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CgMENTAIUOS 



D£ LA GUERRA DE ESPAÑA. 



AÑO DE M.DCCX. 



A ociosidad de las Armas , y el artificio de lot 

Olandeses bolvió á entablar los Tratados de Paz 



« con el Rey Christianisímo, que prosiguiendo 

'"i en su político systcma de alucinar á los Enemi- 
gos , dió nuevos oídos á ella. Fue Gertmdcm- 
bergh el Jugar destinado para el Congreso, y se nombra- 
ron Plenipotenciarios: La Francia nombró al Mariscal de 
üxelles , y al Abad Melchor de Poügnac : La Olanda , á 
Guillermo Puis , y á Bruno Vvanderdusen : La Inglaterra, 
al Duque de Malburgh, y al Milord Fouveskendem, El Em- 
perador , al Principe Eugenio , y al Conde de Sincendorf ; f 
tambieú embió el stiyo el Duque de Saboya. No estaba tna- 
dufo el negocio , y asi era intempestiva ia Pas, y oadle ,.de 
los que asistiaa al Congreso^ la deseaba; pues, aunque ioi 
Sitados de Olanda estaban enfadados de la Guerra, y ver- 
Meramente apetecían el descanso, y no correr mas peligro» 
. te Ministros del Congreso « teniendo á su favor al Gran 
'teioQairlo Hefosio , en todo contemplaban al Principe Eu- 
genio, y á Malburgh, que querían , por sus particulares 
tentajas, la Guerra. Este era el diétamen del Cesar , viendo 
00 saldría sin ella, y con gran trabajo de España el Rey Phe- 
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s!on , y le importaba al Cesar buscar para su Hermano m 
Reyno» pprque quedase parte de lo^ Estados tí¿rédltar£í>s^:á 
sus Hijas. A la Reytia Ana la teniaa persuadida los de la 
facción de Malburgh , que descaéceria de su autoridad, y 
quizás del T¡Oíia, si no se mautenia armada, porque se au- 
mentaba cada dia el partido de la iglesia Anglicana; y aun- 
que por la libertad de sus Escritos, y Sermones , estaba pre- 
so el Düdor Enrique Sciacheverél , na se atrevia el Govierno 
^castigarle, PPP-el Cfaa«u«^fo d# ík^%)rQ^ qMe dcfei^- 
diaii la antigua, litelijon de la Patria, jwrofe^ada desde que 
apostataron de la verdadera^ Foc «staa rabones, tambiéir Ta 
Reyna aji^ntia á la Guerra*, , 

' Q¿ jeyt^ cfiébuáeik^eift , auíuquereseryada en ío^afdides i 
de sa política , y de su prudencia , el Duque de S^ya , que ^ 
ni qutriá ¥ér Mi poderoiD& i Tos AustrÍKo^ ni «acnt d« £s« 
pañafl Rey Phjelipe, aunque le hüpiesen Rey d^' It^ia en 
los Rey nos. qué havía poseído ♦ porque tatnbieaél deseaba 
ua Titulo de Rey eae)líí^ y solo jwdia est^adeuue en Ta 
Lombardia , y (^n el Estado de Milán , del qmV 90 era fafcil 
ganar mas terr^w, 4 se íe rfabaa al Rey Phelipe con Ñapo- 
Íes, Sicilia , y Cerde ña ^qpe era el ulrimo ofr^cimieat© xiwe 
meditaban hacer Ips -Qlandeses ; porque las dos Islas yá las 
baviaa ofrecida^^siendadespíeciiida este partido por el Rey 
de Francia ; el Qual , vlendoá. ios< Olandeses^jg^iosos déla 
Paz , Hwy encead idas las dos focciones en T^glaterra ^ y 
qoiistj^ajLQs ep-sck íimor al. Rey los. Gastetianps , havia (COitrcÍT 
- ^ridq svs^espeiiaiiztt^de^ Liga de tantos diétameoes 
|3Q¡4tia.dui:^r poco , ^i^iba^azados. iua. inlcf eses en lp$ mis- 
Úm £tx(>8t.e^^:¡i^ ti^nnpa m ©elpbin 

lí^ C9tifi5naba9qaiiiinca iotecnaitentes instanei*3>,y declara 
^ impotable. v^aiSKi: ácia «l Rej^ su JSijp i m Pteaipp- 
tencíárici s y el Puqpe d^flftfíg^ n0í9MP^9l »*a^ 
cer Ja Paz , sio^^^. fties^ V^4it liaÜ*«Hec«ii«ífei w 
^o le, parecía , que quedaba ayr^ «l empeño ,, y que^íca^ 
membrada de tantps .Reynos- 1^ España, y pp^ííd» d^Híl 
Austtia.co 5 la dep^imiria á su aibitrip,. Este OittUP^^^ 
errado , y fundado en falta de experiencia , y •.notipa ^ iAt 
España , mas pana lemida , quando estuviese desembaraw^: 
4a de U.Fia<?de8 , y de l^iáa* Est^ P4¿.> que todos la trai*. 
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Tomo S«(5üNt)0. Ano DB m. dccjt. ^ 
tabán Con mala fefc ^ conteniar tantol artificios , para no ex- 
plicar un Ffiíicipe á otro tu iateticíon , que necesitaba dé 
otro voliimen; y no es pfoprb de' Comentarios estendcrnos 
á escrivir las artes con que procuraban engañafse , y asi no 
se ñrmo Armisticio , porque imoCai ñketQü mdfOÉe$ ios ptt^ 
pa^rdtiVos de Guerra. ' 

Baxó^o f!\ rigor del Invierno con utía EiqUaái^ i éf 
Mediterráneo et Almiráote Noril»: sitiócOfl Otra coiMxM 
feFrandieL Vice- Al mirante Dusleyo, y otros Nafvios cot** 
teftbaft contralos Corsarios Fraaoeses, que m\laa deDua-* 
4]iierquei Las Oiiardias de la Mfhñ ít emblaion á Flandti; 
j^á'inaodar la» Tropas ée VútivígBl al' General Saooa « la* 
gUs <, pdrifQe GaUóbay padétia ana cdíntoM ^otk ea loa . 
^9es-: ^ába éó&tíéa&ó de los T^órvu^tteses , y no con graa^- 
dé aoepcáeíon' eif Lottdits , des^iues qae fkatia ^do desgra^ 
¿iado y y tres'Vtices en España xfencido. Para Embaxador dé 
Inglaterra pasó á Lisboa Mrlorrf Prothmor; y para solici- 
tar la Armada Navál , pasó á Olanda el Señor de Mithel. 
Hacia grandes Levas <?l Rey Catholíco', y no menores la 
Francia. Todo esto decian que era para hacer la Paz, por- 
<}ue ei Señor de Pethecum , Ministro de Holstein Gotorp, 
havia llevado á Olanda nuevos Proye^os por la Francia, 
désemejanies á los que los Oíandeses "havian propuesto. Et 
Rfey Christianísimo decía , qiie quería- pira t i Rey Pheiipe 
Reynns'ctf'iivai-ciitesá la España, que habla de dexar: ofre- 
ciólos la Oianda ; pero no veiiian en ello le» Ingiesés ,.m lOS 
Alemanas : éstos porque querían la Italia ; y aquellos , por- 
gue se havíatl de¿larádo pof la panef dte Ids Ailstria'cos, quO 
íés^h^viati. ofrííeldo á Puerto Mitión , y títroy'cii Ta' Anoteri-* 
Gtif haViade pisarri' Bal^éetetia el Séñot <íra¿tz / para 
cótíctoir coa ' el ftey Oi^ós esté Tratírdd; , Eos PÍenipotea- 
tísLtick áe ?t^tMt\v\étt46 <^ Oiaód^W* 
dimpUr Ibr promefído íá Rey Citristiaiísimo^.ie'desjídie- 
rbxt d <tía f 4 do Mafo : Ibs Olaiíde^e^ los éntréttivierón fir 
ritttti&í mas , pQf si'pfeífiád yéíitéf aVftlAdpe Eugicnio y é" 
Mifeür^h, qub'eríah'artíítrbs dé sus Cíortes'; pero como es- 
<&l5Í?étfa'!i'!a' Guerra, (>erma nocieron constantes ; con ef 
^etexto'de ¿jue no teñían Otra instrucción de sus Soberanos:' 
y que dir la ItaHa, Cr¿í desmembrar en dos Reynos la 
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oo^cqt^ía de España.^ y liaoerla perder el equilibrio á te 
Europa^ dexaodk» mas poderosa á te Er^floifu PiQlbecaai tía* 
bajaba ea unir estos didatpenes , y valuotades^.pero lio pia^ 
do; y Uxelles^ y Poliguae se bolvieroa á Pftrfs^ dexando an- 
tes escrita una Cartá muy picante á los Estados Generales, 
y haciéiido cargo á los Príodpes de la i^iga « de- ser los ios* 
ttrumeotos de la ^ f u|mi de Europa. Los Olandesesc respondié-^ 
90Q con aamenpr arrogancia, y partió yá á todo el Mundo 
cateramente roto el Tratado ; pero con gran secreto havian 
los Olandeses ajustado otro ,por mticiio de rethecum , Tor- 
si, y Bergueích coa la Francia, que ofrecía quanto la Oían- 
da apeteciese, aunque fuese toda )a Flandes Española, y 
darles el Comercio de Indias , como se apartasen de la Liga,* 
y bolviesen á reconocer al Rey Phelipe. No se entendieron 
los Artículos ; pero quedó coacordado, que harian solos la 
Paz con gran secreto , después de disueUo el Congreso, y 
q¡úQ retirarían, temprano sus; Tropas á Quarteies de invienios 
Francia ofreció en rehenes quatro Plazas* . 1 

Como en. .est^ Ajuste daba tanto de lo suyo el Rey Ga« 
IhoUco, fue preciso que ^1 de Francia se io oomunicase , y 

K6 d Se&or de iberville Madrid á este efedo. £1 Rey 
íUpe havia puesto todos los negocios Estraneeros en ma- 
nos del Duque de Afedlna-^joeU^ y aunque vra qué el al*-, 
toa de este negodp^era el secreto ^ porque ú lo penetraban 
jos Aliados antes de executado , era infalible el turbaírle , lo 
fió el Rey al liuque ^ el qual tenia permiso de tratar con tos, 
^ Enemigos , por si podia ajustar una Paz particular : no tenia 
para esto conocimiento en las Cortes de Viena, y Londres; 
pero, se valia del Marqués Ranucini , Ministro del Gran Du« 
que de Toscana, que estaba en Olanda, y pasaba á Lon- 
dres, quando se ofrecía algún negocio , porque para ambas 
Cortes tenia Credenciales. Era este Ranucini hwnbfe avisa- 
do, y muy capaz, y tenia estrechez con el Duque, desde 
que fue Embiado de su Amo co Madrid : su génio era Aus- 
tríaco : creia que en la manifiesta decadencia de la Linea de 
los Mediéis , pararía la Toscana eo manos. del Emperador ; y 
asi , cultivaba con grandes obsequios aquella Corte, llevaQ-% 
dolé su altlvéz de espíritu á querer ser Vasallo de un Pria* 
culpe grande, porque la Nobleza Fioreatioa Uevaba muy mal 
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Tomo Sfcundo. A^^o m m.dccx. 5 
el yugo de los Mediqis, Con este hotnl»e conservaba el Du- 
que de Medioa-Coeli cor respodencta) pública , y secreta, 
ao sin noticia del Rey Phelipe , á quien persuadía» que todo 
ae enderezaba i auutílídad. Juzgar de la inteficion es difícil; 
aereo es , que por .metfio del dicfao Ranudai descubrió^el 
Quque á los Ingleses el secretjo nada ka,milt6 de lo que 
trataba Qliuida coa;^! CWttiaiiliinit»».ó> pam liubar mm 
;az « 6;piw,saGar n^ vent^foi^ coo^HcíoQea de loa Ingle- 
ses. Autuiue hayaskkx.imenGioo la om sana, delito. da. 
. descubrir , 910 periniip del ftey , tao graa aagociado « 00 la 
le puede disculpar* Corrió voz, qu^ también, por medio 
del Nuncio Zondadari , (aunque estaba en Ayiñon ) havia 
prevenido esto al Papa ; peio es ijnpKOb^ble, ni que se fiase 
el Duque de quien no era su estrechó Amigo, ni á sus ideas 
importaba descubrirlo al Pontifice , de quien no podía espe- 
rar, ni que turbase el Tratado, manifestándole, (porque 
sería coptra Ja caridad paternal ) ni que le na^orase á favor, 
del Rey Catholico ; y asi fuese mala ó buena su intención, 
este paso era inutiL No Jo fue el que dió con los Ingleses, 
porque estos se quexaron agríaoiepte d^.la Olanda, y acom- 
pañó sus quex^s , no conioias n^oderaeioa^ el Emperador; 
pero como \e bavjan menester , y .^eoúaa 9e destacase de la . 
Liga , admitieron so^ s9tisfiu2aioo;,y mas, .^iie.ao havieoiio 
Capituios i^o^dos, pQ^pudi^ron de lleno probar el becbo^ 
|x>rqtte.todp estaba ^Js ^ dad^^á las palabras de pe^he*' 
cum , ToTsi 3 y Bergudjcb , hombras^de ianootable ^delidad, 
y secreto» A Malburgh le. convenía fingirse desengañado , y 
aseguraba en Lpodres que era . todo entedo de la Francia, 
y la. España, para sembrar discqrcUa entre los Aliados, y 
que nunca havian pensado apartarse de la Liga ; no porque 
Malburgh lo creyese asi, sino porque recelaba que en 
Londres sus émulos inspirasen á la Reyna, que se anticipa- . 
se á una Paz particular , porque si los Olandeses la haviaq 
ideado, la executarian. El amar tanto la Guerra Malburgb, 
y Eugenio de Saboya, reunió los ánimos, y se mantuvo la 
Liga , aunque el Mariscál de Tallard , prisionero en Lon- 
dres , hpcia los mayores esfuerzos para que aquellos Minis- 
tros hiciesen su Paz con la Francia. El Rey Christianíslmo 
d^scubjió a4te;<dQbíe t^a(o.del Pu^ueide Medina, Intereep-' 
• • tan- 
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é CoMtIiniMs IX La GütftRA IÍB España. 
»ada''i|HtaN pankmn é^ Olaoda dt MsidCM ; f 

jibd8t«'tada «A» iM^iAPdet-ll^ iPhelipe; mabdó htB'pjc^n^ 

SeeremifoHiél Mler^tb deíOriiDaldó^ < que «ftdbá de trnld 
adVMíMo) dcMNto'la prendió I>off Juab Mizque»; Cdhdef 
d« Sdfaaar , Sar^j^d May<or de lat Gotfldiaai , y «otregaiH 
ddle á DoA Patcidio Lau)^ , qvie fe ^t^fm^üiM -w ^ Pai^tf^ 
Palacio úon cwMfueflta Gavallos ^ ñiQ llevado át Ateaziit* 
déSegovia , siw Criado íllgnñíí ^ httsita^ <]ue consiguió d Dü^* 
que de Osuna.se le permitiese uno -de los suyos* Recono- 
cierortse sys- Papeles, y se prendieron Á süs Secretarios. El 
Rey mánd^i^tr6gar 4 una |ijnta de cinco Corisejerós Rea- 
Iw dfe Cá^tUláf, forfn9dáqpaÍr**4e«fe^reao i los Instr^umentos^ 
yiE<{criTuras'que probaban ^' Ctfrgo , para que formalmen- 
te se le hiciese tl^Píodéso; y'«como se les havia encargado- 
tunto el secretease igik>#abft aiy cólpa , y cada uno k dísr-^ 
curri»áso modo; de generV^V^üc eti toéas las Cortes Variá- 
Uüú íaí tímidas , tWvietidahetího ño poco ruídd en «Ite lá» 
pri^oo^ die hombre détdnfo msl^httud lea Eif^a-^ y caSi'Pi^i-' 
«•rMíúfismy^-fMréaii-vardtftfHá ^^^^ ^ 
: A afeé tte^pdif'^de ertt^ pdir «1 m^s d% Abdl , ó por 
ffecbt d» vlri3!ek9« d por 'bite, estaba fti^Fti^ ék\ Páfaefo éní 

dftt á edtenCKIi'^ lid' hfliVe^^dliidd parté etk é^td ire^láeidtí d^ 
Rey ^pbr^flo^ieátorsed^iiMfquIlltfarkuitl' Idí* Espafíolesf ; pe^ 
n>'COindf ¿(Aisbd^miímibi^méo^ dé^lá-f^íil^^^^^iWS'CiMp-' 
€5eptilll» 10 teifil igltórddd ^ y dixiido Ú ^prébar aK Re/ siiC 
Dicrard;áü(iq^é'«tl|3^ porc^uelá- inlF^píldé£'d«r* 

Hjey para^eíSta ; y lasJrttósi^áVH^s^adas i^esoíuéioifes, erá lá rhk-i 
yori, sio asGftUdi 4e^ mlé*do, havietido yá los Grandes en Es^P 
paíía desdííécídcPde ^t|ueHü áWá , é incontf aistable autoridad, 
que gomaban. 'E^iesiruníores de queyáf álgunode los Aliíi- 
dos pensába ert la PHz, ínff'amó mas en el ániíno de los Aus-' 
triacos , é Ingleses la Guerra ^ y na soUaba sus bien funda- 
das esperan zas la Fi^íldla , cuya's' Tropas mandaba en Flan- 
de» (mieíitras llegafba d ^Matt-iá^t-de ViVars ) el Señor de 
Artafían, qive fórtíílcó uíáa^ fcítt^á para a^ep:\nar á Mau- 
bcrgh , sin descuidir de MbttVáríé,^y-S^t^A\iiunt. Los Oían-' 

deiesvP^^dé^ cm -\á^Ma6&st^'^k&\^9 húvkse descti^ 
♦ 'í * bicr- 
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bieríoel intento rV liíiytt p^r^l/JíOfi^ id¥<ir^\í\e .oportuni- 
da4 , pa/'g «delaMar si^ iotere^os , hienda ios qiayores 
preparativos, en Hstkbech; y tjlfieqeral C^dagín fortificó 
jiias á Liila, Tornay s y Mon^ , y pa^ó di^s^us á Bru$e)d5. 
DestacaroD^e de QarUe, Brujas, y Lilla ocho hpnabres pop 
Copíipañia, dexando correr Í9 voz , de que efa p^r^ atacar 
l^s j^neas-^ 4c B^s^een ; p^rg era para asegurar lof catnipos 
ppc üpode pasaban los Vivecc^^ y l^IíiniciQoes á Lilla* Lpf 
Fraficeses alíadieroa é su £xi^iiC^ guarnicione^, d|S Lkinr 
fji^erqne , S;antpmér y Verges, De los ^iipacenes ^ Lu- 
?íC7iiburgh süc^rpn Viyeres pa/a Plaza » que baña el Kio 
garobra : $e forragcó er^ gyro á ft¡arr)6r , y visjtó Ariailán los 
Quarteles , desde esta Giqdad á Cambray» Las Tropa? de Ja 
Mosa las. juntaron l^os Oliindeses^ en Soyñies, y la%de Flan-r 
des en Tornay. Llegó al ExérciKx.el Mariscál de ViiMrs, n<^ 
^in visibles stnas de la pasada herida en ia rodilla t y rece<» 
landp que los eoepíii^s sitiaserj á Diiay »^ puso- ea ella 4 
^Ibcjgoti con diez mjl hombres: también eatr-ó- el Mariscál 
de Campo Marqués de Dreus rspíli^roalas^ aguas, paj'a inmir 
dar 1^ Cap'^paí'^a , y aislaron la Plaíta^ Solo; ks faltaba á los 
Aliados , qii€ llegase Principe Eugepip cuya preseneiaji, 
y fama ;era otro Exéreito: ( tan gJorio.sG je hieieroa su valor,,, 
y su fortuna!. ) luego que vino al Campo se deterpiinó el 
tio.^ie Duay ,^y se acamparon las Trqpas «jj^re Tprnay, y 
Jjlla ; las de Francia s^ dividieron, en tre^ par.pda^ , á ppp^ 
distancia ^ en Basees ^ Duay , y Mauberg r eraa inferip^es 
Exército de los Aliados, los quales^sia- dificultad' alguna, exH 
pugnaroQ el Castillo de Mortané , puesto- entre- Tornay , y 
Saaí-Aiiiant; pero Jueigo le recobró el< Señor d^ l^^íem- 
boqrgh. Embiaroosa á las Plazas- Gefes escogidos: 4 ¿Her^. 
fue el Marqués de Listenpis; y á SanC-OnijBr , el Sefíor de 
Geebriad.; de otras- plazas cuidabae^ Conde d^ Villars.. Des- 
truyeron los Franceses las Lineas de Lilla, y luego se acampó- 
el Principe Eugenio. Bolvió á tomar, el Conde de Cádogán á 
Mortané : era preciso ,. porque servia de embarazo. Visitaron 
.lo5 Franceses. una Barca ,.que pasaba de Amberes., y toma- 
ron la Baxiila de plata del Principe Eugenio.. Recibió con 
despr«GÍo el aviso\.diciendo: que estimaba mas el hierro , y 
que hallaiia plata ea Duay , i la qual ser presentó; su Exér- 
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8 CoHÉBMAiaM DC t A GuERRA DE EsPAÍ^A. 

Cito qüandó espiraba el mes de Abril: no le embarazaron 
Jas aguas , porque lais mandó distraer. Las Tropas que man- 
daba Artañan , sé retiraron luego ácia Cambray. Tiró sus lU 
«eas de circuavalácion Eugenio, echó Puentes al Rio Scar* 
pa V y por ambas partes de él plantó Baterías. Los Alemanes 
se acaiéparoQ ea Vitri: Malburgh , con los Ingleses, enGue^ 
tesfti';y TiHi; con loS Olandeses, en DecL Después se acer- 
icaroD los Inglesen á ia P4a2a , «olo á distancia de seis millás(, 
y él Principe Eugenio se pusúi en el Fuerte de la Scarpa : el 
Francés en Cambray , Betún , y Arrás» Empezóse á abrir 
Trinchera la noche del tfa 4 de Mayó ^ entre las Puertas 
ñamadas ÉsquercbioeA « y Ocreense: terminaba la linea ea 
W ángnlb áda d c&mlño de Betunes , derivada de dos Trin- 
cheras: la derecha regfa ti Principe de Analt , y la siniestra 
el de Nasau. Plantó su Campo Ecfgéalo entre Lentz, y Vi- 
tri, fácil de inundar: esperaba á los Franceses por frente, si 
^caso intentasen socorrer la Plaza , de donde se hadaa va- 
rias salidas : la mas fuerte fue la noche del día 7 en que se 
destruyeron las labores de la linea de comunicación, presi- 
diada de Ingleses, y Suizos, baxo la mano de los Coroneles 
Schmit , y Sultóa , Defensores esclarecidos , pero infelices, 
porque perecieron con sus Regimientos. Socorrió la TrJn-^ 
l^ra el General Macbartneyo , y se encendió combate 
cruel , liasta que acudiendo mas Tropas , hicieron retirar á 
los FraacwfSt Con la misma felicidad hizo otras dos salidas 
Albergoti las noches de los4ías to , y 13. Una bomba de la 
Km prendió fuegó á una porción de Pólvora de los Ene* 
ífnigos : y volaron quftrenta Artiiletos , y un Ingeniero. Ha* 
vian ya perdido modia gente los Sitiadores , sin plantar Ba^ 
cerías» A is de Mayo se disp¡irdNin\ sesenta CaSones cod 
txxx> fmtéi porque'díl rednto de la Pliza aálian dos Bahiar* 
tes que impedían los liproehes , y guardaban su camino eaV 
cubierto dos ángulos: era preciso alojarse eh él los Aletna-í 
nes, para adelantar las^terks- Oootra los Baluartes que 
defendían la opuesta cortina, á la qual deseaban acercáis las 
Trincheras. Impedíalo el primer Foso , por estár lleno de 
agua: distraxola Eugenio con incomodidad de su Campo, 
- hasta que se hicieron mas anchos los canales , porque la que 
estaba encerrada en la Ciudad 1 bol vía á Henar el Foso. Ata« 
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Tomo Segukdo. Akü ve m.dccx. 9 
cóte el Principe Eugenio , y ocupó el exterior labio de él, 
con derramamieoto de mucha saogre. Una lalida de ios Si« 
tíadores destruyó una Trinchera , que se levantaba contra 
ótra puerta : y fueron en ella vencidos de tal forma Alena- 
nes, y Olandeses, que á no haber acudido personalmente d 
Principe Eugenio, y el de Tilli , huvieran padecido mucho 
mayor estrago. 

Para dar alguna esperanza de socorro i la Plazael Ma- 
riscal de ViUars , pasó muestra de su gente, y se acampó eo- 
tre Cense , y la Esqudda : acompaña&nle el Rey Jacobo de 
Inglaterra, y el Duque de Bervich , con los mas escogidos 
Cabos Militarías. Sacó las Guarniciones de Guisa , Landresi, - 
San Quintin , y Perona , porque el Principe Eugenio tenia 
cien mil hombres , y aun no havian llegado los Regimientos 
Prusianos , Palatinos , y de Hese-Casél , á los quales daban 
gran prisa los Ingleses, porque estaban á su sueldo; y á la Ri- 
vera de la Escarpada havia dispuesto suExército como en Ba- 
talla Eugenio , señalando el centro al Principe de Tiili, la 
izquierda al Duque de Malburgh, y reservándose él la dere- 
cha; pero ios Franceses tenian orden de mantenerse sobre la 
defensiva, y sacrlftcar 4 Daay , cuyo Piesidio habia echado 
dos veces deJ termino del Fosoálos Alemanes, que constantes 
en su enapeoo , se alojaron mejor, pero no pudieron ocupar 
el ángulo siniestro, aunque el Principe de Analt llevó tres ve« 
ees una escogida Brigada al asalto , y desistió al fin ; por<¡iie 
sobre haver perdido ochocientos hombres, sacó una no leve 
herida. Para que acudiesen al Campo mas Tropas , y pudiese 
Albergoti hacer alguna gran salida, se acercó el Mariscal de 
Villars ai Prbdpe Eugenia Aprobó la fortuna. la idea , por* 
que dexadas con poca gente las Trincheras , salió toda la 
Guarnición de. la Plaza contra ellas ^ y se asaltaron 000 tanto 
Ímpetu , que perdió el Sitiador quanto havia adquirido , y 
se arruinaron enteramente los trabajos , con mucha copia de 
sangre de una , y otra parte. Se apartaron del Muro los Ale- 
manes, que havian buelto yá á estar sujetos al tiro de Cañón, 
que los incomodaba mucho en aquel desordv^n, que duró 
hasta que el Principe Eugenio, haviendo mandado íbftalecer 
bien la Scarpa , y hecha la linea de contra valacion , aplicó 
toda la gente ai Sitio » siendo yá imposible que pudiese Vi- 
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TO Cl'Mentarios de la Guerra de España, 
llars dar la Batalla , aunque distaba solo tres millas , porque 
havia sangrado el Alemáa el Rio en varias partes « y hecho 
íoacesihies cortaduras. 

Bolvióse á empezar el Sitio de Duay , despue.<? de haber 
perJido en él 4y. hombres, porque el día a de Juaio habia 
acabado de destruir los trabajos Albergoti ^ mientras se em**. 
pleaban eo fortificarse contra Villars los Alemaoes.Mudó aquel 
su Campo á Ponte- Vendió, para cortar la comunicación entre 
Duay^y Lilla , port)ue de esu venían los Víveres* Quisó 
atacar á dos pequeñas Fortalezas , con Ip que incomodaría 
por, un lado á to9 Enemigos:, pero marcharon á embarazarlo, 
el Duque de Malburgh , y TilU , porque aquellos Castillos 
def( ndian el Deposito de las Aguas , para que no se pudiesen 
eiicaminar al campo de Duay. Estaba yá reparada la Trin-. 
chera de la deietha , y apiñas fue levantada la de la izquier- 
da, quando la et huí oa á uciia los Franceses con una vigoio- 
sa salida , que hicieron el dia 8 de Junio , en el qual , rabio- 
sos los Siiiaiiores , asaltaron ios ángulos del labio exterior 
del Fcso con tal ferocidad , que los ocuparon , desputs de 
bien dií»{?ulados : plantaron su batería, y adelantándose , yá 
el tila 13 batian á la iijiuia Luna , y al Baluarte. Con suerte 
desigual h'rzo la Plaza aij^uras ]V1inn<; ^ pnrque los Oiandeses 
las cofitraminaron con granoe acierto: No obstanic &c dispa** 
jaron dos , en (jue tuvieron daño los Sitiadores, y quedó he^ 
rido de im casco ide Granada el Principe' de Uoisteimbech; 
porque al mismo tiempo Albergoti hizo una salida, pata 
aprovecharse de la confusiom^En la-empresaxlel camino en*^ 
cubierto se derramó mucha sangre ; fueron dos vedes ;fecha^ 
zados los Alemanes ; y ño hubiéraa ganado ál tercer analta 
los dos ángulos « si no mflamase con su presendá la ocdoi» 
el Principe Eiigenio, que se havia metido en el mayor peli- 
gro, y le hacia formidable el fuego de la Artillería de la PlsLvt 
za , nunca n.as bien ciispuesta , y que con tanto acierto dis- 
parase. Estaban yá á proposito para ser asaltadas las brechas 
de la media Luna, y el Baluarte , y quería juntamente exe- 
entarlo el Principe Eugenio, aunque no ignoraba estár el ter- 
reno minado. Vigilaba en esre fatal terreno Albergoti, defen- 
sor ilustre de !a Plaza , qt-e con la maiio , y el exemplo per^ 

suadia al desprecio de la vida. La nocbe dd dia 20 se dio el 
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asalto, y cerraban la« Brigadas del Pricipe £tigeoio, y Mal- 
burgh. Se peleó con tanto valor por tinai y otra parte , que 
estuvo mucho lietnpo indecisa la fortuna: los primeros que 
montaron la brecha fueron precipitados : reint^raron otros 
el combate, y los rechazaron. Pasaron á ta primer fila Euge* 
mo , y Malburgh , resueltoa yá á oo disistir del empeño, avi« 
la acción , y se ladeó la fortuna á los sitiadores , que 
ocuparon el deseado p3rage,y se alojaron de forma, que 
yá se batia á los Baluartes que guardaban la uUiina cortina 
dei Muro , y aun á esta : después de tres dias cayó de elía 
quanto era menester para el asalto; pero á los 22 de Junio 
pidió la Plaza Capitulación, á tiempo que no quedaría pri- 
sionera la Guarnición , según Reglas Militares , porque nsi 
lo havia el Rey Christianísimo mandado , por no perder tan 
bizarras Tropas. Concedióle el Principe Eugenio á Alber* 
goti quanto pidió , honrándole mucho con expresionesi 
bien merecidas de su valor. De mas alto precio fueron las 
del Rey, que dlxo en público : aprendiesen los Frawese» 
dem ItaliOfio á defender Flatias \ porque Albergoti era Tos- 
cana Heroycamente defendida , cedió Duay al valor ^ indus* 
tria , y constancia del Principe Eugenio , que en el mismo 
parage di6 a\gQft descanso á sos Tropas* 

JSsta Víáoria íodárnó el animo paca otea empresa , y se 
destinaron las iras de la Guerra contra la Plaza de Betuner, 
embestida á 15 de Julio. Mandaban el Sitio los Generales 
Scolemburgh , y Faggél : este divertía las aguas , y aquel 
atendía á levantar las Trincheras de la dereciia , la defensa , 
fue regular, y huvo frequentes salidas, en que perecieron las 
Guardias Palatinas, y Brandemburgenses ; pero llegando al 
justo termino , se rindió. Luego se emprehendió el Sitio d^ 
Her ;^y aunque duró gloposameute sesenta dias la defensa, la 
ganaran los Aliadét y €00 pérdida; de doce mil hoitíbresu 
Veinte y dnoo mil les^costaroo las tres^scodidas Plazas , coa 
lo que se dismint^didBiucho el Eaércilio ; pero creció á lo su^ 
mcP laikma^' f4ac gioria ^:jfbu^:isfxtáabm en;t^dod eáit 
ftílAB^Btf^ÍQmítití^£iMiáM maffjpxioe 
glTeiosi;'""íc:*bH no .L'f *;t»o »-*¡ní>in.¡;,./í nn rnl ^ 
' IkimRf iiaHa lia empresa dé la> teonpemcion de Oettie^ 
fia, se dió (coaiff se dlxo) la disp&áidoaál:Duque tíeUceda, 
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y se mandó pasar á Genova al Marqués de San Phelipe , y al 
Conde del Castillo « para que aseguradas en aquel Rey no las 
inteligencias , obrasen de acuerdp con el Duque , á quien se 
embtó el dinero necesario para Víveres , y Municiones para 
tres mil hombres. No estaba adn , á este tiempo, preso el Du- 
que de Medina ; y como era de su ministerio corresponderse 
con él Uceda , alentaba aparentemente esta resolución ; pero 
entre ellos havia secreta correspondencia en cifra : Nadie 
veía estas Cartas , sino el Secretario Don Joseph de Villalo- 
bos , en quien tenia el Duque de Uceda la mayor confianza; 
pero algunos de su Secretaría transpiraron lo que no nos 
atrevemos á escrivir , porque no nos consta con la certidum- 
bre que es menester , ni hemos visto papel ; pero es indubita- 
ble, que caminaban ambos Duques de acuerdo, y Uceda no 
á favor del Rey, á quien servia ; porque dilató la empresa de 
Cerdeña , burlando las instancias de los Sardos , hasta que 
estaba yá prompta para partir de Vado la Armada enemiga, 
que embarcaba siete mil liombres para Barcelona. Tenia el 
Duque secreta correspondencia con el Governador de Milín^ 
Cbnde Daáo, y con su Hermana la Condesa deOrop^sa^ ea 
Barcelona , á la qual reveló los designios de' recuperar ^quel 
Reyno; y, los preparativos para él los hada trabajar en Geno- 
va, tan publicamente, que nadie ignoraba sir destino» Aunque 
parte de esto escribió i la Corte ü Marqués de Sao Phelipe, 
que penetró luego al Duque, no fue por entonces creído ; y 
aun viendo que yá se havia pasado el tiempo de hacer des- 
embarco en Cerdeña , donde á los primeros dias del mes de 
Junio entran las nocivas mutaciones de el Ayre, era preciso 
sacrificarse al gusto de el Rey. Para destruir esta empresa, 
no perdonó Uceda diligencia ; mas habiendo llegado yá á 
Genova el Marqués de Láconi, ( destinado por Virrey 4 
aquel Reyno) el Conde de Montalvo ^ Don Antonio Manes» 
Marqués de Fuentecilla , Don Frandsco Delitala , y otros 
Ca valleros Sardos, tomó el pretexto de que no estaba eo Lon- 
gón la gente necesaria país fnnbarcarse , y les fíie pmiso al 
Marqués ótSsá fbdipt^ jjoJíiZímá&áú QMi^^ í, 
sus costas un Regimiento, que llamaron de Bacallar ; porqise 
el Duque^ con permiso del Rey , le d^ por Coronel á'Doh 
Manuel Bacallar , hijo del Marqués de Sao Ph^ltpei que esta* 

^ , ba 
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ba preso (aunque niño ) en Barcelona , y en el Ínterin gober- 
naba el Regimiento Don Domingo Loy. Mandaba á este 
tiempo en aquel Rey no el Conde de Fuentes , Aragonés, 
suGcesor de el Conde de Cifuentes , hombre bueno , aunque 
floxo; faltaban los Cabos de- la facción Austríaca « Marqués 
de Villaz^r , Conde de Monte Sanio , y Don Gaspar Carni« 
cér , que estaban en Barcelona, y quedaban otros en Callér, 
y Gallura , pero no poderosos para defender el Reyno, del 
qual estalÁn también ausentes muchos de la faocioo de el 
Rey Phelipe no solo los que se fueron-eo el aSo , sino 
otros que desterró el Conde de Cifuentes, Don Antiogo 
Nin , Don Francisco Quesada, Oidor de aquella Real Audleo* 
cia, los Rulces , y algunos de la Familia 4t los Masones ( de 
la qual desterró, hasta una Daooa^ á Ñapóles) y otros Cavz* 
Ueros de Gallura : los mas de estos havian huido á España, 
para evitar la persecución. Quedaban afedos al Rey Phelipe 
los Condes de San Lorenzo , de San Jorge , el viejo Conde 
de Montalvo , con muchos de su familia de Masones : En 
Saser Don Pedro Amat , Varón de Sorso , Don Domingo 
Vico , Marqués de Soleminis , Don Miguél Olives , Varón 
dé la Planargia , y otros Cavalleros ; pero ni los ausentes, ni 
los presentes podían , por la tenuidad de sus haberes , man- 
tener gente en Campana. Havia quien podia juntar alguna 
voluntaria , pero no seria de servicio^ porque acabados los 
víveres , que de sus casas sacasen , era preciso bolver (l ellas; 
Por esta razoq , todo lo habían de hacer las Tropas que em« 
biase el Rey .Cathólico, sin fiar en inteligencias , como lo 
^^p^caron al Rey muchas veces el Marqués de San Pheli* 
pe , y el Conde del ¡Castillo , que estaban encargados de cul- 
iivarla^: y jú ellos^, ni Ic^ Sí^dcNique podían, ir , em nece- 
sarios, ^desemlwfil^li^^ Regimientos para el. Sítíó 
de Caj)ér;y ooüoesips.iyis los-^odia diarad Rqr,eiUiiido 
embatrawben guemt^ mayor. iiRffwartaacta', se determisó, 
que enli'aseá coo jig^ialiddMtos. tombm :|m Terranova 
(Lugar afed^o al Rey .Phelipe) edCand^iiie. Moatalvo, d 
deKqastill(^ , Don Francisco Lítala , los;£tií(es , los Seraphi* 
» y Jpsjdel Sardo : dpíícientos con Don Joseph DeO por 
la Marina de Castillo Aragonés , y los restantes^ hasta dos 

»¡1 y qui^ieotíg>^ í cqn e] Jtorqué? dfe.Lácofti, el de SanPhe- 
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14 Comentarios db la Giterra db EspaíIa* 
Hpe , el de Fueotecilla , y otros Cavalleros destinados para la 
Expedición : hav¡aa de desembarcar en Puertb Torres, cod 
lo qual ; ocupando la parte superior del Reyno caerían cod 
solo é| bloquéo las Plazas de Cástiíb Aragonés , y Alguer ; / 
para Callér había ofrecido él Rey nuevas Tropas, porque las 
que ahora iban baxo el mando del Theniente General Don 
Joseph de Armendariz, no bastaban. 

Nombró el Rey , en ca«;o de poner pié en el Reyno, poí 
General de la Cavallería Miliciana al Conde de el Castillo; 
y dió el Duque de Uceda grado de Miriscál de Campo al de 
Montalvo. La Gente iba en Naves , y Barcas de Transporte, 
comboyadas de las Galeras de el D ique de Tursis , y de las 
de Sicilia , que mandaba , como Governador, Don Carlos 
Grillo , auique tenia De?pacho de General de ellas el Mar- 
qués de Láconi , por pretexto para salir de la Corte. Despa- 
char estas Galeras, y Naves dependía de el Duque de Uce- 
da , y no lo hizo antes que partiesen del Final á el socorro 
de Godeña seiscientos hombres , y doscientos de Barcelona 
con 6l Góf^él ^aboth , y qne estuviese casi á la vela la 
Armada enénñga.^ pata*que . siguiese el fumbode lasGale* 
rasvy prcMWese la emípiresa. Asi lo tenia ajustado secreta** 
mente-eoa'to Enemigos, tratando en Genova: con gran se-» 
Gretf>«y cautela con el Marqués Aribertí, Ministro de. el 
ReyOrlos en^ aqnelli República , y con'el SeSor de Xacuin, 
timíkéf» <le Ingls^ma ^ á te-quales M á vér muchas no- 
ches ^^tlebdo de^ e39$>d^fliadd en una Silla de'raüiíos, y 
otras ety un Jardiii de^Saá Pitttó de Arenas, donde tenia 
una Casa de Catjapo. Al fin , partieron estas Galeras del 
Puerto- de GencíVa-á: 1 5 de Mayo. No estaban en Longón, y 
Liornaflós- pertrechas pTe Venidos^, y se interpuso, urta perju- 
dicial dilaoioíi oóiijeogaño. De Longónsé 'fjartió á dos de Ju- 
nio :-despiieá de dibco días se ílegó á Bonifacio, Puend de 
Corcega^ et* mas inmedjatb á la Cérdeña , porque^ solo hay 
tres leguas de cartel. Hiciércftvse los Destácamentó^ para Ter* 
rantíVd, y Pláya^Jde- Castillo Á^Rones^ cómo estafe pró^eb- 
tádo^ Eííecutó 'fetikTiehte. el desenfibalrc eiWDefranova el 
Conde del CastBlovtMojandoidíigft'San SléfAíchi^Dah Joseph 
Ueo bólvtió atrás por et taaldeíiifH^ v él^uál^eb 'bachos dias 
00 deiió^>partij? las^Galéi^ psíra Póarto-T^rrés'Vy^^^ se 



Digitized by Google 



Tomo Seguiido. Año de m. dccx. 15 
bicieron tres divisiones , fue preciso bol ver á Bunifacio* £a 
este intermedio Itegó la Armada enemiga , mauUada por el' 
Almirante Norrls , y dando vista á Tetranov^, desembarcó 
con Lanchas mil hombres, que atacando á ios Españoles»' 
acampados en San Simplicio , ae llevó prisioneros á Harceio* 
na todos los quatrocientos liombres ^ y á sus Gefes. 

Partió el Inglés (precediendo Capitulación , que se biso 
con el Conde del Castillo, aunque en Campaña, y no atrin- 
cberado ) en busca de las Galeras , y Barcos de TransportCi 
que habían salida yá de Bonifacio para la Asinara; pero estas 
supieron por un Oficial , que se embió á Terranova é saber 
lo que allí se execuiaba , que habían hecho prisioneros los 
AAiiaiiCS á U'S Españoles, y Sardos, y que buscaban las Ga- 
leras. Hubo Consejo de Guerra; y algunos, con el Marqués 
de San Phelipe , fueron de opinión de bol ver á Bunifacio, y 
aguardar que se fuese la Armada Inglesa; porque como lle- 
vaba socorro de gente á Baicelona , no podia entrcienerse: 
Otros , con el Duque de Tursis , fueron de didamen de bolr 
yer á GencA a , esforzando el remo, porque estaba el Mar ea 
calma , y no podían seguir los Ingleseí». Se dexaron las Tro-? 
pas , y Víveres en el Puerto de Ayazo, á cargo del Vizconde 
del Puerto, que salvó en tierra la gente ; pero ios Ingleses, 
sin respeto á ia neutralidad de Genova , tomaron bai^odeí 
cañón d& Ayazo las J^arcas q^e allí se habian refugiado* 
has Galeras , con la pericia en la ^autif^já^ e( D.i|q^e d§ 
Tursis n y ids pocas Tropas, y Sardos que eo; días estai>axi', se 
restituyeron ¿ Genova él dia 33 de junio 9 y asi se. df&vane^ 
ció la empresa , 119 con acierto concebid^ , y precipitada de 
Jos mismos Sardos que Ja deseaban felí^, . porque iba par^ 
ella poca .líente , y no fielmente, exequt^da , por ja tray- 
don de Duqtie ú¿ Uceda. : . ?} , 7 

El didamen de los que querían se entretuviese fortifi- 
cado en el Puerto de Bonifacio el Duque de Tursis ton ¿us 
Galeras,. iniraba , no tanto á la empresa de Cerdeña, quanto 
áeBtreteneren aquellos Mares iüuulmeote la Armada Inglesa, 
que estaba desüiiada ( después de dexai las Tropas-en íijirc^ 
lona) para hacer uo desembarco tn L^nguadoc,'y alentar la 
sedición de aquellos Ugonoies, que se havian con esta espe- 
ranza buel$Q 4 f^omtUQver , y sa.lir arraaaos ios Mobles de 
-y ' ' ' * las 
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las Cebennas» 'Los Ingleses arrimados á la Costa de Francia, 
desembarcaron por la noche hasta dos mil cerca de Agde» 
adonde acudid luego el Duque de Recloire , y se puso en 
defensa la Provincia , ocupando los pasos de las llannras , y 
el Puente de Lunél, porque no pudiesen los Sediciosos jun- 
tarse. Luego acometió á los Enemigo con quatro mil hom- 
bres, ia mayor parte Cavallería: huvo poca resistencia, por- 
que al ver los Ingleses, que no tenían socorro de sus Conju- 
rados , se bolvieron á embarcar con precipitación. Los Re- 
beldes aguardaban á declararse , y á salir de sus Cuebas, 
quaado se encendiese la Guerra en las entrañas del Reyno, 
porque los Ingleses les havian ofrecido diex mil hombres; 
pero viendo no ser mas que dos mil , callaron hasta mejor 
ocasión. Con esto la Armada se apartó de aquellas Costas, 
y tomó el rumbo de Poniente , para no perder de vista las 
de España ; pero como en ello toda la guerra se havia trasla* 
dado al centro, tiaciao los Aliados en un gran Armamento 
Navál inútilmente immensos gastos. 

Crecía cada dia el empe&o en las dos Cortes de Madrid^ 
y Barcelona , y se disputó , si havian de salir á Campana sus * 
Reyes. A ambos les pareció importante su presencia, y se re* 
solvieron á esto. £1 ReyPhelipe, aun<iue su genio belicoso 
le llevaba á la CtnipaSa , tuvo algunos reparos , por la men- 
tal guerra civil de su Palacb, donde solo dominaba la Pria*» 
cesa Ursitii; y ftiéra de ella D. Francisco Ronquillo ,60ver<^ 
%adór del OMisejb Real de Castilla, cuya autoridad crecía 
con la emulación , y se habla estendido mas allá de so oficio, 
porque el Rey havía puesto en él la mayor confianza , que 
le fue dañosa : no porque Ronquillo no fuese el mas fiel, y 
aplicado al servicio de su Soberano; sino porque ofreció pa- 
ra, esta Campaña las asistencias, que oo pudo, ni supo cum- 
plir. Tomó sobre sí la provisión de Viveres, y municiones 
para el Exército; y de forma expuso al Rey que nada falta- 
ría , que se resolvió á mandar sus Tropas , dándolas por Ca- 
pitanes Generales al Principe de Sterdaes , y al Marqués de 
VHlaáarias. 

Salió el'Rey de Madrid el dia 3 de Mayo , dexando por 
Gobernadora á la Reyna, con el Consep del Gavinete , que 
se oolDponia del Duque de Veraguas, Marqués de Bedmár, 

Coa- 
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Conde de Frígiliana , y Don Francisco Ronquillo; pero coJ 
mo po(üa la. Rcyna- cieterminar «por sí , y ao «stalni el Rey 
lexos, lodo el QMtsie^ era la Prioeesá Ursüíi , á cuyos dic- 
tamenes^ nadie se opoob, ti no querk Vér su ruina. En Lé-^ 
srlda csnabao las Tropas; dolide jmicó el Ro/ Ooüsejo drf 
OaeKra: se detemlnó pasar el Sttgns, y^se acámpdfei Term« 
k presemHTOO lat4hnpMs'4 Bslagnér, y flb i^^fAidleroa 
acercará ssllammf hasta que sa distragermlas AgualuVl Itf 
otra parte de ella e¿at>a el Rey Carlos 000 so BxérciDo, ftK 
gláo por éí CSoade Giiido Stareittbergh. Dividió á los Ene- 
migos el Seg#e; y para venir á una Batalla, era preciso echar 
iiiievo Puente, ú ocupar el de Balaguér , aunque todo era 
dificil. Acercáronse los Es^mñoles i tiro de cañón: sufrían el 
de los Enemigos sin résisteticia, porque en el Campo del Rey 
no havía Baterías, ni Trincheras: los hombres, visible- 
mente expuestos al peligro, formaban la linea: bárbaro exa- 
men de su valor I Reía la inútil pérdida el Alemán. Salió de 
madre el Segre , por las continuas lluvias, y obligó á los £s- 
fM^k^ á retirarse á Lérida, por su Puente. Ettos fueroa 
malos prettroioares á i» Cempafla; porque en ua teatetivo 
Inútil se perdieron mas de quinleiitbs hombres, Sterclies no 
íbe dtf^ta opinión, sino de plantar los Reales«a Rüiagorsa^ 
¿ espaldas de /Bislagaér,én Pais fei til^ y parage , eo ^ se 
^flím pfohblis á los Enemigos los Viveret « t <^ este obll^ 
gkrM i' éiw Batalla « antas que llegasen los socorros , que 
espérate el Rcji; Carioa, pues do tiavian parecido todavía las 
Tropas , que cobdudan la Armada de los Aliados. 

El dia 21 de Mayo puso el Rey Phelipe su Canripoea 
Almenará, junto Algaire. Destacó á Don Antonio de Ame* 
zaga con bastantes Tropas para el socorro de Arens , que le 
tenían sitiado los Alemanes, aunque no muy en forma, con 
que pudieron ser fácilmente apartados de la empresa. El 
Rey Carlos ocupó las orillas del Segre, mirando á Balaguér 
por la derecha , y por la izquierda á Terms. Con esto mu- 
daron su Campo los Espuiíoles á Córbios, estendida la dere- 
cha al camino de Lérida: echaron al Segre dos Puentes dé 
Barcas bien guarnecidos» Los Alemanes^ se ^acercaron á la 
raíz del Monte ácia Agranunat \ pasando un pequeño Rio^ 
que llamaa SíA» Coa Oestacameaio Ameaaga tomó-á Sta« 
^^TomlL C d- 
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tilla, y su Castillo , que estaba mal defepdidflfi hito tresdea^ 
tos y quareota f>mioúei!oa^ y dexó sais compañías de Goar^ 
oicioo. Estabas Jo$ • Alemanes atrincherados; y pasando 
Segre « se- les presentaron los Españoles en Batalla, baxo et 
tiro de callón, el dia lo de Junio: mas cerca se poaieroa 
el día 13 pero la rehusaron^ porque eran: infersores en nut > 
oiero. Esto le bastó por gloría al Rey Phelipe, pero le costó 
alguna gente , porque 4^1 cañoa de ias trincheras eaenúgas 
jugaba con felicidad. 

Desengañados los Españoles, se acamparon entre Suar, 
y Barbens. Los Alemanes pasaron por Balaguér el Segre; 
después guardaba sus orillas con mil y quinientos Cavalipf 
el Conde de Loviñi, Governador de Lérida, Divulgóse el 
dia 1$ de Junio o,ue havia pasado la Noguera el Rey Car- 
los: movióse el Exercito Español para encontrarle, pero fue 
en vano; porque solo havia mandado echar á la Noguera 
un Puente en Alfarrás, para tener mas Caffipaña en que for- 
ragear. Como havia el Conde Mahoní ocupado |i Chibera , y 1 
el Conde de Mpntt^-Mar los Estrechas jd» Tora , e^cns/^ab^ \ 
de; Víveres los Alemanes; y ánnque ocuparon la» opuesta orir 
Ha de la Noguens^ acampados entre Almenara , y Portella 
los tenia isomo bloqueados el Rey Pbelipe.,.y padeciao-ham- 
Í>re: pasó ésta luegp.al Exécallo Espafiol^ por :1a inromodíir 
dad,,de} ^itio^ y, kqai^ «napeaó A enflaquecer ¡et Ev^ieil^ 1 
Introfludclas no pocas enfermedadaa,. p^^lo^ nsat'^upf-«d# 
ayrevfn lugar pantano^^ y ocupado de nieblas^ ci^etíg> d 
Norte. . Al Rey Carlos le llegaron por 'caminos extravladoi 
isi^oos Víveres; pero las Paitidasf del /R^ PbeÚpe s§ lo< 
Ipn^^an, cprrieAdo la Cauipaíia hasta nueve leguas^eB^fr 
cielona; y como estaban las Tropas tan lcxc!S de sus Alrnacf^ 
nes, permanecía el hambre. Parece increíble que dos Rer 
yes se aveaturasen ^ estar en parage Junde eran las armas 
íupcrlluas, p^a que p^recjeben l^^ Tropas, y esto sin ucce^ 
sidad^ pqrque . aunque se obstipasen los Españoles en pade- 
cer, para encerrar á la*i Enemigos, ^.i^landüse estos mas vecir 
nos á su Corte, y estando en Provincia. andiga, recibieroa 
¿algunos socorros, con los qu a les, haciendo rostro á la de** 
gracia, la ocasionaron mayor al Rey Pholipe , que destruía . 

ep ^1 Caiiapo^de ivara.^ J^rúiOf y persistía. ea éi^.creyeor 



Digitized by Google 



Tomo SiGUTTDo. Áito jm m. dccx, 19 
<!o quifar eomimmeate los Víveres. ai Eusaúgo; porque d 
Coade Mahoní havia echado al agmloájqait bailó en 
Upb^ y el €üode de Mome-Mar desbiio. nñ igma CoiaibQy 
4tRiMa»iresa.;Yle^rietjUidó losBagages ^que tnten proviiici* 
«es á Balagoér. Estando yá ambos Enirétioa casi iohabílea 
fara. grande operacloa« se oonsumian á giierraleota: ni pa* 
día salir, de . SI» Trincheras ei.lley Carlos, 01 forzurlasel 
Rey Phelípe. En este tiempo llegó á Tarragona la Armada 
Inglesa coa óy. Alemanes V^cananos: socorro el mas oportu* 
lio, y que puso á los Españoles en aprehensión ; porque ocu- 
paban los Enemigos á Ribaj^orza, y emprendieron ei Suio del 
Castillo de Arens, con lo qual , viendo que perecía el Exér- 
crto, le movió el Rey Pherioe ci di i 26 de Julio ácia Lé» 
lida ^ precisado , y sin alguna providencia de Víveres. 

Havia mandado venir el Rey Carlos las Tropas de Ro* 
seUón^ y Tarragona; y el día 27 salió de sus Trincheras, 
para encontrar €00 los Enemigos ; pasó el Segre por Bala- 
goér, f la Noguera por Alfarrás» El mismo día por la maña* 
na'bavia el Rey Phelipe destacado á Don Odavio de Medí* 
cb, Dm^^leSanio, -para guardar la# patos deJa-Ni^uer 
^;.llego carde, 6 por negligente, ó por mal obedecido: no 
lo sospechó esto el Rey, y movió so Baército; á naedio dia 
,ñó^ de ios Enemigos, que no solo havia .pasíMlo sia difi-* 
ciitCEnl la Noguera, antes que llégasele! Duque de Sarnov 
sino que ocupaba yá las Alturas de Almenara, ordenado en 
jbatalla, quaiito pcrmiüa lo escabroso del sitio, que aunqué 
00 era Selva, estaba desigual el terreno, donde agoarduba 
á los Españoles, que veman desordenados, no por impericia 
de Jos Gefes, sino por Sterclaes, y Villadarias padev ian 
ia desgracia de ser mal entendidos de los Oficiales Generales ' 
Subalternos, que era uno de los desordenes delExérciio Es- 
pañol, y no poca parte de su desgracia. Aguardaban, como 
en emboscada, detrás de una natural cortadura del Collado, 
los Alemanes, formada la primera linea^ de Infantería, y 
puesta toda la Cavat)eríai:sns ladMi8:'noi havia segunda linea, 
poiqae'^l centro estaba pooo-dístant^^ donde Starembergh 
mió la mayc^ lueváa^de la Infantería^, y.é Ulí Retaguardiaí^es^ 
taba con dos Batallones V y aúa 'Guanllasiel Jley ..Qtrlps, en 
«na altura^ no lexopf del camino p«.4oade. hairia.,veatdou 

Ca Los 
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Los Españoles bavkii puesto toda su Cavallerli' en ta Vaib* 
guardia « á donde paaó el Rey Phelipe. La.oecetidad de 
iparcbar, prohibiat el iOfdefl;^ pieni acometidoeode» Jot.ádi^ 
rnáneSf se puso la C^mUerfa ea BataHa« tfoatífo le fue po* 
itbie, y se empez6 coa sola la Cavellerfa el combate , poco 
ames de ponerse el Solé Fae d primet impelii ferfe, y rer 
chazada la Cavalleria Alemana, la qual huyendo , pnso su 
£xército en lanía aprehensión, no sin desordeo, que avisa-? 
do el Rey Carlos, se retiró luego á Balagiiér. Los Españo-^ 
-les no pudieron seguir á los que huíao, porque lo impidió la 
Infantería Enemiga, sostenida del valor de Starembergh, y 
Diego de Stanop. Mantúvose la acción ^ quanto fue posible, 
porque !a primera linea de la Infantería Española socorrió 
á la Cava Hería , que se iba desordenando para seguir á los 
Contrarios. Uníalos con gran trabsyo el Duque de Sarno, 
que murió gloriosamente combatiendo; porque los Re^ 
mientos Ingleses cerraroo la izquierda de los £spaoolei , y 
ioa^ herían por el lado v que le desordenaron enfeerameotfs 
qúando al mísoDO tiempo Scaoop , echándose sobce la segunda 
iloea^ia derrotó, cea la «fual; á rienda suéltabuyeroti lí» 
Espafioles á Lérida, no sieodo posible bolveisse á ordenar» 
ai'con los esfoeraos de los Gefes , porqne estaba por aquella 
ruda CampáSar, todacoofiisa, y descurdenada ia Jofiinterfa^ 
y yá havia aodeheddow Los- Alemanes , que vencieron la 
icquierda, acometíerota á la derecha ; y porque alii estaba 
la mayor fuerza de las Tropas , duró sangriento el combate, 
en que murieron por la parte del Rey Phelipe los Coroneles 
Marqués de Gironella, y Don Juan de Figueroa. Gravenaen- 
tt herido fue preso el (Seneral Prospero Uverbon. De Ja par- 
te del Rey Carlos murieron un Tbeniente General Inglés, y 
el Conde de Nasao, y ochocientos hombres , entre ambos 
Exércitos. Era ciega la peiéa , y tan confusa , que se hcrian ioa 
de un mismo Regimiento; con todo eso echó n:ias Tropas <;pi|p 
tra los Españoles Starembergh v y losderrotó: la derecha htt* 
yó á Lérida vy lopsopclo kizooQafusamente todo el Exéretto. 
Ko fue de \oéi primero^ que sé retiraron el Rey Phelipe%) anteejf 
sí de los ^ltitIlbs^i desamparada ea aquella «coofu(sipi> de^aii 
£xéccitb;'peroxioí de^us Gúardias, y Real.ifaa^Uia, nidetHsa 
Genecotes.; Comedie buscaban poi:;el Gampo^on anjiailfis SImpt 
a ¿ j mi-* 
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üi^, le hilo espaldas el Marqués de Villaciariai^y los acó* 
mm coi^;hfc^|Mo ^ tiwoiiiBiiiaiiitc fudo jomar! coa 
jtitoaecmtttirieton, y coo haver tooado 4 mirada Suuem* 
licrgh, jque ik>i|iiíso fiar el Exército á las sombras de la no- 
che^ «mqpit no nwobaoira: biaoallocB^pioprio^Ouiir 
po. Jo qw le culparon sus cnulQs; porque ai se peiasgoia sin 







■ 





9ljgo^>;y^noelit|ldigloelRey Phelipei. / , . 
* EsUh es la aocloa de Almenara, que no fue Batalla .en 

|bca)a ^ porqué no peleó toda la fuerza d^ ambos ExércUos 
en Campaña abierta , oi duró dos horas, pero fue una accioQ 
^aagrieu ta V y ventajosa para el Rey Carlos, aunque la pér- 
dida de la gente fue igual: el mayor numero de los heridos 
que huvo fue el de los Españoles, de Iqs quales los Corone- 
les de mas valor estuvieron quatro horas firmes en el termi- 
no del Campo , con sus Regimientos, y algunos Mariscales 
de Campo, y Brigadieres: estos marcbaron sin fuga, y muf 
despacb, no solo por elJuNior proprb, sino perla $e^ir* 
dad de laaTropaat llagafqiiáÚcidiiciasi.dci'diar 'g^i<)soe 
en In de^gmeia: inQ.m.nonibraitloa^ por. no desayrar á loa 
demás vporqne huvo imickos, aun de los llegados nl..Re]K» 
qiue lk¿uron miidio ames ifMél é L¿flda>y alguno^no. tu- 
vo joonojp.de ponenie en au^psestíHWf. ¡ / ^ .< .ls» : 

£1 Key parece .que no .tuvo satisbcdosiide Jns dispod- 
doñea de Villadatias, y Slardaes, y tinbi¿:«oo iannayoe 
prisa ^1 Ibmar al Marqués de Bay<, que niandalMi eliExénnns 
de Estremadura^ ocioso, después qqe el Mariscal de Campo 
Don Juan Antonio Montenegro sorprendió pof escalada á 
Miranda d^ Duero, donde subió el primero .IDon Antonio 
del Castillo^ y se distinguió eLCorooel Don Enrique Sotelo; 
y su Theniente. Pasó á mandar á Estremadifra eh Marqués 
de Risburgh , Virf e)^ de Galicia ; y el Marqués de Bay , por 
la Posta , al Exército de Caiii^luña, que el Rey Pbelipe l^a- 
via mandado acampar entre^ Lérida, y Aicaráz , con entera 
falta de^JPxoyiftiooes,^ haykmjto aído vai^s . las: promesaaide 
los que las tenian á su cargo, y por eso se mudó el Campiat 
Ski CaHo& se acercó áiM^niSjón, y tonQÓ;e) fueQté;4rco* 
^pañnte^ae MmMretírandpiácjtifPais maaifertil, yjéi» 

I ei 
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«1 hambre á pasar el día 13 de Agosto el Cíoca: es^aba^ 
Exércitól'oansadOr consternado^ y no con poca aprehensioft 
ios Gabos;.^iiso ei Rey Phelipe su Campo eo Torrente^yí^ 
mbiiio día pasó«l Ciooa el Rey Oírlos por ei Puente ék 
Monzón* Coa desprecio miraba Stnrembourgh esta Guer» 
•qjuia los posos'de los : Enemigos, cuyas debilitadas fuerr 
zas ao igaoma; y 4io«qiieria dar bÉUlla:^ sinoedMir á'los £9^ 
pallóles á Castilla, y apofleratsedé los ReyiM)site'Ar|igón , / 
Valefatiiaviioérej^odo verles Jaioás las casasv sino proseguir- 
los por las espaldas^ asi ooñ mucha arrogancia , lo escrsviA 
eii 14 de Agosto al Emperador Joseplu * . ^ . 

. " M dia 15 .estando^ los EspafMes 2 acampados en Penal va, 
tnandó Starember^ v que veinte y ocho E^quadrones ataca-^ 
sen la Retaguardia /la qual cerraban qiiatro Regimien* 
toi» de los mas^ esforzados, que eran el de Ordenes, y Rose- 
llón Viejo, el de Asturias, y Pozo Blanco: á. los quales so- 
Corrieron luego las Guardias Valonas, y otros voluntaria- 
mente, inipapientes dé la arrogancia de los Alemanes, á 
quienes recibieron con la muerte, y prisión de muchos: hr- 
cieronlos retirar hasta su Campo, dexando siete E^tanda^tes, 
y algunos Timbales. Sigíeronlos mas de una milla, que 
dimidiaba la distancia de ambos Exércitos. Púsose en Batalla 
el Rey Phelipe, y aguardó formado todo el día; pero ao 
•lá-^uiso dár Starembergh , reservándolo para mejor ocasión, 
moque ^nochos en los .Reales del Reyi Carlos estaban de 
opintoaide aó diferirla ;^ieqáfe4iaait^'estabaa cansados I09 



Piieli^ejá^^ffgidEati dondecia abundancia de Víveres' resti- 
iria<á sus/frtfpasülos AlidflkaB;: Mada4leesté convenció tf 
SüBKxábetfjkk'^Sbmaíík^ sesoliiciooi, porqnfa 

d Ond^de-MUra' 'tA ^itéuia pot mStotm^é su ^ieseo, 
pui^ en'ei |K)«a pcléai!» aWeBaUs&telaeavaller^ EspÜo- 
k, de. la qiial Hatiaifivniiadoi^iMó'coaoepto^ dloieadole al 
Itey Carlos^ !«^3¡rpe!eaba¿:woifadla en paio)^ no 
li^pudiese haiMí Uuliiííkattfrift ^Alemana , serían siempre ven*^ 

ciclos. ' 'íbíMi; o: o^*» 7 • : i: a.,.:nv: ?• ' • » i 

o El dte iB puso el Rey sU'Campo entre el Gallego, j¿ 
el Ebro, junco á Zaragoza, y aunque se reparó 'el ExércilW 
ooQ abmidamds«6MBegití»lesv^rá^tai''la vreheasioo^que le 
i'J po- 
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poseía , que lestabao para qualquiera función inhibOes , crt* 
ycfldo, por solo pánico terror , ser vencidos si se daba la 
BataUa , como decían tenia orden el Marqués de üay; y és-» 
ta la daba á eateoder con voces tan misteriosas, que los 
Parciales de laiCas^^e- Austria en el proprio Exercito dcá 
^y. Phelipe, las ioterpietaban siniestramente, y esparciaoi 
ger de8|)n«ito .viájmaiaqtiel Exércitoá la poUlicadfillUy de 
Ffi^mdnf:, /paia t.qtid. voipidc^^ «líese IxioQiiiso.fMreiiM . al 
Rey Phelipé para salir de España. El vulgo de las Tropai 
Grdb s|Br«a{Cfl9oado.f y IdaOfictates, que ooocurriaa aliCon- 
sejode Guerra lo creyeron también, vieodo que contra el pa« 
tecer de codos\ oiandó el Marqués de Bay ponerse eo baca* 
IJa, quando yá por Pina havia dexado pasar á los Enemigos 
í;1 Ebro, cüu afectado descuido , para que fuese infalible la 
acción. Parecía la queria infausta , porque no solo havia de- 
xado pasar con quietud el Rio á los Enemigos el día 19 si- 
no que habicndole también pasado por los Puentes de Za- 
ragoza los Españoles, prohibió toda escaramuza, y no mo- 
ver armas t ba&ta j^e. vió. compuestas Jas Tropas S&e'* 

mgop ' ' 

Este hecho, que es cierto , parecerá á la posteridad apó- 
crifo. Hada Juay mas idificil de creer, que dea^ase^ Marqués 
de JBay sei: vaiado^y todas tlai..d¡$poflidoiies que daba , lo 
¡Kfiiqadían éi^ Tropas, las:qaale$ ncntcidn^^^aotesde la Bat 
^li^;4i de stí papprja aprcheosion;, 90 e$Ulb^ mf^toíSti^ 
ella* Éstovie^0Q .sobre las Arniaaiochi lá nodie que; precedía 
4dia AO y muphos Oficiales quje.^taftiao credílft de.yal^ 
tes., .con varios pretextos se retiraron á Zaragoza^ «Lo que 
era terror en los Españoles , er^ esperanna en loSt Alemanes 
t l<w quales cxoriaba con la infalibilidad de lafViéloria Sta^ 
rembergb , no ignorando lo que en el Excicito Enemigo pa-» 
s^ba, 00 solo p9r los Desertores, sino tambjcn pQr Us Espías^ 
que en él lenia el Rey Carlos. E^a noche la pasó compO-f 
«icndo su E^éfciio el Alemán, cuya izquierda.ípusoá cargo 
del Conde.jííe la Atalaya, con las Tropas Olandesas, y Is 
Gavalle^cía, Galhalaua, dopde imaginó esiaria el .u>ayor:riesr 
go ; porqiie. á la-detecha de los. Españoles , que la regia el 
Geo<;>'r^l Mahont , y Am^mg^ , e^tabat^ la «tay or fuefrza del 
fiKérdtOt y.to tua p4ragi%>«QafiaflMv te q^er«r evitar á 
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Espafiotes^ qu&yeoasndo'en' omi'aUí^ ccwaiMa*^!' tiebiiKi 
eir pene^ui^ á I09 que. hoyen ^ y a6 buélvea» á la Batalla; 
creyó dtveitir á los nBS ñmm^ sacrifcttadk» á loé CátíMz^ 
oes, y Portugueses. Su derecha la regía , con los Ingleses,' 
y Palatinos , el General Diego Stanop , contra Don Josepl» 
dé Armendariz, que gobernaba la izquierda de los Españo- 
les. Ocupaban loB cauros el Marqués de Bay, y Stareol'^ 
bergh. ? ^ r'- ' ■ • . í . t 

Ai amanecer visitó el Rey Phelipe las líneas , y se puso 
en una eminencia del mismo Campo, de donde podía vér la 
Batallan £1 Rey Carlos se detuvo á la orilla del Ebro. Em^ 
pezaronse á cañonear los Exércitos , y marchaban lenftamen^ 
te: diez y nu6ve rail hombres leoía el Rey Catholico , y'sett 
mil mas el Attstriaoo: El Campo era desigual, y cortado, le- 
vantado á trechos, y por eso le Haoiaa Mome-TorrMi « mas 
dHictI paiw la infimceria, porque esü como sembrado de píe^ 
áta^ movidiaa} tieoc eAmediorá graoBamaco, que llafMii 
el d^ lá Muerte^ deade que se di6«líi una derrotará ios Mofo^; 
Prohibió Stare.mbergh t los Alemanes que no le pasase»; 
principalmente á los Infantes; porque si los rechazaban , no 
t^drían, ni pelear, ni huir, siendo difícil el formarse con uná 
cortadura tan pírofunda. Los primeros cañonazos ios díspa-^ 
raron los Alemanes, Adelantándose á reconocer el terreno 
Carlos Joseph Acroy, Duque de Abré, murió de uno de 
^llos, habiéndole pasado una bala los muslos. Padecían am« 
cho por la Artillería enemiga los Españoles; y mandó el Marw 
t]ííés de Bay acometer: Executólo primero !a derecha ^ 
venció sin dificultad á la izquierda de los Enemigos, y tii 
Vencidos, ni Vencedores bol vieron mas al Campo. Vengó ^ 
desdoro Diego Stanop; porque al Qúsmo tiempo deshizo ln 
izqoierda de los Espadóles: ^io perseguírlos^ se psstó eo el 
Gampo, para acometer por un lado al centro enm^; pera 
no le balM formado;, pties yá en pocos momentos havia obte<^ 
ftido (A Rey Carlos la ViAoría , porque ha viendo la priooiee 
llaéaidel^4S»nttO'de los EspaiSóles pasado el Barranco , esta-^ 
batf :al extremo de él loa Alemanes, sto moverse, muy e&lea« 
dida ^latinea, para* abrasar la coaifairia: Dispararon ettos^ 
quando aún no haviaa 'Vencido el eatreino del Barranco loa 
; .' Con^ 
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Cónfrnm , porqoe eateadieroo mal la orden. La misnia tier- 
ra defendió Á loa Españoles v k» -quates, yá á la otra parte 

de! Barranco, dieron stidesóarga, casi sobreel pecho de los 
Enemigos , que kw recibieron con las Bayonetas. Luego que 
dispaiaroa, bol vieron los Españoles la espalda, y se echa- 
roa al Barranco. Los Alemanes, que en los extremos de la 
línea, aúa tenían cargados los Fusiles, dispararon con tanta 
felicidad , que no erraron tiro, porque estaban empleados sus 
Enemigos en subir la opuesta parte de la cortadura. Lt pri- 
mera linea de ios Españoles, que precipitadamente huía, 
turbó á la segunda, y huyeron ambas, sin que lo pudiesen 
resistir ¡os rnegos, y amenazas de los Oficiales. Seguía la Ca- 
valiería Alemana viéloriosa, despedazando á su arbitrio á 
los que baxaban confusos por el Campo. Trabaxó mucho el 
Marqués de Bay en unir algunas Partidas , ayudado del Bri- 
gadier Don Gerónimo de Solis , que no estaba lexos, Rehi* 
deronse los Regimientos de Guardias, y se bolvieroná íot^ 
finar. También unió su Regimiento de Sicilia Dod Pedro VI- 
covqoa recibió dos gram heridas. £q: algunos ribaxosae 
Hfliaiir loa BW esforzados, para resistir d ímpetu del Vence:* 
*dor, peiro era eo vano: todo lo oorrié la* espalda enemiga^ 
que gozó de uaa perfecta Viéloria, sin que le costase saogre« 
Poca vcrtieroo los Veocidoa, porque no. llegaroa i quatro- 
•cieotós los muertos. Los prisionero» fueron quatro mil Sol-^ 
dados, y seiscientos Oficiales; perdi69eerCaaon,graanum0* 
ra de Vandéras , y Estatidartes» 

Esta es la Batalla de Zaragoza , indecorosa á los Veod» 
dos, no por serlo, sino por haver peleado. El Rey Phe- 
lipe, al vér perdida la Batalla, partió para la Corte, y entró 
por Agreda á Castilla. Luego se rindió al Vencedor Zara- 
goza, y todo el Rey no de Aragón. El Rey Carlos, que es- 
peraba ci exiio de la B nal la ea la Cartuji, corrió riesgo de 
ser preso de aquellos Españoles del ala derecha, que vencie- 
r )fi la izquierda de los Portugueses. Estaba con cinqu^ata 
Cavallos, y le persuadían los suyos, que se retirase mas 
adentro; pero constante en el riesgo, no q liso, y se bo'vió 
á las orillas del Ebro. Fue á encontrarle Starembergh , y le 
dixo , que le bavta ganado la Batalla ,y¡a Monarquía^ porque 
tenia por decisiva la acción. Creyer<»i ios Aiemaaesy que no 
* TomU. J> de 
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de miedo , sino de industria se havian dexado ganar loi B- 
panolcs, para dár el Rcyno á los Austriacos. Esta voz la 
aleniaba , el que no era probable una Batalla intempestiva, 
sin mas profunda intención. E! Rey Phelipe vino forzado en 
ella. Los poco afeites decían , que havia sido á persuasiones 
de la Rey na , y de la Princesa Ursini, de acuerdo con el Rey 
Christianisimo , para poderse hacer la Paz, vencido yá el 
animo del Rey Phelipe á contentarse de salir de la España, y 
tomat loi R^nos, que ea Italia le daban. Lo contrario de 
esto no consta. No havia en el ExéfcUoiVimes^ oí dinero: 
Desertaban á cenleoares los Soldados; tanto, que de la ac- 
ción de Almenara á la de Zaragoza se baviao pasado al Rey 
Carlos mas de dos mil, con lo qual, seiba perdiendo el Exép* 
cito; y vá qae éra ^infaliblé la fuioa^ era inejor probar la 
suerte; Ewas rasones obligaron al Réf á 'consentir en la. Bal* 
talla. Traíalas estudiadas desde Madrid el Marqués de Bay: 
dicen, que con siniestra intención le influyó la Princesa, pe- 
fo esto no nos atrevemoaá asegurarlo. La Rey na , es ciertOi 
'.que nunca se apartaba del dictamen de su Esposo, y no pensó 
jamás el magnánimo corazón del Rey Chrisüanisimo com- 
prar la Paz á tanto precio, poniendo en evidente riesgo , y 
desayre á su Nieto. Ni quieren dár materiales los Reyes á 
ios Triunfos del Enemigo, para que quede en la posteri- 
dad mas glorioso; pues los Principes Grandes, no solo de- 
ben disputar la tierra, sino también la gloria. Aunque la 
tierra abierta de Aragón cedió á la fuerza del Vencedor, 
quedaron por el Rey Phelipe las Plazas que tenia en Catha- 
luña , y Valencia: no atioxaron sus Governadores en el cui- 
dado de guardarlas , y hacerse respetar del Confín , y tnas 
quando las Tropas enemigas estaban todas en Zai^gosKq, 
^onde se aclamó nuevamente al Rey Carlos, desfMies de ren* 
•.dido por Capitulación el Castillo de la Inquisidon , adonde 
•se refugiaron eL Govemador de la Ciudad, con algunos Ofi^ 
jciales , y heridos , que quedaron prisioneros. 

Sin tener notida, de donde estaba el Rey Phelipe , hir 
^ieiod un gcan Ooa^fo dé Guerra loa Alemanes. Era la. dii** 
4la , SI tomando Quarteles en los limites^ 4e Castilla , se debía 
«meramente sttjeur el Reynó de Valencia, recobrando, á 
Alteante , y Denia , y sacando de las Plazas de.Cathaluña < 
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los Españoles ; ó si se havia de ir á conquistar el Reyoo de 
Navarra, empezando por Pamplona, óá la Corte, pora 
do/nina r las Castillas. Los que creyeron decisiva esta Vido- 
ría , y que yá estaba subvertido el Trono, fueron de este ulti- 
mo dictamen: Decían^ no hav<¿r y á fuerza en España^ par a, 
disputar el R^no á los Austríacos y cstandoyá vencidas , sepa- 
radas y muertas , d prisioneras ¡as Tropas , que havia en ella: Qjae. 
¡as pocas ^ que mandaba el Marqués de ÉJshourgb ^ en Pori»', 
gai^ m distaban para oponerse a los Portugueses^ que luego cm 
estos avisos romperían los Términos 4^ Casiitía: Que el 
tbelipeiémvia tomado el camno de fíavarra ; evidente señal 
refijmarse á la Francia^ por f^izcaya nuhttimh al Sfstémd 
del RjQ^ CbisiimrisimQ^ deque le darían oigo en ¡a Italia^ ti' 
dextéaka EtpaiiastSsíárjicwisternadoimamtins^ pobres^ 
abatidos cattíoáosde lahrfeücidad del PriadpehsPu^hn 
DisgastaSa ia Nobleza , opre^a coa uUrages^prtsumes^y des^, 
líerm; alguna panedaMa^firmemeaPepareM de hs Austria^, 
eos; y otrajá^ basto de susVánderasr fioe saliendo déla pri* 
sionel Duque de Medina- Coeli ^ no hay duda^ que commovcria 
parte de las Castillas ^ que desde Madrid^ reinando el mee- 
dar ^ se podrían embiar Tropas^ para sacar de donde estuviese 
el aBinal Dominante ^yá sin auxUiode los Franceses^ por lo que 
nuevamente el Rey de Francia cfrecia^ reasumiendo los Trata- 
dos de Gertrudeniberg^y sin caudales ni dinero^ no podria man^ 
tenerse ett parte alguna de la España , donde no le quedaba mas 
Plaza ^ que Cádiz ^ no siendo probable se encerrase en ella sia 
'Armada-, í¿ue no se debia dexar respirar las Castillas^tti la Am 
dalucia^ porque no hiciesen esfuerzos para componer otro Exér'^ 
cito, que no lo harían^ si velan Én ¡a Corte al nuev9 Jb^ . 
fbrtaieeido de í^encedorat Tropas, que solo con eí nombre 
triwrfcuritm de qualquier pequeña dific$$ltad^ que se ks ofiror. 
ciese;y rendidas ios Castillas ^-no ¿ttf duda borlan lo propria 
t^aíenctái^y Navarra ^scibconeíBiqueolasPkmas ^quequa'^ 
daban en Catbahmá^ de ct^a poca Guartdcim no bavitk iiKf, 
Hmer néda^ aunque se destasen atrás* De esia opinipa ftieroii 
tí Geoerál de Stanóp^ • con* todos los Cabos ingleses, e) 
Gonde de la Acalaya con loá de Portugal, y los Españoles, 
^ seguían las Vanderas del Rey Carlos, principalmeute, 
d Duque de Naxera^ ios Condes de Calvez, Cifuenies la 
' ■ . Cor. 
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Corzana, y ErÜ: estos por ambición, y rabia contra los Cas- 
tellanos; y los Ingleses, por acabar con esta Guerra, ó des- 
engañarse. Y añadió Stanop: Que esta^ instrucciones tenía de 
Londres^ porque y á no se podian tolerar ¡os gastos de la Guer*^ 
ra de España^ á la qual era menester rendir ^ ó desamparar* 
Starembergh, con los Alemanes, eran de contraría «ipi«« 
nion, y afírnfiaban: Se debía ocupar antes Navarra ^tmwt 
el Castillo de Pamplona , con ¡as demás Plazas de ¡a Vi^^ya ^ 
poriaProvinciade Alaha^Ricja entrar enCastUla^bastuSa^^ 
Jamanca^ llamando las Tropas de Portugal^ eoñ las quaJes se 
tapia de atacar la Galicia juntamente pasar d AndaHma^ 
^ y sitiar formalmenSe á Cádiz ^ badendo entrár tierra adentra 
' él Presidio de Gibraitan Que tomado lomas fiarte^ itnportaba, 
foco^ que el Pbelipe se conservase eñ la nueva Óastillai 
pprqtte ni podría juntar Tropas , ni las podría embiar el E^y 
CMstianisimo^ estando ocupados estos pasos ^ el qual no que^ 
fia sacar á su Nieto de España , aunque asi lo daba i entender^ 
pafa engañar á los de la Liga^ y tomar tiempo \ porque veia^ 
que en guerra de tantos Auxiliares alguno se bavia de apartar 
precisamente i Que la guerra se hacia con Tropas^ y no con la 
propicia voluntad de los Parciales^ quando se havia conoLtdo 
claramente , que hs Magnates de España , que tanto blasonaban 
de Poderosos , no podian poner en Campaña cien hombres ;^ que 
si se bavía de esperar en elks , no tenia pocos de su Partido el 
Hcy Pbelipe y quizá los mas cuerdos'. Que no se querrían cargar 
de nota alguna , mientras estuviese en España el Rey que ha^ 
vian jurado ; porque también estaban obligados á def ender al 
Principe de Asturias^ que eraEspañol^y querían mas que'á otro 
alguno: Que si de xaban libres las Andalucias^y Estremadj¿ra^ 
no podrían pasar los Portugueses^ y se restauraría luego el Rey 
P/jc Upe] porque su Cava Hería estaba toda en píe ^y que de la 
Inf.Mtería solo ie faltaban cinco mil hombres ^ que cada día 
bolvían á buscar sus f^anderas : Que bavid en el año de ¿eís. 
mostrado la experiencia e¿ error de ir á Madrid el qual noén^ 
mas^queun Lugar abierto aporque la Corte la hacia la perso^ 
na del Principe;y abara la mas magn^ca era una Tienda de 
Campaña, si resolvía el Rey Carlos segidr el Exército\porqtée 
era el mejor expediente quedarse en Zaragmea con alguna geet^ 
Uyy plantar aW sus J^riimalesrl^Mer tmn^ ataip 

car. 
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íár por ¡a Catbahma^ á yakncia con Tropas superiores á ¡as 

que mandaba Don Antonio del 1^ alie , al qual ser ta fácil echar ^ 
porque era todo elReyno Parcial de los Attstr tacos ahora ¡ñas 
enemigo de los Bortones : ¡¿ue las conquistas se debian hacer 
con inmediación ^ y no á saitos\y que sedevia ahora empezar ¡a 
Guerra mas ser ¿amenté^ para mantener la conseguida Pi6toria^ 
que era sin duda decisiva^ usando bien de eiia , é inuíU ^ si se 
creta ^ sin mas diligencia^ decisiva. De tsta opinión de los Ale- 
manes era el Rey Carlos, pero no la podía seguir, porque di- 
xo resueltamintc Stanop: Que no ternaria con sus Tropas otro 
ormino , que el de Madrid-. Quel¡a R^yna Ana ha vi a ofrecido 
¿ los Austríacos entregarles el Trono ^ y que ellos se lebavian 
de conservar; Que eso estalm cwnpHdo^ potdemh el en la 
Corte ^ y que lo demás h pensasen los Atememes^ y Eipañqies\ 
porque. ¡a Inglaterra nó kavia de llevar emerameete carga 
tOtt.peeada^ que ¡a esiaia empobreciendo^ • 

Poeval^ióel parecer de loalqgleleÁ, aun repugnando 
Carlos « que esctivié á su Muger: Qm^ eifmika tenérian Ai 
Gloria^ si ei exitoera buenos peroei daño^ si makk Por los 
coofiiies de Navarra marchó ei Exército Ycocedor* y tomó 
loa Liigam al^erioa , que éstabao en el camino» Obcricrim 
ÍDVoluQjtt»lQ»-Ios'M%varxo8,:c0mtaiitjMjui i» fidelidad: .Fue 
en esto losigQe la Ciudad de TudeJa, aunque dclipada dé aU 
gua Precio Alemán* Era Virrey de Navarra Don Fernando 
de Moneada « Duque de San Juan , hombre de Incontrastable 
liddidad , el qnal viendo deapreveiddo el Castillo de Pam* 
piona , pidió gente á la Francia^ y el Mariscal de Monrebél 
le embió, de orden del Clscristlánisimo, seiscientos hom- 
bres , y se abasteció de Víveres , y Municiones el Castillo, de 
gentro, que en treinta y seis dias estaba ya capáz de una di- 
latada defensa. Havia recogido ei Marqués de Bay las reli- 
quias del vencido Exército con gran cuidado , y puestolas en 
Soria, á cargo del Thenienle General Don Manuel Sello: 
ritte mil iiombres era toda la sunja de estas Tropas; pero 
bavia en otras partes algunas Partidas de Cavaliejía, que se 
"estaba uniendo, y los Oficiales se retiraban á Soria, y Pam- 
plona, esperando la orden del Rey. Huían cada dia los pri- 
sioneros, que estaban en Aragón, y yá en la ultima revista 

tfi^iiaUaroQ ea Soria Aueve jvil liombref , i^aateoidos á ex- 
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pensas de la Provincia. Admirará la posteridad el amor, la* 
coastancia , y la fee de los Reynos de Castilla, qae á porfía^ 
no cansados, sino estimulados de la desgracia de su Principe, 
ofreciati sus bknest sus hacicodaSf y:stis vídds,. para reparar 
d daik)^, raantenlan á sus expensas las Tropas, liada» 
vas de geaté, y aplicados á la <|Be Uapiaban C<mr^ Comun a 6 
. fiadíe^aaKcIreQtó d infortitiik» , antea fortificá Ja fideüdai^ 
con excesos tales« que no se daiia ciedito áesto^OómeataK 
ffios, ai escriviesetaos lo pacücnlar cada; Paeblo, y cacto 
iodividiia • . . : . 1 ; c 

i El Rey Pbelipe , con Decreto de 7 ^de Septieobie^ 
mandó pasar la Real Familia, y Tribunales i Valladotíd,' 
pertiiiti;::ndo á los que no podían seguirle el quedarse en la- 
Corte, como 00 exercieseii su Oñcij los que se hillabaa 
Ministros* £1 dia antes havia convocada á la Nobleza, y de-> 
xado libertad de seguirle, ó no, con expresiones de la ma*- 
yor cmfiaazaen su fiielidad. Creyeron machos, que^ésta 
foe arce, para experimentar los mas leales, y afedtos; por-^ 
qué parecían equivocas las palabras , no muy gratas á los^ 
Magnates , que no las querían tan obscuras, sino mas deter-> 
minadas, y asi pidió expiicacion de ellas el Conde de Le-* 
inosí, y adhirió el Marqués del Carpió , escarmentados de loi 
que le 'auD^ó ei a6oi sexto de éste siglo ( como yá hemot 
visto) y díieron estár prontos á lo que el Rey delibenida^j 
mente ordenase. También esta era otra astucia , para pre'ser*' 
varsecon pcecepso^deda ira de^ambos Principes; pero- el Rey^' 
non palabras au»thas^e(|aifocá»4 deké la dnda^^n pie; ó pant 
experieaeia dei la expnataaéíst Aofasa tfe seguirle, 4 por^not 
aVentttirar d oDW'óbedfddon'orqne én tanta dectinadonf 
de su poder i receló ddcHnaaéfi^autoridadv y la'obedtetfcia^ 
Manteníanse -en perplexidad quantos querían (sin' que fut* 
ae á costa de su hoaor ) presn^r obsequios al Rey Carlos ; pei^ 
la quitaron con abkjrtff resolución , y propalaron su ánimo de 
no^exar al Rey los Duques de Montalto, de Montellano, de- 
Medina- Sidonia, y el Coade de Frigiliana. Luego asintie^ 
ron casi todos á tan heroyca resolución. El Rey mandó con-^ 
ducir á Francia, al Castillo de Burdeos, al Duque de Medina-: 
Coeli, y partió con su Familia (aunque el Principe de Astu- 
rias con calea];ura).para Valiadoiid d día de Sepúembref 
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Siguíertinle !os Magaaies , y Nüblt.s de mas distinción , y des- 
pués oíros muchos, solo por no ver el dominio de los Aus- 
rr/acos : otros por necesidad de seguir los Tribuoales ; tana- 
te que salieron de la Gorte treinta mil personas. No se cre- 
yera, si úo se huviera mandado tomar razón de los que en- 
traron en Valladolid, y otros parages , de orden dei Presi- 
deii6e;d8vCattilia Don Francisco Ronquillo « ^ tamblc«| 
partióLpu&tiiiktieitteLOOii.lu.CoBsqo, y los coitípodiu 
«1 del G^yjactcTvir le ifÉ^áBstOÉítá Madrid , despttcbfidos por 
|»r^jcpteiOi.>tmerettsv^K3oDfJe.dérftiifl^ ei Marqués de Ift 
Uagiioay y ci! liiifoe dfi Hijur , odi iottockfti de pilme al 
íaltidR Aiisttíaeo^foiiio después lo lesteciltatOD. Mucbaa de 
]«s;SBik>ras sü íiiem'i Toledo, y otras ám Estados. Qtiiso 
;ttlir el ftisoqués de Maacera ; paro*elBe]r le maadó lo ooo- 
Irario, porque tenia roas de tHen años, y era hombre de 
inalterable fee : luego se retiró al Convento de San Francis- 
co, También por sil vejéz, y achaques (consintiéndolo el 
Rey ) se quedó en Madrid el Marqués del Fresno. 

Estaba en so destierro el Duque del Infantado, y pidió 
al Rey la licencia para seguirle, que la obtuvo con palabras 
sumamente benignas^, y aú lo exccutó. Llegó el Rey á Valla* 
dolid , y e\ Duque de Medina- Sidonia echó la especie , que 
bebían lo.s Magnates propalar al Rey de Francia su constante 
fidelidad, explicar la necesidad, de. que con la mayor pronti* 
audr/embsa^s0corfos; porque como sabía eaquan mala opi* 
«ieo Imiáti |iues^o4 laNobklza Espsfiola con elObristiaol» 
jimo sus Ministros , recelaron dando por desesperado el 
remedio, descuidase de él; y mas quancío no estaban, loa 
-TcatadosdePtt.eiDteramefiir.desvlBiiecMos, por^^ yá con- 
•4eflij8ila<Inglaieftaf a formatle A Rejr'Pfaelipe un Troao en 
telia«)j^^^iiibador4te todoiu aieiios del Duque de lÓsu»- 
4ta f leLdjéUoKOrdel de JUecfina^SMloDia ; no porque aquel 
jte. air^oiajase dadie en el amor alRey Flielipe; sino porque 
Je pareció indecoroso á la Nación , clamar por Estrangeros 
socorros, ya una vez desamparada de los Franceses la Espa- 
.pa , en la qual creía haver fuerzas para reparar el daño , si se 
aplicaban las necesarias diligencias, y caminaban todos de, 
l)ueaa fee. Esta delicádéz pareció iotempesüvaty ao fue aten- 
eo su didamea» 

For- 
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Formó la Carta para Luis XIV. el Conde de Frigiltá* 
na, hombre de elegante pluma, y de feliz acplicackw; con- 
cibióla con los términos mas obligantes, y expresivos, sia 
«batir laf Nadoa fiip^ñola^ antes sí eittal£aodo8ttideUdad« f 
nodisminuyeado sa poder ; pero el mal era tan grave , y p9- 
lemptório^ que se necesitaba de los auxilios de la Fnnda; 
por no depender del beneficio del tiempa FiraMuroo la Cai^ 
ti los Duques del io^uilaéovde PópoU, 4e Atri, deMediiurt 
Sidona, ¡deMootelltii6.;áeA0oas,4e AbfalMMes, dé Bá^ 
lios« de Veraguas, de Atritoo^ de'Seía, de Jovesazo , y de 
Bejar: los Marqueses de Priego, de Astorga, de Aytona, de 
Bedmar , de Villafiraiict , de Moutealc^re , de Almonacid , y 
del Carpió : Ids Condes de Leños, de Peñarailda , de Bena« 
vente , de San Esteban del Puerto , de Oñate, de Frigiliana^ 
de Baños, y el Condestable de Castilla: también huviera fir- 
mado el Marqués de Cama rasa , pero estaba eafermo. Estos 
eran los que se hallaban yá en Valladolid; y los mismos es- 
crivieron al Duque de Alva, Etnbaxador en Francia, otra 
Carta, para que entregase aquella al Rey Christianisimo , é 
hiciese los mayores esfueaos por socorros, mientras, sin 
dilacioa alguaa, se íbrmab^ea£spafia nuevamente ua Exéc<" 
cito. 

El Rey Luis, quanto tuvo amargura del suceso, mos-» 
tro complacencia de esta Carta, que leyó muchas veces; y 
ei^agerada del Delphin, se resolvió á embiar luego á España 
catorce mil hombres por la Navarra Baxa, ó la Vizcaya; y 
si no los bayi» menester en Castilla el Rey Phelipe, que 
con ellos, y otras Tropas de Rosellon sitiarla á Gírona el 
Duque de Noailles, pálsahacer una gran diversión á los Eué- 
migos. Pidió el Rey, con Cartaaparte^ á su Abuelo, le eov- 
blase al Duque de Vandoma, para mandar su Exéfcitoe Itté* 
go i)as6 con el de Noailles , á Valladolid. Teaiaa orden ¡dt 
mirar de cerca el Estado de las cosas: Ver si aquella Carta^ 
que firmaron treinta Grandes , era solo cumplimiento, ó rea«* 
lidad , y si bavia fuerzas,. paca que d socorro v qne se medi- 
taba emUar, BO liieseiotttil; porque ufanos de la ^Viftoria 
los Enemigos, no solo la engrandecían, sino que tambiesi , 
publicsbao sin reme^iio d mal , y aüadiaa algunas fiitsedadeá 
probables, para consternar el animo del Rey Christianisimo» < 
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Y aparcarle del empeño. Relaciones vimos públicas, y ^cre- 
tas , sacadas de las Cortes de los Aliados, donde esiabao COQ 
tal arte entretexidas las verdades con los embustes» que na- 
die creía eo la £uropa que podia restablecerse ei Rey Phe- 
Upe. 

Apeaas , marchando ácia Madrid , dex(S los Términos de 
Aragón el Rey Carlos , quan do los Españoles, qne presi"* 
diaban á Lérida , Tortosa » Moo^^ y Mequiaeoza» ocupa- 
iroQ los camiaos de genero que uo se teiúa ea Cathaluña 
noticia alguna del Itey^y deau Ex^cito, loquéañígia 00 
-poco á aquella Corte; porque también los Españoles, para 
'coaster^ksr 4^ Provincia,' divalgabtfn mil falsedades, que eraa 
^ñidlnienté mrridas de los^iie 00 ígnoittNio la aversión de los 
j^uébtosd^43ast?ira al^eyCsrlúsf loé^teA, odnsiguieii«^ 
tet en lo que 1kabiáík»6bMdo ciíioo ¿ño» antes , deataliaa laa 
Pobtadones , gasCabUn Waguas , quénfabfta^ loi fétrágQs ^ f 
Víveres, aun los que hecésitaban para su alimento. Dudó* 
ae en el Exerctto del Rey Carlos sobre la marcha , si se des- 
tacarían, á lo ménos dos mil horfebres contra el Rey no de 
Valencia , para darse !i fnaoó éotl los que háVl^n de partir 
de Barcelona , y no qmso Stárertiberj^ de*?membrar él Exer^ 
cito, y4 que todo havia de pasar á Castilla ; y asi , el Con- 
de de Saballá , que estaba destinado por V irrLy de Valencia, 
partió de Barcelona á esta empresa con ocho Naves, mil 
Catalanes de desembarco de Un nu^vo • Regitniento , y to- 
dos los Valeaciaoos ^ue «stab^ft éh i^uélía Corteíesaetn- 
presai Habt^^ fomfenftado la Coftcleia dé- Oropesa , ( bied 
que yá havia rauértó Conde su Miri(Ío^<ésériv¡í:nda á al^ 
gttnos Valencianos (deéquélla Nobleza; y dixo falsamenléf 
entraba i^tí M-iStfiijúfá D6n Antonio del Vallen Govei^ 
mhr dePlaai^ AHna¿ W^PRéyhb \ el Iqüál , no Ignorando 
qaeiVSéíkfa'á^aUsMief )r que^ algiAia^iitferna eommoeioü hl* 
Plá eiylo» 4nhMH juafé^ ^Maí^isci'adé , y Nobleza; y oré 
CKMi eficaiibia , y fótvm ptír' cft Rey Phelipe , al quüt dixoe 
Mantmifiié'éi'Reynó , íbásta verter ccn sus Tropas la uftir? a 
jgVia de sangre : Qué nada pedía sino la quietud , pues solo ccn 

Armas baria fr^úWlk'ios ' Enemigos'. Que en caio de ser vcn^ 
Hdó , podrían ellos ikfhberar de sí , acórHandose siempre de quan* 
t Qs males 4esgtú€ias ¿a ¡faina ^asimadü ¡a Guerra ^ la í?:- 
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<?4 Comentarios de la Guerra de EíTa^ a, 
.íüjnackn justa del poder de Jas Armas del R^y Cafbolico: Que 
pun habiendo otra vez ^^lido d^ la Corte ^,nada_ habian sacado 
sitio elescai-mientojsus EfHtmigo^^tQfie creyesen i ¡a experieth 

xy^Q falsas, fugis(Í00fi$ 4frios Rebeldes de supropria 
Patria , para labrar de sus ruinas su fortuna* Todos ofrecie- 
ron fí Jw'liüad al Phelipe, y I4 Nobleza sus yjdas, y ha- 
ciendas. Llegó coa la^^eferída Esquadr^-e;! iCogfi^ide.Sfhfttti 
¿ Pl%y» de.yakggtc^ ; ^im^ pjriaifi9.dp^ti¿C(^de'tikft^ 
ctentos homVeHk Jib^rlMiii^. (jopfnil Cav»- 

Jlj^s^ Pon Aotomodel V^lijs vió, zX^át^vf^v , í lo$ qtie pi- 
saban orgullosos la ama; '^cometuUos., y lo» puso ' en v«rr 
goi^sa^ huida. Bolvieronse tuñiiuUuaci^nnemQ i eaibarcao: 
fiaban mas ea las ocultas inteltgeocias , que en las Armas: 
calló la tierra toda , y se aseguraron por el Rey los Pue- 
blos* Don Antonio mpstró su édelidad, y lo fal«o del espar*» 
cido run^or , para, que el miedo de él le hiciese prevaricar. 
Los Gefes dq aquella mal ideada Expedición bol vieron con 
la gente á Barcelona desayrados. La Reyna Isabél se quexó 
^ U Condesa d<í Orppesra, y dq h^iber sido engañada, 
r" No daba paso que no fuese infeliz el Rey Caílos eií 
Castilla ; * por^^ «r^ menesl^i para U^>Qt>ediencia irisar del 
roaypr. rigor^ queidigeneró en ir^^'y en tal.d^8pfdea^«que 
executaban los Alemanes , é Ingleses las Q94se9^qaisrtascrue)r 
d^des contra los Castell#^fl$»,,|jos(,Hereges est^iHÜHO $\^üJtT 
xor i los. T^inplos, ó^o^^pes,, Y^iom^ii^, ellas e^arojcft 
y serviíjes. ti^rpe^i^i^ 4 ^ \mím? ÍH)t>«ii.$|i i.lP9^ Sagiiato 
í^i^ef ,;.y. derrao||U|(ki!lp«'J^ Q^mn. uiig¡aft«soní€Hof 
Mi§ caTBllos^ y.p^bao las Hoftfcip GcHisvigradaí^^ Se, htUó w 

Lugar llamado Tarta^edp iioLieti»),Qcbado:ep :mmit^ 
.^Qo de uoa.cas^j enique habian los lileréges qi^j^ieJla^iip 
j^bjaban , einbudtovpoas PartH:i)las/CQ'9.sagra4as:^;qMe Miei 
ron el Lienzo ei^ s^ré, eñ Cbrnia de .^f^ P^rti^glasv pstT'^ 
fe¿^amente ingresas;, el qual^ mMchas veces invado ^ 4a9 
conserva: Le heñios visto , y reverentemente . besado coa 
nuestros labios. Después le vieron infinitos de los que con el 
Rey Phelipe bol vieron á Castilla, y e,l Duque de Montella^ 
no le hizo oncp. veces lavar en su presenda^ sin que pudie- 
sen quitar la impresión viva de aquell?. Divina Sangre; y 
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zo , quiabdo le hs^oa^ q/M la vferoapor. él Qütttt i trt» 

• Nc5 llegaban á los oídos del Rey Carlos ^to» desordenes» 
que no los pefmitirusu piedad , y Religión: Servíase de Tro- 
pas Auxiliares , y era preciso contemplarlas, sin averiguar 
éxaittamente sus operaciones , porque se aventuraba el res- 
peto. Mal recibido de iodos los Luga re<; por doode pasa-» 
m ; llegó á vista de Madrid el Exercito del día aj» de Sep- 
tiembre : era Corregidor Don Antonio Sanguineto, elegida 
por el Cuerpo de la Villa en esta ocasión , con aprobacioa 
del Rey Phelipe , porque se havia pasado á Valladolid el 
Conde de la Xarosa , que ocupaba este empleo. Había el 
Rey Carlos recibido el omenage de i«. Villa^ desde que Ue-* 
gó el Exercito á Alcalá de Henares^ porque se evitase tod% 
hostilidad. Asi lo^liaviácleiiado ordenado el Rejr .Phelipe^ 
que.etuba «an vi vo en el cútmm de los de la Corte de Mm^ 
drid , que admiró Stanop (que entró prioiero) la general 
tristeza del Poeblo, pdes esuSao cerradas las mas de las Ca- 
sas, Tiendas, y Oicinis: pocos Niños adamabao al A^at 
triacdFrhictpe, V ño lO'hadansla recibir dinero dd 6éoe-> 
ral inglés, que -ttuelto á los Reales, vaticinó tristemente^ 
Estaka entonces el Rey Cavióatn Villaverde, y después pa- 
3Ó á k Quinta del .Conde de Agirilar, donde aguardaba los 
obsequios de los Magnates, que solo acudieron el Duque 
de Hijar , el Conde de Palma, y el Mirqués de la Laguna, 
que, como diximos , se quedaron en la Corte. Tj:nbiw'n le 
prestó obediencia el Arzobispo de Valencia , el Conde de 
Cardona, y otros Nobles de menor esfera. Luego desesperó 
el Rey Carlos de serlo de Castilla, sin la fuexzn , y asilo 
s/gn i/^có á Starembergh , diciendo: Qf/c se usase d¿¿ rigor^ 
porque estaban rodeados de desafectos» Luego se conoció el 
error de Stanop en querer venir á la Corte , porque aunque 
estaba á vista de ella acantonado todo el Exercito, cerra- 
ban con Partidas de Cavalleria los pasos, y por el Monte 
de Guadarrama para Madrid por todas partes Don Felicia- 
no Bracamoote, y Don Joseph Vallejo , hombres del ma- 
yor valor , pericia , y jBdelidad ^ : los quales tenían coátra el 
Exercito enemigo tantas Espías , quantos Moradores havia 
tn los yecinos tugartgos^ Formóse en el Campo un Coase*^ 

£a jp 
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jo ' de Gavinete , en que fueron admitidos el Arzobispo de 
Valencia^ y el Duque de Hijar. Siempre discordaban Stanop^ 
y al Principe Antonio de Leichtesteia , á quiénes adhería 
Starembergh; pero prevaleció el.diiélamen del Secretario del 
Despacho Universal Doa Ramón Vilana Perlas.^ qae. go&»!f 
ba enteramente del favor del Rey Carlos, de quien mt» 
ceptó Doo Joseph Vallejo una Carta , que e$ciivia á la Rqr» 
na su Mugtr't»'>qttúíaiido8e de. los di^.mieneis del Gea^cal 
n Inglés , qlie '1q haÁ^iú'tfatdoiáCi^xperimfiinUI^ .-el desafedá 
* de los Outellanos^ ptímMm ¡ gada xUa Myor ^ y que solci 
^ tres hombres de . distiocioii ha vían pasado' á su Fa)-lid09 
1» pero pobves , y de cocta auloridac^ :, Que muchas Muge- 
» res (te los Gcaiide6,qu&.eslabaa:.cDti> el Principe ^emi- 
»# go Je bavian prestadaobedienda « algimas veces en pú- 
V blico , y otras en secréto , para estár en aittbos Partidos^ 
f> siendo yá claro,. que d suyo, salo, se pocha adelaatar ¿ 
-w fuerza de Armas. • • ' • r 

' También se interceptaron Cartas de la Reyna Tsabél al 
Rey Carlos, en que se quexaba de la frustrada Expedición 
de Valencia , y que ocupaban los caminos los Españolésj 
Estas Cartas , que traxo Don Geronymo de Solís á Valla-i 
dolid, mandó el Rey Phelipe leer en público sus Ante^ 
cámaras , y expresó el agnadeciffileolo que debía tener Íl 
los Castellanos. > 

Mandó el Rey Carlos-abrir las Cárceles^ v salió de ella» 
Don Bonifócio Jyianriqaet ^ luego $iguto Jos Vandera» 
Austríacas , y el que: era eo la prisión inocente , fyé en la li^ 
bectadxea Pasáronse al mismo Partido Don Aqtpoío de 
Viilaroél, Tbenlente Geperal, después de ha ver recibido 
ayuda de costa del Rey Phelipe par^ seguirle; Doa Luis, de 
C3oFdova 4 iiermano. del Marqués, de Pfiege; Don Jayme^ 
Meneses.df Silva , herma^no del;Coode.d« Ci(uentes;.el Mac» 
qués de Valparaíso, y el <le Valde-Torres , los mas sin otro 
motivo, que amar la novedad : á estos los llamaba publica- 
mente Starembergh Christianos nuevos; Stanop, tiaydorts; 
Antonio de Leichtestein, hombres sin ley: Don Ramón Vi-^ 
lana Perlas, desesperados, y el Rey Carlos, miserables. 

Estos epitedos ganarou los que yá creyendo subvertido 

ei Troiio del Pii^pe, se ad(¿ianuroA ai oj^^q^io de su 
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Enettúgo^ de quiea 00 lograroo tprccio : otros Nobles , f 
Titalos , que estaban descontentos de su fortuoa , se pasaron 
también : Grande de España ninguno , mas que el Conde de 
Palma: el Duque de Hijar no lo era sino por su Muger: el 
Marqués de k Laguaa aún no lo era , porque vivia su Madre 
ta Condesa de Paredes, que también reconoció al nuevo 
Rey : ni aun con ser llamados de un £di¿to , parecieron otros: 
estaba este concebido con termines de la mayor clemencia! 
ofrecía general perdón, bienes, prerrogativas, y honores ú 
los que en el termino de un mes reconociesen por Rey de 
\a$ Españas á Carlos ill. Mandó ^lir de los Monasterios á las 
Mugeres de Grandes, que á ellos se havian retirado, y que 
pasasen á Toledo, adonde se havia prestado el acostum- 
brado jturaménto, y le ocu|3aba un Regimiento de infante*^ 
xia coa el Conde de la Atalaya. rMut^bas jSeñoras nq obede- 
cieron se^quedaron en k» .Conventos^ y un^de ellasi fué 
Ift Duqtlesa de Medlaa-^GoelL El Duque de. Vaqdqmt coooO» 
CapiCátt General de tas Tropas, se quexó á Starembergh de 
' esta usada severidad con Mugeres de tan alta esfera , y res* 
poüáík Que era para fnqjfer seguridad de sus persotm^j que. 
se dedicarían en libertad^ quande la tuviesen hs Maf idas- Cow 
esto daba á entender lo que no creía , de que seguian- al Rey 
Phelipe violentos; y aunque eí\ parte no era vana le sospe- 
ch d , estaban violentados de su propno honor , los que uo in- 
fiainados del afedlo. 

Havian los Tribunales del Rey Phelipe pasado con la 
Rey na á la Ciudad de Vidoria , y no halló el Rey Carlos en 
la Corte Ministros para formar los suyos; y asi creó por 
Presidente de la Sala Criminal de Alcaldes á Don Francisco. 
Aivarez Guerreros: nombró Ministros, y solo dió Despa- 
chos en Ínterin , por no quitar á los ausentes la esperanza de 
boiver á sus eQ)pleos: quitó el de Corregidor á Doa Áiito-r 
mh Sangulnelo , . y puso aKMarq\tés de- palomares ; y esec^ 
acabó con la pjro videncia para los Viveves ; y con la quietud 
del Puebla, porque la prudencia, y ajustada dirección de 
Saaguiueto, comeóla en orden al Vulgo, yá rucUnado al 
lunuitQ, por Cilta de pan ; pues no permitían las Partidas 
deCavalleríade VaHcjo, y Bracamonte, que se iotroduxe^. 
sea en Madrid ,.ni los AldeaBos quiriaA naeilos , por si ^ 

han» 
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Comentarios de la Guerra de Espaiva. 
hambre ocasionaba una rebelión , y llegaban á las Armas, 
Esta malicia oportuna, auaque ageoa de caridad, fué de $u« 
tná importancia , poeque no se podia mantener .uá £xercitd 
de aSii. hombres , y tan gran cantidad de Bagagés én ua^Lil^ 



lentameiite ée sacaba el ptedso alimentó* por oo haver otro 
ratíedio de subsistir las Tropas ; y aunque embiasr él -Reyi 
CaHosFartidas de Cavalleria por los vecinos. Logares i h¿» 
car Viveros, les hacia tantas emboscadas Don Josepii VáM 
liejo cóñ la mñá fiotloia de la tierra , y el favor ée los Psty^ 
sanos, que nada lograban los Alemanes, siempre vencidos^ 

ó ahuyentados. ' ' ' ■ . - . - - 

Determinó el Rey Carlos hacer su pública entrada en la 
Villa; y visitando aat^ el Santuario de nuestra Señora de' 
Atocha , subió por la propria Calle , acompañado de dos 
mi] Cavailos, que le precedían , de sus Guardias , y suFami* 
lia; ni aun la curiosidad movió al Pueblo, y retirada á susf' 
casas, rebosaban melancolía las Plazas. Oíanse voces de Ni-^* 
ños ^ que atraídos con dinero, aclamaban al nuevo Rey, 
alguna vez se oía aclamar á Phelipe V. Esto hirió altamente 
el animo del Príncipe Austríaco; y al llegará la Puerta, que* 
Ibman de Guadalaxara , sin proseguir hasta el Real Palacio,- 
(como era costumbre) declinó por la derecha, y porla Ca* 
He de Alcalá^ y su Puerta bolvíó á salir de Madrid^ dide,n-* 
do: Que era una Corte sin gente. Desterró á muchos , que ' leí 
parecía promqyiaa el áfe^o á su Enemigo :^ mandó, que en^ 
sregase las Avnú& eVPúeblo; pero no fué «obédecido; ifuís 
ftdlmtnte^ logró, que entregasen tos Cavailos, porque loa 
«ecesitabft el ifecerdto paia redutarJos que haviatl perecP 
do por falta de forrage. No dexaba de conocer quan diñcif 
era mantenerle en aquella Corte; y mientras embarazaba la^ 
variedad de dictámenes las operaciones del Exercito , prosi- 
guió en formar Tribunales, y proveer los principales em- 
pleos. Díó la Presidencia de Castilla al Conde de Palma, y 
esteseescusó de etla, sirviéndola ea Ínterin el Marqués de 
Castillo, la Presidencia de Hacienda^ á Don Athanasio Es^ 
terepa. Obispo da Nicopoli; y se dio plaza en este Consejo' 
á los Condes de Clavijo , y de Belmonte, mandó presidir' . 
eo el llrÜHmal'dt M^uenUs^^Mirqués de.Caniiiejasi en- 
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el Consejo de Indias; á Don Pedro Gamarra , donde sq nom- 
braron por Consejeros ál Marqués de la Laguna « y á Don 
Ramón Portocarrero. No se dio esta Presidencia, porque la 
tenia en propiedad el Duque de Uceda, de quien había re* 
€Íbido el Rey- Carlos ocultamente no pocos servickWt Nom» 
Jbróse por Virrey de Aragón al Duque de Hijar. 

íViendo yá abierto jel camino á las mercedes, prestaron 
obediencia al Rey Carlos ios Marqueses de Corpa, y de las 
Minas, los Condes de Siruela, y Hernan-Nuñez: cargó gran 
golpe de Meaioriales , tanto « qaedixo el Rey: Que bavia 
bailado qmn le pedia , pero no quien le sirviese. El Decreto 
ie (tió«eq.yi»c^ Socleudo, diciendo: Que. Carlos líL basta 
enioncesfia era mas qti^Ge»tral de sus Tropas^ que se dispa* 
chaflán en el Tronó las pretenskaes. Deseataase mucho cra^ 
al obsequio al Marqués de Maacera « que estaba retirado én 
el Coaveoto de Saia Flraodsco, (como diximos ) fiieseloá 
persuadir Doa Luis de Hyar: pero constante el ManquéSt 
TC$p0ná]ó : Que no torda mas que una fé^y un vivien^ 
do elqual^ no podía jurár .otro : Que estaba y á vecino el sepul-* 
ero , porque pasaba de cien años , y que no quería poner este 
¿morrón en su nombre. No sacó oLra respuesta el General Sta*^ 
íiop, quefue después á verle, admiró su firmeza, y no le 
pareció al Rey Carlos usar del rigor con un hombre medio 
hiiikútó: lo propio executó con el Marqués del Fresno, ^ que 
tío quiso reconocerle. Estos exemplos tomaron muchos, quer 
retirados en sus casas dentro de Madrid, nunca prestaron 
obediencia. Iba desmembrando el Exercito la disolución do 
los Solda^s^ la gula, laembriaguéz, y la luxuria. Llenaron^ 
se loi Hospitales , y é pooosca0O)»tefi¿ la.: auaiac do salir vde 
«tfo«^>47Q)[^uiQ l^s^<fiífmÍanQ3 les enteoeoaban.laB:ifaigt8.coii 
MtíOiHai(SSiÍ9íi yHkkqlieiípcldta ]a gente del Pueblo matar 
WMneoiftj^rici'Mlab^ cCtcivflA^ Diampmtee.la Ca'valieri^ 
[m íllsta«tfl»VveflC«teeQ:Par^id¿s,de.las de VaUejó,y Bra^ 
cnubontiei^elqual tonfórmu^bos Squipages que se restituiai» 
Ai:agon^ y fmbiá^il Rey: Phelip^Jaiplata, y^aljdineroqw 
aií¡baH4^i{dlQ9.(rara, y im^mifiUosaftiioderi|cioo'jen^niS6l4» 
«Wk») Don Jo$eph Va^lej^ se atrevió á tomar algimos.Car« 
app^fd«i Víveres de las *Puert as de Madrid. Deshizo ocho-i- 
cientos .Cavailo^s^ue co^ ú Baróu de Vecél jiasab^a á 
^, ' - ' JSr 



Digitized by Google 
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*xag0za, Sorprehendió en Ocaña uo Regioiieoto de Póitá^ 
^ueses , y en las alcurat de Alcalá burló ia arrogancia del 
iGeneral Stanop y que con dos mil Cavallo» le buscaba. Lie* 
fA 8ü osadía á querer coger al Rey Carlos en el Pardo, á 
Soade ha? ia salido á caza, y lo hubiera logrado , si oo eslu^ 
viera avisado el Rey^de uno de los Guardas del Bosque, qué 
Demió lef todos pasado» ciidiilSo^ si esto sueedkk At fla 
logró Doa. ]oseph Vall^ hacer molesto »¿ aómbre á Iba 
Eoemlgos , y tener inquieto , y sin Viveres el Esterdto. N¿ 
grandes, pero oportunas hazañ.is , que le dieron no pequen 
ña gloria. Toda la disposición de Starembergh era aguardar 
á que entrasen por la Estremadura los Portugueses, para ir-» 
les al encuentro, y uqíUos los Exerdtos, atacaren qualquiep 
parage las Tropas, que estaba bolvieado á juntar el Rey 
Phelipe, de las quales se nombró por General al Duque de 
Vandoma: se crearon por Capitanes Generales al Duque de 
Populi, al Conde de Aguilár, al Marqués de Toy, al de Ay- 
tona, y al Conde de las Torres y se mandó venir al Mar- 
qués de Valdecañas, que yá lo era* Herido de alguna em- 
bidía de no serlo también el Duque de Osuna , retiró<xMi 
la Reyna á Viétoria , y se alojó eu un pequeña Lugareño ,-'coii 
su Hermano el Conde de Pinto , no sin la censura de que re^ 
párase ea> estas delicadezas i á tiempo que el Rey estaba en 
la .mas ardúa,y fatál cóyun€nra,y que teqU en evideme 
peligro su Corona; ^Ño creerla los venideros*, siglos' tacitas . 
éiScultades « allaaadaís iásenstblementeeti daquentaiUas;]^ 
que sé los lúyao' los Enéniigos dado de tiennípó al-Rey^Ph^ 
Upe , pafca «estaorárisu Exeroto , que yásevom^niavd^ vtíflh' . 
Se^ptlóemit hombres^ Esta gente se juntó á expe^sas^ lof 
Reyno^ deCiasttlla, y Andalucía: se armó, y vistió^ coai^W 
cuidado del Conde de Aguilár, y la adtividad. de Doa Bal*< 
thasar Patino, Marqués de Castelár, hombres ambo» de lar 
mayor eficacia en los negocios, y de incomparable iateligeai 
cia en la mecánica de la Guerra , en ia qual excede á los maa- 
experimentados el Conde, sin quitarles su Militar pericia, y 
valor. Ninguno, en esta ocasión , sirvió mas al Rey Cathoili'-í 
oo,fecilftando, al parecer, imposibles; porque de un Exer-í^ 
cito vencido, derramado, y abatido; dffun Erario exausto, ye 
sia fondo&;4Íe m Reyno vacilantes 3HÍ0I0 ^voluatariaos^te^ 

r 
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y fidelidád' formó un £xército , <(ue , como 
veíamos « restabledó el Trono á ha Casa de los Borbooesi 
•^ue rey liaban en Espaiia. 

" Todos los lauros de la Victoria perdió ed' los ocios dt 
ilMiitiStarembérgh. l^réce que teniá aquella Corte narco*^ 
^tídó^i^^ beleños, ^fft adormecer Ids ánimos, piits no escar-^ 
tdetitado^ de(^ tirar del Mfarqués de las Minas, y Qalloba^ 
• d añcde 170& que dieron qaarédca diat de liempo al Rey 
MMpéypm'tmDXt soilVopas, y <^e baxaaeo de la Prakicili 
m^gñí$ii*imtárUPéémírQr ámOiá « ttMfcHfce rgh, espe¿ 

4)ee(MfiMfa*4iicMÉ^ ; porque ti Rey Plie' 

iipe,' dexaikb i VWkidólid , puso su Cmpo ctí Almarfot 

ocupó el' Puente", f díspiisu su» Tropas de genero, que M 
podía á UQ tlempóf.^ ttkoiláb de atlibos Exéfcitos, y se ha^ 
liaba con fuerzas , iio séto ^ resistir i uno , sido también coa 
f)robabiiidad de vence#lét ; fóta dispo^icioa , y acampamento 
«alvói lá España , porque no podían yá por parte alguna 
y>^)í el Tajo los Portugueses ; y aunque estaba poco distan-^ 
k&^el Puénte, ^ue' llaman del Arzobispo, y el de Alcántara^ 
iMoB -estaban forttfk^ bien gilarhecido», y guardabaá 
t^tbs' pasos 'el Marqués de Bay con la mayor vigilancia. Ni 
púp GaJicia podían hacer alguna distracción , porque vigila* 
Men sus limites con buen numero de gente el Marqués de 
Msbduiigb. QuisieitMI los Portugueses, desesperados^ de ed- 
trár en CastMl^ mtíárpétlñ Atxdtí^tíkiy tomarióki á'X^ 
«éft déla FroidSdraden'póco trabaj(ív iretr6óédle^ 
fími elMilrvir« el Sxérdio EueiÁ^« l^r 3 fcAVia íbrmii 
Ide ^otaiiie' con fes Alemanes^ lo qüebufieraii'^óottsegukkii» 
el Alego que se perdió la Baialla de Zangd2a; httvleran ocii* 
^pUéSi ta BKMMdtira ^ porqué eftin ioferiofes las:iiIVopeki|tié 
irifiiléftilíelrReyKPIiélipé. Está culpa ^átgabaa líobre los Pdi^ 
tugueses los-Mhifstros Austríacos ; pero el Rey Don Juan Ás 
•Portugal no quiso aventurar otra ve2 su Exército, no oividá* 
• do de que por semejante osadía havia perdido, baxo el man* 
^o dél Marqués de las Minas, todas las Tropas su Padre, y 
'Ú8i contuvo, hasta que pudiese, sin nesgo, juntarse! 
40s Alemanes. Esto no pudo lOgrar, porque pasó la oportu- 
lildad , de lo^<|ne^dct^eiidió toda la foctuna dei' Rey PheUpé. 
^ TomoU. , F Disr 



4^ Comentarios db tA Gítsara^ España. 
Dieron por. disculpa, que tenían prevenidos Víveres pai^ 
marcha t^n incierta , y dilatada , en País enenaigo* Est^ <BÍ^ 
tna dió Starembergb para entretenerse en Madrid^ y esperar 
* ^ «etlcid.4e jo qiie tevi^i^htleviúnado losf ¡mtugaeses. ISstos 
avisos no |X>dii9Q'Pimrvfy>Í9i&.4^ Espadólas ocu^ 

paban áci4 Estremad^ra los pasos « y f»^a /Castilla siüatMlO'i^ 
Exércitodel Rey C«rloaias,.Partkias 5l^ Cáv#Uejria fii^f 
Phslipet, como diximos. Qiwdo partteron Jq^ T(ib«QÍi}^4 « 

Uribf I» CampaSatlos^UiHiqe^ dal*lo4m¿ido «rflf Mo9teUaip^ 
de Bejar Jof €oode$f de Lemos,, y de,Pdl^n|Q<la« los^ Omf 
Sfijerosdel Gav^in^^y todos los Oficiales de las Guardias^ 
y de la Familia ReaL^o|r(^ t^ol^le^ d^ la ppi(9Qra,>y segunj 
da , esfera se quedarpinref^ ; yayadojid , porqije embarazaría 
€0 Can) paña ta n;a gente ioutli p^ra la . Guerra. Quedaba 
jdi$puesto, que ei Duque de Noailles sitiase á Girona , para 
diversión del Exército epemigo; y que toniada ésta se ínter- 
pase mas en la Cat,haluña , para rCQge^le espaldas ; y así 
/se entretenía al Hey Pbelipe jsn el Puente de Alní)ará^>,¿asta 
iqae. supiese, que el Duqye de Noailles havia yá embestido 
á la Plaza, coipo lo hizo á ios últimos del mes- de Diciem.^ 
bre. Nunca estuvo mas confuso, ni apesarado Starembergti^ 
porque la falta de noticias le tenia en una dañosa indecisión» 
.Yá'np er^ tiempo devir á sitiar á Pamplona, porque la guai^' 
J|«f^ .los (France^esr con el M^qués d^.Di^íp^ti fípi^o^ 
pp^^m.'tü Castülat^r. £|lfi| 4n Víveres, oo ignorancip ^uasi 
.bi^o acampado-vy eo" lugar yeotayosaesísba el Exército <|¿ 
JR^y Ph^pe^ y creia , que el no moverse jde Aimarto, fsm 
4>or espeivr j^e Jo liioifse ^LAkuiáp «o^ observar: sus pasQ^ 
j|ier^:|iQa9^^«mpiW'|i1gi«^ (|il..adfftiat«r 
dp-el OttíSi^ y, «^ans^^^er^c^cílp^dé los viek»« quf ^ng^ 
^ró.el o(^diaaAiflíi¿dQ^.y mcbrio^ipprqoeiqQfiQpiiMi cyititim 
iiM?0te estár tierra, enemiga , que; cada ^¡a daba muestiaa 
iius ey^ót^despooostaote $4¿idad al Rey Phelipe: Par^ 
jd¿d()irtant{^ diida^ juntó ei^Rey Cario^ Cpi^o de Guevr 
j¿ To^os iu^n de pareqsr>,rqqe se retirase del Exército $m 
PeraofKi ^.j^ sjs resti^iyese á C^^^MPa-» PQ^^ue incíerr 
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*f{(^ ^uma Aio ra nr^secx. 4} 
jtas lasoperackHMt^depeadieodo de las del Enemiga Res* 
púadiáiísoik 4iiagiitoiinidad «I Rcjr : Que no batía jmiiado $i 
"Omsw pmr áeührat dt4U sejgiréiad^jm ^ fMT 4Mm 

* 'iM'ía^kM^^yiMbg^ qneriaa ^fioatuá Toh^ 
, plantsr áUl* larfSorte « y floiotoinv.el Bxéfcko t pooiead^ 
cu ccNiuibücidii la Pcovioott. Bei-€aaiel General Qtaoddig 
y atguoof Ahmaoes , querían poner la Corte en Zaragoza « f 
retinar i Aragón las Tropas. Starembergh era de parecer de 
retirar á Barcelona di ; y tomar Quarteles en la Raya úq 
Castilla, en la parte mas internada con Aragón, y esperar U 
resolución del Enemiga En tanta variedad de didamenci 
lio se atrevió el Rey Carlos á seguir alguno ; y esiando emba- 
razado en estas dudas , un De§crtor E^jiaiVoi, á quien ofre- 
cíala Reyna Isabél grandes premios, si entregaba á suMa» 
rido^na Carta, la puso fielmente en manos del ReyCarlos¿ 
en^la qual avisaba la Reyna : Que havia llegado ál'^fpi* 
•tñancoa isy. honibies d Duque de Noa¡lles;y queaim* 
o qi» ie esparcía la vozdecjueaitiabaé<»ireaa;era tornaa 
»>cíef4d, qué baxitlaCCatílttt|liai^lNn^r los pasos por 
H dOttde pd^ia BwiúélOfM el Rey,para pioliibiHé esu 

to ««tirada «^qiiaiidd'fiioviete sus Tropas et Eáemigo; y que 

así* neaolvlese i tíempf>> ki que debh eitecuur para ase- 
t» gurtfr'iaü ftrscma, porque-despoés «o» Ic^ndria , si quince 
r^mjfFitttfcesés, unidos tas Guarnléíones^ Españolas, ocu- 
i9>pibán^^1a Cathaluña. Esta Carta solo la^ di6 el Rey á vér 
at Principe Art^onio da Leichtestein, iGuido Starembergh. 
y á DoQ Ramón Vilana Perlas, y se resolvió, que se movie- 
re el Exércitocoo el Rey , baxo el pretexto de fundar la Cor- 
re en Toledo, y que secretamente partiese con ochocientois 
Cavalips á Bnre^lbna. Pareció dár á saber esta resolucloh á 
Stanop, y Bel-Castel, y ia aprobaron. Publlcdse utt Deci-etó 
e! día 8. de Noviembre , mandando , que pasasetí'los Tri- 
bunales á Toledo. Esto consterné^ á^antos havian segmite 
el Partida Austríaco ^ de lo que se aitepeotían mlichós; peró 
f á «mpeñados; éra preciso buscar la se^iíridad^en'el'rierak 
^née»^ detór t'Madtid, sedlspiid/si'sehaVIá dé saquSk 
Jos Españoles; Cathalanes,* Aléttiiiries, y r«fcligiieses era& 

esca opiáioii4«tiiiiiei»la4o»^ 
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«est ti Scñot dei Bel-Caitél, de Sa» AwtM^:y:9^tt todos 
Stanop vdiokado^ qiie ao:setKidiae9«cular 8m|¡«ao pérdíAl 

Carlos, que qoerit pareoor tyrano aat^4Me}-J|fy.4 QUQ cM 
cm'pemtii te gnm iunu» ^jr imtB^<)y; Km»»* 
wr « y eimó «1 oídidde tos tOm^ 
Scañnbergh ; y dixo d Rey; Garto; . f^^^'jgmmJa pmkm 
Miar , dejémosla* Barttó £«ef€it<h nMlNMaecejrv ^4^9f 
yi libre la Corte de ¡los .EnemigP^, ííplwil4ii««*e/íiai^ate « 
Rey Phclipe, resimiyéí cVCorregioi¡<nipj<jlef Ta Vil¿ i Don 
Antonio Sanguíneto , é hizo tales detnost raciones de jábÜO^ 
que oyó el Rey Carlos (que>rn archa b^i en el centro, del ExeilH 
cito) el festivo rumor de las Ganapaaas. Todos marcharon á 
las vecindades de Toledo : nadita entró mas que Staremr 
bergh, y se aumentó I9 guarnición hasta jpeis imil hombres^ 
t>axo la mano de Odoarda Anoilcón , 4 quiep babja- di^o ?Í 
Rey Carlosel GoViorflOt y quando todos creíaa qiic : «se cot 
caminaba aji mismo parage, á grande^ jornada^^ amtppad^ 
do díB. 4qb. 9iU<:^valk«4t(iHÍ»6' jti omiap .de Zarago^ vA^Off 
4«i!aeJeaitre^^vo. (woOtfwqtm luegn isaa^á BarcelQiia«i:fkr 

^ I nai de l« yá referidos^ el Marqués de Almaraa^.y .el Ol^ 
dsi4^S9imjimp9ño:kqatíÚBioos€m Maiqueaei 
^.Meriiafii:NiA0B^.'y«de ja lifina; y para que oo firitaaMkjeii 

(;^tps> la^Onqumide^AlCP^vy U ^rquesa dql Carpió iauaT 
^gue estaba^Bus noarido;^ con el Hey Phelipe; la priniera , 
cpx^pdendo el error , se quedó en un Monasterio de Zarago^ 
; También se pasó á Barcelona la Condesa de Paredeí?^ 
j^dre del Marqués de la Laguna, siendo ella, la qu<@ obligó 
i su hijo á tomar aquel partido. En BarQ^lona buy^o igemrral 
listeza de vér que bolyia el Rey ^porquíi.-^ ignoraba eoic^ 
ramente el estado del Exercito ; y como la$ jioticias las ñngia 
;algnna vez el temor, ó el afe^o , se oían cQ^as tan repugnanf 
ffis. que 3c;j0ppraba la^ verdaíJ. , Argüían. pocos progresos; lai 
Jropjasn qp.^ancjp^ el Rey sh íí^uridad4.«Wa^ Otrio« creíaa 

J4^ja ,Luisa.i|Ufr¡a pasa¿ AF;'aqfíi^:<3QiC1il Pfiticipe de Aa!^ 
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.^ •Towo Skgúkix). Año ©s M^DccXé 4$ 
Blgon^. Esto. era cierto, porque la Reyoa, aprehensiva de 
uiios tumores, cofiko postemas, frias que tenia en ia gargan-: 
ta , estaba persuadida de que le aprovecharían aqutliai( 
agua^; £sto llevaban mqi mal ios de su Corte, y los Tribuí 
fíales que con e)la estabaa eo Viéloria, porque sin duda pa^ 
recia iio buscar physico remedio al mal, sino refugio á la 
^esgr;aicia i y asegurar.en Francia al Principe de Asturias ; lo^ 
que consternaba enteram<eate.á ios afeaos al Rey Catbolico^ 
y tucbab^ s^^ iqedid^St Is Princesa Urwi estaba eo estp io- 

¿fff^íí'Wr m mmiabqms, j»ii^n¡a i \^ ^lud 4^ 

Bejfoas iel.R^: «o 1^11190 pemiiirlD^ y 99 ^ttu^^l^ 
^^JUlNki ^ yokmtad «-090 ointo gusta« que pafcció proprk^ 
dij^oien. C!on^si;o $9 4<i>fWMÍ^ Jornada. No perdonó dip 
¡jg/sad^^ts^iii^^ pf^^At^ f^lémkar.s) Dwiue de Viutr. 

Sfj[^Í¿áfld9 esfa vy oaa tfc!jSotJ«iMtA .usa grmi tTriocbeni»* 
]t puspfCii.tí Alcmr cap(íd«d 4)e Viyomi« pefo:Miocié.<lii-i 
sámente el . Generali ttwás^ qu9,lQdo.m nmnagflimt y. 
que te^iia Alaa^c^sjparp pmr€iliiyitroQ« ai deiaUi'p^^ 
^ia, tener oías ÍQ(i?QcjQn q^eJr99'JüUfi<4' coalos.PvcHigpitJ 
ses,rs^ dax^ba eV JS^éf'citQ N^sp^l el Puente de Almaiiiz;/ 
¿si , aunque h4¥iei algunos, mozos de poca experiencia en fauf 
JngpBs del Rey Phelipe^ que eran de.diétamen de ir á atacac 
qn Toledo i ios £nemigos« no se apartó Vaadoma de su syste« 
ma tcuy a ppiaipn seguian íps Cabos roas expenmenrados , por-, 
quq conofcian claramente que. estaba necesitado el Exérciio 
i^emán ^e bol ver atrás, y tomar Quarteles donde pudiese^ 
y para que no lo executase en Castilla , ni Aragón, havia 
resuelto el Rey. Phelipe seguir á los Enemigos, y disputarlea 
la ^'eiud del Invierno ^ porque sus Tropas veteraw» esta-» 
b^wyé. tres .4ne9^ descaii990(jQ i y las Reclutasi5e ha.vianhe^ 
cbo coQ felicidadvy se^ban, haciendo mas tááa. dioi CanU-^ 

• f|§,S|j|^wberg|>:4e la paciencia de .Vapdoma^ y de que uo 
. podia engañarle, 4fat«rmiQé p«nir, pan la Raya de Aragón;! 

]láSM00A9!^A ?lh m XiofPfiik. QWo eiCoodqáeaa Atalaya 

• q^fHQftlilii CtedAd , perOLpd |flip¿oiitió Atmieóo üi ccmsto^ 
^JMViob0rgh;j|ialiia» f mnp aauelb AlcaiárcimÉchpyViyfi^ 
mt^fJtoipiiílié^ap mm^mmamtú «wúloa, paia q^a<^ . 
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bia, y furor del Pueblo contra los incendarios, que havíe* 
ra sixcedido un tumulto, si no se hu vieran formado las Tro- 
^8 en quad rada figura en ia Plaza de Zocodovér, para tc-^ 
nec cáfirenD al Paebio* Saquearon muchas casas, y Tetn- 

Ci|,y^tiUteioiiiiilieaiair eldeSaa Agastin: at>lic8(0aseii 
rriles de pdvora pam irraiiiarte,y 1^ qoepuiíeroii la me» 
cha á la Mina , <piedaroa abrasados, porque permaMdesctd 
¡te8oeiedifk:iótffetrocedióelfiiega. " < n 

Bl 4ia ag. de» Nn^i^ntee áeté áTotedA él' Exérdtolí 
mrnroiMe >lti6go las piumas, f adáiüMdo ill 'Rey^ nieRpe. 
dió aquella Ciudad mtt«íMs de su he^yea fidi6lidbd:dcís«S 
de los Muros burlaban coa silvidos, y oprobrids^á los Sol« 
dklos; pero Scarembergh , atento á su marcha; oé hiÉ6 ca«» 
so de estos leves accidentes^ de 'lá suerte: coa él se fueron aK» 
gunos Nobles , y entre ellos el Marqués de Tejares , que an- 
tes entregó su casa á las llamas, como quien no esperaba 
bolverlaá vér. Las Señoras que havian ido á Toledo, bol vie- 
fon á Madrid. Quedóse en un Convento la Muger del Conde 
de Palma , desaprobando lo que havia executado su Marido:' 
creyeron muchos que to afe^aba; pero estaba precisada 
esto, por no salir de España. La Vanguardia la llevaban- Ios- 
Portugueses , y Palatinos, el centro los Alemáaes, y Olande- 
scs, la Retaguardia los ingleses, y la Caválleflría Cathalana 
guardaba los lados del centro: eran los principáles Gefes el 
Síítior de Franchembergb , Palatino; y el Conde de la Ata- 
laya , Portugués:, el Marqués de Bel^Oifllél , y Stano^. 
dos ob^decianá Starembergh, ó ninguno; estaban ^iStlre sf 
desunidos ^.y.asi iio*miirduU>aa juntas las Tropas, sino pre- 
cediendo una graq distancia del ef9Dtmt>la R^aj^uaidia-^ yf 
cadatMacion -iiacsai 'Su Troptíaparttvdrg^tieroi, que iios^- 
observaba orden MUkár'feíiia mareha : se destacaban los^SbU 
dadosl fdbar'irkM^mikM^Lugates^éOuiipós de Ganado: 
mochoMi n6 bol vino, y quedaban por yiAimadel odio de lo» ' 
^aysaads^ quesdteníia99(i para defetídeiicw > ' 

..V Taro luego etUéf ^'IÍheltpe4 poir las f^artidas abáota^: 
dascasi hasta Toledav notkte^^e U nmr¿h(idé4o8 BaSt^ 
gos, y ordenó la stiyá* con cant» celeridad, que pUdlesd- 
alcan^rlos á la distancia; de executar lo que tenia Ideado; 
Luego que dexaroa los (^afínes Jas Tropas Espaoolas^,. pii^ 
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átr^o en Quaneles (Je lovieroo las suyas los PortD^ses, 6 
creyeron acabada la Campaña , ó no se quisieron aventurar 
/Z2as, porque el Rey Phelipe, haviendo dexado en las Fron* 
teras muy poca genfó, tenia yá uo Exército de ^sy. hom«- 
jbr^.f ios i8y. veteranos, deseosos de lavar la nota de la per< 
di^i Batalla en Zaragoza; y asi marchabao con tanta velo- 
cidad , y alegría , como si tuviesen segura la vidoria, sin que 
k) embarazase la rígida estación del Invierno. A con6rmac 
en su fidelidad á Toledo entró con 6oOi Oivallos Don Pedro 
iloDquillp:' iM^Q.bolvió á partir á JÍMiscar al ReyiPli^lip^ 
que teii¡f|,pi|etM>s su^ Reales en Ta]avjeff|.4f( te R^f» < aidoiH. 
4e itegaim.lo8 Diputados de Madrid coo miá suma de dine*-. 
ro^gratuitameote cootributía par9 Iqs gastos de la Goerra^ 
Havia y i entrado en la Corte desde el dia 30» (te.Noviem* 
tve DoÁ Fdiciai^ Qrac^iiMi^e , y experioMn^fto en ella Jaa 
ibfls ateas- señai» de jáviio en el Pujeblp, quiB se , propasó al 
niaypf excc^so-^quandael día - 3^. de Dicíeinibie. entró por ia 
Puerta de Atocha en Coche el Rey Phelipe, que después de 
haver visiiado la Capilla de la Santísima Virgen, se encami- 
nó al Real Palacio. Era tanta la multitud del Pueblo, que sa« 
]ió á verle bendecirle , y aclamarle , que no podia el Coche 
penetrar , y ganar camino, en el qual , no siendo la distan- 
cia mas que de media legua, se gastaron muchas horas: esta- 
ban adornadas con el mas exquisito gusto las Calles, y las 
Fgente^ : siguiéronse por la noche Fuegos Artificiales , y Lu* 
Biinarias , y se ia trpduxo tan universal alegria, que vaticina^, 
b^ los nn^s pró^pero^ alisos; l^>£xército, sin hacer alto, 
pas^AGuadalaxara , mandado por el Marqiiós-de Valdeca- 
• ñas, porque el Duque de Vandoma estalm ccin .el Rey , quQ 
tí día ó*. 4e Diciembre bplvió á las Trjpp^s,, que proÑpiian 
fiu^. piardias, Seguid Í9a;iedia^aH«^tf á.{^^^ 

laa espQiUMs Biiqioioni^ , ppr un l^fitVaUtjni.nQ mk^mm 
porque picaban siempre la Retaguardiil , y qualquier-Solcblft 
do eocmga, que se descarriaba ; ó •entíbenla les* eaiH en 
W inanos» La tarde del dia- 6. oikjbdoso d^ que le seguian 
pon tanto tesón Diego Stanop , 00 teniendo exada doticiá 
del Lugar, le pareció poner sus Tropas lngle^as deptro de 
firihuega, y pasar de dia el Tajo: estaba el Lugar ¿ituado • 

ea.ui^ pfiqm<Q4 aUuca«i(;uyo recinto era un sioiple muro de < 

an- 



Ifi Coi»ttítÍiüón)S LÁ GuiMA bE España. 
ÍDtlguf6' ladrillo 4 y tedia ^otro üna Torre por retifada ; pe^ 
^iarilitt<¿,y para ntngun Estaba distante trés legual 
e! coDtri de su fixércUo « y solo pensaba Scaaop pasar ed 
Sj^e^.áEiaiii«egUfií aqulMa nocte* Luego qoe las Fartidal 
dMoádas^dd lUy vierou^^ue se eaderazabaftlló^ j^imerqt 
Estttiidartes d6t/ ltt¿Í6i 4 Dui 
1^ dte VándoitfSvi el ipial oon la liiiiyor crteHdád étíMüá ^ 
IHai^aés áÁ Vaktecdfia»oéa toda lÉ Cavalleifa , y Gráiiade^ 
IKiii áciá IbrQa , por si>pbdiá ^Dú^ 
y separarlos de Staremberghi El lárgo espadó de-tetfódiet 
dé Diciembre , y el ardiente zeto^ Hiláis ; hid^^ qúf 
•llegase antes de la Aurora al Tajo , ocupasfesB8*PtícÉtcs,y 
fortificase el Vado mas vecino á Brihuega, en laqual está-* 
Ijían yá cerrados los Ingleses, que por la mañana del día 7, 
•queriendd salir con una Partida de Cavallería á reconocer el 
Rio, no solo le hallaron crecido con las contiilüasiaguas,s¡nd 
también ocupado de los Españoles: Huvo alguna escatamu-^ 
fea, y sé retiraron los Ingleses al Lugar, donde viendo, qué 
no podían salir , se fortificaron con Trinchérones , y cortada-^ 
xas» todo quanto permitía laprisaVy la falta de ihstrumen-j 
Wíst faltábales también Artillería, Municiones, y Vivéresi 
cbn que no podía ser larga lía' défensa ; pero creían ser sócor-i 
«dos de todo suExército, avisando á. las Tropas del centro; 
de dónde ua Regimiento marchaba separado, y dimidiando 
ladiálaáoia del camino , pitra dár ú Starembergh noticias dé 
Scanop, y á éste de aquél; pero está Partida se havia apar^ 
tado del camito; para ¿¿baé,y hávia sido hecha prisionera 
por BntoflBOHib; y ^ilémrmdy diBci^ al li^ avisar d^ 
. aii peligro «l Géaéral Alémifu . ^ 
I ¿ Anta» del diarhavlÉ fiarcMo él Rey Phelipe oon el Exéf-i 
4to ^taémáéíMM al díiñiio Lugar , £ 1^ niarcha « qu^ 
It MMró, qu^óúttw noticia de qüe yá-^Valdedafias te^ 
iiia blóqiMdátoiÍ#U:ÍletaguardW(W léfeStiémtgdi* B djfl 
.ftr llegó el Rey *eil w < vanguardia á la* 'ifltíoe.y iue^ 
plantaron Cañones , aunqué de Campaña, para vtÜt el Mtt^ 
roi Hada mucha impresión la bala, pero* do febfiaí buen» 
brecha.; porque do podía batir la raií del recinto % impiáien* 
dolo lo elevado del terreno , y no estaban bien atentadas lafc 
Curefias « para pooeHaá á tiroi pero'era canco el ardor dé M 

' V Es- • 
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ToNiD Segundo. Ano dl m. lccx. 4^ 
Españoles, cuyo Exército, yá el dia 9 por la mañana havU 
¡legado todo, que querían asaltar la brecha , estando aúa. 
ruda, y sin aplanar, bien que veaiao cansados de una con-, 
tinuada marcha desde Guadalaxara , que dista diez y nueve' 
millas. El mayor fuego se enderezó contra la Puerta de San 
Phelipe : hacer ésta pedazos fue fácil , pero no el Muro, que 
Ideado de fi^r9 eocrosucU no resistía á la bala, se abría ea 
^gujerbfií, péro mo cak'^oa taaiabreiredaidf quaoto havUct' 
roeaesterilos Españoles paca d asalto, porque recelaban 
bolviese atrás el Exército eoeml^ Para alcaoaar estos avl* 
sos se adelantó Bracanioote, el qiial por la tarde dió noticia 
de qne yá venía cün todo ^ Esiétito Starem6ergh , porque 
Davia Stanop despachado- sejs hombm los mas esforzados, 
que pasando á imdo et Rio.la noche del dia 7 dió^ cuenta de 
su peligro, advirtiendo que si no estaba en todo el dia 9 so- 
corrido, era infalible la ruina de aquella parte de Exército, 
que traería infaustas consequencias paia todo; pero como 
yá estaban tan adelantados los Alemanes, no les a caiizó es- 
ta noticia en parage que podida por todo el dia 9 dar la ba« 
talla á los Españoles 

Ignorando estas circunstancias el Duque de Vandoma, 
mandó a\ Conde de Aguilár que con toda la Cavallería 
pasase eJ Rio, embarazase el Exército enemigo, oponién- 
dosele, para que recelase entrar en el Puente, 6 eo el Va- 
do vecino á Brihu^, la qual m^ndó el Rey aiacar por la 
tarde; aunque oa ora la brecha, seguo regla onilitar, toda- 
vía capaz de ser asaltada. Esecntóse por dos distintas par- 
les, y el verdadero asalto fue por la puerta de San Phelipe, 
ácai^odel.JllatquésdeToy, deDQoPedrodeZuiyga, y 
dk€KflosI?fefemák>$ C^ 0|:ra fiogia el Coa-- 

de las Totres por otra brecha , y otra Partida de Solda- 
4ÓS sitiaba. el Muro, para que iMdie escapase, á cuyo efedo 
estaban mil Cavallos en las vedaaa alturas, y tomando el 
camino para el Rio. La acción fue de las mas sangrientas de 
esía Guerra, porque sobre ser ruda, y alta la brecha, era 
preciso baxar mucho para poseer el terreno llano del Lu- 
gar, y con defensores tan fuertes, y experimentados , a 
arduí^ma ia empresa. Iba costando mucha sangre, porque 
los Ingles, aunque np tedian Ariíileria, tiayida puesto 
.TmoIL ' G' " * wn- 
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tantos embarazos en la brecha coa piedm, y leños , que ao 
ara pelea regular , sino muy extravagaote ; pero tcido lo ven- 
cía ei valor de ios Españoles, que nunca ítieroii rediazados; 
aunque murieroo infinitos* Goyernaba dentro los -suyos d 
General Carpentier, Inglés « con tanto brío , que se vió mu- 
chas veces luchando con los que pretendían penetrar por 
todas las dífículcades , guiados del Marqués de Toy , que al 
subir el Muro , y apoderarse de la Puerta de San Phelipe, 
recibió en el pie una herida: otra no menos gloriosa tuvo el 
Marqués de Torre Mayor , Coioael del Regimieaco de Se- " 
govia. 

Impaciente el Conde de San Estevan de Gorináz de es- 
tár ocioso con las Guardias que estaban con la Persona del 
Rey , fue voluntariamente al asalto, donde adquirió no pe- 
queña gloria, ayudando coa su mano á los Soldados á que 
montasen la brecha: y aunque cargaba sobre él una tempes- 
tad de balas, perfeccionó la obra , hasta que yí todos los He- 
gímíentos entrasen por la brecha, y por la puerta cdn gran 
intrepidez, despreciando tanta vairiedad de peligros. Aqui 
brilló mucho el valor de Don Pedro de Zuñiga , y el Cond# 
de Merodi , que guiaban los Soldados á lo interior del Lu- 
gar y tan difícil como su entrada, porque havia hecho -Sta* 
' oop muchos hondones, cortaduras , y empalizadas ,'que en- 
cadenó con vigas ) y^^las disputaba peleando con^Iiii oiiiyoc 
fortaleza poi^ su pro{^^'bkífló, y aplioofíido Afeigo á'ioa tno^ 
deros , para esto prevenidos, para -qiíe la* Hama vy el humo « 
eiiibarazase á los que abanzabañ, sin jamás retroceder , que 
ni con este ardid desmayaron , porqüe trepando unos con 
acliuelas, y otros con sus bayonetas por el fuegó, haciaxi re- 
tirar á los Defensores. Cayó aqui siete veces'herido el Mar- 
qués de Rupelmond, que retirado al Campo, murió'al otro 
dia. También fue gravemente herido m un brazo el Duque 
de Prato Ameno , Siciliano. • ' • 

Sin decidirse esta disputa anocheció f y la hicieron las 
sombras mas cruél vpbrqüe con lá noticia masexada del pa-J 
rage , se defendían mejor los Ingleslejt^» hasta ^ se plantó 
el cañón dentro de la Ciudad, y se apartaban con la bala 
menuda los Defensores , retirados yá á la Plaza del CastiiJo^ 
siempte s.guidoa de los Españoles , 4 lo^ goales guiaban con 

/ 1 ^ -^flia- 
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tiláraviitosa increpidéz los Capitanes de I.is Reales Guardias, 
Doo Gonzalo Quintana , y Don Banoiomá Ur hini que pe- 
netrados de varias heridas, cayeron gloiiosjdicíite. Los Re- 
gimieotos de Guardias hicieron allí maravillas, y el de Ecija» 
y los Granaderos , pero oo ouedaron muchos: finalmente, 
hasta: iiia»ilQdoi horas de noche se dilaió la saagrienu lid« 
y pidió npitobcion Scanop, mas arrogante que<juita, por- 
que quería salir Ubre con sus Soldados. El Duque de Van- 
doma se escandalizó mucho, y dixo que se admiraba de que 
se pidiese estol un Exérdto que mandaba el Rey Caiho- 
]ico:que havia menester. de aquellos prisioneros, no del 
Lugar, y que si no se rendían en una hora, no darta Quartd* 
Antes de ella se capituló, y quedaron todos prisipneros de 
Guerra. TJ Rey, por benignidad , concedió á los Oficiales los 
equipages, entregando los papeles, y restituyendo loque fue- 
se de las Iglesias; de estas alhajas se hallaron muchas , y liuvo 
unieran botín: salieron prisioneros quatro nvÁ y ocliucientos 
' Ingleses, con los Generales Stanop, Hil, y Cirpentier. E>te 
fue herido en la cara: quedaron muertos quinientos , doble 
numero de ios Españoles, y casi otros tantos heridos. Al 
punto se embiaronlos prisioneros con varías Escoltas , y por 
éisüntos iJSgar^ se dfespacfaaron á lo interior de Castilla, 
con ordea de qne toda aquella noche, y ai otro día los hicie- 
ren marchar sin hacer alto* Estos fueron los que tamos ro- 
bos, y sácdlq^ias cometieron en Toledo « Ciudad que tiene 
¿ Santa Leocadia por Proteftofa, qu^ se vengó de ellos en 
el mismo dia o de IMckmbite ea que .se celebra ^u Fiesta, 
üe esta réftestion se teiíáo Iqs Uereges. El hecho es cierto, 
Ja Providencia no tiene acasos, ni !& Divma Justicia olvidos. 

Stanop dixo que se havia rendido por falta de Muni- 
ciones; lo cierto es que no se hallaron: algún Inglés, poco 
■ afeólo á su Comantiante, esparció que las havia mandado 
echar en un pozo , para poderse valer de esta escusa; pero 
no le disculparon los peritos en el Alte Militar, de bavecse 
encerrado en un Lugar tan poco fuerte , y que marchase 
tan distante del centro de su Exérclto , sabiendo le seguía el 
de los Enemigos. En este error, ó neglij^encia también m- 
currió Starembergh ; bien que todo era efeéto de la sobe r- 
vla, y confiaazá en el propio valor , no persuadiéndose 



S2 Comentarios DB hk OmsiuiA db España. 
qw se atreverían los Españoles á* seguir tan imtnediatos. El 
GccMi*^ Al^mio, y el Inglés sé atribufaa reciprocamente 
Ja culpa. De esto se hizo grao seotlmiento en Londres , y se 
resolvió no embiar mas Tropas á España , y en vez de cilas, 
contribuir coa dinero «si se proseguía la Guerra. A Stanop 
se le permitió despachar luego un Correo á su Corte ; á él 
le Importaba prevenir disculpas, que llegaron antes que 
las acusaciones de los Austríacos: y al Rey Phelipe le impor- 
taba divulgar apriesa la noticia , por si mudaban de sem- 
blante las cosas. Luego se dió aviso á París, y no lo ce- 
lebró poco el Rey Chrístianisimo, quien con la mayor dili- 
gencia dió esta noticia al Mariscal de Taliard , 9Ue es^ba 
todavía prisionero en Londres. 

Amaneció mas alegre para los Españoles el dia lo de 
Diciembre, porque yá se repetían avisos de que venia Sta- 
rembergh al socorro, y creían ser vetftsedores, sí se dába la 
batalla, faltándoles á los Enemigos tan gran numero de la 
mas escogida infantería. Oíanse cafionazos que mandaba Sta- 
rembergh disparar para dir aviso á Stanop , por si aún no 
estaba rendido. Luego puso el Duque de Vandoma su Exér- 
cito en batalla sobre una pequeña eminencia en los Campos 
de yiHavictosa^iioera el paragemd llano, antes sí pedra- 
J08O, y con algunas pequeñas cortaduras, y paredes rusti- 
cas de Cábañas antiguas, ó apriscos de Pastores. Guarnecié- 
ronse de ellos : fue el diaamen del Conde de las Torres de 

graer la Infantería , porque quando viniese con furia el • 
nenrigo, hallase un insurpablé embarazo* Vandoma no 
quiso mas que poner patentes, y en abierto las Tropas, y 
escogió quanto era posible la parte del Campo mas á prona* 
sito para la Cavallería. El ala derecha dio al Marqués de 
Valdecañas, la siniestra al Conde de Aguilár, y el centro 
al de las Torres, mientras él , corriendo por todo , daba Jas 
necesarias disposiciones: pnso dos lineas de Artillería, y en 
un vecino Montichuelo estaba con sblas sus Guardias dct-*á 
Cavallo el Rey Phelipe, baxo el canon del Enemigo, que á 
medio dui se dexó vér compuesto en batalla, baxando por el ^ 
opuesto Collado , al pie d^ qual hizo alto , porque vió un 
¿.xército que no esperaba, y le figuró n»yíor el estár de 
iflaustria.es|«Qdidas€on gran interválo las lineas, de lo que 
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tvgoyó ao estar empleado Destacameato alguno coatra Brí-> 
buega , y que yá estaban rendidos los ingleses « porque no se 
veían en e^la señas de Guerra, ni se oían tiros. Esto le puso 
en cuidado, y juntando su Consejo, determinaron no dat 
b batalla , sino esperar á que la noche j^rotegiese con sus 
sombras la retirada á Aragón : con todo eso puso sus Caño- 
nes á tiro, y dos Morteros, por no dar indicio de su resolu- 
ción: estos hacían grande daño, y no dexó el Rey de correr 
igual riesgo, como los demás; pero ni ios ruegos , ni súplicas 
ile los suyos pudieron hacerle alejar. 

El Duque de Vandoma , al ver que los Enemigos dexa- 
ban finalizar el día, arguyo su designio, y dió señal de aco- 
meter. Hizülo primero por la derecha el Marqués de Valdeca- 
ñas, contra la biiiiestrade ios enemigos, que governaba el Ge- 
neral Francherbergh con sus Palatinos, la Cavallería Portu- 
guesa , y Cathalana : el centro le regía con ocho mil escogi- 
dos Infantes Don Antonio de Villarroél: y el Señor de Bel- 
Castél con la Infantería Alemana , y Olandesa» La derecha 
el mismo Starembergh pero muy pegada al centro: la iot-r 
mó entretexida en uvallería^ con muchas^ aunque peque- 
ñas lineas , backndo ffente la Cavallería mas esconda, porque 
también guardaba las "Baterías, puesta con tanta felkidadt 
qvt iacomodábaa mucho á los Españoles, y las protexiaa 
dos Regimientos de Infantería. Toda la Cavallería de los 
Enemigos eran cinco mil hombres , pero los Infantes eran 
diez y siete mil. El Rey Catholico traía nueve mil Cavallos, 
(que de estos se iiavian destacado con Bracamoote, y Vallejo 
dos mil) y los Infantes eran solo diez mil porque desde 
eJ Puente de Aimaráz al diade esta Batalla, faltaban muchos. 
Acometió con tanto ímpetu el Marqués de Valdecañas, que 
no pudiéndole resistir la primer linea de la izquierda En^- 
miga, padeció una entera derrota: cayó sobre la segunda, 
y aunque los Gefes se forzaron para ponerla en orden, yá 
sehavian dividido en pelotones las lineas, rotas ambas del 
brío de la Cavallería Española: Francherbergh aplicó loa 
niayores esfuerzos para reglar los suyoa, pero yá estaban 
bien lexoa los Palatinos, y soto resistían un poco los Portu* 
gueses, y Cáthalanes. Destacó Starembergh del centro algu- 
nos Regínüentos para socorrerlos ; pero ooftaídos, y asa(- 
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tatiüs por los Españoles, fueron deshechos de forma, q' e 
no se piuiieron jamás unir al centro, aunque con él hizo 
Villarroél dos movimientos para acercárseles ; pero yá r.o 
fiieron á tiempo, porque estaban entera mcnre derrotados 
con toda el cuerno izquierdo del Exército Alemán. Los 
Vencedores persiguieron mas de lo justo i los Vencidos: 
hacían falta en el Campo, y se esforzaba en vano Valde- 
cañas para que bolvíesen á él ; y por si los podía juntar 
para acometer al ceatro , los seguia, y se apartó muy dis- 
tante, con graa perjuicio , porque ea el centro estaba todo 
el peso, y el mayor ardor de la Guerra ; y peleaba con tan* 
to valor el de los Enemigos, siempre sobstenido de la Cava^ 
llerfa que tenia á su derecha , que rompió , adelantando al* ^ 
gUQOs pasos y la primera íinea del centro de los Españoles^ 
de los quales la mitad bolvieron la espalda. Estos fueron los 
Regimientos nuevos , porque algunos de fo^ veteranos , y las 
Guardias se apartaron por un lado á la derecha , mientras 
trabajaba el 0>nde de las Torres en bolver á juntar los que 
b avian huido* 

El Duque de Vandoma bolvió á guiar á la pelea los 
que havian quedado, y coa ellos atacó, dando un breve gy- 
ro al centro de los Enemigos por un lado: hizole fren- 
te Bel-Castél , y se travo uní cruél disputa , porque est ibaa 
los Valones , y Guardias Españolas del Rey Pheüpe corri- 
dos de parecer vencidos; y lo estuvieron en aquella parte, 
porque Villarrocl , del que era punto, de la primer linea del 
centro sacó un ángulo, é hizo dos frentes , con las quales re- 
chazó á los Españoles, que por ambas le habian buelto Á 
acometer , porque instaba con gran vigor ei Conde de Agui- 
lár que no podía pelear contra el centro. Tan unidos los te- 
nia Starembergh, que rechazó al Conde con toda su primer 
linea , y Cavallería, le echó, si no de todo el Campo , de 
la mitad de él. Con esto , dexando un poco atrás su centro el 
General Aleníián,4e defeaJta mejor, y apartó enteramente 
á los Españoles ; pero no proseguía á ganar terreno í esperán«> 
do que anocheciese , y que con quedarse en aquel parage, 
decantase la viaoria. No bavian las Guardias del Rey buelto 
jamás laespalda con algunos Regimientos, peroháviao retro- 
cedido hasu Já mitad del Campo , donde el Duque de Van- 
do- 
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doma se esforzaba á bulver á formar la primera linea del ccn- 
tr^ : nyiidabale el Marqués de Toy , y fue otra vez herido , y 
prisionero; pero luego sobre su palabra se le dexó eo liber- 
tad. £i Conde de las Torres, y otios £spaiíoieSt<|Utf no erao 
Soldados, sioo Míaistros, persuadían á formar nuevamente 
Ja segunda linea; y lo consiguieron en gran parte, viendo 
qat las Guardias havian restablecido la primera oootra el 
centro; pero oon los pocos pasos, y movimientoa , qne el 
de los. Enemigos havía dado, estaban mas molestados de .la 
Artillería los que havian de acometerle. Contra elha, viendo 
esto, bolvió sus Armas con la mayor intrepidéz el Tbenien* 
te General Don Joseph de Armendaríz, baxo cuya mano el 
Coronel Don Juan <te Velasco perfeccionó la obra , y ganó 
Ja Artillería á los Enemigos , porque Armendai iz se retiró 
mortalmente herido , y havia en este lUismo paragc muerto 
Don Pedro Ronquillo. 

Ya sin este embarazo los Españoles , bolvieron á la ba- 
talla con brío. Mezclóse entre los Valones con una de sus 
Vandeias el Marqués de Moya , hijo del Marqués de Ville- 
Da, que no haviendo podido bolver á unir su Pcgimiento, 
tomó una Vandera de uno de sus Thenientes , y se unió á 
ios que combatían. Tampoco faltó á la acción el Conde de 
San Estevan de Gormáz , cuyo valor no descaeció en toda la 
sangrienta función^ que yá se havia encendido mas feróa,de 
genero qne se vieron obligados los Alemanes á ibrurar de 
todas sus Tropas una figura de puerco espiut y en el cabo 
de una linea peleaba con tanto esfuerzo ViUarroél , que si se 
tuviera podido quitar la nota de desertor^ huviera queda- 
do glorioso* Regía jel punto céntrico de la ¿gura Stareoi* 
Í>^^gh , y queriéndola sustentar, murió pasadd de muchas he- 
ridas Btl- Gasté). Todos los Oficiales Españcles, aunque falta- 
ban sLs Rigimientos, mantenian la batalla , porque no pu- 
liendo bolver á ordenarlos, no quisieion dexar ce asistir á 
ella. Murió entre ellos, animándolos, el Mariscal de Campo 
t>on Rodrigo. Correa. Tanta fue el arte, y fortaleza de Sta- 
r<inbergh , que rechazó otra vez á los'^^pañoles , y se hizo 
apartar de ellos casi á tiro de fusil , aunque havia perdido 
n:urha gente. No creyendo el Duque de Vandoma que bol- 
verian á la.baUUa los que ^e havian aparudo, la juzgó por 
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perdida, 6 por lo mexios indecisiva la víéloria; y como yá es- 
taba anocheciendo, suplicó al Rey que se retirase á Tui i- 
ja, lo que no quiso executar, y mas viendo que el Conde 
de Aguilár, teniendo ya reparados á los suyos, bolvió á acó 
meter la derecha de los Enemigos con su Cavallería, á ia 
que procuraba resistir el Conde de la Atalaya* Esto descon- 
certó las medidas de Starembergh: porque le obligó á mu- 
dar fígura, y hacer frente á los Españoles, que corridos det 
(Msíado desorden , peleaban cohlamayoY íbrtalefea, ylos 
resistían a)n brío la Cavalleria Alemana, y parte de la Por* 
tuguesa , aunque yá estaban cansados de lo vario , y prolixo 
' de la acción. Era iodo el cuidado de Starembergh que no" 
perdiese el centro el socorro de la Cavallería, pues por ella 
no havia podido aún ser vencido con tantos asaltos como 
dieron los Españoles; pero prevaleciendo yá en la izquierda 
la fortuna del Conde de Aguilár , rompió la primera , y segun- 
da linea de la derecha del Enemigo, de cnya derrota salvó 
Starembergh mil Cavaüos, que pn^o como por muro de sil 
centro que estaba aún firme , hasta que bolviendo el Marqués 
de Valdecañas de haver deshecho toda la izquierda enemiga, 
acudiendo por otra parte Don Feliciano Bracamonte^que es- 
taba destacado con mil y doscientos Cavallos , y ¿ rienda suel- 
ta, haviendo sido avisado de los tiros de Canon, procuró ha- 
llarse en 3atalla, atacaron el centro por distintas partes, f 
aun por treSf después que llegaron también Don Joseph de 
Amezaga, yelCondedeMahoní. El General Alemáasacriñcó 
primero los mil Cavallos que le hacían firente: después armó un 
fterte quadrangulo que dió tres descargas contra la Gavalle- 
rfi Española, que ciegamente empellada en vencer aquel cea- 
tro, y sacar del Campo á Starembergh , se echaba sobre las: 
Bayonetas enemigas : quedó herido en la cara Amezaga. Havia" 
formado Bracamonte «na corta linea de nueve hombres : mas 
la estrechó Valdecañas, porque formó una de seis, pero re- 
petidas por todas las caras del quadrangulo que combatía 
contra sola la Cavallería; porque la Infantería Española se. 
havía apartado yá del combate, y solo permanecían en él el 
Conde de San Estevan deGormáz, el Marqués de Moya,.. 
losGefes, y Oficiales del Exército, con trece Soldados; y 
auoque Us Guardias ^iei Rey na estaban lexos , las sombras 
. ' de 
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de \a noche prohibjan entrar jsn el Combate , tan sumameote 
laermcado, que solo el valor^y la pericia-de Guido Scarenk- 
hergh pódia conservar el orden , y retirarse sieonpre comba- 
tíecido, ayudada del Conde de la Atalaya , y mas que de todos 
de Don Antonio VilIaroéU El primero que tuvo la gloria de 
acoínctcT con su Cavallería el centro, fue Br¿ica:iiQíUe; y por 
eso no quería dexar de ser el ultimo en perseguir al Eaemi* 
go,á quien puso verdaderamente en cooñisioíi Valdecañas; 
porque traía mayor numero de Cavallos , y Oficiales. Al fin, 
yá havía mas de media hora que reinaban las sombras de la 
noche , y aún duraba la Batalla ; de la qual, y de! Campo, se 
salió formado el Alemán con seis mil infantes , que le queda- 
ron, y se retiró á un vecino Bosque , donde no podía ofen- 
derle la jCavallería enemiga, á quien se debió enteramente 
la Vitoria. Quedó Valdecañas por dueño del Campo , de la 
Artillería , y Bagages. ^ ,\ 

El Rey Phelipe aún estaba en el mismo parage aguar^ 
dando el exít»^ que ignoré, todayia, basta que fue avisado 
de la ViAoria, y paso al centro del.jP^po de Batalla , doiH 
de dnrmió aquella noche cercado de heridos, y cadaver^t 
porque se mandó estuviese el Exército sobre las Armas « sin 
entrat al saquéo* Lo proprio hizo Starembergh , que juntó 
. luego Consejo de Guerra; y aunque todos los Oficiales (me? 
jios VUlstíroél } fueron de opinión de hacer llamada , y capi- 
tular, no quíso , diciendo: '?Que á obscuras nada se deter- 
}>minaba,y que la luz mostraría lo que se debia executar^ 
wque ciertamente havia vencido á la Infantería Española, y 
, wque no se pedia juntar tan de mañana , que no tuviese 
tiempo de hacer su marcha , y tomar el camino de Aragón, 
. 9f donde estaba seguro. También juntó Consejo el Rey Phe- 
lipe, y fue de parecer el Conde de Aguilár de despachar lúe- 
- go la Cavallería gara tomar los pasos de Aragón, y vér si se 
podía bloquear al Enemigo, que era infalible su rendición, 
porque no le quedaba mucha gente. Los mas de losEspaño-t 
les adherían á este diétamen ; jr el Duque de Vandoma dixo: 
:'>Que no havia mas Exército, que Cavalleria : que ignoraba 
>quáQ lexos estaba el Enemigo, y con quánta gente: que ést$| 
»baatabá para bolverle á dar alientos á emprender otra ac-r 
*»cÍQn « d veia ai Rey sin Exérdto numeroso por la mañans^ 
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wy que en este caso era preciso retroceder , y no sería haver 
«ganado la batalla , que aora estaba segura la Vidoria , y 
nque el dia sería mejor consejero , para vér el estado , y para* 
99 ge de los Eoemigos. £sce diétamea siguió el Rey ; y solo 
destacó, aunque poco adelaoudo, coa dos mil Cavallos , i 
BracamoDte, para que se acercase quanto era posible á 
los Contrarios, cubriendo por defuera el Campo en que es- 
taba el Rey, á quien sirvió esta noche de Tienda i$u Coche*. 

Esta es la célebre uo esperada Batalla dé VUlaviciosa* 
|¡;aiiada coq un tercio menos de gente, arrebatados los laure^ 
les de las sienes dé un Exército vencedor, que quacro meses 
antes creta haver conquistado la España* Dentro de la misma 
. Castilla dexaron las Naciones Coligadas quanto plUage , y 
saquéo ha vían hecho de los míseros yueblos, y de los profii-» 
nados Templos , porque Don Joseph Vallejo , que estaba 
adelantado Á las encrucijadas de los caminos con una Partida 
de Cavallciía , cogió los Bagages de todo t\ Exércitü , (Van- 
doma restituyó el suyo á Starembergh) y 3y. prisioneros , sin 
los que se hicieron eu el Campo, y en las cercanías de él, 
donde quedaron muertos 4g, del Exército del Rey Carlos , y 
6{|. prisioneros , y se tomaron 20 Piezas de canon , dos Mor- 
teros, seis Timbales, y 37 Vanderas: en fin, de un Exército 
de mas de 3oy. hombres quedaron seis mil. 

Viendo Starembergh la mañana del dia 11 que solo es- 
taban los 2y. Cavallos de Bracamente formados, y en parage 
donde no podian ofender su Infantería, amparado del mismo 
Bosque, tomó el camino de Aragón , marchando formado, 
hasta que subió á la Montaña , y á grandes jornadas llegó á 
Zaragdza , de donde, sb detenerse , pasó á Barcelona , y 
divulgó , que havia ganado la Batalla : asi lo escrivió á Ja 
Corte de Viena ; pero que como havia perdido tanta gente, 
no se havia podido mantener en Campaña. Conocieron las 
Cortes Coligadas del proprío hecho lo contrario, que aún* 
que para engañar al Ptietblo celebgraron ía ViAoria, sacaron 
dé esto Qsa^ Irrisión, que aplauso. Con estás reiteradas funes- 
tás nótidás, los Ingleses se confirmaron en la detiberacipn 
de 06 ecbbtár .mas Tropas á &pafia. En la Francia hüvb ^e 
esto particular júbilo, y niucho mayor le tumron los Espa- 
lóles, pues solos, y sin Tropas Auxiliares, restablecieioa al 

Rey 
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Rey en el Trono , y adquirió e! Duque de Vandoma la glo- 
ria de ser llamado Reparador del Heyno. Toda la disposi- 
cion de! acampamento, y /narohas efc^ divamente fue suya^ 
executada por los Espnnoles con denuedo, y fortaleza ; y 
aunque 00 se debió la Vidoria á la Infantería, no pudo la 
Veterana pelear , porque la desampararon los nuevn- Regí- 
mieatos. El Rey Phe^pe<lii|o: Héivh debido ia l^i&oria al 
Marquésde Valdecañas^ porque fue quien coo so ala derecha 
atacó, y sacó á los Enemigos del Campo. No se portaron 
con menos valor en aquel ultíoio lance el Conde de Aguilár, 
d de San Esteyan de Gormáz , y el Marqués de Moya su her* 
manOvDoci Feliciano Bracamonte, Don Joseph de Ameza- 
ga, Mahoní, y todos los Oficiales del Cuerpo del Exércico, 
que dexando sus Compañías , y Regimientos» sirvieron de 
Soldados, y formáronla ultima linea contra el centro. Nj 
brilló menos la vigilancia, é infatigable aplicaciun de Don 
Joseph Vallejo. Murieron de los Espaüolcs tres mil, y mas 
de mil quedaron gravemente heridos , á los quales mandó el 
Rey curar con la mayor atención. Después , á regulares mar- 
chas, pasó con su Exército á Zaragoza vencedor , donde 
havia quedado vencido. 

A\gunos creyeron, que se havia usado floxamente de la 
Vitoria, y que si se huviese seguido al didainen del Conde 
de Aguilár,de adelaniiarse toda laCavallería á cerrar los 
pasos á Starembergh, no se huviera retirado hombre alguno 
á Barcelona* De esto se disculpó con bien modesta Carta el 
Duq^e de Vandoma, con su Spberaiio , dando por razón, que 
OQ quedaba Exército á quien fiar la Persona del Rey, si des- 
tac¿K3 ía Cavalleria, y &anaderos« y que esta sola, nobastaba 
pm vencer á Starembergh , que estaba yi abrigado del Bos» 
que, y cuMsrto d camino de las Montañas ; y como en un din 
salióde los términos de Castilla, todo era País amigo: tírcuns» 
tancia , que hizo gloriosa la retirada de Starembergh. Nunca 
tuvo General alguno de Exército mas presencia de animo en 
acción tan sangrienta, varia, y traxica: decian sus propios 
Enemigos, que solo él podia haver sacado formada aquella 
gente, que salió vencida del Campo , pero no deshecha; y si 
hubiera tenido tan fuerte Cavallería como Infantes , hu viera 
obt^4iido la Vi^ia: dos veces vio de ella la imagen: tres re- 
. _ • ' ' ' , Ha" * claa- 
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. ' chazó la Infantería EspaSolá ; pero desamparado de sus 
alaSf y cargado de 8^. Cavallos, resueltos & morir', 6 
vencer, cedió á la fortuna del Rey Phelipe, y al valor de sus 
Tropas, 



AÑO DE M-DCCXi; 

LA paliada Viíílarh en1os Campos de Viilaviciosd, qiian- 
j tn avigoró el animo de los Empuñóles, consternó el de 
los Aliados. Yá no daba oídos á la Paz el Rey de Francia: 
mudado el semb! inte de las cosas , no se atrevían á proponer- 
la los Olandese^. Los Ingleses la meditaban pariiciil ír, á ins- 
tancia del Mariscal de Tallard. £1 Rey Phelipe dió Quarteles 
á sus Tropas; pero se aplicó todo á aumentar el numero de 
ellas, y á reparar la pérdida de los mas esfoi^zados , que ha-* 
vian muerto el año precedente, vencidos, y venc edores No 
podía dár e$ta ociosidad á las pocas que le quedaban el Rey 
Carlos ^ porque despreciando los rigores del Invierno , pro^ 
seguía el Sitio de Girona el Duque de Noailles. Era Go* 
vernador de la Plaza el Conde dé Tarembach , hombrees- 
forzado, y que no perdonaba diligencia : hizo algunas sali- 
das/con felicidad, aunque no tenia mas que dos mil hom- 
bres; pero como el Exérctto dé \<Á Franceses, se componía 
solo de icy. toda pequeSa pérdida era grande , porque sobre 
ser Giioiia Plaza fuerte, la havian los Ingleses añadido algu- 
úas Fortificaciones exteriores. El mayor epemigo que los 
• ' Franceses ttiiian era lo rígido del tieirpo: veinte dias estu- 

vieren los Soldados en las Trincheras, que estaban llenas de 
agua. Algunos Cabos de no vulgar experiencia en el 'Exérci- 
to, trao de opinión de levantar el Sitio, y permanecer en el 
bloquéo hasta la Primavera. El Duque de Noailies , que es- 
taba constante en su empaño , determinó perfeccionar la obra 
antes que pudiese ser la Plaza socorrida. Esto solicitaba con 
la mayor viveza Barcelona: haviase introducido á la desliada 
alguna gente antes que se perfeccionase la línea de c!rcunva« 
lacion , y levantó el Principado á propriás expensas dos.Re- 
gimíentos, que no pudileroa entrar en Girona, porque yá te-- 

niaa 
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ñiafi fKopados los pasoft los Franceses. Aplicaron el AUna-^ 
dor at Baluarte de la Viigen « y al Muro de Santa Lacb « V¡c 
' volaron con felicidad la mañana del dia 23 de Eoero , no 
solo por ha ver perecido parte de los Defensores, sino porque 
dió ocasión para el asalto. Dos veces fueron rechazados los 
Franceses: acudió la tercera el mismo Duque de Noailles, y 
de tai manera inflamó los animes con la vista , y el exemplo, 
que rechazó á los Enemigos hasta la iotcrior coi tadura,en las 
xilinas del Muro, purgue los que dcfcadian d Baluarte que- 
daron pri«;ioneros. 

Alojáronse los Sitiadores , y jugando solo el Canon, 
quando se pievenia ei dia 2$ otro asalto, hizo la Plaza Ua- 
mnda. Ofreció el Gf>vernador entregar la Ciudad se le de- 
xaban las Poriiñcaciones cxteriort^. No vino en ello el Uu« 
que de Noailies, prosiguió la Guerra. Luego bolvió á ha* 
xer señal la Plaza» Capitulóse , que si do estaba en seis días 
socorrida , se entregaría , con las Fortificaciones del Condes* ' 
table , la Rey na Ana , el Calvario , y los Capuchinos » salien« 
xdo la Guarnidon tibre« con todos Jos honores Militares, Ko 
pudo el Rey Carlos socorrerla , y se cumplieron estas Capitu- 
lactones el día 1 de Febreto. Éntró en la Ciudad el Duquo 
de NoaUlés vencedor , para que recordasen los CathalaneSi 
publicó lue^o Vtt perdón gtneral , y restitución de bienes, en 
nombre del Rey Phelipe: despreciáronle, y no te creyeron^ 
ni püdian valerse de él, teniendo en Barcelona al Rey Carlos: 
deseaban ninchos sacarle, porque publicamente los llamaba 
Rebeldes Antonio de Leichtestein , sin Rey los llamaba Sta- 
lembergh , y iodo era oprobrio. Emc General piduó licencia . 
a/ Emperador para retirarse, porque no vió forma de tener 
Exército , y yá los Españoles se havían adelantado mas allá 
de Bala^uér , y Calaf , donde tenia su Campo el Marqués de 
, Valdecañas. Havian los Franceses tomado la Plana de Vi<?h^ 
Venasque , y el Valle de Arán, con que solo !e quedaban al 
Rey Carlos Barcelona, y Tarragona, Esto hacia pensar en 
nuevo systéma á los Aliados, y mas viendo embarazado con 
los Rebeldes de Ungria al Emperador , pertinaces á los rue- 
gos , y á las proposiciones de Ajuste.^ Era Cabeza de ellos el 
Principe Ragotzl, ayudado de los Ondes Bercdi , y Caro* 
lio , y mucho mas d«L Cánde Seterasi ^ Gpmiuulor de Caso^ 
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via^ á quien intentó corromper con oro el Cardenal Saofeltz; 
pero le sostenía el Rey de Suecia , retirado al Imperio Otho* 
mano« y no sin influxo secreto del Sultán. Pormaba cuerpo 
esta conjura; pero CaroUo, cansado de los trabajos « dló oídos 
al Ajuste, y obligó i Ragotzi á tratar de él Convínose en ^ 
^quinde dias de tregua ; pero propuso Artículos tan insolente», 
que mandó el Emperador que se retirase á Viena el Conde 
de Locherea, que trataba el negocio. Este fue arte para no 
descubrirse el secreto Ajuste, queCarolro [-neJitaba. Ragotzi 
" bolvió á las Armas, no sin socorros de la Puerta Othouiina, 
subministrados ( decían ) por el Rey de Süecia, por no violar 
ia tregua de Carlovítz. Hacia grandes preparativos de Guer- 
ra aíOthomano; y aunque publicaba que eran contra el 
Moscovita, tenia en aprehensión á la Corte de Viena, hasta 
que le emVió una solemne Embaxada el Turco, porque te- 
mió q le se coligase con el Emperador el Moscovita , que pa- 
ra este efedo havia embiado á Viena al Señor de Urblch^ 
Con esto respiró el Cesar: contúvose neutrál, y se aplicó á 
socorrer á su hermano en Barcelona , porque los Ingleses , y 
Olandeses, aunque le havian asegurado de su constancia en la, 
confederación» declararon que no podían embiar mas gente 
4 España , y que solo mantendrían la Guerra en Flandes* > 
No podía el Emperador embiar prontamente mas. 
Tropas á Barcelona, que las que tenia en Italia. A esta la 
exprimía de genero que no estaba seguro el Dominio f por- 
que eo Ñapóles^ Milán, y Cerdeña tenia entonces mas Parr 
cíales d Rey Phelipe que quando la poseía. Era Virrey de 
Ñapóles el Conde Carlos Barromeo, y vivia coii grande re- 
celo desde qué se biso un Proceso contra el Duque de Mata- 
lón, por afeÁoálos Españoles, Los mismos que le absolvieron 
por inocedte, le creían culpado; no hizo verdaderamente, 
cosa , que . mereciese castigo , si no se imponía pena á los de- 
deos. Por esta secreta commocion de ánimos no se pu<io ¿tes* 
tacar gente de Ñapóles. De Milán no la dexaba sacar el Du- 
que de Saboya , quexoso del Emperador, porque no se le 
havia dado del Ducado de Milán quanto le havian ofre- 
cido ; y su Mioistro, en Viena, el Conde de Melarede, 
instaha por el Vlgébenasco. El Emperador le permitía es- 
peranza ^ porque queiia inducir al Duque á que atacase 

el 
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't\ Delplüfiado; coa esto se distraía el poder de los Fran* 
ce^e<5, que hacían grandes preparativos en la Al sacia. Temió 
el Duque de Uvitfinbergh fuesen el primer objeto del luror 
sus Estados, y amenazó á los Austríacos con la neutralidad, 
si no embiaban mas Tropas al Rhin. Havia cambien el Cesar 
tíe juntar el Exército de la neuLiaudad de Gerinariia, poiquo 
Ja Liga de los tres Federicos , contra el Reyno de Suecia , y el 
e/npeüo del Moscovita, no traxese la Guerra á Gtrmania, y 
sacasen estos Principes las Tropas que havian dado á ios Co- 
ligados. El arte , y el poder del Cesar lo compooia todo. Era 
^ despótico en Geraiania, pero no podia sacar dinero : éste le 
contribuía por dura necesidad la Italia; por eso vendió ea 
baxo precio ei Ducado de Mirandula al Duque de Modena, 
contra la 'sentencia dada en Ratisbona, que privaba é laOssft 
Pico solQ el usufruto de su Estada 1 
La F rancia « á quien salieron vanas todas las idéas de tur» 
bar la Gérmania , hizo entender los mayores esfuerzos de 
Guerra, porque deseaba la Paz. Mantenía cinco Exércitos; 
uno en Alsacia^ mandado por el Duque de Arcourt ; otro 
en la Mosa , por el Duque de Ba viera ; otro en la Esqüel- 
da , por el de Villars; otro en la Sabaya , por el de Ber- 
vich; y otro en el Rosellca, por el de Noailles , sin las 
Thopas que tenia en la Guienna , y en Pamplona : también 
mandó armar en Brest , y Tolón varías E^quadrar. : esto ver- 
daderamente era rumor con que queria dispertar á los Ingleses, 
y Olandeses , para que hiciesen grandes gastos en Armadas 
Navales, porque la Francia no tenia intención de sacar un Na- 
vio. Ordenó trabajar un nuevo equipaje para el Rey Jacob, 
con aparatos de embarcarse , para inquietar mas á la Ingla- 
terra, que desde las ultimas Viétorias de España estaba vaci- 
lando en la confederación , é iba descaeciendo el Partido de 
los Vigsts , desde que la Reyna privó del Oficio de Camarera 
Mayor á la Duquesa de Malburcli , y se le dió á la de So- 
merset 

. De esta general cónfusion de las Cortes enemigas 00 se 
^po aprovechar bien la España, por la civil discordia del 
Aula. Havian buelto á Madrid los Tribunales que estában 

cu Vitoria , y la Reyna pasó á Zaragoza , donde la Printe- 
saUrslni , queriéndose introducir, aun en las disposiciones 

de 



Digitized by Google 



64 Comentarios m la Guerra le Espa5!a. 
de la Guerra, lo confundía lodo, porque no le era grato el 
diciamen de quien do le prestaba ciega adoración. Después 
de haver tomado á Gifona , baxó el Duque de Noaíllesá vér 
al Rey P bel i pe , y arreglar las disposiciones de la Campaña: 

. no convenia su diélamen con el del Duque de Vandoma;y esto 
retardaba las resoluciones, y el haver gravemente enfermado 
la Reyna , no sin sospechas de ethiquéz. £n esta ocasión di- 
vulgaron los ¿mulos del Conde de Aguilár, que bavia hablar» 
do con poca Reverencia , y amor ácia su Persona , lo que le 
liizo caer de la gracia , como después verémos. Suelto á Ma- 
drid Don Francisco Ronquillo, desterró á quantos alli se ha» 
iVjan quedado « y besado la mano al Rey Carlos» Sacó de los 
Keynos que el Rey Catholico poseía á las mugeres de los 
qu$ haviao seguido al Austríaco Principe^ y entre días á la 
Condesa de Palma. Él Consejo Real consultó al Rey el per* 
donav á los' plebeyos , y hombreé de baxa.esphera, que ha«> 
vían seguido el contrario Partido, estando aquel Principe eti 
Madrid: esta, sobre ser clemencia, era justicia; porque ha- 
viendo prestado obedíencin el Magistrado, que representa el 
Cuerpo de la Ciudad, ó Villa, son lícitos los obsequios, y 
aun precisos á qualquier particular. Pretendia el Rey Pheli«- 
pe, que baxase el Exército del Duque de Noailles á juntarse 
con el sijyo; pero descompuso todas las medidas la muerte 
de Luis de Borbón , Delphin de Francia, su Padre, sucedida 
en 14 de Abril de enfermedad de viruelas, que en vez de 
manifestarse con saludable expulsión, retrocedieron al cea- 
tro» El Rey Christianisimo llevó esta fatalidad coa la mas 
^eroyca constancia , y escrivió al Rey Phelipe una Carta co- 

' mo consolatoria , y que no le h^ria falta su Padre para mirar 
por sus intereses. No tuvieron tiempo las Cortes £nei|Ugaa 
d^i fundar nuevas esperanzas por este accidente, porque dos 
dias después murió en Viéna, de la misma enfermedad , y 
Goo IfiS proprios i^mptotnas • el Emperador Joseph , de edad 
de 33 años. Esto varió enteramente el systéma del Mundo, 
|x>rqiie faltaba el alma--de }a Quena; y aunque le quedaba en 
v\ Carlos i la Casa de Austria Soccesor , si lo tiavía de 
fier también de la Imperial Diadema v no podía ser Rey de 
España ; porque , sobre ser difícil acudir á todo, no querían 
los Ingleses, y Olaodeses acumular tantos Reynos, Sus inte? 
: ^ re- 

í r 
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ses de Religión ap pedían ¡hacer ios posibles esfuerzos para 
^ae fuese elégldó^r E^poradpr ; porque bavian casi expit* 
cádo los ]:i¿reges'«. que pretendían en esta Elección la alter- 
liatiira; pero como era contra las Leyes del Imperio, y los 
Eledores Catholicos estaban por el Key Carlos , 00 queriaa 
mover en Aleniaoia una guerra mas saogrieiHa, y civil ; y 
asi abrazaron los de la Liga la idea de elevar al Solio Impe-* 
tki al Rey Cárlos, que por Téstamete de sus mayores, y 
del Empejcádor Joseph, quedaba dueño de los Estados Here« 
ditarios. 

Ea la apariencia favorecía el Rey de Francia al Duque 
de Baviera , y añadió Tropas al Exército de la AIsacia para 
proteger sus derechos , y los del Arzobispo de Colonia, á ios 
quales el Colegio de los Eledores liavia excluido; y asi , no 
solo no havian sido convocados para el Congreso, que como 
Chancillér del Imperio publicó el Eledlor de Maguncia , sino 
que permanecía la sentencia dada contra ambos Eledores, á 
los quales hó querian^^orá admitir , poic ao turbar la traa* 
qúUidad de la Elección, pues todos esuban concordes eo que 
recayese la Corona en el Rey Carlos» No deseaban otra cosa 
el fte/ de Francia, y el de España, porque este era el cami* 
no mas fiEtdl para la Paz , y como quiera que saliese de Es* 
pa&a este Principe., la recobraba sm dificultad toda el RejT 
Phblípe^ y qiiftábá i sus Rebeldes la esperanza de oianteaer- 
se en aquel Dominio. No aborredan este pretexto para salir 
del empeño los Ingleses , y Olandeses ; y asi , todos coRGur» 
ritt*on á bolver á entronizar la Casa de Austria. La Empero 
triz Leonora , Madre del Rey Carlos , deseaba ardientemente 
sacarle de España , para que gozase un Trono mas tran- 
quilo; y aunque se havia embiado con la noticia de la muer- 
te del Emperador á B.ircelona al Conde de Rofrano, bolvió 
la Emperatriz á embiar al Conde de Molano, su Cavallerizo 
Mayor , para persuadir al Rey que pasase luego á Alema- 
nia, porque asi Jo pedían mas relevantes intereses, que los 
que tenia en la España, y querían los Eledores verle en Vie- 
na , porque recelaban dilatada su ausencia , y con ella nunca 
perfeda quietud; pues aunque , sin contradicion , le havian 
yá reconocido los Reynos de Bohemia, y Ungria^ , y estaban 
yá desalentados los Rebeldes,despues que por arte del Conde 
Tomó II. i Pal- 
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Palphise cometió á la clemencia del Cesar el Conde Caro- 
lio , hacia grandes esfuerzos Ragotzí , para que el Sultán se 
valiese de este interregno , y atizaba el fuego el Rey deSue- 
cia,desde Bender,por si en la confusión podía adelantar la pre- 
tensión del Duque deBaviera,de cnyaCasa era descendiente. 

Sentia mucho el Rey Carlos dexar á Barcelona ; por,que. 
veía claramente que no seria coa esto Rey de Espáña^ cúyOj 
. Trono deseaba- tanto. No teniai Tropas pata mahténers^ én^ 
Caihaluña; y tt9ú talesias; qúéxas de los CathaláneisVdequ^ 
los desamparase., que padecía su agradecimiento en ellas, y 
ofrecían sus Mínistrds cosas que jaiiiAs podiaii cumplir. . Yá 
decían^ que quedariá el Principado de Qttbalúña agregado á 
los Estadosr Hereditarios d^ la Casa de Aüslria; y yá « que se 
interpondría fuertemente qtraAdo ftíe^t elegido por Empier 
radof , para que los Col i irados obligasen ai Rey Phelipe á 
dexarlc República, y siendo esto tan impradicable, havia Ca- 
thaíanes que lo creían, aun viendo al^Exército dd Rey Pheli- 
pe yá dueño de todo el Pais, desde Cerbera á Aragón, dt? to- 
da la Ribagoria , y de las mejores Plazas , excspto Tarrago- 
na : Faltábanle muchas disposiciones , Vivcres, y medios pa- 
ra emprender el Sitio de Barcelona. No les pareció á los Es- 
pañoles tiempo oportuno , porque precisamea^ se haviá de 
ir á Alemania el Rey Carlos ^ y esta era la mejor ocásioii^ 
Tenia ea su Exército el Rey Phelipe doce mil Franceses 
ociosos , porque el Duque de Vandoma ^ ni tenia que halc^^ 
en Cathaluña , ni ios quería distraer contra Portugal ; y cpxi;^ 
todo eso ios dexaba alli el Rey, Christianísimo a porque no 
cre)fese él CathoÜco., que ía mbént del De^pb^ú pcasionaba. 
esth tibieza : iñas le hu viera aprovechado tenerlos en el AIÍ54* \ 
" da, á Flandes ; porque^ ló¿ Énemígoky aun. despiies!de. 
muerte del Emperador Joseph , proseguian con los m^jrdres 
esfuerzos , por no peider lo gastado , y perficionar su idea. 
Estaba el Mariscal de Villars acampado en Flandés, desde Oy- 
sio á Arrás, y los Aliados entre la Esquelda, y Scarpa: haviaa 
echado varios Puentes al Rio Crinchon^no porque corre fürio-\ 
so , sino porque tiene obscuros» y llenos de arenas los vados;" 
también liicieron otros entre Biaob^y Arrás,por el cenagoso, 
y pantanoso del terreno. Los Franceses con las sombras de la 
noche quisieron atacar la derecha de los Enemigos, que ocu-- 
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pah^n á M^gDh; .pero 00 lograron mas que derrotar la Gran 
Cfiardia , y ma^ár las Cantinelas. Después sorpreodieroo el 
tá^Uio de Íiarléc1i»cortaroa los Diques dd Rio Lls« y cega-. 
ron el Cañal : esto ennbardiaba el transporte de Víveres al 
Exército Enemigo, pero acudió el Principe de Holsteimbech, 
é hizo apartará los FrnnccHs hasta Hcuselario,' ' . 

La falta de Fcrragcs (.bligó á los Oían deses á pí^sar la 
Scarpa , y acercarse á Lentz ; Íes Franceses á Attás , cutre 
Vilers , y Brulain : en vano intentaron sorprehendcr á Vimi; 
acampáronse en Arleux, é inquietaban á Diiny, hasta que las 
Partidas, que corrían aquella Campaña , fueron recha7ndas 
del Principe de Hcsecascl , destacado ron siete mil hombres: 
Por eso pusieron los Aliados al General HQpipesch con diez 
Bátallonés;, y doceEsquadroneSíentr^ Duay,y Ferio. Este 
Cuerpo de Tropas fue improvisamente atacado del Conde de 
Casion, FrancéSfCon 'treintaEsquadrones^ y enteramente dea* 
hecho: pocos se salvaron en Duay, porque para no ser socoi^ 
ricto de Jo restante del Exército, zcQtntti^ é úa mismo tiem- , 
pío por ta ndcbe el Conde de Broglío á. la derecha de los Ene- 
mij^ós, mat<& i las Centinelas, y acudió allá la fuerza de las 
Tropas , -mientras Gasion .derrotó á Hompesch. £1 Exérclto 
de tos Aliados eo Flandés estaba solo á cargo del Duque de 
Malburgh, porque havia partido para el Rhin el Principe 
ETíí/^en/o, y se havía anegado el Principe de Nasaoen Moer- 
dicb , pasando á la Haya, por la contienda vertida entre él, y 
el Rey de Prusia, por la herencia del Rey Guillelmo. No gus- 
taban losQlandeses del arrojo de Malbiirgh, porque yá veían 
que hacían en vano la guerra, y que el sacar de la España al 
Réy 'Phelipe, se ha via hecho un moral imposible: inspira- 
ban remisos los alientos, y no querían avfntararse á una Ba- 
tallal Puso sil Campo el Inglés en Betunes , y el Francés en 
Hesdin : fortificaron los Ingleses el mismo parage , en que 
Homprech fue, vencido; pero el Señor de^Motesquiu atacó 
Ja linea , y la rotnpió ^cqn muerte de seisciqit9s Olandeses; 
saUó i socorrer |a$- Hompesch desde Duay^ y 90 pudo lltfgaT^ 
pcttque se 1|Q¡ enibarazó elGo|u)e de Cogny , que tiacia espal- 
das á Moot'esquiü, ní támpo llegó á tiempo el General 
Faggel 9 destacado de IVÍialburgh ; porque yá estaban loi. an- 
yos dos vecé^ ép un mÍ«no. Capapo veocidps; creys^doilia'^ . 
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llar desprevenido á Villar^, puso Malburgh en Betunes losBa- ' 
gages, y una noche /dexando á Corte ^ marchó dos leguas» 
pasó la Esqüelda con ocho Puentes entre Cambray, yBoü- 
chaia , para darle la Batalla ; pero hallándole al amanecer- 
formado, mudó de intento , y retrocedió. Villars picó URe* 
laguardia.: bolvtó ésta la cara; y como gueria'pbtear ^ retro- 
cediendo « fue derrotada: murieron de ella dos mil: igual oá*. 
ihero quedó'de pHslonetos,'sni los que seanegaroaéu el RiQ. 
Enfurecido Malbur^p^h con estos^ malos sucesos /dum|iie no 
de gran conseqnencia , tomó üe repente los puestos para el 
Sitio íIl' Bjuch-iin. A 12 de Agosto se abrió la Trinchera , y 
na Ja huvo üc particular en este Sitio : cumplió con su obliga- 
ción el Gobernador , y el Presidio, pero ganó la Plaza el In- 
glés: con esio se acabó en Flandes la Campaña, y por el mes 
de Septiembre se dieron Quarieles de Invierno por una «y 
otra parte á las Tropas. 

Tampoco huvo en el Rbin cosa remarcable. No quería 
enpcuarse por el Bávaro á todo el dispendio el Francés en la 
Elección de Emperador; pues los mas de los Eledores confir- 
maban la sentencia , dada en Ratisbona* Ha víanse juntado en 
Francfort los Diputados de los Electores; y aunque estaban á 
favor del Duque de Baviera, y de su hermano , el Rey de 
Prusia » y el Zhique de Saxonia ; para admitirlos al Coogre^ 
80^ votaron en contra el Palatino , el Duque de Haaaover^el 
Rey de Bohemia « Carlos de Austria , y los Eleétores Écle* 
slasticos , el Maguntino , y el Treveriense; y asi proseguiaa 
las Sesiones « y se llamaba con instancia al Rey Carlos, 
qfáeo con'repugnancia grabdésálió deBar<^elona»mnbarcado 
eAlá Armada Inglesa , que mandaba él Almirsúite Norris, 
s;^ de' Séjptíembre. Mucho sintieron los Cathfllanes esta au- 
sencia, aunque los endulzó lo amargo con nuevos Privilegios, 
en que los prefería á Castilla ; todo era engañarse el Rey " 
Carlos á sí mistno., engañar á los Cathalanes, que para Pro- 
curadores ; 6 Agentes de la Provincia, embiarqn con el Rey 
al-Conde Savallá/yá Pinos, porque les había hecho grai»- 
des ofrecimientos de nunca olvidarlos, y les dexaba per ma- 
yor consuelo á la Reyna Isabél, que quedó por Governadora 
de Cathalúña, y de les Reynos de Italia. El mismo día 
de Odubre V que en Francfort fue elegido el Rey Carlos ' 
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por Empéradox, ilftgó.ájlas costas de Genova , dt¿ fondo en. 
Vadó^y no.quiso ^qti;^:efi 1^ Ciuda^^ ArrabáideSaof 
Pedro de Arenas , basta que los-.Genomet le recooodesea 
por Rey de £spaña : esto era arduo , y monsinioio; porque 
yí ]a hayia dexadq, y en ella no pqsefai iiia3'i|UCLUfit peque-w 
&.piucté Jdé Cáthalí^ ; pero para deprjoiir ima á tai Princi-: 
pés^.de^ Itaíia , los ctíí^ á esto^* J>09 diaa estuvo jeo!Vadci»' 
mieotrasJo resolvía aquí 9^ el Consejo de loü Doscieulattaar 
grave punto , que quédó indeciso por entonces; por el Mar* 
qués de Monte- Leen, Ministro del Rey Catholico, hacía los 
ma^^ores esfuerzos para que no f^ese reconocido como tal el 
R^y Carlos , que picado xie; esta repugnancia, sin admitir el 
obsequio de seis Galeras, que á Vado le embió la República, 
para que con comodidad desembarcase eu San Pedro de Are- . 
ñas, no admitió el prevenido hospedage: Luego que desembar- 
có, pasó corriendo la posta á Milán, sin detenerse en los Es- > 
tados de la República, la qual, obligada de las amenazas, em- 
bió allá sus Diputados para el reconocimiento. Lo proprio hi- * 
cieron la República de Venecia, el Duque de Toscana, y el 
Duque de Parma, que todavia se mantenían en el primer re- 
conocimiento hecho al Rey Phelipe. El Duque de Uceda,queJ 
a<i,^ es|;^ba en Genova, residiendo el precepto del, Kc>y Catho- 
lico * de que pasase á España, ^e f^^^ ^ Jiijo Don Melchcff l 
Pacheco á prestar obc^eoc^^ en Vado, y leí 

eótregÓ Jos papeles semtós'que tenia de su Ofido , de todo » 
el tienapo que liavja servido al Rey Phelipe : reveló, las inte- 
liííenipiaa que se tegiaoeir . Ñapóles , y ^dtfiti^ y veiigao«- - 
en si misma^ puso este borriSn á su nombre.: ^abUipaia 
^itó msDhfáotíáíes pretextos; y los principales era», feaver 
muerto éo P^&prisioaeros el Marqué de liegmis^ y eo el ' 
OustiHo de Panaplona el Duque de Medina-CceU ; y que , si 
Iba áEspanayle sucedefia lo.proprio: todas ^ran, redar guci6> ; 
n^s de' 3Ú,cóñciedcia y per9 lo ciertp es , que haviao muerto >i 
aquellos dos pr]^idnef<>s sia.c^f^ñii'se sorcausaf por politicav y *> 
benignidad del Rey Phelipe , que sola saoó|ta. depresión de l 
estos dos Magnates, sin confíscacion de bienes , porque á Me- • 
dina-Coeli le heredó el Marqués de Priego su sobrino, y al ' 
de Leganés el Conde de Altamira. , r : ' ' ^ 

. Indignado el ÍRey Phelipe del nuevo reconocimiento de 

los 
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Jos Piiacipes de Ttalia al Emperador, como Rey de España, 
inandó salir de su Corte al Marqués Joseph 'Cásale, Embiado . 
dQ.Parma, al Barón Nerón del 'Nero-'dé Toscana y á. 
los Secretarios de Venecia , y Genova , (que á este tiempo" 
»o teoian allí Ministro con carader) y de ésta llamó á la Cor- ' 
te al'Marqués de Monte- León , su Embiado Extraordinario, 
y-con partícnlar Deótet<> prohibió él Comercio aílivo, y pa-' 
sivo de sus Rey nos <x>ft los E^iados(k- la República dé Genó^* 
Vi. Los dos E nbíaido» del Grah Djqub,^ Paroia Vre ¿ntrétiií ' 
vieroá en Madrid; ftüa^ue cafaóter, cotí llcéncia del Rey^ - 
y mas tiempo se detuvo d de Tóscaiia. Ocioso havia estado 
ekla:Rap'd09o8 Atti^^^^^ltd f^irftclsv no püdóer,]^:»- ; 
pttsDáóf'é^tet láí^>A%masidirDti(^3é-'Sáb3ya; párá átacar - 
elíDeWttfdÓ , porqJe'iRi igúdrití^' Idd ft^prablts' díiposSído- ^ 
nes que havia en Inglaterra parata íai. Él A^W Gautiér, y ^ 
et Mixri•Cá^ "de Tallar la instabm incesantemente; y al 'fin, ; 
dié drdcn para ella la Rey n a Ana , y se cometió d Trat'ádo ' 
en. Londres á los Duques de Amilton , y Buchingam , á" los , 
Condes de BuUimbroch , Preterbourgh, y Stafort: en París al ' 
Marqués de Torsi , al Mariscál dé Uxelles , al Abad Poliñac, 
al- Señor de Maren , y al Señor de Voísín ; y por las cosas del ; 
Coipertio nombraron á los Stñores Brior , y Menager. Este 
Tiiaíado le fomentaron los émulos'delVíaíbufgh, para quitarle 
la':»atcíridadque'lip daban las Armas. Se tuvo por cierto, qúe^ 
no pudiendo rtianténersé de otra forma,' sino con la Guerra^ 
dio nbticiade este Tratado al Emperador, á los Principes de 
Alemania,' y á los Olandeses^; y aun décian sus Enemigos,. 
qá9JI^\a Ofrecida ¿í Exérqjto- ai Duque Hánndvá^, para : 
que tufbye ésta Paz ; y%6háse del Tróno 4, Va Reyna\, 'fel 
qaaifibqo^ dir oi^á^ f^üÚ a^lip crinieh^ porqué aykútáhba 
la^succesioamé^étábali'Tós'ÜVitó yi-éñ Ihe^até^a'tán pode-; 
IÓ90S , porque to§ T^ris sé hávian levánudo'con él favo/ de 
la-Reyna , y ocupábanlos piíitíerbs einpleos ; y tantos votos 
teolaaryá 0É éKPáfláhiehto, que Vetifcietórf lá'p^ópó^ií^on^ 
que se debía hacer láPaz, y se dióentérá iutpfídájí í Rey- 
na para tratarla. Estaba yá ésta adelantada secfétartíente , y 
firmados con la Francia los Preliminares, (se duda , si con 
noticia de la España, que era la que mas perdia en este Tra- 
t2d(>)EI Rty Cníhólico havia dado á^u Abuelo amplios Pode- 
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res para hacerla, porque no se podia. resistir á la cfidb volua- : 
tad de la Francia , y. de la loglaterra ^ que, te guerían ^ sien»- . 
I}re con la suposición de qu^:!^ baiwd^qwlü«l Cofiti*: 
nente de .Espa^ 9 y las Indias» . . . ^ 

A este tieiDD^ pasó el CoiKie^e Bergueich á Madrid , ^* 
aunque se crc^ó , qup/^r^ por oego^iQSide eaU.Pa2, fueipim* 
* arirj?g]ar ei R^^a^^ri^ti^ y ta» .fv<wj9iones piniel Ekémio^^ 

5 ra á este tiempo í?^^'dei?tie^:de^Ha(C^^ 
io 9 Marqués DeCaqipo-JIpxido» y. Ileva&do mal la-^ubof» 
díoáciofi de BergMeichf niza^^xacIoD del empleo. Haliót» 
este embarazo» porque sembrabap Jos Españoles de dificulta- 
des Í0& negpcios/iue por sv^ inai)Q; corrían 1; y no habiendo , n 
medios para salir á Campaña el Exércíto, porque los Banque* . 
ros se retiraron de los asientos , lodo; el arbitrio que dió, fue - 
imponer un doblón por cabeza á toda la España. Este tribu- 
to^ que parecía ligero vCra^gravisimo^ porque á mas de laa 
reiitas ordinarias qi^e se paggb^n a^ Rey » oo todos .podian pa<^ * 
gar un doblón con la prontitud que Bergueich le queria»! 

H^'*^^89!tS4^^f^:i^'^^ contr¡buclQ»,i«e luyo dinéio» 
y provisiones para pqapezar la jC^cqp^ña ;y mientras no pasá^i 
al Exército el Duque derV^^díáiiia • inanda)>a laa Tropas el' 
M^qués de V^ldecaña&^.^ye estájba.iic^patfcheiitreTarra^ > 
ga , y jC^ríiíírqi 3t^r^ift|^jgh pu^ t\(:9mf0^mt l^lada^i 

gént^^J^Pri^cip^dq no asistia con: taojbo. dinero C0190 anter, 
ni temab lof Áleroaoe^ fanta tj^^ra, y asi estaba el Exército 
corto de :tne;di9», y en lerf enseco, que, fue precisasacar 

pozos para beber. En el 5xéripit|odel.R9y Phelipe» quenlaiii-í 
daba el Duque de Vandoma , no se caminaba conla mayor, 
uniformidad ; porque el Marqués de Valdecañas , y el Con- 
de de Aguilár llevaban mal las precipitadas resoluciones del 
General Francés. Hizose Consejo de Guerra sobre la prime- 
ra Expedición , y fue de parecer el Conde de Agtiilár , con 
los Cabos pspañoles> el sitiar á Cardona , y entre ella , y el 
Exército enemigo interponer las Tropas del Rey. No disen- 
tía de est^ diáao^eptyaldecañas^ pero lo profería con mo- - 
deslía , ó potaje te^ia el geníq ma& blando que el Conde de 
i^guilar^^ó pj^^iue no ignoraba ^ que era de contraria pare^ 
cer ei Duque *de Vaadooia ^ que había determinado ocufiar 
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á Bntz del Rey^tMfíii lotiCilvy murado de ladrillo crudo. 

caba aesipreel^tifd«i^(l<><iulidd|»ftá6QriA|^ sé fündó^ 
una discordia perjudicial á lo» tntcrésfeí del Rey, inflamada 
de hombres chismosos, y entre ellos de un Clérigo Par- 
mesano, llamado Julio Alberoni, muy losioiiadó én lá 
gracia del Duque , á quien servia como de Cápellan , desde 
quando aquel mandó las Armas en Lombardía , introducido 
por práético de la Lengua Francesa, y havia ido algunas ve* 
ees á hablar al Duque, en nombre del Obispo del Burgo de 
San Donino , para aliviar las contribuciones del Pais. Con 
a^oa libertad ea^ hablar, y tener la conversación festiva,^ 
dí6.«ncl geáio del Du^ i á <itliea entérámente en muchas ' 
ceois mandaban Esta <:oaiO dtgre^oá,'iios ha parecido nece- ! 
aaiia para Üát notíeia de este hombre , que construyendo sá ; 
fortuna de acaM, aunqtie naícido en ios baxos pañales de ser 
^ hijo de im üorteltoy, h¡z6 Ho poca figuA í?n >el Theatró de 
^^aüa.' 'j' • ■'^íT •- ••'^ *' 

, A ftf deíSeptieitíiiípfe párfíA Duqué de Vándóma ^r^. 
Pratz del Rey. Los Alemanes pusieron en las sjsndas mas es- 
trechas aíguna Cavallería escogida, para emhátazBX la níarr 
cha. Vencieron los Españoles esta corta dificultad. St^rem* 
bergh se retiró á Fratz del Rey , algunas Trop«S de*6-fuera , 
del Muro, en la misma orilla del Rio : otras puso idéiAro'diél 
recinto, y lo restante de el Exérciio detrás de la Villa,'?n un 
sitio áspero, á quien hacia mas escabroso la multitud de pe- 
ñascos , el qiial insensiblemente se levantaba á rematar en uii 
Montichuelo inculto, que tenia á la derecha una poca de lla- 
nura, embarazada de fosos , y collados , donde no podia pe- 
lear la Cavallería, y por eso le escogió Starembegh , porque 
no tenia mucha. Los Españoles esteodieron el ala izquierda 
del Exéccito mas allá de la Villa» como en semicirculo : batían 
al'MurOf.y á las Tropas que estaban fuera de^ él , que des- 
ampararon la llanura-que poseían por élt^^zquierda , y el ^ 
Rio^SUteiúbeigh toml^lá alttfra délMoqte, y tenia á su dis- 
posición una de lasPücrtaá de iá Villa» por-dbtadé^ie entraban 
socorros» mientras huvo-geote. Luegó la ^esaropiaráíbn» sa- 
cando ms t>íeaes*los Moradores » y quedó el Lugar convei>- 
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tido en un montón de poivo^ y ceriza, riyeadofe Starciii«> 
,bergh , de que enipletscn los Españoles sangre , tiempo ^ y 
dinero, en una empcesa íiimiUá iaqual fueprecbo bofver 
: las eiqpialdas ; pero el Duqne de Vandoma« que obraba yá dn 
coDS€>}o alguno, usando de un pernicioso despotismo , y no 
pudiendo ¿ligará Starembergh á una Batalla <ítrincherado 
en aquel Monte' fion solos doce mil hombries , resolvió tarde 
el Sitio de Cardona. * 

No eran yá de esta opinión Valdecanas , y Aguilár ; y 
.este ultimo mas impaciente de vér cosas fuera de toda regla 
de Guerra , pidió al Rey licencia para dexar el Campo: no se 
]e respondió; y poco poderoso contra sí mismo , bolvió á es- 
criviren tono de picado , é hizo dexacion de los empleos qiíi* 
tenia. Era Capitán de una de las Cornpnñias de Guardias de á 
Ca vallo, y ei mas antiguo Di redor General de la Infantería, y 
Ciiaocillér del Consejo de Ordenes. De todos los empleos le 
admitió el Rey luego la dexacion, y se proveyeron en otros; 
llegó á ia Corte , y aunque le permitieron los Reyes e! favor de 
dexarse obsequiar, se le insinuó que saliese de Madrid* Asi 
se inutilizó á los. fines de esta Guerra un General de los mas 
hábiles, y experimentados.. Sintió el Rey verse obligado á 
perderle ; pero hi»> justicia^ para que ningún Vasallo presu<% 
ma ser á sa Soberano necesario. Conocía el Rey algunas' tro^ 
petfas de Vandoma : pero no queri-i disgustarle: Havia emUa^ 
do éste Ingenieros Franceses, y Oficiales á reconocer la Pía* 
za, y el Sitio, y con militar arrogancia le pintaron llana ia 
Expedición; fuese csío ignorancia, ó adularle. 

A iS de Noviembre partió á C irJiíDa el Conde de Mu- 
ret con buenas Tropas^ fueron todos los Franceses , y algu- 
nos Regimientos Españoles. Sobre ser el lugar áspero, tiene 
Ja Ciudad un Castillo puest) en una gran eminencia. La 
Guarnición era escogida , y bastante , é inquietaban á lo> Si- 
tiadores tres mil Cavallos Cathalanes, que obligó á ha^er li- 
nea de contravalacion. Después de abierta la brecha, se dió 
e\ asalto á la Ciudad: goveroaba la derecha el Conde de Su- 
derson : la izquierda el de Mejún ; y el Marqués de Arpayou 
el centro: fue sangrienta la disputa, venderon los Sitiadores, 
pero nada ganaron con la Ciudad , porque lo dificil era el 
Castillo , á donde se.reliró la Guarnición ^ y cootra quien no 

Tomlí K eran 
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eran fáciles las baterías por lo empinado del sido, y las. 
que s^.pusiecoo estuvieron erradas, porque batían lo mas 
fiierte,- contra el parecer del Marqués de Valdecañas* £1 dia 
30 de Novienoíbre se le dióiin asalto antes de amanecen 
alojáronle en la misma brecha los Franceses , pero y á abier- 
to el dia, fiieroa atacados por la Guarnición, y echados del 
lugar que poseían. Havia yá pasado á empeño el Sitia, y el 
Conde de Muret mandó minar el Castillo , con poco , 6 ningún 
efedo, porque no podía llegar en lo riguroso del invierno á 
abrir el Monte de genero que cayesen las Foriificacioncs mas 
necesarias. Starembergh fue al socorro de la Plaza, donde 
quiso introducir mil hombres. Atacó tres veces uno de los 
Quarteles de los Síiindores, y fue rechazado. Mostraron el 
mayor brío los Franceses, obstinados, no solo en defender- 
se de los Alemanes, sino también en tomar el Castillo: 
brilló entre todos el valor del Conde de Meláo* £n el ultímo 
asalto del Puente de .Coralinas, viendo que persbtia Starem* 
bergh, cebando mas gente , destacó mil hombres por las al* 
tai^s pafa encerrar á los Enemigos, desistieron entonces déla 
empresa los Aiemaoes^ pero se qtiedaroo á visca de la Plaza. 
Viendo Estarembergh que dos veces no havia .podido intro-p 
dupír socorro, tentó otra vez atacar la linea: acudió á ella to- 
do el Exército-de los Sitiadores; pero era yá tarde , porque 

^ la havian roto los Alemanes, después d'e una sangrienta dist 
puta, con' la gente que aquel pa ruge guardaba. Murió alli 
valerosamente peleando el Conde de Melún, habieiido per- 
dido mucha gente, gran parte delBagage, y la Artillería, se 
retiró el Conde de Muret, 

Asi libró Guido Starembergh á Cardona, aplicando 
tanto esArerzo para despicarse de la vana sorpresa que ha-^ 
viá intentado de Tor tosa, contra quien embió al General 
Vesel, y en una noche obscura atacó una Torre que está 
junto ai Baluarte de San Juan. El rumor avisó á las Centi- 
nelas, y tomó las Armas et Presidio: acudió medio vestido, 
el Governador Conde de Glimes: subvertieronse las escalas; 

' pero los Alemanes, cort2(ndo la Puerta del reduelo del Ba-^ 
iuarte de San Juan , ocuparon la vecina media Luna , que no 
tenía Guarnición. Todo esto era fuera de la Plaza , y por 
lúio los Enemigos. intentaron tooiar las Fortificaciones, «jue 

. ' ' me-» 
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medtao entre eWú , y d Rb : esco k> embtracó el Baluarte «te 

enfrente, cargado á bala menuda. Amaocció, y cgo Afietea 
guí5feroa los Alemanes romper las Puertas de San Juan, y 
la que llaman Témplense; pero lo prohibía el fuego de la 
Plaza. Difícilmente se podía estar en el Muro» por U fusilería 
enemiga; pero cumpliendo con su obligacioo, asistía doode 
ardía mas el fuego de la Guerra e! Cond^ de Glioies, que 
sacó muchas veces el pecho fuera de la Muralla. No obsten- 
taroo menos valor el Ingeniero Tanuil , y Don £ugenio Sa- 
bilza, Coronél del Regimiento de Pamplona, con los de» 
más Regimientos, el de 1^ villa , Murcts^ y Falencia. Deses^ 
parados los Aleoiaaes de salir coo el ioten(o, bolvkfoo pre- 
cfpJtadamente la espalda ; y como estaba poco distaote de 
la Ciudad el Coronél Don FrancUíCo Bustama&tet avisado 
de la Artillería, llegó con su gente á la Plaza ^ á tiempo que 
podo perseguir á los Enemigos , castigando la arrogaoda. cte 
Hoa empresa muy difidU ^ada al descuido, que creÜci - eo 
los Españoles. Con tal precipitación se retiró Vesel , que se 
olvidó de ha ver dexado en la media Luna, y reduéto de San 
Juan 400 hombres, que quedaron prisioneros. Se creyó ha- 
ver avisado el Rey á la Plaza este designio, revelado por un 
traydor a\ Principe, á quien servia. 

Yá veían los Cathalaties, que declinaba su fortuna , y 
asi estaba poco obedecida la Emperatriz en Barcelona. Es- 
te desorden le aumentaba el penetrarse yá los Preliminares 
de la Paz, ajustados entre la Francia, y la Inglaterra. Era la 
suma de ellos: »»Que se darian al Emperador Ñapóles, Mi- 
tflán, y Cerde&a; á los Olaodeses la Alta Gueldria, y una 
9'Barrera conveniente en Flandes; á ios Ingleses la Plaaa de 
nG^raltar^ y la isla de Menorca, con Puerto Mahon;y al 
»Rey Phelipe el Continente de E^^Nifía, con Mallorca , In- 
edias, y Canarias» Sicilia, y Flandes quedaron en suspea* 
sbn: de aquella se reservaron disponer los Ingleses, porque 
meditaban darla al Duque de Saboya , para que restituyese 
la o^rte que tema del Ducado de Milán. La Flandes la havíá 
cedido el Rey Cathol ico ai Duque de Baviera, menos el 
Condado de la Provincia de Luxembourgh , que le ha viada- 
do en Soberanía á la Princesa Ursini, queriendo, después, de 
esto , que en su Corte se le diese el tlcuio de Aíum'^ pero 
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cómodo lo havia mandado con expreso. Decreto ^ se iiega>^ 
it>a muchos Magt>ates á este obsequio. 

Tenia grandes contradiciones la Reyaa Ana para la Paz 
en el Parlamento*, entonces compuesto la mayor parte de 
Vigsts. Se quexabaa agriamente ios Ministros de los Prínci* 
pes. £1 Gonde de-Gdllasch, ijue lo era dei Emperador, ha-' 
Udba con tantü. Insolencia, : que foé echado 4e loglaocrnu 
Vino el Señor de Bñis ppr los Olacide»»: tuvo mas modestia, 
pero no menor desgracia en su comisión, porque la Reyna, 
empeñada en la Paz « estaba poseída de la facción de Jos To- 
m, yi nombró por Plentpdtienciiirios al Obispo de Brísc;61, al 
Conde de Stafort ^ y á Brior ; la Franda al Abad <de PoUg^ 
uac, al Mariscad de Uxelles, yá Mcnager. Haviendo con- 
sentido en ella t i Rey Phelipe, nombró también los suyos; 
al Duque de Oiuna, al Conde de Bergiie¡ch,y al Marqués 
de Monteleoo: esto consternó á los Olandeses, y Alemanes; 
aquellos, porque recibían la ley quando presumían darla; y 
estos , porque se bavian de conteaiar con Ñapóles , y Milán, 
haviendo hecho tantos años la Guerra por toda la Monarquía 
' de España. 

Havia escrito desde Milán una Carta bien resentida el 
Emperador; y se declaró, que baxo de aquellos Prelimina- 
res, nuncLi vendría en la Paz, Esto no fue de cnibnrazo para 
que la Rcyna, de acuerdo con el Rey Christianisiíno, pro* 
vsiguiescn su Tratado , y se propusieron á los Olandeses qua- 
tro Lugares para el Congreso, Nimega, Lieja, Aquisgrán, 
y Utrech: este ultimo fue elegido. No se havia en los PreJi- 
minares nombrado al Rey de Portugál; y aunque éste havia 
' ganado á Miranda de Duero, por mal defendida de su Gover'- 
nado r, trató secretamente su Paz con el Rey Phelipe. Esta* 
ba el Tratado en buena disposición ; pero le turbaron los In- 
glese», con palabra que al Rey de Portugál dieron de lo- 
4:luírlos co la suya, que no estaba lexos; por eso en Estre- 
madura hubo solo, hostilidades de saqueos reciprocamente; 
pero no Guerra» * 

Mandaba el Conde de Mascareñas el Exétcito del Rey 
Don Juan, y el Marqués de Bay el del Rey Phelipe. Avista*- 
ronse compuestos en Batalla, en las orillas dd Rio Gaya; 
peio tenia orden el Geaeiai Mascarefias de rehusarla quanto 

. fue-» 
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fuese posible; porque yá estaban los Portugueses cansados 
de ia Guerra: no haviaa sacado de ella fruto alguoo, sino 
malogro de dinero; y conocían qi¡c quando querían los In- 
gleses hacer la paz, despreciaban los intereses del Rey Don 
Juan: estaba por el Emperador la ReynadePortügál su her- 
mana, y el P. Alvaro Cien fréceos, su Ministro en Lisboa, 
persuadiendo la continuación de la Guerra; pero el Di qu* 
de Cadavál adverso á elia , que era el Autor de la Paz, mm* 
tuvo al Rey en su resolución. 

No persuadido aún el Cesar de que le desamparare 11 SU) 
Aliados, aplicaba los medios posibles para turbar la T9Z\ y 
dispuso que el Duque de Hannovér embiase á Londres al 
BaroD ^de Bothniar para este efecto. Hizo por escrito uoa re- 
presentación á la-Reyna Ana el dia 9 de Diciembre, que en- 
tregó al Sr« de San Juan, Secretario del Despacho. Su conte- 
nido era, la mala fé con que soliao obrar los Frasoeses, / 
que nada bavian de cunoptir de lo que ofrecían : ponderaba* 
que 00 se, les observarla el paéto del Comercio en la)i Indias* 
porque reynando los Borbones en ellas, y en España, sería 
la negociación délos Franceses. La Reynadió noticia de to- 
do al Parlamento; bolvióíeá dividu en pareceres, y aún se 
llegó á dudar, si tenia autoridad la Reyna para hacer la Paz 
sin consentimiento de las dos Cámaras Alta, y Baxa. El Con- 
de de Notinganera el masacerrimodefeiisordelaGuerra, y 
tubo algunos opositores. Por 166 votos fue reprobada del 
Parlamento la Paz: pocos la quedaron á la Reyna, porque 
todo él no constaba mas que de 232 pero creó Duques, y 
Condes, quanto fue menester para tener la inclusiva; y co- 
mo no se le pocfia disputar que era peculiar de los Reyes de 
Inglaterra la Guerra, y la Paz, se mantuvo firme la Reyna* 
y proseguía el Tratado sin alteración, haviendosele hecho á 
Malburgh fuertes amenazas de que se le pediría quenta de 
turbarla. Yi conocía él haber descaecido de la gracia , y que 
prevalecían los Toris en el Palacio; y asi, cediendo á la 
inconstancia déla suerte, manifestóla naayor humildad* y re^ 
agnación, y mas quando veía que le queria pedir el Parla- 
osento quenta del dinero que havia pasado por su roano eQ 
esta Guerra; porque decían sus émulos que se havia apro- 
vechado mas de lo justo. Yá con el nombre solo de la Pws. 
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paió el gyrode su tortuna, y de sus glorias 9 á que k havlaa 
levaouüo las Armas* 



AÑO DE IMDCGXn. 

YA encargada contra Malburgh la fortuna, le qmt6 la 
Reyna, con on Decreto, todos sus empleos , expre- 
sando en él, que le haviao sido gratos sus servicios. Asi le 
dexaba la honra que no podía quitarle; pero contra ella se 
conjunron Salomón, y Mongomerio Prestóa, que le acu- 
saron de ha ver usurpado al Erario público grandes sumas de — 
dinero. La Cámara le pidió quentas, dió las que se havian 
formado en el Haya; no havia mas pruebas que su dicho » las 
firmis de ü\^alpo!i, y D il Ripeo y de su Secretario Cardo- 
nal; pero como á e5tos se les acomnlaba el mísmD delito, no 
tenia mas á su favor M ilburgh que el exemplo de otros Ge- 
nerales, que 00 havian formado las quéntas de otra manera» 
£1 Emperador, y el Duque de Hannovér se interesaron por 
éU y no prosiguió el reato, nt se le abonó lo gastado, como 
no se havia todavía ürmado suspensión de armas, se nombró 
General de ellas en Inglaterra al Duque de Ormond , á quiea' 
tambie^ se hizo Coronél de las Guardias ; el manden de la Ar« 
lílleria se dió al Conde de Ribers: ambos eran enemigos de 
Malburgh. A estas mutaciones se siguieron muchas, para 
asegurar los designios déla Reyna , á quien no pudieron di* 
suadiir déla Plaza las altas promesas díel Principe Eugenio, 
que pasó á este efe^íto á Inglaterra: ofreció grandes Exérci- 
tos en Francia, y E'ípaña, pascados á costa del Empera- 
dor, y ventajosos pariidos al Co.nercio de los Ingleses, si 
se le daban las Indias, con el continente de España, aunque - 
cediese la Italia al Rey Phelipe; y porque no les hiciese 
fuerza tanto cúmulo de Reynos , proponía el exemplo de Car- 
los V. La Reyna le hizo grandes honores aparentes , pero 
muy breve respuesta, que acudiese á los Ministros. Estos 
contestaron poco, y dixeron estar hecha la Paz sobre unos 
Preliminares inalterables: que á la lagiaterra le havia costa- 
. cío su dinero la Guerra> con la ruina del Comercio, y sola 

la 
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la adquisición de dos Plazas, que serviao mas á la pompa 
que a( Util; Que pagase et Emperador tod« las expeoaai 
de la Guerra desde el año de dos , y que la proseguirían. Es* 
lo era proponer un imposible, y asi desengasto el Prin- 
cipe Eugenio, bolvi¿4 Viena, y mostró al Emperador la 
necesidad que tenia de embiar Plenipotenciarios á Utrech; 
porque si no, dispondrían en el Congreso de Sicilia , y Flan- 
des, y que no tendría remedio. Con eso se resolvió á embiar 
á los Condes de Sincendorf, y deCombruch, no porque á 
nada consintiesen , sino por repugnarlo todo con protestas, 
que no tenían mas fuerza que la que le podían dar las Ar- 
mas. Con esta instrucción partieron al destinado Lugar, don- 

' de yá estaban los Plenipotenciarios de Inglaterra, y Fran- 
cia; por el Prusiano, el Conde Dencof, por el Moscovita, 
el Señor de ürbich ; por el Rey de Portugal , el Conde de 
Taroca, por el Duque de Saboya, el de Maífey, por los 
Venecianos, el Cavallero Ronsíni : también embiaron el suyo 
el Gran Duque de Toscana, el de. Parma, Modena, y los 
Esguizaros; el Pontífice , el Duque de Lorena, de Hanno^ 
vér, de Neoburgb, y Lnceburg; los Príncipes de Heseca* 
sél , y Armestad, el Rey de Polonia, y el Reyno: los Plenipo- 

. tenciarios de España estaban todavía en París porque loa. 
Alemanes, y Olaadcses no querían admitirlos: no sacaba por 
eso la cara Inglaterra; pero la sacó la Francia, y dixeron sus 
Plenipotenciarios, que ella, con la Inglaterra , los harían 
admitir con las Armas, que si yá no eran variables los Preli- 
minares , estaba en ellos otra vez reconocido Phelipe de Bor- 
bón por Rey de España. Ventilóse sobre la Sicilia, y yá se 
veían iuciinados los Ingleses á darla al Duqiie deSaboya, ga- 
nados de Jos artes de éste los Ministros. No lo podia resistir 

• la Francia, porque havia ofrecido dexar la Sicilia en manos 
de los Ingleses; á todo se oponian los Alemanes, y mas á 
que el Duque de Baviera poseyese la Flandes; también lo 
repugnaban altamente los Olandeses, porque no querían por 
vecino á un Principe chico que no los podia defender^ ni 
de la Francia , ni del Emperador. Los Ingleses, que en este 
tiempo dieron la ley á la £uropa estaban ñrmes , no solo en 
que se bavia de restituir sus Estados, y Dignidades al Duque 

' de. Bavieta ; pero que por los daSos padecidos ^ le hávi^ 

da* 
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i de drír el Revno de Cerd^fia, si quería el Emperador que- 
'dar.se con Flandes: iamb:en k prepusieron, que si queria la 
•Sicilia, tilesü el Ducado de Milán al Duqije de Saboya: de 
•Ja libertad de Italia nadie hizo caso, oi que restituyesen á 
sus Principes los Estados que el Emperador poseía, Man- 
tua, Mirandula, Comachió, y Savioneia. En este estado de 
cosas se les ofreció á los Austríacos oportuiudad de disuadir 
á la Paz, porque iban faltando en Francia los Herederos, y 
estaba mas vecino á la succesioa de aquella Corona el Rey 
Phelípe. Havia muerto á 12 de Febrero Maria Adelayda, 

' muger del nuevo Delphin (antes llamada Duquesa de Bor- 
goña) de enfermedad de viruelas: pasaron éstas á su marido, 
y murió cinco dias después: dexaron dos hijos, que eran el 
Duque de Bretaña , y el Duque de Augioú. A pocos dias 
murió el de Bretaña, y solo quedó $uccesor immediato de 
]a Corona de Fraucia un niño de dos años, y enfermo, £a 
defedo de éste, la Ley Sálica llamaba al. Rey Phelipe, segua* 
do Nieto de Ludovíco XiV. pero por la Renuada heclia 
•quando eatró al Trono, era el ímniediato el Duque de Ber» 
•ri, su hermaaos los peligros de esta succesion exaltaban los 
Austríacos á sus Aliados , daado á vér la probabilidad de 
unirse las dos Coronas, y que por esto no debía darse la de 
España á uo Principe de la Casa de Borbóa: alguaa impre- 
sión hicieron en Londres estas ceflexíones, que también las 
ponderaban los Vvigits; pero los Toris ^ empeñados en la 
Paz, dixeron , que bastaba que hiciese otra vez la Renuncia 
el Rey Phelípe, porque 00 áiUaban Principes Borbones en 
Francia para succeder á la Corona: los Austríacos replicaban, > 
que la Ley Sálica favorecía á la Casa de España, y que ésta 
tenia yá dos Succesores , porque á 6 de Junio havia dado é 
luz en Madrid Ja Reyna un nuevo Infante, que en el Sacro 
Bautismo le pusieron por nóoibre Phelipe. Asistieron como 
es costumbret ai parto de la Reyna los Presldentesde los Tri- 
bunales , y se halló á este tiempo el Cardenal Francisco Judi*? 
ce , que havia pasado á España con el empico: de Inquisidor 
General. Muchos creyeron, sería primer Minfotro; pero .no 
le dexahfi adelantar tanto la Prino^sa UrslnL 

Este aSp se retardo en Cataluña la campaña, por ha* 
ver inuerto en el Rey no de Valencia Luis de Borbóa , Duque 
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de Vandoma, que mandaba las Armas: la cao» de su 
apoplegía atribuyeron muchos á una immoderada cena, 
cebándose en un gran pescado* Sucedió en el imperto de 
las Armas el Marqués de Valdecañas : todavía la Guerra 
era perseguir rebeldes , y estos hacer varías correrías , y 
executar las mas exquisitas crueldades. Las Tropas del 
Rey se acamparon en Cerbera, baxo la mano del Conde de 
Hcrseles, Intentó sorprenderla el General Francheinburch, 
penetrólo el Comandante , y para esperar á los Eucqi gos en 
las sendas mas angostas , destacó i Djn Luis de Obes , que 
atacándolos felizmente, ios derroto; la misma tllic idad tuvo 
Don Miguél Ponsen la Fuente de Suert : libró al Marqués de 
Vi lia hermosa del peligro que le amenazaba , sitiado de los 
Enemigos: puso en contribución el Conde de Pallars , y en 
la Puebla derrotó un buen numero de Calhaiane"^ : mandó el 
Marqués de Valdecañas abrir camino para la Artillería , des- , 
de Tortosa á Mequinenza. Esto puso en aprehensión á los 
Alemaiies , y fortificaron mas á Tarragona. Iba juntando sus 
Tropas Stiremberp¡h , y fue preciso á los Españoles dex ir i 
Cerbera. Ül Rey Phelipe, dando üjencia á Valdecañas de re* 
tirarse á la Corte , dió el mando de su Exército al Principe 
de Sterclaes, que uniendo las Tropas, se acampó en Bala- 
guér. El dia 20 de 0(5lubre pasó el Segre , y se acercó á 
Agramont muy vecino á los Enemigos. Esto dió cuidado á ' 
S¿a:renibergh , porque yá le faltaban las Tropas lng'esa9« 
que de orden de la Reyna Ana havia conducido el Duque 
de Arguile á Mabón* También bavian hecho un gran destaca- 
mento contra Girona, con que le fue preciso al General Ale- 
mán escoger un lugar fuerte , y atrincherarse, para no ve* 
fiir á Batalla : con eso iba la Guerra lenta; porque tampoco 
él Rey CathoHco quería fiar á las Armas lo^que estaba 
enconñendado á la negociación: ni hacia sangrienta la Guer- 
ta el' Duque de Saboya, porque puestos todos sus negocios 
en manos de los Ingleses, no prestaba los antiguos obsequios 
á U Corte.de Viena, ni quería engrandecer en la Italia al 
Emperador , porque no havia sido su idéa , que poseyese los 
Rey nos deeilla el que gozaba del Trono Imperial ; pero havia 
fiado tales gyros la fortuna , que yá podia libremente ¿1 Em- 
perador op];¡mir la Italia, sin que nadie pudiese embarazar- 
* Tamo II L loi 



Digitized by Google 



8i Comentarios de la Guerra pe Espaí^a. 
lo ; y para poner nuevos grillos á la Toscana^tnandó pasar 
al General Zumiunghen , de Sienna, Tropas á Orbitelo , que 

era lo propio qne amenazar á Puerto Hercules, y las Forta- 
lezas que le guardaban. Para entregarlas havia solicitado á 
su Güvernador el Duque de Uceda ; pero en vano, y asi 
fueron precisas las Armas, que por el mes de Abril movió 
Zumiunghen contra aquellas Plazas. Erobióle de Ñapo- es el 
Conde Borroméo gran cantidad de Víveres, y una Esquaura, 
compuesta de Corsarios Ingleses, y Olandeses , y algunas 
Naves Napolitanas. Esto bastó para encerrar aquella Ensena- 
da , y bloquear el Puerto; tanto, que no pudo socorrer 
aquellas Fortificaciones, como lo pretendía Don Estevan Vi- 
liart, Governador de Longón , y desde Roma Don Josepli 
Molinés; ni pudieron entrar Galeras del Duque de Tursis, 
que á este efeélo havia partido de Genova sin orden alguna^ 
mas que movido de su propria voluntad , para componerse 
con el Rey Catholico, porque yá tenia noticia que quería 
despedir de su servicio estas Galeras , haviendo contra ellas 
hecho una fuerte representación el Cardenal Judice , que yá 
entraba en el Govierno de la Monarquía , y havia sidoadmi* 
tido al Consejo del Gavlnete del Rey Catholico. No podia 
subsistir la Esquadra enemiga en Puerto Hercules, si no se 
rendía Ja Fortificación de Monte-Pfaelipe , que bien defendi- 
dos « y cumpliendo la Guarnición con su honra, yá teniendo 
Ja brecha ahieru, capitulé, saliendo libre la Guarnición* 
Como de esta Fortaleza se podia batir la que guardaba á 
Puerto Hercules , corrió la misma fortuna , y la ocupó el Ale- 
mán, pasando la Guarnición de ambas á' Marsella. Huviera 
proseguido la empresa de los Presidios de Toscana Zumiun* 
ghen , y corría gran rte^go Longón ; pero los Franceses hi-» 
cieron una grande invasión eu Saboya, y temiendo del Pia- 
nionte, ó fingiendo temer , llamó á los Alemanes su Duque, 
El General Zumiunghen pasó á Milán ; y á encontrar al Du- 
que de Vvarvich fue el Conde Daún,que mal acampado en 
el Collado de Brunet, le derrotaron los Franceses. 

Solo en el corazón del Emperador estaba viva la Guerra, y 
para inflamarla, pasóá Flandes el Principe Eugenio. Aunque 
no en la apariencia, algo se havian entiviado los Olandeses; 

los lügk&es msíSf mandados poc ei Du^ue de Ormoad, Succe- 

. sor 
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sor de Malburgh. Mandó el Exército Francés el Duque de 
ViUars^ á quien se havia dado mayor libertad de obrar , y, 
poner terror á laOlanda , para que correspondiesen los efec« 
tos á las promesas que el Christiaatsimo havia hecho en 
Londres, correspondidas coa haver mandado á Ormoad la 
Reyna, hiciese solo la Guerra defeosiva, sin asistir á em- 
presa alguna. Por esto no havia querido consentir ea el Si- 
tio deiCesmo, determinado por el Principe Eugenio, que ni 
con este embarazo desistió de su idéa, y á los 13 de Junio 
embistió la Plaza con aoQ^ hombres, baxo la mano del 6ene* 
ral Faggél. El Govlerno de la Plaza dió pruebas de su fídeli- ' 
dad 9 y valcur. Hizo una vigorosa salida por la Puerta de Va- 
lensenas: al ña , dilató la defensa basta que pudo capitular la 
libertad de la Guarnición. Ni esto apartó de su proposito á. 
los Ingleses: pasó áParisel Conde deBullimbroch, Secretario 
del Despacho déla Reyna Ana , para firmar los concordados. 
Al ticuios; y como se havia de empezar por la suspensión de. 
Armas , 110 firmó ésta hasta que el Christianisimo. entregase* 
á Dunqucrque en rehenes. Embióse á Utrech firmada la tre- 
gua, en virtud de la qual elDuque de Orniond apartó siis 
Tropas del Exército , y las conduxo á Brujas, y GantjS. Tam- 
bién llamó á los Prusianos , Hanaoverianos, Saxones, y Pa- 
latiíio<;, quQ tenia á sn sueldo la Inglaterra; y aunque se ha*« 
vían tomado con este padü,de retirarse á qualquiera insi- 
nuación de la Reyna , no obedecieron , porque previendo 
este caso, havia conseguido de sus Soberanos el Emperador, 
que quedasen al sueldo de los Olandeses. QueKÓsQ mucho la 
Inglaterra: respondiéronlos Principes del Imperio con pa- 
labras muy simvQS, dando la culpa á sus Generales ; pero el 
ha verse quedado al servicio deOlanda, mostraba clara la 
ficción. 

El Principe Eugenio , para dár á conocer al mundo que 
podiael Emperador mantener la Guerra, y el vencer sin los 
Ingleses , meditaba otra empresa , aunque veía no podia ser 
grande, porque le faltaban 30^. Infantes, Ingleses Escogidos. 
Tema poderoso Exército el Francés, y no queria aventurar- 
se mas la Olaiida. Con todo eso, como tenia 8oy. hombres 
de buenas Tropas , pasó el Principe Eugenio la Esquelda , y 
las acampó en Haspre« con intención de sitiar á Landresi: 

La ^ po- 
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poco después Lomó los puestos el Principe de Analt, No es 
esta Plaza de las de mayor nombre , pero tomándola los Ale- 
maneis, teoian descubierta la Provincia de Picardía. A esta 
empresa se dióesta disposición: flou* hombres estaban con- 
tra la Plaza ^ y coa corta distanciare unía á ellos la izquierda 
de todo el Exército, que estendia su derecha por la orilla de 
la Esquelda ácía Denaín , donde estaba el Conde Albemarle 
con 120 grueso destacamento, y fuertemente atrincherado, 
para que con seguridad pasasen al Campo los Víveres. El Rey 
Christiaoisimo, aprovechando la ocasión de la ausencia de los 
Ingleses, mandó á Villars, socorriese á Landresi , por si po- 
día ha ver una acción general, porque constaba su Exército 
de mas de loog, homoresr estos pasaron la Esquelda el día 
t8 de Julio , y se acamparon en Sella ; allanaron los camtnos^ 
para la Sambra , construyeron algunos Puentes, y estendte- 
ron la derecha á Macenquien. Viendo esto , recogió la suya 
Eug^enic) á menor distancia , iiriicndo sus tropas, y iLvaiLÓ ' 
una Trinchera delante de la izquierda, la qual guardaba el Ge- 
íieiai Fagp.él. El dia 23 yá por la tarde destacó Viilars al 
Conde Cüí^ni, con orden que pasando la Sainbra , se ade- 
lantare á Caitiüi por Leín. Corre allí un Riachuelo, que 
baxo Landresi se junta á la Sanabra; y le dió por instrucción, 
que al amanecer se presentase á los Knei-nigo*', tTohando al- 
gunas escaramuzas , y después lentamente se retirasen por ' 
Guisa. Todo era estratagema del Francés , para turbar , y ' 
distraer el cuidado de los Enemigos, porque su intención era 
contra Denain; por e^to la misma tarde destacó al Conde de 
Broglio á la ribera del Sella, y fortificó los Vados, para que 
no pudiesen los Alemanes saber las operaciones del contrario 
Exército. Mandó luego al Marqués Viepont, que echase en 
Nebiiie algunos Puentes á la Esquelda, entre Bruchen, y Dé« 
naín. A Viepont sostenía Albergoti con buen numero de 
Tropas ; y á este , todo el Exército. No t^nla el Principe 
£ugenio noticia de estas disposiciones, ni grande aprehea** 
sion , porque estaba bien fortificada su linea, y ann Denain^ 
y mas allá el Puente de Prebrio , que mira la Escarpa por iina, 
y otra parte deMarchiena. El Conde de Broglio tomó entre 
Nebílle , y Denáín una gran cantidad de Carros de Víveres,^ 
guardados de 4oi Regioueatos , i los quales atacó , y des- 
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bizo. Salió á socorrerlos parte de la gente , que estaba en 
Deuaía; pero temieodo que fuesen los Franceses en gran 
numero « retrocedieron á sus Trincheras , donde havia 8y« 
hombres, á los quales protegían buen numero de cañones, 
cargados de bata menuda. Pasada yá la Esquelda coa el Ím- 
petu de las Tropas que llevaba el Conde de Broglio, y ase- 
gurado el Vado, movió toda su Infantería Villars en ocho co- 
lumnas contra Oenain: abrían el camino los Granaderos. No 
iba muy distante la segunda linea, cerrado por todo de la 
Cavallería* Governaba la diestra el Duque de Villars , el 
Marqués de Montavvich la siniestra. Asistían los Generales 
Albergotl, Viopont, Dreux, Brindelais; los Mariscales de 
Campo, Conde de Montemar, Principe de Isinghien , los 
Marqueses de Muchí, y Nangi, y el Conde de Villars/con 
este orden se atacó áDenaín,que defendía valerosamente 
Albemarle. Sufrieron la Artillería los Franceses, hasta pasar 
ti FüHi, dcspnes aplicaron las valerosas manos á la Estacada. 
Allí fue sangrientísima la disputa, favorable á los Franceses, 
porque rompieron la Trinchera, y yá todos sobre el llano, es- 
tuvieron obligados los Alemanes á retirarse al Muro , ó á la 
que llaman la Abadía : todo^ fueron vencidos , y los que so- 
braron a\ rigor de la espada quedaron prisioneros: ni á los 
que quisieron huir les dió feliz acogida la Esquelda; ni po- 
ciiati ir al Puente de Prouro , poique mientras duraba la Ba- 
talla, íe havian ocupado Nangis, y Albergoti , con fuertes 
Tropas , porque no socorriese á Dennín por alli el Principe 
"Eugenio, como lo intento con gran brio ; pero yá tenían 
ocupado el Puente los Fianceses , á los cumies echaron de él 
dos veces /os Alemanes; pero después , haciendo los Fran- 
ceses mayor esfuerzo, se afirmaron en éi, con gran pérdida 
de gente de una « y otra paite. Los tablones , y leños del 
Puente , cediendo en parte al peso de tanta muchedumbre^ 
no pudiéndola sobstener , cayó al agua gran numero de Ale* 
manes; entre ellos el Conde de Dona, Olandés, Havia que-' 
xido con todo el £xército el^ Piincipe Eugenio, por el sonro- 
jo del rechazo, bolver al empeSo: opusiéronse á esu teme- 
ridad los Olandeses, y mas que yá ooera tiempo, porqué 
ios Franceses havian ocujpado á ENenaín, y hecho prisioneros 
ái Conde Aibeaiarle, á Cornelio Nasao, ai Principe dd 

Anall^ 

y 
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Analt, de Holocbein , y otros Ofíciálesde gran fama. Los 
Franceses perdieron al Señor de Meusechoísel , y de Torbil: 
quedaron heridos el Conde de Tesé , y el deiskiasach* Cos- 
tóles la empresa mil hombres , diez mil á los Aliados. Ha* 
liaron los Vencedores en Dcnaín gran cantidad de Víveres, y 
Municiones, todos pelearon con braveza, y empeño; aim 
muchos Oficiales, que servían en la Cavallería , pusieron 
pie en tierra , el General Rozél, el Conde de San Mauricio, 
los Mariscales de Campo, Vaillier , Lillí, y Carlos de Lo- 
rena. Luego tomó Albergoti á Mortañéz, y San Amant con 
novecientos hombres, y quarenta Barcas cargadas de Vive- 
res. Otro Destacamento ácia el Puente de Rach , tomó 
prisionero el Conde de Espare. Glorioso Villars, no solo por 
la importancia de la acción, mas también por el arte con 
que havia cnq;arndo al Principe Eugenio , aprovechándose 
deli consternación de los Enemigos, embió alCondedc Bro- 
glio á sorprenderá Marchiena , donde estaban ios Almacenes 
de los Olaudeses para toda la Campaña, guardados de cinco 
mil hombres: siguió con la Artillería el Conde de Montes- 
chin ; en un día se abrió la brecha, capitularon su prisión los 
Presidiarios , y entregaron enteros los Almacenes , y cien 
Barcas cargadas de municiones: Allí perdieron los Glande- 

ses mucho caudal ; deesto resultó faltarlo Viverec al KxércítO 
del Principe Eugenio , que el primer dia de Agosto levantó 
el Sitio á Lindresi: faltaba el Pan de Munición , y no pu« 
diendo ios Olandeses, con presteza, suplir el abastecer las ' 
Tropas, se les dió licencia que robasen. Este desorden, no 
solo afiigtó á los miseros Pueblos , sino que enflaqueció el 
Exército , porque se echaron menos infinitos Desertores;. Ei 
Rey Christtanisimo, por no perder tan buena ocasión, man- 
dó sitiar á Duay , aumentando el Ex&ricito con el Presidio que 
pudo sacar de las Plazas. Nada sintió naas el Ptindpe Euge- 
nio , porque después de haver hedió taútas proezas ea esta 
Guerra, á los últimos periodos de ella se le marchitaron 
los laureles, y daba á conocer la Francia lo invencible de su 
poder , que sola , y contra tantos, y tan poderosos Princi- 
pes, á su ruina coli Liados , después de tantas pérdidas de Exér- 
citos , y Plazas , y doce anos de la Guerra mas cruél , la aca- 
baba Yc^üCiCüdü ^ porque el Prindpe Eugenio , aunque sacó 
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de la3 Plazas las Guarniciones ^ y aumentó el niimero de su 
Exército, no pudo embarazar que el Duque de Víllars pu- 
siese el Sitio á t)uay, pues aunque se acampó entre Tournay, 
y Lilla, y se presentó en bataHa , cierto es que no se lo con* 
sintieron los Olandeses; porque si la perdían en vísperas de 
Ja Paz , havia tiempo en aquella Campaña de poner las cosas 
en estado que yá no la quisiese con ellos el Christianisimo. 

A 17 de Agosto se empezó á batir la Plaza, el primee 
día de Septiembre tomaron los Franceses el Fuerte de la Es- 
carpa. Los Presidiarios se retiraron á la Ciudad. A 8 de Sep- 
tiembre* el Marqués de Viopont^y el Principe deUvinghiea 
atacaron las Fortificaciones exteriores: La defensa fue heroy- 
ca , pero.bfelíz* derramando mucha sangre: los ocuparon los 
Franceses; con mas comodidad convinieron todo el fuego coq- 
trael cuerpo de la Plaza ; y quando llegó á estado que yá lo pi- 
den las Leyes de la Guerra, capitulóla rendición su Govcrna- 
dür Honspesch, y quedó prisionera la Guarnición. Las Capi- 
tulaciones sehicieron con Albcrgoti, porque liavia ninreiiado 
Villarscon todo el Exército, y pasado por Denaín la E:.que[- 
da, para embarazar al Principe Eugenio, que iba á encon- 
trarse con el General Coigni, que de Orden del Christiani- 
simo partió á sitiar á Kcsno , con quince mil hon^bres, yá bien 
acampados entreMons, y Kesno: Villars puso suExércitojunta 
á Valcnctanas^ antes que el Principe Eugenio pudiese emba- 
razar este otro Sitio, altamente sentido de que en dos me- 
ses saliese con tantas empresas el Francés ;ylo que mas exal- 
taba la gloria de este, era, que á un mismo tiempo mandó 
Villars sitiar á Bouschen. A 20 de Septiembre se empezó á 
batir Kesno, con setenta piezas , y treinta morteros : exce- 
d¡a al ohj'cro la ira: Havia en la Plaza tres mil hombres , y 
todos los preparativos que se havian retirado de Landresí. 
La defensa se dilató mas de lo justo; por eso no se le acordó 
capitulación alguna al Presidio, y se rindió á discreción. A 
primero de Oéisbre empezó las hostilidades contra Bouchen 
el Marqué Dallgre. Aun aqui se dilató la defensa mas de lo 
que era razón ral fin se rindió la Plaza, con mil hombres que 
ía presidiaban, también á discreción. Ésta es la ultima clau- 
sula de la Guerra de Flandes , porque se retiraron á Quarte- 
les de Inviérao los Exércitos» Aqui coocluyó felizmente la 
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saya el Christianísimo , disponiendo tas negociaciones , y 
las Armas, de suerte, que yá le rogaban los Enemigos cea 
la I%z. 

Aún estaba resistente al Ajuste él Emperador; no igno-. 

rando, que yá se havian convenido con particulares Artícu- 
los ia España , y la Inglaterra. Pasó á Mjdrid Milord Leg-» 
siíiíón , para arreglar las cosas del Comercio , y que otra vez, 
en Cortes Generales, renunciase sus derechos el Rey Phelí- 
pe á la Corona de Francia. Convocáronse los Procuradores 
de las Ciudades, Prelados , y Nobleza de los Reynos de Es- 
paña , y á 5 de Odubre hizo el Rey otra solemne Renuncia, 
donde sirvieron de testigos los Consejeros de Estado, los Pre - 
sidentes de los Consejos, con el Decano de ellos , los Gefes 
de Ui C is i Real , y de las Guardias: imprifnióse el A6lo , se 
publicó con prc.^on,y se ftrmaron quatro meses de tregua 
entre la InglaLerra , y la España. Por contemplar á los Ingle- 
ses, mas que por dár gusto á los Alemanes, dilataba su Paz 
Portugái. Esta razón movió el animo del Rey Phelipeá man- 
dar que el Marquéf de Bay sitiase á Campo Mayor ; pero 
fue mal obedecido , y fue infeliz en la £Kpedici6|i el Mar-» 
qués* A 4 de O^ubre tiró su linea, no de circunvalación, 
sino en semicírculo , contra lo mas fuerte de la Plaza, y miigi- 
dó á la Cavallería , baxo la mano de Don Baltasar de Mos-, 
coso. Marqués de Navamorqu^ade , ^ue supliese el Circulo» 
disponiendo las partidas de los Cavallos de genero que no^ 
pudiesen entrar socorros á la Plaza. Invigilaba por ella el 
General de Mascareñas , y recogiendo las Tropas , que se' ha- 
vian destacado contra Carvajál, mas noticioso del Lugar, qat 
los Españoles, (ó negligentes estos, que es lo mas cierto) in- 
ttoduxo mil hombres de socorro á Campo Mayor. B^tien^ ea 
brecha ; pertf asentada con error la Artillería, la abrió en pa« 
rage, que era preciso asaltarla con escalas, ni era tan ancha que 
se pudiesen aplicar muchas ; pero como las continuas lluvias 
en aquel parage , no solo incomodaban á los Sitiadores, sino 
retardaba el conducir Víveres, porque havian pasado los Es- 
pañoles dos Ríos, era preciso levantar el Siiio, ó dár el asal- 
to. Contrael parecer de los mas, le mandó dár el Marqués Ue 
Bay; y aunque hicieron los Españoles los mayores esfuer- 
zos, lepiueudQ acomelimieatos , muchas veces íü^roa 
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óéi valor de los Portugueses rechazados: aIJi recibió dos he* 
ridas el Coronél Don AqCoaío Lansós , Conde de Taboada» 
que dio con todo su Regitakilto grandes pruebas de su brío. ' 
También brilló mucho el Thenieotfe Geoeral Don Pedro de 
Zufiiga , alentando á- los suyos; pero todo era en vano, por- 
que conducidos los Españoles a una empresa imposible, en 
aquella forma dispuesta, perecían lastimosamente los mas 
alentados. Conociendo el error», y no havieíido yá tiempo 
de; enmendarle, levantó el Sitio el Marqués de Bay. Sjete 
meses havia que tenia bloqueado á Girona el General Ve- 
sel , para rendirla por hambre. Havia echado de la Pro- 
-vincia de Ampurias al Conde de Fienes , inferior en fuerzas, 
que se vio precisado á retirarse á San Pedro Pescador ; y des- 
pués de haver abastecido á Rosas con los Víveres que pudo, 
pasó su gente al Rosellon. Era el Governador de Girona el 
Marqués de Brancás, Francés, hombre prudente, y esfor-' 
zado: tenia de Guarnición diez Regimientos, y doscientos 
Cavallos. Havia recogido las provisiones, que le fue posi-. 
ble, y auQ bloqueado ) hada algunas correrías. Havia puesto 
aebeqta Fraao^Besleó Mttdími; .pero atacados de los Alemas- 
oes quedaron prisioneros* Con mal Tropas bolvió á entrar 
por el Collado de Vangulso á la Tierra de Ampurias el Con* 
de de Fienes. Soló^l Rio Muga le esperaba de los Alemanes 
aoaoipado& eá'Bedralta*.£l Marqués de Bcaacás recobró á' 
Medios 9 é hizo prisioaecQís.tfescientos Alem^oes» Vesel ocu** 
póiLVangulso , y estrecbá.tanto á.íviroiia.,.que.)tíi se pade*- 
da en la Ciudad hambre , cada dia mayor , de genero ^ que 
selsotiiia cárne de cavallo. £1 Conde de Fienes quiso por el 
Coüadp .Sack2¿[¡gué] intipdiKk ViV^és.é»la PUza en uoa. 
noche obscura: lo consiguió eo parte; la mayor fue presa de 
lóa finehugpa^i^ukbl ái&iiDtiénxi' é'tie&p6':«flh los Moodste*' 
ijdS'nosecomla;iiias'que paa Daftadb ed ágiía'; muchos Re*, 
llipiisoa inallsufri4Qa« dexaron la^Ciudad i los Jesuíta» nunca» 
asistíeron xon mayoKxasidad á aflíglldasr, y enfer4fios r que ' 
ecai» en gcaojoiímero 41 coa «aa|»!<diy^rsidad.( 4^ m^ies.' Atli- 
ae)ooaQcSir;lá censtaiiela, y juicio» deKGmraador:;emblaba' 
lo« .mastfiiértes Soldados i recoger^oomesDibles^qtie en poca^ 
cantidad costaba mucha sangre. £stos los distribuí con justi- ^ 
cia ; ni en su casa ha vÍ4 otra cosa v que pan , y vino* Pars^ que ' ' 
.Torno 11.^ M es- 
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espirase la Plaza en sus maoos, vino Guido Starembergh coa 
esperanzas del triunfo. Dió nutvas disposiciones á tnrechar 
el Sitio: creció el hannbre ea ta Plaza , y la constancia del Go- 
vernador, alentada de los avisos que havia recibido del 
Principe de Sierclaes, y ti Duque de B^rvich, de que Uie- ' 
go estaría socorrido: la noche del dia 15 de Diciembre , fa- 
vorecidos de U obscuridad, asaltaron setecientos Alemanes 
el Fuerte de los Captickitaos.^ iiagieado otros asaltos, pafa.- 
distraer los Defensores « que nada embarazados , echaron taa4' 
tos fuegos aUiñciales del Muro, que ardiendo las escalas, y. 
los que osados queríaQ subir por ellas, desistió del intento: 
VeseK Por tres aoches repitió la empresa coa la misma iofe- ' 
licidad. Acreditó so brti»« y v^;llaocia el Goveroador Mar* 

^ qués de Braocás; oq meóos las Señores de Grecingiai, y T»-. 
braga, que corrtati toda la MuráUa.^ Los Ciudadanos setCiian^ 
tuvieroa leales , exortados dé su Prelado Dbn MIguél Juan Ta^ 
bemér « hombre fidelisimo al Rey Catholico» Moria el aoo; 
pero 00 la ¡ra de los Enemigos. Havia llegado yá á Pterpiaáii 
el Duque de Bervtch con bueoas Tropas al socorro delai^iai*í . 
za ; y para divertir los ATemanes, sacó de losQuarteles parCfi 
de la suya el Piincipc de Stci elaes, y se eucaiBiao á Tortosai 

, mandó, que con quairo mil hombres marchase á Cerbera el 
Marqués de Ceba GrinialJi: con esto, solicitado de mayóres 
cuidados Stat-embergh bolvió á Bircelooa; el General Vesel 
que4ó.eQ el bloqueo, y íciietióe) año, ; 



AÑO DE M.DCCXIII. 

EL primer día, de Enero llegó un Soldado disfrazado á G i-' 
rnna , enibiado def Di;q!ie de Bervich^ para dar noticia^ 
que y á se huvia adelantado con las Tropas hasta Armendariz, 
y que pasando el Rio Tér , daría avÍM> coa la Artillería. Esto 
^ alivió algo el afligido Pueblo, quemas de siec& mei>ts blo- 
queado, padecía con gran consta ncía los males,- que trae Isk 
hambre: se comían caróealon^kuadas de cav«llo,juiiieato, per-- 
ro,gáto, y ratón , y valían no poco dinero. Lascootjoi^as llu^ 

viaa, y vkalos oo^uibaa ofr ios caüooaaos» con que avisaba^ 
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el ptsodelTer el Duque Je Bervich, y asi estaba la 
ultima coQstemacíon la Plaza. Quatro Desertores del Campa 
eoemigo avisaron <te su arribo á las vecindades de Giroiia* 
mas ) > aseguró, el que el día 3 de Enero yá traían los Vifla-^ 
üos de la Comarca Víveres á vender á la Ciodad , que res*- 
pkó de su 0pre>ioo. Al otro dia. entró el Ooade.de Fienes 
coípquacro liiil hombres; que al pasar el Ter los Franceses, 
lectió Veiél sus Tropas Dos días despua llegó el Duque de 
Bervlch ; mudó la Guarafeion , para que descansase : coa 
Don Tiberio Carrafa se di6 esta alegre notlofai al Rey Catho- 
lÜDO , que le creó Thenleate General , y eñ^ió el Toyson de 
Oro al Marqués de Bráaeás , esclarecido Defensor de Plazi 
tan Importante. Esto consternó mucho á los Cathalanes , i 
hvot de los quales se publicó un nuevo Indulto. Estaban sor- 
dos á las voces de la clemencia, porque los tenia Dios prevea 
nido el castigo de !a Rebelión. No era natural tanta pertina- 
cia y conjurador al proprio daño, quando veían, que por falta 
de Tropas havian desamparado á Cerbera, y que nuevamen- 
te havia retirado las suyas el Rey dePortugál, con quien ha- 
vJa celebrado el de España Treguas por quatro meses, y da- 
do paso á las Tropas Portuguesas por sus Reynos, hasta Es- 
tremadura. Medijroa eti este Ajuste los ingleses ; mas la Fran- 
cia, que havia hecim sn particular Paz con el Rey Don Juan, 
prorrogó el termino de la susptínsion de Armas entre España, 
é Inglaterra: y en 13 de Marzo se vió el Emperador obliga- 
do á firmar en Utrech el Tratado de la evacuación de Catha- 
luña ♦ Mallorca , é Ibiza, y de la Neutralidad de Italia í por- 
que 00 podía firmar sos Paces con los Aliados el Rey Ca- 

cholico » sía que se le eatregaaea los Reyaos que havia de 
poseer. 

Pasaron los Plenipotenciarios Españoles á el Congres<lt 
allanadas las dificultades: La mayor era concordar al Em-^ 
perador con el Rey de España ; ninguno de los dos quería ta 
Paz; y asi , hallaron los Aliados ua modo, como, sin ella, 
se suspendiese la Guerra ; porque sacadas de Catbalufia , / 
Mallorca las Tropas Alemanas, no havia donde proseguirla; 
y joas, declarada neutral la Italia 4 no adjudicados al Empe* 
rador ios Reynos « que en etla poíeía, y quitada la libertad ^' 
ti Rey Pbtíige de invadirlos t embarazada toda hostilidad , f 

Ma aun- 
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aunque no se abrió para las .dos Naciones claraá)ieñt0;d<}aK 
merciovera atentado obrar Uoa contra otra , como se cum- 
pliesen en buena fee las condiciones de este Tratado ; siendo 
la prjmerar, nosól^^car sus Tropas el Emperador de Catba- 
iuoa, y. Mallorca; pero no dár direda « ni indireiftameott 
.Asistencia á loi;Rebel4esjdel .Rey Phélipe. Garantes de «estf 
Tratado lueron la loglatená ^, y la Franday hasta que se oon*> 
cluyese la Paz entre. Jas Potencias; congregadas en Utrech 
paia ella, no contando al £inperádor ; porque y i se íiavia de*- 
clara(j0« no la quería loon laiJSspañá, bacá'cndoseleitnoy cues- 
ta arríva .ce^er i lo9> der^cbos^i >e8ta Moiiíarqute» Lo- proprid 
sentía el Rey CatfaoUco , que no ^avia echado' detsí^JasTiespé^ 
ranzarS de recobrar á Milán, olvi4ado4e Fiándes aporque, si 
no se dabaa sus Provindas al Duque de Ba viera, era precbo 
darlas al Bmperadotr^ porque éste restituyese al Duque sus 
Estados, cottel altoPaiatioado, y la DigSnidad Eledoral , éa 
lo que insistía tenazmente la Francia! Y a^ii , en Ulréch no se 
resolvía sobre Flandcs, como cosa, que quedaría á la Casa 
de Austria i pero esta repugnaba, se diest^ la Cerdeña al Dti- 
que ole Bayiera, como querían, los Ingleses, y Franceses; y 
como dependía del Emperador reintegrar en sus Estados al 
Duque, se de xó esta circunstancia en abierta," porque los 
Alemanes querían tratar solo con la Francia dé esta depen- 
dencia. Haviendo de sacar la* Tropas de Barcelona, mandó 
^ntes el Emperador, que saliese de ella la Emperatriz su 
Wuger, como lo executó á 19 de Marzo, en la Armada lo-f 
^lesa, llevándose consigo la mayor parte! de las Troyas en laá 
mismas Naves. No es ponderable la rabia , que de esto con- 
cibieron los Cathalanes. Estaban yá desengañados, que no 
ios socorrerían los Principes de la Liga; que era un delirio^ 
peüsar quedarle República, que precisamente los havia de 
desamparar el Euiperador; y se obstinaron tanto , queríendia 
huir del domiíiio del Kcy Pheiipe , que pqrimedio del Minis-, 
tro, que el Emperador tenía- en Cünstantinopla^ pidieron au- 
xilio al Othomano. Las condiciones, con que le imploraban, 
no hemos podido saber á puoto ñxo. El Conde de Saballá, y 
Pinosa que estaba n.. ea ,Vjena, Procuradores de Cati^aiuda^ 
manejaron inídlameate. este negocio,. porqMiívoóí quiso én-? 
irar ea él ei SuJCaa, yi parecieadok ardua, togirosa i P^' 
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no romper con U Fiancia. Creyeron muchos, que le ofrecían 
Jos Catüalanes al Turco el Dominio del Principado üc Ca- 
tbalüña, coDservandüie solo su Religión, y sus Fuerps: otros, 
• tnejor informados , asf^uiaban , que solo pedían su auxuio, 
y su amistad, para quecíarse República, baxo el patrocinio 
de la Casa Othomana ; -como quiera , es bien negro rengioii 
^ara los Cathalanes en h\ Historia tan ciega peí tinacia, quan^ 
do toda via ofrecía gentral indulto ei Rey Caihoüco. Los 
.Soldados yv lemanes , con arte despedidos del Emperador, se 
.quedaroa al servicio de Barcelona, que se prevenía á la de* 
-feosa i haciendo kvas conidobk estipendio, para resistirse á 
•las. Ancas del Rey Phdtípeívfl^aA^a^ias .en Cath ali n 1 por él 
Duque de Populi , baxo cuya mano serviau los Tíienientes 
Geueraks Marqués de Ceba- Grimaldo, Barón de Capri, y 
'Doo Joseph de Armnudariz; los Mariscales de Campo Don 
.'FelfciauO' Bcacamofíte, DeaGabciél Cano, Don Marcos de 
-Aracíél , d Conde ée : Montemár \ :t\ Ca vallero de Lede , y 
•Don Francisco RIbadéo* Partieron de Madrid algunos Cath»- 
'lañes de los que havian ¿eguido el Partido del Rey Phelipe, 
que se correspondían secretamente con los leales, que en Bar- 
'celona haviáü quedado; bien, que pocos. Aún estaba en ella 
iGusdoSukfenal^rghtjuutói sus Tropas, ofreeiendi»!^ ^ « 
los ; pero^erarpara unir'sus itierzas, y evacuar' la Cathaluñai» ' 
aegun la orden, que de Viena havia recibido^ sin que lo pu- 
diese resistir la Provincia, mientras bolvia la Armada Ingle» 
sa de dexar á la Emperatriz en San Pedro de Arenas, sun- 
tuoso Ai iabál de Genova.' Esta vez se dexóservir de aquella 
República , porque la trataron como Emperatriz, y Reyna 
deEspaíia: se le previno hosptdago magnifico á expensas pu- 
blicas, y ion:ó el camino de Milán para Viena. Con la Em- 
peratriz se salieron de Calhaluña todos !us Rebeldes de dis- 
tinción , que havia en- ella; porqiíe en aqiiel poco ángulo dé 
tierra se havian juntado qnánlos haf ia ha v ido en España* Or- 
denó el Emperador, qiie no pasasen á Viena, con que se 
derramaron, infelizmente por la Italia : la mayor parte se que- 
dó en Milán , y G'encvva, no todos Dien asistidos, pues aun- 
que no el Emperador, estaban los Alemanes cansados de ios 
JEspañoles. ' ' ■ 

• A 1$ de Mayo bolvió Arinadftinglesa ^ maudada po^ 
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94 Comentarios de la Guerra de Esp^<5a, 
el Almirante Geninos^ á sacar las Tropas; Scarcmbergh dió 
á vér la orden del Emperador á la Dipu^aí ion de Cathaliiñi, 
y al Magistrado de la Ciudad: los cla.n jres y q lexas pisa- 
ron á insolencia: Starembergh sac6 de fo>Bikiartes sus Tro- 
pas, y las acampó fuera de la Ciudad; él S;; q iedó soloeo elb, 
mieatras juQtados en Cerbera Coíni^arios Españoles, y Ale- 
manes , deliberaban el modo de la evacuación , que auaqiifs 
materialmeate se execut6« se quexaba el Rey Catholíoo, que 
havia sido con mala fee , porque al sacar las Tropas AlemaBas 
no se havian introducido las suyas. £«to verdaderamente era 
difícil « ni en poder del Emperador, si no entregaba los Ca- 
.thalanes á ciíchiilo, porque teota Barcelpua seis mil. hocn- 
lires de Tropas proprias, gente aguerrida, y veterana, y eo 
pocos meses se havian pasado i su sueldo quatro mil De^r- 
tora Alemanes» No ignoraba estoel B nperador, y tácitamente 
consentía en ello, por ú el tiempo abría camtno.á torbarhi 
Paz^ durante la Guerra de Cithalu&i ; Meo , que yá, sabia e^ 
tabft hecha entre España, é Inglaterra , á aonJe pastel Mar- 
qués de Monteleon, para ajustar los intereses del Comer* 
do. Esu Paz se estableció en Utrech á 13 Je Julio : fírai^- ' 
ronla el Duque de Osuna, y el Mirqué^ de Monteleon por « 
la Espofia; Juan, Obispo de Bj istol , y el Conde de Stafort 
por la Inglaterra. Estieodieronse veinte y seis Articolos ; :de¿- 
pues se ajustó iHro Tratado de Coihercio: todo se reduela á 
nuevos reconocimientos reciprocoadei Rey Phelipe , y la Reyi* 
na Ana, y apartarse ésta de auxiliar las raxonesde la Oisade 
Austria contra el Rey Phelipe: el Gomecdo^ 'infirmó, co- 
mo ea tiempo de Carlos II. y se dió á los Ingleses el Asienro 
de los Negros para Indias , cuyo Comercio se prohibió á los 
Franceses, y á toda Nación. Ofreció el Rey Phelipe no dác 
auxilio al Rey Jacobo, Pretendiente de la Corona de Ingla- 
terra, y reconocer la sticcesion , como estaba ordenada en 
el Parlamento. Sería improprio de Comentarios estender los 
Artículos de esta Paz, que yá corren impresos en volu aenes 
aparte. A los primeros dias de Julio se emb.n có Siarem- 
bergh, conlas Tropas que cupieron en las Naves Inglesas: so- 
braron tres mil hombres, que quedaron en Hostalrich , á los 
quales se juntó la Guarnición de Tarragona , que en 14 de 
JuUo eatregaron los Alemanes ai Marqués de Lede* i^^^^ 
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Ptaza se evacuó cun buena fee : p <¿To talló eo conducir bien 
las Tropas, porque casi todas destriaroii , y tomaroo panidQ 
en Barceloua: afectaban pesadumbre lusüñciales, pero yá 
sabían daban con tisto gusto al Euiperador, á quien de alga 
k servia vér empeñado al Rey Catholico en esta Guerra^ 
porque no emplease las Tropas en Italia. Pareciendole i 
Barcelona, que no tenia el Duque de Populi Exérciio, oi pre- 
parativos para Siiio tan difícil , se conjuraron sus Moradores 
i la defensa : embarazaban las discordias de la Corte los 
aciertos en la Guerra , porque cuidaban de la Hackiuid Real 
el Conde de Vergueicii, y Juan Orri, ambos altivos, des- 
póticos,)' que llevaban mal la subordinación , eran aceptos 
al Rey ; pero como estaban entre sí discordes, faitaba aque** 
Mabmsooía , que ha menester el GovieroOt y masquando^lo 
»as leservado de él ac fiaba solo á la Priooesa Ursioi, qttecoo 
]a nueva Soberanía conseguida del Rey en un Estado de Flan* 
des, iiavia tenido ocasión de concillarse mas enemigos ^ que 
k) eran* quantns ia negaban el tratamiento de Alteza. Este 
te el escolk), en que primeniitropezó Don Francisco Ron-^ 
qaUht Conde de Gramedo^ «cuya autoridad faavia minora- 
do aMicho« y se pensaba cóino quitarle la Presidencia de Cas* 
tiQftt y*»ó^ éste se.lwvia unido con Bervich , y el Mar* 
^és dé Vednaf lüoistio de la Guerra , todos podían meó- 
nos que la FrlMesa;^ sostenida en la jnayor exaltación por el 
dvor de h ViwfnM» En este tiempo murió el Condestable de 
Csstfllá, MaycedomoJiayM doi Rey. I£ste es en el Palacio 
el empleo de mayetr autoridad, Haviase conservado, desde 
]a muerte del Marqués de Villafcanca , en la persona del Con- 
éestnUe, porque era de genio apacible, contemplativo, é 
4(fgenu& ..Estudiaba inncbo la Princesa darle Succesor, que 
tuviese las mismas máximas; porque quería apartar del Rey, 
no solaá los ambiciosos, pero tambicn á los trias experimen- 
tados en las malicias de Palacio. El Rey , que quería sicn pre 
k) mejor , buscaba hombre digno de tan alio Ofii io, y eligió 
al Marqués de Vil lena , á cuyo merfro no le faltaba circuns- 
tancia , y faavia sido de ía aprobaí ion de la Princesa ; porque 
el genio retirado, y estudioso del Marqués, esperaba no le 
bar/a embarazo. Havia poco tiempo, que era llegado de su 
pmioa 9 y lóua coaeiRey taniacwceptode iiombie ajusta- 
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do, sabio, y exemplar, que aunque no era Sacerdote, quiso 
proponerje para Arzobispo de Toledo : el Marqué*? rer>ii;;^n6, 
juzgándose, boa loable humildad, iadigoadtií paiar al Esuda 
Eclesiástico. • „ r ^ ' » 

Aún estabao juntos los Reyno? en el Congreso, que 
mandó el Rey teaer por la yá referida Renuncia « ycon estii 
ocasión, como témayáilos hijos, y á la Re/aá en ciritavse 
]e> ofreció, por .mayor quietud de sus¿Vasatlo$va|aaodo sv^ 
posteridad, derogar ladey^, de qué «atoasen á la sód6ejíbi$ 
de la Corona. hembras, aunque tuviesen mejor grado , pro^: 
ponteado los varones de linea transversal, descendientes del 
. Rey; queriendo heredase antes el hermano delJE^r^pe de 
Asturias , que sn ;hija, >si le laltaban :al Prlocipe -yatoasa^ 
Esto pareda durq á müohóá , masjatísfech&sde lainveteradél 
de la costumbre , qmi áh Ib juéte ; y inaa quandoi se havia^ d» 
derogar una ley, que erafiiodaménta), por donde havmeotrá*' 
do la Casa de Borbón á la succesion deios Reyaos, Los mas 
sabios, y politices aprobaban el didamen, por op exponer ' 
los Pueblos á admitir Rey £straagefo,<havieíidO'Prtndpe«^ 
. de la Sangre Real en España, que direftámertte' descendie- 
sen de Phelipe V". La Rey na, por amor á sus -iiijas , estaba* 
empeñada en hacer esta nueva ley; y coino no la admitieron 
los Reynos, (ni sería válida sin sli consentimiento) si no la 
aprobaba el Consejo de Estado, se encargó la Reyoa de m»^i 
^ nejar este negocio , y lo executó con sumo aGÍertOv no sin arte,' 
■ porque sabiendo quanto prcvAit^cia en el Consejo de^ Estado 
el Voto del Duque de Montalto , se vaiió de él , afedando' 
confianza, para que lo promoviese. Este, didamea díó á Ix 
Reyna el Duque de Montellano , y también estaba prevenido 
el Cardenal Judicc , que tenia Voto'eü'el Consejo de ^stado^; 
compuesto á este tiempo de los Duques de MontaltO-j óe At'^ 
eos, de Mcdina-Sidonia, de Monteilano, de Jovenazo, de 
los Marqueses de Vedmar , Almonacid , y Canales , de los 
Condes de Monterrey, Frigitianií^ yiSan ¿stevan del Puertoy 
y- del'. Cardenal Judice« juntáronse de orden diel Rey ,l^y¿ 
dispuestos los ánimos por varios imedióa,, y se yotfó.sobrer 
nn estaÍDlecimiento de Succesion , que ^anpóiDui -Luíst'Qu-í- 
xiéi. Consejero Real de Castilla» Fueron ld« V0tos uái£6rmefl^' 
según la mente díéi Rey , que omultandolo .tambfea pon el: 
, j ' / * coa- 

^ 
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Consejo Real, huvo tanta variedad de pareceres ( los mas 
equívocos, y obscuros ) que al fin nada concluían : mas pres- 
to era aquella Consulta un Seminario de Pieyios , y Guerras 
Civiles; porque ni Don Francisco Ronquillo , ni gran parte 
de los Consejeros, sentian bien el muddr la fortuna de la suc- 
cesión, sino dexar laque ha vían establceiJo los antiguos 
Reyes Don Femando el CathoÜco , con la Reyna Doña laa* 
bél su nnuger , que unieroa en su hija Doña Juana las Coro* 
ñas de Castilla , y Aragón. Indignado el Rey Phelípe de la 
obscuridad del Voto , ó de la oposición de los Consejeros de 
Castilla , con parecer de los de. fistado, maodó sé quemase 
•él original de la Consulta del Cjoosejo Real , porque éo tiem* 
po alguno 00 se hallase principioide duda « y fomento á una 
Guerra; y que cada Consejero diese su Voto por escrito 
aparte « embiandole sellado al Rey. Executóse en esta forma; 
y coa-consentimiento de todas las Ciudades en Cortes « del 
Cuerpo.de la- Noblezai» y Eolesiastíeps , se. estableció la sut> 
cesión de la Mooatqtáa; onduyendo la hembta; aun mas 
próxima al Reyoante^Al huvlése varones descendientes del 
Rey Phelipe, en línea difefia, 6 transversal , no ínterrumpi* 
da la vaconil ; pero coa cKrcunstaiida « y condidon que fuese 
jeste Psintípe naddo, y ctiac)oenB3gi^pot!qae d^otra tite 
nera; entrada al Troncí d Principe E^ñol inmediato ; y eo 
deftdO'die Prüicipes Españoles, la h^nbra mas . próxima al 
ultimo Rey. Seí eatahledó también , pertenecía la Corona i 
la Casa del Duqim de Saboya, extináa la del Rey Pbelipei 
varones, y, hembrajk A esta Gonstiiucion , y Autos .se lea 

6Lfafi£aa de ley ^ firmada , y puW^da^ ooo la solenmidad 
oíaycir»' ■:* 

^Estrechaba el Duque de Saboya i los Ingleses , para que 
obligasen al Rey de España á entregar la Sicilia; y aunque 
esto lo llevaban muy mal los Españoles , como yá lo havia 
ofrecido el Rey de Francia á la Reyna de Inglaterra, fue prer 
ciso acordarlo. Havia pasado á Londres el Duque de Au- 
mont, Embaxador de Francia^ con gran pompa, para dár la 
ultima mano á los negociados, porque ea L trech solo se exe- 
cutaba lo ajustado en las Cortes. Dando un banquete el Mi- 
nistro de Francia á los de Londres , se prendió fuego en ia 
casa de aqu,^l, yiSCcoasiioyerpa. ^i.i^a^ .muy. pijsciei^as. Di- 
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vulgose , que la fóccton Vvigsts» rabioso de la Piaz,lo ha- 
vian cxccuiado. Esto no se pudo averiguar , con las ma- 
yores diligencias , que la Rey na mandó hacer: cierto es, 
que gran parte de los Magnates de Inglaterra disentían de 
ella ; pero manejaban este negoci(3 Carlos Mordant , Conde 
de Peterbourgh; Jayme Buter, Duque de Orraont; y Henri- 
que de San Juan , Vizconde de Bullimbroch : estos eran los 
principales. Entraban en las Consultas el Duque de Schebes- 
buris, el de Almininton, y Conde de Osfort : no estaba á este 
tiempo en Londres Juan Cruzil , Duque de Malbur^E^h , por- 
qué viéndose en desgracia , bavia pasado con su mnger á 
Alemania á unos Baños: asi quedó el campo por sus Enemi- 
gos, v formaron los Artículos de la Paz como quisieron. Pro» 
curaba el Marqués de Monteleoa quedase por la Princesa Ur« v 
siai la Soberanía que el Rey Catholioo la havia dado en 
Flaodes del Ducado de Limburgb , según Despacho dado 
en Coiella á a8 de Septiembre del a&o de ooce; y ofreció 
la Reyoa Ana protescer , y gataatk e8ta4oaac¡on , la qual 
lepugnabao coQstaotemente m Olándeses , porque el Ehh 
perador no quiso venir en ello , que era á quien se destinaba 
la Flandest Esforzaba mucho esto el Duque.de Osuna, por 
adulación á la Princesa: Menos el Marqués de Monteleonv 
porque conocía la Imposibilidad del hecho , y que estaban 
mu! unidos con los Alemanes los Olandeses ; de genero , que 
aún no havian hecho su Paz particular con la ISspafia , con 
quien , y con el Duque de Eaviera , no la quería el Cesar, 
aunque sí con sola la Francia. Diviügóse un Manifiesto , en 
que daba el Emperador las razones de repugnancia á la 
Paz, y que habla sido tratado con traición de sus proprios 
Aliados. En suma , era una satyra contra el adual Ministro: 
este , y las amenazas de la Francia hicieron que los 01aD«¿ 
deses ajustasen su Paz con el Rey Christianísimo, que con- 
virtió contra el Rhin sus Armas, y á desocupadas de otraGuer* 
ra; y mandó que las Guarniciones de las Fronteras hiciesen las 
posibles hostilidades, para traer á la Paz al Emperador. Con 
este mismo fin admitió en París al Principe Ragotzi , con 
nombre de Conde Saxarense , asistido con gruesas sumas 
de dinero, continuando el magnánimo corazón de aquel Rey 
á dár magníficos socorros á los Principes refugiados á sus 
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Domiaío& £1 Inglés f el Bavaro, el Colon iense , )r aora el 
Vagaro era para dár fuertes zelos al Emperador, que vefa 
deshecha su Liga, porque tambiea el Duque de Saboya ha<* 
bia hecho su Paz con la Fraocia. Paraperficiooarla, fue áP^ 
rU el Conde Costa , Piamontés, y fue factl el Ajuste « lestí- 
toyeado el Christianísima la Saboya, Niza, y Viltafraoca 
al Duque. Coa^rmabase ea su diétamea el Cesar, á pesar de 
las persoastooes de los Ingleses , con quienes se havia decía* 
Tado el Francés, que si por todo el mes de Mayo oo venia en 
la Paz el Emperador, no esuria obligada á cumplir la Reyna 
Ana todo lo que á &vor de la Casa de Austria ba vía ofrecido. 
El Principe Eugenio mantenía constante la Corte de Viena, 
aunque también el Prusiano havia entrado en la Paz con el 
Chrisdanísimo , que para hacer mas viva la Guerra en el 
Rhin, juntó alli diez mil hombres, y les dio por Gefo al 
Duque de Villars,á quien asistían los Thenlcates Geoera- 
les Daliegre, Coglni, Broglio, y Albergotl ; cq la Mosela se 
quedó el Mariscal de Besons. A estas fuerzas se oponía el . 
Principe Eugenio con las suyas; pero no pudo evitar que 
acampado Vlllars en Espira , teniendo á las espaldar á Lan- 
dao,y á PhiUsburgh enfrente, pusiese en contribución la 
Provincia. Mas cuidado le daba al Principe Eugenio vér que 
estas disposiciones eran contra Landao, y que no podia em-* 
barazar el Sitio , por tener distraídas sus Tropas en Presidiar 
la dicha Plaza, á Philisburgh , Eidelburgh , Moguncia , la 
Selva Negra, el Viejo Brissac, y Kél. Havia yá pasado al Ce- 
sar el tiempo que señaló el Christianísimo para la Paz , y 
asi , en i* de Junio, llamando Viliars con sus Tropas al 
Marisca] de Bcsons, le mandó embestir á Landao , de quien 
era Governador el Principe Alexandro de Vvitembergh : te- 
lúa diez mil Infantes de Guarnición , y mil Cavallos. Viliars 
ocupó los Castillos, que guardaban el Puente de Philisburgh, 
y Manchein. Eugenio aún oo tenia junto su Exército, porque; 
tardaban las Tropas de Haoapvér , Vvitembergh , y 9raa- 
demburgh, pues aunque este ultimo havia hecho su Pas (ca* 
moduuoios} con la Francia , permitía al sueldo del Empera- 
dor pacte de sus Tropas» £1 Señor de Milón debastaba el Pa- 
latinado, después que ganó el OistiHo de Keiser Lauter, coa 
setedeaC08.prtsioaecQi.BIÍeiilras elQiodede Bourgh levanta-* 
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. ba las primeras Tríochera» cohtra Land^o , embíó Víllárs la 
Cavalléría á saquear la tterra.de Mogúncia» El Principe Eq- 
genio soló podía dar socorro ton palabrasir Espirando el 'mes 
de Junio , hizo unáf inerte salida la Gnarmdoti ' de Landao: 
. Opusiéronse valerosamente los Regimientos de Navatra , y 
Augeroen. El choque fue sangriento , y perdieron los Fran- 
ceses mucha gente , y el Marqués de Virón. Quaíido tuvo el 
Principe Eugenio sesenta rail hombres , estendió sus Reales 
de Manheín á Phiíisburgh : dexó encomendado al General 
Baubón , con diez mil hombres , la Selva Negra. 

A 23 de Jnlio asaltaron los Franceses el primer ángulo " 
que guardaba el camino encubierto de una media Luna. Cos- 
tó mucha sangre la dispuia : mas á los Sitiadores (éntrelo* 
quale*? fue gravemente herido el Principe Talrstond) vencie-' 
ron estos, y convirtieron sus Armas contra la otra media Lu- 
na : no fue menos cruél el combate; pero Igualmente feliz. A 
esa misma hora una bomba enemiga hizo arder el gran Hos-^ 
pital de la Plaza, devorárbn tas'llámn'^ p] edificio, y setecienr* 
tos enfernTOS: este horrible accidente ]4enó de tristeza la Ciu-^ 
dadv pcró 00 desmayiS su Govciiiiiédür : los Sitiados soltaroa- 
lás aguas al Fosó de la dereohd'qúe havian abierto ios Fran^ 
<^ses. Estoios hizo trabajar ntucho } al ñn , eon gran fatiga 
ta distragerbn. Lá ukltífia htirhé>' JttUn dlerQp Tos Sitiado*-' 
íes tres asaltos coiftra dos medias Lunas que quedaban, y 
^1 Baluarte de'Melach^dónd&ftie iñasi reñida ia^iái^uia, po^ 
que concurrió aqül toda lá .füerza de una; y otra' pane» Hiao 
mas horrible la acción , haver én el atdot de ella aplicad^ 
llamá á süs Minas los Sitiadó^ii Votaran mudicAFranceses : los 
4}ue quedar'op , y btrdSi qué' sé áSádtéirón, sostuviei^n el em^ 
peño con feliddad ','p<íes Aó. soló rechazaron al Defensor, 
pero sé alojaron tan fuertemente , que aunque después de 
tres días dieron fuegó los Alemanes á otras Minas que en 
aquel parage tenian hechas , no los pudieron desalojar, aun 
con haver hecho al mismo tiempo una fuerte salida. Los 
aproches amenazaban yá la Puerta que llaman de Francia: 
levantáronse dos Baterías contra las Fortificaciones exterio- 
les , y yá arruinadas estas , se batía el Cuerpo de la Plaza: 
quando estuvieron aproposito las brechas, se previnieron con 

diez y seis mil hombres dos asaltos : huvieralos recibido el 
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Principe cíe Vvitembergh , á no clamar los Ciudadanos por 
la rendición, pues yáera imposible la defensa, y lo bavia sido 
el socorro. Pidió capitulación á los/ últimos de Agosto : cele* 
braronse los Fados , y quedó la Guarnición prisionera. Este 
es el quinto sitio Landao , en un decenio: quantas veces si- 
tiada, tantas perdida. Mereció esta Phiza el mayor cuidado 
de una , y otra parte, y que dos veces la sitiase en persona 
el Emperador Josepli ; al fin , bolvió ai poder de los Fran- 
ceses.' ' • 

De la felicidad de esta empresa se alentó Villars para 
otras : por Caslél Luis pasó el Rhin , puso su campo en Lau- 
tembergh ; pero le embarazaba los progresos la peste que 
este año se eii^endió en la Germania. Con no aciiuiiir Deser- 
tores se preservó de ella. Mandó al Marqués Daligre ocupar 
.las angostas sendas de Offembnrgh : al Mariscal de Resons, 
guardarlas lincas de Lautembergh , y atacar las qnc por an- 
temural deTriburgii guardaba el General Baubon con quince 
mil Infairtes , y treinta Esquadrones de Cavallería. Su ma- 
yor defensa era lo arpero, y rudo del Sitio , lleno de peñas- 
co^ , jr dbriaduras.;Ni esto arredró á los Franceses: acometie- 
ron en tres partidas , mandadas por los Condes de Bourgh, y 
Destrades del. Cavallero de Asfelt , varones fuertes, y re* 
vjnsltDí. Jun/^ypron \^ nhríi ins Granaderos: succediase con-' 
títjua Uanla, y la muerte ; y fue tan teró;í el ímpetu de ios que 
asakaban , que no pudo resistir la trinchera : rompieron la 
linea los Franceses , con no poco dispendio de sangre, y ven- 
cieron. Bolvieron la espalda los Alemanes : persiguiólos Vi- 
lUffs hasta Olegroben , y Vllingheil , quales ocupó luego: 
poe séstata. miUaa allá del Rbin puso enxcntilbnciQn la Tier* 
ra^iéxaiista coaitama Guerra; y asi suplió la crueldad Jo 
que no púdo satisíacerse la avaricia. Era yá fácil sitiar á Fris* 
burgh V está comimn so dió al Conde de Burgb, que en 30 
de Septiembre se presentó á la Plaza: el Caños se traxo de 
Biisac¿/Pira divertit al Enemigo , quiso entrar por la Cam- 
paña' el Principe Ei^enio.: Sos misinds Pdysanos la defendie- 
ron ; güardandb el Rjó: deeian los superstidosos que la fot* 
tuna le habia buelto las • espaldas : esto prueba que ño la hay. " 
Queria la Providencia , para abatir la vanidad de los Alema- 
nes , que faltauíiüies sus Coligados , fuesen vencidos. " Nq 

po-» 

^ I 
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podía solo el Emperador resistir i la Francia , y asi haclaa 
varias correrías pot Alemaaía sus Tropa» oootribuyó miicho 
la Suevia , y el Coronel Ratzi oprimió con tyraaia las pobla* 

das orillas del Danuvio. De Mubiergh movió su Exército 
Eugenio, y porque oü fuese dueño de las llanuras , fortifico 
unas lineas el Francés desde Roscof al Riiin : el Rio que le 
ciñe , era de impedimento á circumbalar á Frisburgh. Los 
Siciados llenaban el Foso de lós Franceses de agua: era nunca ^ 
interminente el trabajo de distraerla , porque havia desde un 
Baluarte un aquedudo , por donde los de la Ciudad llegaban 
hasta el Foso del Enemigo. Se aceleró por esto Villarsá ata- 
car aquel Bastión; y aunque tenia la brecha abierta antes, era 
preciso ganar la media Luna, que por un lado le defendía» 
Mandóle atacarla á los Regimientos de Berti, y Tallard,que 
al primer acometimieoto vencieron, haciendo prisioneros los 
Defensores « y se alojaron. Como yá Cenia brecha abierU el 
Baluarte que guarda el Puente , se prevenía el asalto ; pero 
le embarazó haver hecho la Plaza llamad Se capituló reti- 
rarse i la Cindadela la Guarnición, dexando en la Ciudad 
dos mil y quinientos enfermos , la qual entregaron luego, y 
que pagarían , por no saquearla , un millón de libras: que 
las faoulias de los que se retirasen á la Ciiidadela , Iriaa coa 
sus Maridos. Después insinué vitiü««t.^^ «• i^vanraba oootsa 
ella Trinchera, que no daría capitulación. Pidió el Govema* 
dor cinco días de tregua, y se le concedieron, para consul- 
tarlo con el Príncipe Eugenio , oue estaba en Rotueló. La 
sespuésta fue dudosa , v se alargó la tregua , para que bol- 
viese á escribir* Asintió Eugenio á la rendición , y salló en 
i5 de Noviembre Ubre la, Guarnición. La calda de FriAargh 
abría el camino á la Selva Negra , al Palatinado, y la Baviera, 
si huviera querido e! Rey de Francia bolver á sus Estados al 
Duque, protexido de sus Armas ; pero aán no lo havia re- 
suelto, porque yá estaba mas blanda la Corte de Viena, can- , 
sada de los clamores de los afligidos Pueblos , y del Palatino, 
que iba perdiendo sus Estados. Daba oídos á la Paz ; pero no 
quiso el Cesar embiar otra vez sus Plenipotenciarios á ütrech: 
la queria hacer eii lugar aparte , oídos antes los Circuios, y 
Principes del Imperio en Ratisbona, donde luego se juntaron; - 
goto propusieron coadiciones tan altivas, y deiproporciona- 

das, 
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das, (para lisonjear la arrogancia de la Corte ) que las des- 
preció ei Francés; y ma^.dó reoovar las hostilidades coo ma- 
^of rigor, aunque lo embarazaba !o crudo de la estación* 

Deseaba la Francia la Paz, pero quería ser rogada. Pro» 
puso el Emperador , que se viólese á Congreso particular en' 
Rascad , y lo admitió el ChrístiaDÍsima La primera coodi*- 
cioo que se insinuó fue , que no se bavia de hablar de la Es- 
paña , oi de su Principe « COQ quien el £mperador havia de 
hacer la Paz* ó la Guerra» (como quisiese) Vino á bieo Lvüa 
XiV. porque veía, que yi apartados d& la Liga la Inglaterra, 
y la Olanda, poco mal podía hacer ei Emperador al Rey de 
España , antes esta deseaba la dexasen sola eo Guerra 000 la 
Casa de Austria , y asi , ofreció el Francés no asistir á sii 
Nieto , como al Emperador no asistiese otro. Juntáronse el 
Principe Eugenio, y Villars: aquel tenia mas dilatada la Pie- 
aiipotencia, porque al ardor de Villars no fiaba tanto suSobe- 
arano la Páz, como la Guerra ; y cansado de esta, ( yá viejo, 
y con continuos temblores ) queria Luis VIV. dexdr quieto 
/el Reyno , porque tenia un Heredero de tres años , y mal ' 
«justados los principales puntos de la Monarquía, con el des- 
orden de la Guerra. Veía también caía la Regencia en el 
Duque deOrleans, primer Principe de la Sangre, y conociendo 
3o turbulento del genio , no le quería dar ocasión á estár muy 
Armado, oí á tener arbitrio á nuevos systémas. En España se 
llevaba muy mal haber dado la Sicilia al Duque de Saboya, 
después de haver cooperado tanto á la ruina de la Monar- 
quía ; y ei Pueblo fue por in:rwenao ei atetto de la Key- 
na, por Imaelnat que havm indinado el animo del Rey á 
favor de »u Padre. Esto creían lóamenos informados, porque 
m la Reyna, ni la Princesa concurrieron á engrandecer al Du- 
que, sí solo los Ministros Ingleses, ganados con oro , como 
publicaba la fama , y yá empeñados en apartar del Empera- 
dor al Duque de Saboya , para obligarle á la Paz. Es cierto, 
que la rehusaban los Españoles con condiciones tan duras, 
perdiendo la Sicilia , y no recobrando de los Ingleses á Ma- 
bón , y Gíbraltar : y no quiso íirmar el Papél de la Renuncia 
c] Marqués de Vedmár , ni dar su voto ; pero estaba el Rey 
Caíhoiico obligado , porque yá lo havia el Christianísimo 
ofrecido.^ No ignoralÉta la Reyna estas quexas de sus Subditos; 
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pero estaba ea estado que nada la añ'rgía , sino la gravedad 
de su mal, que se iba declarando ethiquéz ; aunque enmedib / 
de tan graves accidentes, dio á luz(á 23 de Septiembre) ua 
nuevo Infante (á quien se le díó por nombre Fernando) tan 
aano, f robusto , como si saliera de unas entrañas de mn« 
gutt mal infeétas X no parió c6n ' trabajo ; pero quedó 
mucho mas débil , y con calentura continua , no periódica, 
que hacia desesperanzar de $u salud á ios Médicos mas lison:- 
jeros. N 

Al pésimo exemplo de Barcelona » se resistió Cardona á 
attSk>berano , aun desamparada de lo» Alemanes: lo proprio 
quería hacer Manresa: Oon Joseph Armendarizla ocupó ,y 
aplicó al Fisco Régio los bienes de tos Rebeldes que sobra^ 
ron á la llama. Holgábanse del estrago los Cathalanes : bus- 
cabaa la muerte, antes que restituirse al debido Vasallage, 
(ellos le llamaban esclavitud) No se pueden referir en corta 
^ volumen los lastimosos efeélros de su obstinación. El Estado 
Eclesiástico era el mayor fomento de ella, á muchos se les es*- 
piraba el tiempo de una usurpada libertad , que no distaba 
mucho de apostasía ^ y asi hacian tos mayores esfuerzos á 
conservarla, engañándolos ignorantes Piiehlos. Las Tropas 
de! Rey ocuparon á Solsona , Mataró , y Ostalric; el Conde 
de Ficnes la Provincia de Ampurias. Estaba Barcelona b!o^ 
queada, cuyo Gobierno tenia Villarroél ,Thenieniti de Ma- 
riscal de las Tropas del Emperador, que cprre>ponde al de 
Thenientc General: v debiendo este haver seguido la evacua- 
ción , tenían fundamento los qUc orpí^n sé havia qúedado de 
orden del Cesar á ser Cabo de aquellos Rebeldes,' que ha- 
vían hecho su confederación con Mallorca , que aun eva-^ 
cuada se mantenía pertínáz. La governaba el Marqués de 
Rafiil , Cathalan. Alguna parte de la Nobleza , reflexionando 
en su daño , quería someterse al Rey : lo resistía la Plebe^ 
hasta véc la fcñrtuna de Barcelona que havia -«mbiado 1 Vie* 
mal'Marqués de Montetíi^ro , pará posdir otra'veis sooocrq^ 
Perezoso el desengaño v los man tenia- en uÜá'i^ésperanzá' taa 
nial fundada ^ cómo ntostró d édto. . El Cesar Íes escrivió 
cláro, no podia yá socorrerlos: niuchos creían qué sería dfs<* 
tinta de la fdumii'la mano , pues aunque en p&btíco era tne* 
fifiSM escribir de- estil auttier¿|96spechab<ui.jq(uft'ea secreto 
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teaiM orden de dár socorro Ñapóles , y Cerdena ; cierto es 
que deainbos Reyaos se embíaron Víveres, y de Ñapóles Oa 
fioiíes: esto era faltará lo ofrecido; pero respoad/a la Corte dj 
Vieaaque locompraban coa sii dinero. Estos socorros lef eo- 
traban furtivamente en chicos Barcos , con el favor de la nO' 
che, quando podían librarse de las Galeras de España maa- 
dadas por Don Josepii de los Rios, que para estrechar mas á» 
Barcelona , corna aquellas Costas. Dalmao, y Nabot dos' 
hombres de valor , y'osadia , juntaron hasta tres mil Cathalanei' 
que mantenían sublevada la Provincia, doade no havía Tro-' 
pas del Rey , executaban mil crueldades» que fuera prolixo 
escnvirias. Ei Presidio de Lérida , y Balaguér salió contra 
Nabot: también le buscaba Don Tiberio Carrafa ; y el Con-» 
dedeFienes: alcanzóle Don Feliciano Bracamente eo un an-' 
gosto camino junto á Terrafa : atacóle , y le derrotó : hfzole 
prisioneros muchos Cathalanes que luego entregó i la hor- 
ca , y el incendio. Los rebeldes que sobraron , pasaron i 
la Plana de Vich: n¡ alli hallaron sosiego , porque las Tro- 
pas del Rey los perseguían: haviaase nuichos retirado á Cn- 
téí , Ciudad que la ganó con grao valor , y prootítuJ Bra- 
caraonte. Estaba Manresa á la devoción del Rey: asi la man- 
tenia Jayme Lisac , hombre leal : contra ella vino NaboL 
Resistentes los Paysanos, empezóse una chica , pero sangrien- 
ta Batalla : llego á tiempo con sus Tropas Bracaniontel Na- 
bot huyó , y dexó muchos de los suyos que se pasaron 
Uiego á cuchülo. Dalmao no havia tenido mejor fortuna m 
sus empresas : ambos Gefes dexarón sus quadrilUs , y por 
Mar se retiraron á Bafceloda. La ooché del dia 4 de Odu- 
bre, mal recibidos del Pueblo , no taliÁ muchp á que los 
aespedazaseo» 

Sin Cabo , ni disposidoo alguna los Reb elJes del Prin- 
gado quisieron , asaltando un Quartel de los del Exército 
entrar en Barcelona: fue infeliz la idéa , los mas dcxaron alit 
U.Vida: desbiaefronse aquellas Tropas de hombres facinero- 
sos: muchos imploraron la clemencia del Rey , y fueron ad- 
nutidos: otros , mudando de trage, se entraron en las Ciu- 
(wdes : algunos se escondieron en las cuebasde los Montes: 
Otros pasaron los Pirinéos, y se refugiaron en la Francia. El 
Uuque de Populi estudió sosegar la Tierra , para aplicarse 
TomIL O to- 



1 o6 Comentarios db la Guerra m EspaiÍa. 
todo á Barcelona , donde bavian hecho sus Moradores iao>- 

tos Trincherones , y cortaduras, que era preciso ganarla pal- 
mo á palmo. Abrieron en las casas troneras : levantaron en 
las encrucijadas de las calles paredes, para que aun después de 
ganado el Muro , costase trabajo penctraylas. Esto inspiraba 
]a desesperación , y la rabia , sin reparar cue la misma resis^" 
tencia de la Ciudad era su ruina , y querían perderla , yá que 
defenderla no podian. Las Tropas del Rey ocuparon á Santa. 
Matrona, no sin sangre, porque la tenían fortificada los Ca- 
thatanes: allí se levantaron las primeras Trincheras : era esto 
en el rigor del Invierno : salió de madre el Rio Lobregat, 
y separó las Tropas. No perdieron esta oportunidad los Ca- 
thalanes, é hicieron una salida fuerte , y numerosa : se peleó 
de una, y otra parte con gran valor : Io<; Sitiadores , despre- 
ciando las aguas , se juntaron , y rechazaron , con mucha, 
pérdida , á la Ciudad ios Rebeldes. Asi espiró el año. 



AÑODEM.DCCXIV. 

GRave, y peligroso fue el sobrei>árto de la Reyna de Es- 
paña : yá interiormente cóitompldas tís entrañas , la 
reducia á los estreñios de la vida; pero se lo ocultábala lison- 
ja de los Solacios ; y mas la Princesa Ursioi , por no afligirla, 
cuyo imperb se estendia hasta las palabras que habian los 
Médicos de proUsrir. Era la Reyna pía ^jáf]Á vida mas ajqs- 
tada\» y lljcoá de virtudes ; cola todo es^ , nb jéra. jiistp callarle 
el desengaño de la vidk niortal , para que aplicase el ánimo $ 
la eterna : nadie se atrevía á quitarle la esperan^. El Rey^ 
, nniendo su amor , y sü piedad « halló el medio tejrmino qiie 
tomase los Sacramentos , como por devoción , en un dia^de 
Fiesta solemne , y execut^ Id mismo , para quitar á. la Reyna 
la aprehensión; pero y á , succediébdose unos á otros los mor* 
tales accidentes, comprehéndió su peligro, y recíbieíidb tnu- 
chas veces los Sacramentos de la Confesión , y de la 'Eucha* 
>ristia , con visible resignación murió en 14 de Febrero , de - 
edad de veinte y cinco años , y pocos meses. El Rey , herido. 

del justo dolüf , dcxó luego el Palacio i y no queriendo icoo- 

. var 



Digitized by Google 



Tomo Segundo. Aso dk m. dccxiv. 107 
var especies en ninguna Casa R?al , mandó desocupar la que 
eKMarqués de Priego , coino Duque de Medina- Casli , po* 
seia en la Calle de! Prado. Embalsamando el Cadáver de la 
Rey na , se hallaron los livianos oradados, y -de los peqveñol 
agugerosque hizo lo corrosivo del humor, se sacaron unas pie- 
drecítas.Dlóse con la acostubrada pompa sepultura ea el £9* 
coriácea el Paoteon de ios Beyes, donde tienen su lugar las 
Rey ñas .qu^han dexado succevion. Embarazado el Rey del 
dolor, para no atender á los negocios, di6 entera autoridad al 
Cardenal Judice para disponer la pompa fiineral, y que des* 
pachase las dependencias que tenían peligro en la dilación, 
saliendo las ordenes por el Secretario del Despacho Univer* 
«al , Marquéf de Gcimaldo, en nombre del Rey, que le dió 
este poder por palabra , y w.Decreto. El Cardenal usó con 
la mayor moderación, de esta confianza : solo despachó lo 
mas ¿tedso , y el Rey , depues de tres días bolvio al Oes* 
pacho , á persuasiones de la Princesa Ursini, cuya autoridad 
fio espiró con la Reyna , porque continuó en favorecerla el 
Rey , y valerse de su cons^ Era el maypr .fundamento de 
su poder el amor que la R^yna la havia tenido : conserva^ 
base ea el Padacio como Aya del ÍPrincipe , y los Infantes ; y 
por no aventurar los oídos del Rey á alguna siniestra impre- 
sión de tantos émulos que en la Corte tenia , lo ciñó de sus 
mas Alegados , y Amigos , y que siguiesen al Rey hasta ca 
la caza , con pretexto de aliviarle su tristeza. E-ta JuanOrri 
el hombre de la mayor confianza de la Píinceia , que atcuca 
á su seguridad, llena de mayores sospechas, inspiró en el Rey 
consintiese en mudar el méthodo del Govieiuo , scqun Orri 
le havia ideado. Embarazaba á todos los que querían tener 
mano en el Govierno la grande autoridad del que regía la 
Presidencia de Castilla; y asi, quitando su empleo, con hon- 
rado papel del Rey á Don Francisco Ronquillo , se crearon 
cinco Presidentes , uno en cada Sala del Consejo Real: aun 
en el Consejo del Govierno del Rey se deputaron Conseje- 
ros á cada linea de negocios , y se añadieron el Marqués de 
Jamayca , yá Duque de Veraguas , y el Príncipe de Chela- 
már : los Negocios estaban divididos en quatro clases , Igle- 
sia , Justicia, Estado ^ y Guerra : solo Juan Orri , y el Conde 
de Vergueich entraban en to4PH piUQ :aqu^i era elárbitro de 
.la üueva planU* O a Ha* 
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Haviasele introducido , y logrado su entera aprobación 
Dofl Melchor Macanáz, hombre apenas conocido en la Cor** 
te« y solo havia sido Juez de Confiscados en Aragón, y Va- 
lencia , no sin quexa de infinitos; y nuis de los Eclesiásticos, 
por su rígida, y pesada mano. Este influía en Orri nuevos, y 
nunca vistos di^amenes , los mas, contrarios á la Immuntdad 
Eclesiástica; pero tan bien escondido el veneno, que logiiaba 
la gracia, y la aprobación del Padre Robidtt , Confesor del 
Rey : por estos medios subió á ser Fiscál del Consejo de Cas- 
tilla , con mas autoridad que otro alguno; Dieroose quatro 
Presidentes al Consejo de Hacienda , tres al de Indias , otros 
tantos al de Ordenes: aüadióse gran número de Consejeros, 
X que esperaban poderlo ser : Quitáronse los dias fíeriados , y 
bavia Juntas de Tribunales , aun por la tarde , y solo se va- 
^ba de los negocios los dias Kalendos, llamados Vulgarmen- 
te de Precepto^ Esta turba de Consejeros , división de Nego- 
cios, conttnuacbn de Juntas, que parece contribuía á la bre- 
vedad de la Expedición^ la embarazaba. Sería prolijo referir 
quantas novedades introduxo Macanáz, con general descon- 
suelo , no sin risa de los hombres mas .serios. La Sceretaría 
del Despacho Universal de Estado , y Ji^sticia , se quitó al 
Marqués de Mejorada , creándole Consejero de Estado , y se 
díó á Don Manutíi Vadillo. Conservaba siempre la suya de 
Guerra, é Indias el Marqués de Grimaldo, hombre bien vis^ 
to del Rey , y de su mayor confianza , que taaibien lograba 
con su bucu modo el patrocinio de la Princesa. ^ 
No acababa con el Sitio de Barcelona el Duque de Po- 
puli por falta de gente, y preparativos : ni quería agriar mas" 
los ánimos con nuevas contribuciones , por si pedia recono- 
cerse Barcelona , admitiendo el perdón que el Rey ofrecía; 
pero no atento á estas Políticas Juan Orri , gravó quanto le 
fue posible, con nunca vistos impuestos , el Principado, que 
todo estaba á la obediencia del Rey , menos Cardona, Heri- 
dos estaban de duras contribuciones los Cathalanes : buelvea 
ú las Armas, y sublevada la Provincia, no tenia el Duque de 
Populi gente para ei Sitio, ha viendo de destacar tantos Par- 
tidos ; porque en defensa de sus bienes nunca con mayoc 
fuerza se confirmó en la rebelión Cailaaluña , aunque caían 

sobíQ ios míseros auiiievados la Uama , el cudióUOf y eisupli- 
- ' t ... cío» 

/ 
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do. Esta nueva^é Inútil guerra embarazó mucho, y costó no 
poca sangre : con esto tomaba tiempo Barcelona , previniea- 
dose mejor á la defensa. Hizo nueva con federación, con Des- 
pactio del Emperador, el Marqués de Rubí, con clara iiifrac* 
cioo del Tratado de Utrech: se embjaroa de Ñapóles nuevas 
Levas , y cadia día se eoduredan mas aquellos ánimos ; no 
faltando los continuos socorros de los Reinos que en Italia 
poseía el Oesár.El Rey Pbelipe , para quitarles esta esperan- 
za, mandó pasar odio Naves de la Flou de Indias ; á éstas 
se afiadieron tres Naves que mandaba el Marqués Estevaa 
Mari , Genovés : otros doce Navios de menor porte , con las 
Caleras del cargo de Don Joseph de los Rios : no podían 
siempre est^r á vista de Barcelona , por lo inquieto de aque- 
lla playa , y se abrigaban del seno de Tarragona. También 
tenia Barcelona sus chicos Navios , y tres de Guerra para 
. comboyar los Víveres que subministraba Italia , principal- 
mente Genova , que se liavia hecho l1 refugio de los Rcbel- 
dts ; y asi , un alguna noche cbscuia , no dexaban de en* 
trar Falucas , y Baicos chatos , qne llaman Laudes , carga- 
dos de comestibles. 1 amblen recibía los suyos el Exército 
del Rey por mar , porque tenían los Sublevados ocupados los 
pasos , y vivían de latrocinio , sin perdonar á Pasageros al- 
gunos , hechos públicos Salteadores de caminos : quisieron 
ocupar á Maurcsa , pero la defendió el Coade de Montem:ir; 
ei Marqi,»és de Thuy á Solsona,y Verga, porque lo intentaban 
los Rebeldes; y aunque tuvieron alguna derrota enS. Estevan 
renacían de esta Hidra cada día nuevas Cabezas: juntóse ma- 
yor número de ellos baxo lamauo del Señor de Poal; de gene- 
ro que estaba tan ocupada la Infantería del Rey, que era im- 
posible adelantar el Sitio. Per eso acudió el Rey á su Abuelo, 
pidiéndole Tropas, y aun Naves: esto ultimo no pudo ser en la 
cantidad que el Rey quería , y solo vino el Señor de Ducás, 
con titulo de Almirante del Mar de España, y traxo tres Naves 
de Giierraal sueldo del Rey. Esto sintieron mucho los Españo- 
les, porque mandaba con esto á todos los GefesdeMar¡na.De« 
^ terminó el Christianí imo embiat qtiince mil hombres con el 
iVlartscal de Bervich. £1 Rey agradeció el sodorro; pero como 
estaba mal con él la Princesa Ursint , pidió se le embíase ai 
MariscaldbTe3¿,cin lo que no quiso venir 4 bien el. Key de 

* Fran^ 
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Francia. Viendo la Princesa podía venir Bervich i ia Corte, 
como sabía era su grande amigo Don Francisco Btpnquilloje 

- desterró de ella con Decreto del Rey: dióse por pretexto qué 
hablaba con insolencia del Goviérao, y que se havia unido 
con el Marqués de Brancás, entonces Embiado de ia Francia 
en España , el qual llevaba muy mal el méthodo de aqael 
Govierno , y que por aegligeacias de él , 6 poca harmonía, 
se metía en nuevos gastos , y empeños la Francia ;;y aún es- 
taba á .pique de no concluirse la Paz de^Utrech, entre los 
Olandeses « y la España; porque como aquellos m querían 
ser Garantes del Esudo que en Flandes había dado el Rey 
Phelípe en soberanía á la Princesa Ursíni, esta mantenía el 
animo del Rey á no hacer la Paz , hasta que viniesen á esta 
condición* Sentía mucho estas dilaciones el Christianfsimo, 
porque Ja tenia ajustada, y le embarazaba sus idéas, y poder 
aplicarse todo á hacer buena Paz con el Emperador, y quiso 
saber con fundamento, de qué dependía la resistencia del Rey 
su Nieto , y si era propio movimiento, ó infl iko de la aítibi- 
cion de la Princesa. Con esta ocisíoq solió la pluma Brancás, 
y dixo á su Amo quanto en el Govierno de España pasaba, 
con tan negra tinta, que aseí^uró destruían el Reyao la 
Princesa, y Juan Orri , cada uno por su camino : Qg^: aque- 
lla se había apoderado de la voluntad del Rey iQ ie eraárbí- 
tra del Govierno, con máximas tan perjudiciales á Ja Fran- 
cia, como siempre, y aun perniciosas á los intereses de Es- 
paña , la qual sacrificaba por no perder en el Luxembouges 
este Estado que le havia concedido ei Rey : Que yá preve- 
nía tropiezos al acierto del Duque de B ;rvich , que como ba- 
xaba contra su voluntad , perdería sin duda en el Sitio de 
Barcelona la gente, y la honra de las Armas de Francia; por- 
que no hallarla los preparativos necesarios, ni Orri los sub- 
ministraria sin la vokintad de la Princesa , tyrana de la Es- 

" paña, y perjudicial á la Francia: Que ambos eran Vasallos 
de su iVIagestad Christianísima , que lo podia remediar con 
una orden de que se restituyesen á Fj ancia , pues de otra 
manera no se haría la Paz con los Olandeses, ni se tomaría á 
Barcelona. Resumen de esta Carta del Marqués de Brancás, 
hemos tenido en nuestras manos , que no se desdeñó de mos- 
laria algya coafideate «uyo enla Cortea enemigo de la Erin^ . 
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eesa , que los tenia muchos. Con estas noticias Luís XIV. in- 
sinuó á su Nieto no quería einbiar mas Tropas ; y mandó 
contramarchas á las yá destinadas al mando del Duque de Ber- 
vich , contra Barcelona ; añadiendo que haría su Paz coa 
los O^andeses^y e! Emperador , y dexaria á España en Guerra 
con estos dos enemigos , bolviendole dtl todo las espaldas, 
porque no queria por un particular interés de la Princesa 
dilatar la quietud de sus Reynos , y empeñarlos en nuevos 
gastos. Esta Carta no la hemos visto , pero la refería Brnncás 
en Madrid , como comunicada del Rey su Amo. El Rey Phe- 
lipe escribió á su Abuelo , desengañándole de tan siniestras 
impresiones, y explicó ser solo Autor de la resistencia de la 
Paz de los Olandeses , por su propio decoro , y vér que no 
tenia efedo la merced hecha á la Princesa , déla quaV se con- 
fesaba bien servido , y que contra su voluntad la havia tenido 
en España después de la muerte de la Reyoa : también la 
Princesa , por medio de la Señora de Maíntenon , seprocuró 
sincerar con el Rey de Francia ; pero nada bastó, porque las 
Tropas no se embiaban « y cobraba fuerzas la rebellón de 
Barcelona , cada dia mas, prevenida á una vigorosa defensa. 
El Rey , sabiendo era el Marqués de Brancás quien fomentá* 
ba esta discordia, pidió le sacasen de España; y este afiadia 
jhateriaks á tá ira del CHristianisimo , diciendo que la Prin- 
cesa interceptaba sns cartas , y abria ios despachos de la 
Corte de Versalles. Esta noala inteligencia tomaba cuerpo ; y 
asi , p9Ltz apagar tan perniciosa centella ^ embió el Rey por 
Mi Posta á París al Cardenal Judice, instruido de razones que 
pudieran convencer el animo del Christianísimo , sunmmente 
índu/genté á su Nieto; los que todo lo' aplican á lo malo^ úí- 
xeron , haverse la Princesa valido del Cardenal, para sacarle 
de Madrid , por zelos de su autoridad , viendo que eran 
aceptos al Rey sus didamenes. Havla la Princesa ensangren* 
íádo la pluma contra Brancás : y viendo éste que podía el' 
Cardenal hacer alguna impresión eft el Rey de Francia, pi- 
dió licencia paia ir á París , y la consiguió: se dió tanta prisa 
en el viage , que llegó antes que el Cardenal , el'qual llevó 
consigo á su sobrino el Principe de Chelamár , hombre ma- 
duro, y prudente, capáz del mas arduo negocio. En Madrid 
se ignoraba la iacunvencia del Cardenal, que salió con tanta 
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prisa, auD el día de Viernes Santo , en que los CatbaUttes es- 
tán aplicados en rememorar solemnemente la Píisíoq de 
Chrisco « y asi sospechaban fuese de sania importancia ; pero ' 
BrancáSfde París escrivióá sus amigos ,'havia ido el Carda- 
nal para componer en la Corte de París lia Princesa, la qual 
era ¡injuriosa , é indecente á la Purpura ; pero verdaderamente 
fue á quiur al Christianísitno algunas siniestras impresiones» 
y que bolviese á mandar baxasen las Tropas contra Barce- 
lona , porque yá en la Contramarcha haviaa pasado los Piri- 
neos ; yestodió grande«í alientos á la rebelión , y el havec 
divulgado los Olandeses que si no hacia el Rey la Paz cocí 
ellos , socorrerían á los sublevados ; y que lo propio haria el 
Rey de Portugal , picado de saber que el Catholico havia 

t dado orden á sus Plenipotenciarios , en Utrech , no aceptasen 
la Paz con los Portugueses , con quienes estimaba mejor es- 
tar en Guerra. Esto puso en cuidado al Rey Don Jaan, 
creyendo que la España , desocupada , convertirla las 
Armas contra sus Dominios ; y asi , recurrió á sus Alia- 
dos , que le ofrecieron no 1*? djxa- i in en Guerra. Aun- 
que el Mirquás de Brancás llenó los oídos de su Soberano 
de grandes incentivos á la ¡ra , y dio noticia que para tem- 
plarla venia armado de sophistica'í justificaciones el Cardenal 
Judice , fue éste r<?cibj J o del Cnristiaiiísiino con las mayores 
demostraciones de honra, y aprecio , qual nin(>;uno otro Mi- 
nistro Estrangero hastia jn'ná<; rnn<;eíyuido ; y fue tan felk en 
su cargo (no desdeñando el pitrocinio de la S¿ñora de Miin- 

" tenon) qu^- el Christianísimo bolvió á eínhiir con el Djque 
deBervich las Tropas á Cathaluña. Para sincerar á la Prince- 
sa Ursini , era el mayor atolladero el dilatar la Paz con los 
Olandeses , porque esto se creía efedo de su ambicioso inflii- 
xo ; pero la ofreció el Cardenal que también quiso justificar - 
á Juan Orri , para que fuese en general aprobada la conduda 
del Rey. EUto.el Christianísimo lo miraba oomo cosa de poc4 
entidad; porque Orri era hombre enteramente subordinado, 
y dependieotide los Ministros de Francia. Brancás no bolvió 
á España , porgue se havia pnesto en desgracia del Rey Phe* 
lipe 9 y no era aproposito para este ministerio. Los Poiicicoi 
creyeron huviera hecho el Cardenal mejor su negocio «si 
hoviese ediado á Ja Princesa de España , que con Ja inano 

del 
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dslCbrístranísimó { -cimba en la- <uy^;|iero quiso usar de li 
myar lealud^ aimqoé ndvle fue muy agradecida la Priacesa; 
^rque temió que elevado el GardciiaL al fiivor del Rey de 
Francia, no se alzase coo el del Rey Pbelípe, i qoieo havia 
escrito su Abuelo grandes encomios del Cardenal , y quesería 
mlk-tadoiea lodo vaierw^teim cdnsejo¿? Esloitadia en sobré-» 
páta i lá Princesa 9 y le eotretenia en Paríl Se «oafllbiatMI 
snaaen su ' abs61uto poder cada día ; y no pudieodose stíbor^ 
doar á él el Conde Vergueich y pidió ticeacia parabolverse 
á Flandes; explioó con alguna libevtad la causa. Estaba el 
Rey tan acostumbrado á mr quexasMitra lá Princesa , qué 
yá no le luKían nwlla; creíalo todo impostura « y efedo de ray 
biosa embidia , y ambición* • * 

Ea virtud del Tratado de la Cesión de Sicilia , firmado en 
Utrech,' mandó e\ Rey Phelipe al Marqués de ios Balvase?» 
qm la gavernaba, evacuar aquel Reyno. Las condiciones 
fueron reservarse d Rey los bienes confiscados, con Tribu-^ 
nal independiente en Palermo: que gozarían de sus antiguos 
Privilegios los Sicilianos: se mantendrían en sus empleos, los 
provistos por el Rey: que tendría perpetua alianza coo la Es- 
paña el que lo fuese de la Sicilia: que bolveria esta á los 
Reyes CathoUcos , extinta la linea varonil de la Casa de 
Saboya. Y se anadió la condición , que no cumplidas todas las 
que 5e havian impuesto , fuese la cesión de ningún valor, y 
devoluto el Reyno á la España. 

El nuevo Rey Viétor Amadéo pasó con su muger , y el 
segundo hijo á Sicilia , con tres Naves Inglesas: no le recono-^ 
cía Rey , ni el Cesar, ni los Principes, y Repúblicas de f ta- 
lla; antes unos, y otros veían con disgustos creer el podet 
del Duque de Saboya , Principe de altas idéas, y ma4 con*^ 
tenido en los límites que prescrívió la fortuna á su dominio. 
Los Sicilianos , aunque tratados con humanidad ^ y agrado; 
llevaban mal el nuevo Amo : que para empeñar la nobleza 
en su obsequio, y obediencia, formó para su guarda una 
Compañía de Nobles Sicilianos, de laqual hiao Capitao al 
Marqués de Viilafraoca! Se informó por menor de las cosas 
principales del Reyno « y de sus Rentas; y dexaodo por Vir- 
rey al Conde Mafey , y bien presidiadas las Plazas , bolvió al ' 
Piamonte. Taaibien se le entregaron las Gatesas de el Reyna« . 
TaM.II. P de 
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de que era General el Principe de Campo-Florido ^ Sidliáflb. 
que ao queriendo dexar el Servido de España^ se pasó á 
ella con toda su faoülia ; no ^ucfkado « como algua otro^ 
hacer á dos palos. 

En este año murió en París Carlos de Borbón , Duque 
de Berri , y en Londres la Reyoa Aaa v á quien succedió Joxt 

• ge, Düque de Hannovér, consintiéndolo amboa Partidos; 
aunque los que adherían secretamente al Rey Ja¿obo^ quee&r 
taba retirado en Lorena , divulgaban ei^ la intención de la 

, Reyna dexarle heredero ; pero que obruída de una grave 
apoplexía , no havia podido articular acento alguno. Esto 
desengañó al infeliz Rey , frustandosele las esperanzas que 
tenia ea el Rey de Francia ; porque no i le paipeció á este en- 
trar en nuevos empkños,,hsibiefidose todos, coovenido á la 
exaltación del Rey Jorge , y queriendo gozasen los Pueblos 
de la Francia de la quietud que les prometía la Paz« yá estai» 
bl^^a en Rastad coa el Empetíidor , en la qual fue recoood« 
do Rey Catbollop; porque aunque no tenia ImRitymoájwñ 
intentaba ¿ Cesar ooii la vanidad de Titulo « que no le pa*r 
redó al Cbristianlsimo escasearle , siendo ilisnbstaodal , y i 
que .poseía los Reynos de Espefiá su -Nieto; y ofreció oio 
¿arle ayuda contra el Cesar ^ para que .no hiciese este la 
^uerra^ AÚadoB:( Ni aquella podia aér mas qua idéa ^ xéa^ 
pefio á.los Alonanes^ porque la distancia embaiazaba .ks 
Armase Con la elevadon al Trono del Rey Jorj|e renacia.cl 
Ifoder de los Uvists;. que havian sido adversos á Ta Paz ; y re- 
celando que la turbasen , mandó, el Rey Catholico á su Ple« 
nipotenciario el Duque de Osuna , que reconociese en su 
nombre al Rey Jorge quando pasase por los Estados de 
Olanda á embarcarse , y embió á Londres al Marqués de 
Monte León, con la Paz establedda entre la Fj ancla, y el 
Cesar: tomó este enceramente posesión de la Fl andes, por- 
que havian sido reintegrados en <;u^ estados, y Dignidades 
Maximiliano Emanuel, Duque de Baviera, y Joseph Ciernen- 

• te Eledor de Colonia. El Cesar no quiso reservar el Estado 
señalado i la Princesa Ur.^ini , ni había como obligarle á esto: 
y asi, los Olandeses no podían ofrecerse garantes sobre lo 
que no subsistía. Quitado este embarazo, se firmó entre el 
Rey Catüolifio « y ios Esudos Genérale^ de los Paises Baxos 
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la Paz en a6. de Junio: Poco se añadió á las antiguas Con- 
veacíones, mas que el capitulo 31. en que ofrecí^ ^iR^ 
Phelipe 4ue aiagaaa Nacioa comerciada en las ludias (excep- 
tú la.fispfif¡ol8) sin perjuicic^ á bs que tenían Aueota áe^ 
Nfigros^ Ea el Capitulo 37. se dexó asentado, 00 se unirían 
en. mas mismas aaes las.Coroaaa de £ipaBa, y Francia» 
Huvo un Articulo separado , en qc¿ le áfívi^ entera la acioo^ 
á Jos he te dtiBó a deir Pxinctpe de Orange , que bayiii 8Í|do Jley^ 
de Inglalem, para pedir al Rey Cath61ioo lo devengado ^ 
las Rentas aoiniales, ofrecidas por el Rey Ovios IL ai Pría* 
cipe de Oraoge ea el afio de 1687. El nuevo doroiníQ de la«' 
glUena^que dftbaial Rey Phdipe 00 pocoa.fmlos^ amiquft 
el Rey Jorge h^vk significado maiiieadria rel|giMiqeQte te 
Pos^ y el estárjdesemhateadoite laGneini t biso apiicMO 
con el mayor vigor al Sitio de Barcelona, á la qual bombea* 
ba jneesaDCenaeote el Duque de Pópuli; k» Rebeldes de la 
P^vinetacorriao la.(^mpaaa, maa.lq» onfstroaopotra elloa» 
Havian salido en vajcfos .daMoameatoa el Octnde de Fienea, 



González ^ y Don Gerc^^o de 3oUs y Gante : éste los ba<* 
vía derrotado en Alcober ; Bracamonte en la Plana de Vicb; 
Don Joseph Vallejo en la Gonca, hecho prisionero un Cabo 
de ellos , llamado Marrogás. A !§• de Mayo se levantó Trin- 
chera cofltra la Ciudad: batía la Artillería al Convento de los 
Capücbínos, bien fortificado, y hacia no poco fuego el Ba- 
luarte de San Pedro: tomóse ei Convento, y en él quatro- 
cientos Chatalanes : Con esto se adelantó la Trinchera á la 
Muralla: parte del Pueblo se salió á la orilla del Mar, y se 
puso entre la.Cíudadv y Monjuy ^ para. salvarse de las bom- 
has. Las Naves del Rey que corrían la Ribera, los obliga- 
ron con la Ariiilcría á retirarse dentro de los Muros, A 30. de 
Mayo se puso una Batería contra el Convento de Je^us,que 
también e taba fortificado, y contra el Bastión de la Puerta 
que iiaman del Angel. En este estado llegó el Dtique de Ber- 
vich con veinte mil Franceses: Retiróse á la Corle el Duque 
dePopuU, bien recibido (Jei Rey, que le hoiró con el Toy- 
sóa de Oro. Las cosas estaban en estado que no pudo el Du-* 
que de Bervich adelantar mucho, y á 13. de Julio hicieron 
toa SiuadcKi una salida por dos partesi ios.de la Euerta del 

Pa . Mar 
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Mar asaltaron ias Trincheras por un lado: los otros por !a 
ftente* Todos eran quatro mil Infantes, y trescieotos Cava- 
Dos. Quérian déstimcuna nueva paralela que se havia levan^ 
tadovy se trató sangriento combate. Empezaban á rom- 
per línea, pero acudió el mismo Bervicii con mas gente, y 
fueron 'rechasadoSf Obn igual pérdida de una , y otra parte* 
Setenta Pietiu batían al Baluarte que mita al Oriente , que 
tthta yá It bMM «ibiertae coií la azada ae adelantó el foso 
dé ta Ifltima paraléla , para que abraasse los ¿tiguloa^da toe 
Bátuarles de Sántá Oara ^ y Puerta nueva , y se puso btra 
Batería contra el camino encubierto. A 30. de Agosto se dió. 
él asato< tan vigorosamente se defendían, los Sitiados sobre 
tsta fue «ra la j^ra Ibndamentat de su seguridad, qoe^fue 
«n^' de ' la^ dtclolies mas vivas iyi&hiiva en- esta Guerra:^ 
fin le ocu(Mir(m los Españoles, y Fianceses. Aqni demostró aó 
vulgar esfuerzo Ddn Joseph Delitala , Sardo , Thenieoie 
de Granaderos, qut acometiendo et p^inieto con tos suyos, 
adelantó mucho el asalto; y muriendo én él su Capitán, sob»^ 
tuvo el lugar toda la noche, celUdo de peligras. En pifemiode 
su valor se le dió luego aquella Gompaílkí. Por-daodvaaSMK^ 
zaba el asalto, minaron el terreno los Sitiados: dió esta no-* 
ticia un Desertor , y le contraminaron los Españoles; acorné* 
tieron al Baluarte de Sania Clara , donde fue bien dura la dis- 
puta; alojáronse los Franceses nomuv bien, porque fueroo 
rechazados , con pérdida de mil hombres. El Duque de Ber-> 
vich mandó minar este Baluarte : aplicóse fuego á la mina : vo- 
laron los de él, y la Puerta nueva. Dispusiéronse tres asaltos: 
antes avisó á la Ciudad el Duque de Bcrvich, compadecido 
de Ja ruina que les amenazaba. Estaban endurecidos los ani- 
iftOS , y lo avigoraban con sus persuasiones los Eclesiásticos, y 
Frayles. El cabo de rebeldes Dalmao, y Villarroél , deter- 
minaron morir, (por la libertad de la Patria decían) aunque 
teoian tantas brechas abiertas que era inevitable su desgracia, 
sitiados por mar, y por tierra. Hasta las mugeres tomaron 
las Armas para defender sus propias Casas: aun después de una 
respuesta insolente, no precipitosa, sino lenta la ira del Du- 
que de Bervich , diferia el asalto, por compasión, auo de los 
suyos, porque havia de costar gran sangre. 

Al fin, al amanecer de ei día ix, de Septieod^e se dió 
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general. Cínqucnta Compañías de Granaderos empezaron la 
tremenda Obra; por tres partes seguían qiiarenta Bataltones, 
y trescientos Dragones desmontados: los Franceses asaltaron 
el Bastión de Levante que estaba enfrente: los Españoles por 
los lados al de Santa Clara , y Puerta nueva : la defensa fue 
mas obstinada , y feróz. Tenían armadas las Brechas de Ar- 
tillería , cargadas de bala menuda, qiic hizo gran estrago: no 
fotíroftíechazados los que asaltaron ; pero morian en el fa- 
taldkidár^ sin vencer , hasta que entrando siempre gente fres* 
ca, aflojó precisamente la fuerza de los Sitiados, menores 
en numero. Todos á un tiempo montaron la Brecha , Espafio- 
íes, y Franceses: él valor con qne lo executaron, no cabe 
en la ponderación. Mas padecieron los Franceses, porque ata- 
caron lo mas difícil : plantaron Estandarte del Rey Phelipe 
sus Tropas en el Baluarte de Santa Clara, y Puerta nueva: yá 
estaban los Franceses dentro de la Ciudad; pero entonces em- 
pezaba la Guerra, porque havian becho tantas retiradas ios 
Sitiados^ que cada palmo de tierra costaba muchas vidas. La 
mayos dificultad erai deieacadenar las vigas, y llenar los fo») 
porque no'teaiaaTpiromptos los materiales , y de las uo^ 
aeras de las casas se impedia el trabajo. Todo se vencía á 
ñierza de sacrificada gente, que con el ardor de la peléa, yá 
flodabaquartélfUiie pedíanlos Catbalanes, sufriendo in-i 
trépidameotie la mt^ertCé Fueroo estoS/ rechazados: hasta la 
Plaaá^yer: crcíaii Iga infladores faairer veoddo^ y 
2aíroa á saquear, desordenados. Aprevediafoose de esta oca-* 
ma los Rebeldei , y los acoon^tieron cm tal fíierza que loa 
bicieroa retirar hasta la brecha. Los huvferan echado Á elhiy 
ti^osOficMss no hnvieran resistido»^ Empezóse otra vez el 
eoflibaié laaaaangríentó , porque estaban únot, y oíros rabícH 
aoe> Xoa fispaliow que por lite ladoá rposefan^gran parteile. 
la Gudad, viendo havian retrocedido los Franceses, tambieir 
ellos se retiraron á la tirecha : todo» empeaaban nueva acción^ 
Onrgadoa loa Catlnlanes de esfbrsada-mticbedniiibfede Tto^ 
pas y ibw peadfendo terreno ; los £spa8olei«oogkroa la Ar^ 
Ütoíaqae tenían plantada en las esquinas /dé las catíes^ y^ 
Hi dirigieron contra ellos. Esto los desalentó mucho, y vér 
que el Duque de Bervich (que á todo estaba presente ) man- 
dó poner id grao biceij^ Acúlkiia* Desdeñáronse los 
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Deteasores; pero mantenian la Guerra : parecióles á lo? Ev 
pañoles que la acabariaa felizmente , tomando el Baluarte 
de S. Pedro, que iacesantemeote disparaba, y á pecho des- 
Cttbkrto-Je acometíecoo».Niiigwio de los Gefes díó esta orden; 
pm yá mpcñatdos, y efioeodidos oob la gran cantidad da 
geate qite petdian , determinaron perficionv la otm á es* 
' padaeo^ mano: olfia^.i^stade mucha sn^ veacierotu 
Ocupado el B8Íittm « convtrtiisroQli^{ilaiBSs contra los Re^ 
iiddes : otros los acababao^ divididos en partidasi. Villantóék 
f tí Cabo de los Oomelleres de la Ondea juntaroa los ísuyos^ 
y aoonedetoQ i los Fiáaeeses , que je ibaa adelaoiaiktoaide^ 
nados «ambos quedaron g ra veeaeiifó heridos. £iitQoces:deB^ 
mayam ios Defensores; pero ea^ todas' imtes de la CSitdad 
feimantuvo la Guerra por dbcecontínufistioAs, porque tsdos 
él Pueblo peleaba. No se ha visto'^ enaste siglo, semejante 
Sido,, mas obstinado, y cniél: Las..mugeres.se'reüraroaá 
los Oinveotoa» Vencida la PJebe^ la teman tos/Veoícedoiea: 
arrioconada ; no se defendían yá , ni pedían qnarti^: morlair 
á manbs del furor de los Franceses. Pr ohibíó/este ¿fgor Ber^í 
vich; porque algunos hombres priacipales que se havian re» 
tirado á la Casa de el Magistrado de la Ciudad , pusieron Van* 
dera blanca. El Duqui* mandó suspender las Armas, mante^ 
nieado el lugar las Tropas, y adniitia el coloquio. Eu este, 
tiempo salió una voz (se ignora de quien) que decia,,en tono 
imperioso: J/¿2/^a,j^ ^w^m^i. Soltó el ímpetu de su ira elExer-; 
cito, y manaron Iascallessangre,hastaqaecon indignación lo 
atajó el Duque. Anocheció en esto, y se cubrió la Ciudad de 
mayor horror; porque aun durando la pequeña Tregua, de 
lás troneras de las casas disparaban, sin ser vistos, los Car^ 
thalanes. Los que fueron á hablar á Bervich, sobre ia niesr^ 
ma Brecha, mostraron la insolencia mayor; porque {Mdleroa- 
perdón general, y restitución de Privilegios. El Duque mo- 
deró, con una falsa risa, su ¡ra, y dixo que si noseentregabaci> 
antes del amanecer, los pasaría á todos á cuchillo. Esta res^= 
puesta inflamó los ánimos, y se bolvió á la Guerra, mas per- 
niciosa para los Vencedores, porque de todasias casas llovían, 
llamas, y havia prohibido el Duque aplicarlas á los edificios:' 
en ellos se havian los rebeldes encerrado. No parecía Pue- 
blo , pero todos diapataban ^ auaque.€oa objeto incierto , no 
4 '. ' siem- 
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pueden ponderar « ai et fiidl d^soivlr'tañ «tlferemes modos 
con qñe se e nccttabn «1 fnror, y \á rabia* Mandó cí Duque 
* nácar dé lá Ciudad los^moertos, y rediar los heridos; y á las 
Tropas que estuviesen en orden hasta la Aurora , y que se pre^ 
yjnfeseo .los^lnottKiiaHos; Aniooeció, y aunquéte perfidia da 
IcwBnbcQdesiimoriiaQaótepas^ ounica hHuvó mayor hooft^ 
bce'ál^unotyiii áiad paoienciá que Bervich. Didseis hoiaa 
mñé ddjticfnpo rfienecidas ; mandó qdemar « prohibiendo ^ 
saqueo: la Ikuná avisó' de su ultimo peligro á los Rebeldes» 
Pusieron btra vez Vandera blanca : mand&e suspender el in^ 
céndió; vinieron los Diputados de la Ciudad á entregarla al 
Rey, sin pado alguno: el Duque ofreció solo las vidas, si !e 
entregaban á Monjuy, y á Cardona; executóse luego. Dió 
orden el Magistrado á los dos Governadores de rendir las dos 
Fortalezas : á octipar la de Cardona fue el Conde de Monte- 
már; y asi, en una misma hora se rindieron Barcelona , Car- 
dona, y Monjuy. Hasta aqui üo havia ofrecido mas que las 
vidas Bervich , ahora ofreció las hac.iendast,si luego dispon iaa 
se entregase Mallorca. Esto no estaba en las manos de los de 
Barcelona , á la qual se la quitaron sus Privilegios, y se la pu- 
sieron Regidores , cerno en Castilla, arreglando á estas Le- 
yes todo el Govierno. En esto paró la sobervia pertináz de 
los Cathaianes , su infidelidad , y traycion. El Rey mandó 
qnemar sus Estandartes : einbió veinte de los principales Ca- 
bos á varias prisiones de España; entre ellos Villarroél , et 
General Armengól , el Marqués del Peral , y el hermano del 
Coro Dé l Nabot ; porque no havia. capitulado el Duque^ie 
1^1 vich la libertad , sino la .vida« 

Quatro mil iumxbres costó este asalto^ con dos mil heri'* 
dol: Tantos murieron de los Rebeldes. No faltó.quien .acón* 
scyaseal Rey Pheiipe asolar la Ciudad, y. plantar enmedfo 
una Columna. No havia rlgor que no sneieciese , Ciudad 
que havia sido^el origen de tantos males, y que havia quitado 
^Mvnar<j^ tantos Rey nos. E i Rey se exráiió en clemencia, 
y la conservó ; pero'abatida. £1 Gobierno de Barcelona se dió 
ai Marqués de Ijede; y Cftpitaa General del Principado, se 
quedó c;! pjdncipe deSterdaes». Bervich pasóá laCoi^te^yihe 
lñ^hido€qo.d.i]uqm delR^idiÓsa 
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el Toyson de Oro á nu hyo primogénito Conde de Timout 
Asi descansó por breve tiempo la España, - ^ 

La robasLa salud del Rey, y la pureza de su conciencia, 
le precisaban á nuevas bodas. Participó esta resolución á su 
Abuelo el Christianísimo , embiando á París al Principe dé 
Chalay á este efedo:y se discurrió aiiá proponer al Rey; 
para que eligiese á la Infanta Doüa Francisca , hermana 
del Rey Don Juan de Portugál, á una de ias i^ijas del Du- 
que de Báviera, á la Princesa Isabél Farnesio, hija del Du- 
que de Odoardo ; (yá difunto) ó si quería una de la sangre Real 
ÚQ Francia, se le propuso la hija del Principe de Condé. £t 
Rey se inclinó á la Parmesana, á lo que cooperó mucho la 
Princesa Ursini, contra las instancias del Conde Albert, Em- 
biado á este tiempo del Duque de Baviera en Madrid, que 
> proponía grandes ventajas al Rey , de casarse co;i la hija de 
sn Soberano. A este tiempo hacia en aquella Corte los nego- 
cios del Duque de Earma el Abad Jui» : Alberooi « de quien 
hemos dado alguna noticta: este,' después de la iñuerte del 
Duque de Vandoma, qué le havia sacado sobre el Arzobispal' 
do de Valencia una pensión de 4y. ducados , se retiró i Ma- 
drid á ser Huésped del Marqués Casaii, £mbiada que fue 
de Parma , á tiempo qne éste estaba para* salir de la Corte^' 
que havieodolo executado^ deicó á cargo de Alberoni los Ne^ 
g0QÍ0S;de su Ama £1 Daque Fraacbco Parnés tenia eotoa^ 
ees poco i que atender , porque en Italia casi se havtan poo« 
clu(do las dependencias de la Corte, y con la de Parma no se 
teoianinterM9,hasta.t]tijeaeo&eció.laopanon deháverda 
el9girel .Rey Espto» Alberoni, cuya fortuna m havia sida' 
igual en el Palacio, no estaba á este tiempo maldoolaPirinceá 
aa , y ttt vo oportunidad de exponer las iiltí lidades que hallaba 
el Rey en este casaiidento,_^)rqneno teniendo h^os sil Tíoí^ 
era heredera del Estado de Parma, y Plasencia, y fiema los d^ 
recbos/lnmediatos á la Toapanatque aunque estaba el Priñdpe 
Antonio Parnés, hermano del Duque , oose liavia querido , zm 
en edad can adtíaalada, casar^ y ^gordaba,oon disposición 
n^ de no poder tener succesion , que era este tí: máco tnedío. 
de bolver á poner el pie en Italia el Rey Catholico; y que al 
fin, no havia otra Princesa heredera en la Europa, digna 
del Tálamo dd Rey. No desagradaban á. la Princesa Urs^QC 
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estas^ razooes: la que mas la hacia fíierza, era creer que mm* 
teodr/a con esta nueva Reyoa la misma autoridad, no solo' 
píibíícandose Autora del hecho, mas aun porque sacando 
una Princesa del modestísimo retiro de las Cortes de Italia, 
la pareció fácil de acomodar á la sérid gravedad de la etiqueta 
Española: con esto la teadria retirada, y siendo su Camarera 
Mayor , á quien toca instruirla» creyó adquiririael mismo do- 
minio en su voluntad. La viveza de las Francesas oo la pare* 
ció á proposito para ser sujetada ; y con la Portuguesa temió 
que la vecindad del País, tragese á la Corte favores de la 
Reyna, que la embarazasen su autoridad. Sin descubrirse á 
Alberoni, ni hacerle partícipe de la resolución» adhirió á la 
Farnesia, y traxo á su diélamen al Rey , informando de las ale- 
tas calidades de esta Princesa, educada en un Palacio exem-' 
p'ar, sério, y el mas bien arreglado, y dodlrinado de ía Du- 
quesa Dorothea Sophia de Neoburgh, Princesa de sublimes 
virtudes, pía, y religiosa. También le hicieron fuerza al Rey 
los derechos al Ducado de Parrna,y Toscana, porque en 
aquel no havia mas varón que el Principe Antonio, que no 
gustaba de casarse , y el gran Duque no tenia mas hijos que 
el Principe Don Juan Gastón, imposibilitado ele tenerlof. 
Participó á su Abuelo la elección , y le fueaprovada. Los Cas- 
tellanos bavieran querido fuese la Infanta de Portugál , por 
lo bien que han probado en España las Reynas Portuguesas. 
Di^ al Cardenal Aquavivael encargo de tratar este Matri- 
monio, que se concluyó.lu^o en i6 de Septiembre, y ha« 
viéndose embíado poderes del Rey al Duqae de Parma, 
ae celebraron ñaagniñcamente én Parma las Bodas , y* 
se «aludó Re$^na de España la Princesa isabél: mandóse 
prevenir la Esquadra de Galeras de el Duque de Tursis, 
y se embiaroD Navios á cargo del Gefe de Esquadra Don 
Andrés Pés. Se nombró Mayordomo Mayor de la Reyna 
al Marqué de Santa Cruz ; y á su Real Familia se mandó 
fuese á encontrarla á Alicante* £1 Duque de Medina-Coelt 
file el nombrado para llevar la Joya á la Reyna : todo lo áh^ 
púsola Princesa Ursinl , que siempre , rezelandos^ de no per« 
úct un puntode su altaautoridad, seiquiso congratular conla 
Reyna Viuda Maria Ana de Neoburgh, que estaba en Bayo* 
na , Tia de la nueva Reyna , y dispuso se le diese libertad par» 
Tomo II. Q bolr» 
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bolver i Espapa , lo que rehusóla Rey na Maria Ana poren* 
tonces hasta componer (cooio^dixo) naucbas cosas que de^ 
vían preceder. Estudiando en su seguridad la Princesa UrsÍDÍ, 

procuró apartar de París al Cardenal Judice; porque como 
éste se havia introducido demasiado con el Rey Chrisiianísi- 
mo, temió por allá su caída, y propuso al Rey razones que le 
obligaron á mandarle bolver á la Corte i pero se atravebaron 
accidentes tales que esto no pudo ser tan presto, no con po- 
co perjuicio de la Princesa. Algunos meses antes Don Mel- 
chor Macanáz, Fiscal de Castilla, presentó al Consejo Real 
una súplica contra la Imnrjunidad Eclesiástica, expresando 
sus abusos, y quanto se havia contra el Derecho Canónico 
adelantado. Concibió este Papel Macanáz en términos teme- 
rarios, poco ajustados á la dodrinade los Santos Padres, á la 
Iiiimunidad de la iglesia, y que sonaban á heregia. Havia be- 
bido esta dc^rina de algunos Autores Fj anceses , y querlaio* 
troducir en España el n.éthcdo de la Iglesia Galicana, y una 
indireda inobediencia al Coociho Trideotino, no porque 
dexaban de >er justas algunas cosas que pedia, pero el modo ^ 
era Irreverente á la Iglesia ,y no coo palabras dignas de uo Mi- 
Qistf o Cathpiico. £q muchas cc^as tenia la súplica exceso, y 
todo respiraba aversión á )a Santa Iglesia» Este Papél espar-^ 
cido , blEo dudar á muchos en la Religión de üif acanáz* Los 
mas sérios juzgaren que eia un Catholico lisongero, y um^ 
bicioso; y que protexido de Juan Orri,y del P. Robinete 
creyó por alli hacer su fortuna* Orri no entendió lo que aprc* 
baba ; pero nunca hemos creído (aunque Macanáz lo dixese) 
^e lo aprobase el P. Robinet, Confesor del Rey, porque 
repdjgnaria á su Estado Religioso, y los Jesuítas, comunmen^ 
le, son hombres sabios, Defensores de la Iglesia, y acérrimos 
Antagonistas de la Heregta. Al Consejo Real le causó horror 
este Papél. Muchos disimularon de miedo; otros por adula- 
cic n: a'gunos ¿e opusieron libremente á él ; otros con naas 
modestia, según el genio, dixeron que la materia era grave, 
y que se pasase el Papél al Rey , que le dió á examinar al P. 
Robinet, con las protestas mas expresivas: que nada quería 
quitaiie á la Iglesia déla Immunidad que la daban los Sagra- 
dos Cañones, y que se descargaba de este negocio ^ sobre, el 
^al no quería mas que lo justo 
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Macaní^z en una Audiencia secrcra quiso quitarle ai Rey 
el íemor. Dixo havia declinado la Autoridad Real, con el 
abuso de los Ecle^yiisticos, cuya íoimunidad les daba ocasíoa 
al delito, al robo, y al escándalo, porque estaba esteadid* 
mas de lo justo: Que se ha vían echo los Templos refugio 
de laciaerosos , y adelantado el asilo, aun fuera de lo Sagrada» 
i las casas contiguas, á las Bodegas, y Plazas: Que usurpa* 
bao las Reatas Reales los Monasterios, los Frailes, y Cle-^ 
^tgos, con la superfina adquisición de bienes de los Seglares,* 
eximiéndolos de Tributos: Que tenia la Iglesia mas subditos 
ta los Reynos que el Rey ; y lo q je añadia iaumerables, !• 
Nunciatura, cuyo Tribunal havia estendido su autoridad á 
intolerable despotismo: Que la ambición de muchos Minis- 
tros, de acomodar sus parientes con Beneficios Edesiastiéos, 
havia tolerado estos abusos, y que la mayor causa de ellos 
havia sido el pasado Fiscal Don Luis Curiél , cuya negli« 
geacia era falta de zelo, y amor al Rey, ó una adhesión in* 
considerable á lo Eclesiástico: havia dexado fundar una po- 
sesión injusta, sin noticia, ni consentitmeato del Rey: Que 
mayores cosas tiavian pedido, y representado los anttgtiídt 
Ministros , doétos , y zelantes: Que no havia en aquel Papel 
clausula alguna que no estuviese apoyada de los Canonistas 
mas clásicos, y tenidos en el mundo por sabios: Que él daria 
la vida por la Fé Catholica; pero que esto no embarazaba su 
oñcio, qac era ser Procurador del Rey , y de quanto le per- 
^tenecia, que tocaba juzgarlo al Constfjo. 

Al Rey no le hizo fuerza Macanáz , pero sí tnuchos > 
cxemplares que para moderar los abusos le havia éste repre- 
sentado. Verdaderamente lo sabia, y queria el Rey reme- 
diarlos, con inocencia, y pureza de animo. El P. Robinet no 
aprobó muchas proposiciones , y de las demás dixo , que 
puestas en otra forma no serian tan escandalosas. Mandó el 
Rey que sobre ello diese cada uno de los Consejeros de Cas- 
tilla su voto por escrito: con esto fue preciso darles copia 
del Papel , que llegó á manos de el Inquisidor General Carde- 
nal Judice: antes que este fuese á París, entregóseie uno de 
los mismos Consejeros, ó por amistad, ó por escrúpulo: el 
Cardenal le dio al Tribunal de la Suprema : éste á los Califi- 
icadoires, como es.estiio: pasaron algunos meses | ( porque la 
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Santa inquisición obra con esta maduréz) y después de biea 
vcoLilado el negocio, estando el Cardenal en París, le em- 
bió el Tribunal i firmar un Ediélo, que er '. contra el dicho. 
Papel, sin expresar Autor. Mandóie fixar en todos los luga- 
res públicos , y puertas de las Parroquias; condenábase el Es- 
crita, como temerario, escandaloso, turbador de la Potes- 
tad Pontificia^ ño coaforme á la verdadera Doétrina de la 
Iglesia^ erróneo , y herética En este mismo Papelón , se con- 
denaron tos Autores Legales Franceses, Barclayo, y Talóm 
Este vtvia^ y era uno de ios Ministros del Parlamento de Fraa-* 
pa: no se nombraba á Macanáz, por respeto al Rey; pero 
era infalible, que si el Rey no lo impedia con la Plenitud de 
su potestad, ó reservaba, que la Inquisición pasarla á pren- 
derle» De esto tuvo un justo temor, y dió grandes quexas al 
Rey^ que alentadas de Juan Orri, y la Princesa, le bicieroo 
Indignar contra los Inquisidores, creyendo poco respetoso á 
la Magestad.un Edido contra su Mínbtro, sin que se le hu- 
viese prevenido. £1 objeto mas principal de la ira, era el 
Cardenal Judice, porque le havia firmado en París, donde 
no. podía tener ausente , jurisdicion para un aáó del Tribunal 
del Santo Oficio de España, el qual mandó el Rey que no 
t^rocediese adelante en esta materia, tío esparciese por los 
ReynoselEdiélo, y que le rebocase. Esto ultimo clixeron 
que .no podían execntar; y que sobre lo demás se debiar inti- 
mar esta orden al Inquisidor General. Inspiraban en el Rey 
muchos de no muy santa dodrina, que suspendiese la Inquí» 
sicton: que havian sido nulos todos aquellos aétos, precipi- 
tados, ó irreverentes; porque mandó hacer una Junta de los 
Theologos mas sabios, y exeinplares, para que vistos todos 
ios Autos, díxesen al Rey quanto era la potestad Régia ea 
' este caso, la del Tribunal, y la del Inquisidor General, Mien- 
tras estose discurría, votaron los Consejeros de Castilla en 
Ja materia ; los mas decían una misma cosa , y que el Papel de 
Macanáz necesitaba de gran corrección, por la temeridad 
de sus proposiciones, contra el qual procedió justamente la 
Inquisición. El voto mas libre, claro, y sin contemplación, 
fue el de Don Luis Ciiriél: dixo mucho mas que ios otros 
contra el Papel del Fiscál: que aunque era verdad que ha- 

vía ^muchos abusos, debia suplicar ai Papa los enmendase; 
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pero que en la Regia potestad no havia jurisdicion para el re« 
medio, .si se havia de estará los Cánones, y el Concilio Tri- 
dentino. Este voto le expresó con demasiada viveza Don 
Luis ^ roas , quizá , de lo que debía un Ministro encarado di*, 
redámente contra Macanáz, y tenido en el concepto del Rey 

g>r poco defensor de la jurisdicion Real : por eso fue , por ua 
ecreto,' privado de la Toga, y de los honores de ella, y 
desterrado á Segura de la Sierra. También fíie desterrado de 
la Corte un Religioso Dominico , porque era del mismo pare- 
cer de Don Luis, y le havia dado á uno de los Consejeros 
preguntado. Los Pueblos de E^ipaña , que son tan Religiosos, 
y profesan la mayor veneración á la Iglesia, creían que ésta 
seauopeliaba, y huvo alguna interna inquietud, no sin fo- 
menlü de lus auvcrsos al Kty, cnyo puro, y sincero corazón 
podía 5cr engañado, pero no inducido á un evidente error 
contra los Sagrados Cánones, porque su primer cuidado era 
ti acierto: obraba según el voto de muchos que tenia por 
sabios^ porque no faltaban Ministros parciales de Macanáz, y 
que contemplaban á Juan Orri. La Juma de ios Theologos 
desengañó al Rey déla impresión de muchas cosas, y prin- 
cipalmente, que pudiese mandar arrancar los Cedulones de 
las puertas de las Iglesias; dixo: Que á esto no se e^tendia la 
Totestad Real ; que la tenia el Tribunal de la Inqw'sicion con- 
tra qualquier Ministro, en semejantes casos deFé, y de Ui 
Religión, porque nadie está exemptor Que se havia obrado 
bien contra aquel Papel, lleno de mil errores, y temerario: 
Que era válido el Ediéto, porque estaba fir mado de quatro 
Inquisidores de la Suprema ; pero no por la firma del Carde- 
naJ Judice , Inquisidor General , que fuera de los Reynos de 
España qo tenia jurisdicion en ella, y que huviera podido 
el Cardenal , sin faltar al secreto^ paiticiparselo solo al Rey, 
porque se trataba de capsá contra un Ministro, el qual tenia 
diñcil remedio, si no se retrasaba ante ei Tribunal de la la- 
qiústcioo^ borrándolas proposiciones condenadas, porque de 
ctra manera persistiría el reato contra él; y que si su Ma« 
gestad impedía el castigo, faltaba á los Cánones, y á los fun- 
damentales Estatutos de la Inqubicíon, aprobados por sus 
antecesores, que si oo le estorvaba, estaba el Tribunal pre- 
cisado á obrar €oaua el que suponía reo^ , 

Ei 
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El Rey se aqoietó coa esta Consulta, ai mandó otra cosa 
i talaqubtción, ni dexó por entonces de protexeráMácaaáz; 
y asi convirtió toda su indignación Contra el Cardenal Judi? 
ce, con aquel moderamen de animo que era preciso para es- 
cucharle. Haviá éste partido de París, y se mandó al Principe 
Pío le fuese á encontrar á Bayona á intimarle la orden del 
Rey que no entrase en los Reynos de Empana , y diese al 
Rey satisfacción con mandar quitar aquellos Cedulones , pcir ' 
la desatención de ha verlos firmido sin participárselo: de ha- 
ver vioLido la jurisdicion de !a E^piiñ 1 , queriendo mandar 
en ella ausente; luver condenado ua Autor Francés que es- 
taba en adual ministerio del Rey Christianísí mo, que era lo 
proprio qne condenar la doé^rina de que el Rey de Francia 
se servia co n-íticndo el atentado de haver hecho esto en la 
propria Casa lleil de Marli , sin noticia de ambos Reyes, 
siendo contra ellos indirectamente, porque era contra sus Mi- 
nistros. Dióse esta comisión al Principe Pío , porque era 
amigo del Cardenal, y deseaba el Rey componerlo. La prin- 
cesa ürsiai, á quien la grande autoridad del Cardenal daba 
zelos , olvidada de lo que havii hecho por ella en París , que- 
tia que se volviese á Roma sin entraren Españi: Esto era lo 
que deseaba Orrí, y Macanáz; pero el Rey, nituralmente 
benigno, y que quería lo mas justo , no q iis.) darle esta orden, 
íino buscar temperamento á lo arduo del negocio. K\ Carde- 
nal se disculpaba, era operación del Tribunal, que obraba 
segUQ sus Constituciones , inviolablemente observadas , sin 
umanos respetos : Que aquel didamen havia sido de los Ca- 
lificadores, después de ponderado el negocio con la mayor se- 
riedad, y caminado en él coa pies de plomo: Qtie de esto 
iiavia resultado un Decreto, al qual daba fuerza, y autori- 
dad el Tribunal , sin que se pudiese negar á firmarle el Inqui- 
sidor General , quando era con plenos votos , sin faltar á su 
obligación, porque la potestad residía en el Tribunal , segua 
Bulas PontiBcias; y que la firma del Inquisidor General^ era 
formalidad, que no es necesaria quando no le hay; pero 
que ha viéndole 9 lo era, como Cabeza de aquel Cuerpo: 
el qual juzgó conservaba la misma autoridad, aun fuera de 
los Reynos de l^)afia; porque &ta dependía de las Bulas 
concedídasála persona; y noievocaddsescas,laaatoridad«em 
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indeleble : Que en esta creyó hacer la lisonja, y servicio á un 
Rey tan Caiholico, por hacerle entrar en el conocimiento de 
ios errores que le ioíluíaa muclios malos Ministros: Que no 
podía fallar á la veneración dci Rey, al amor á su Real Perso- 
na , y al mayor zelo de sus intereses , un Individuo de una 
Familia, toda sacrificada á su servicio: Que los Autores Fran- 
ctses, condenados en el mismo Ediéto, Jo estaban también en 
Roma: Que la pureza de la dcétrina no se podía conservar 
atada á humanos intereses: Que los Keyes no se valían de ' 
toda la desús Ministros, y que asi, no bastaban aquel los heri- 
dos en el respeto , quando era la temeridad, y error de estos 
reprobada por la Iglesia: Que no c^-taVa en sn ni 3 rx) quitar los 
Cedulones, porque por sí sclo no pedia mas que todo el Tr¡- 
- bunal , el qual no se debia let radar de una cosa que con 
taat|i inaduréz,y lentitud havia determinado: Que hariade- ^ 
xacfon de su empleo , si el Rey gustaba , y que el coevo In- 
qubidor General los quitase: Que era el mejor medio tiidiat 
sus proposiciones Macanáz, y dár representación mas mode« 
f ada , y digna de un Catholico. 

Esta fue la respuesta del Cardenal; y lo mismo escrivió 
al Rey, con Cartas entregadas á su sobrino el Principe Che* 
lamár , que aunque reabido con benignidad, le pareció al 
Rey se saldría mejor del eropeiío , haciendo qne el Cardenal 
dejrase ei empleo, e4 qual lo execmó luego; pero no.admi** 
tíó Ja dexacion el Pontífice, porque havian llegado estas no* 
ticias, y competencias de jurisdicción á la Corte de Roma, y 
temió cobraría fuerza la representación de Macanáz , si se da* 
ba al Tribunai de la Inquisición un Gefe menos constante, y 
se dexafa tomar pie á la potestad Real contra el Santo CM* 
CIO, porque d Rey havia nonubrado, con consejo de muchos, 
dos Inquisidores para el de la Suprema; uno et Padre Robi« 
net; otro un Religioso Dominico, hermano de Macanáz. Ro* 
binet no admitió el empleo; el otro no fue admitido del Tri- 
bunal , porque replicó éste que no tenia autoridad de nom- 
brar Inquisidores, mas que el Puntifice, y el kqnisidor Ge- 
neral, que esto íue lo acordado con FcrdiuaLdo el Catholico, 
y asi establecidas aquellas leyes , que se deshaiia luego el 
Ti ibunal, si se violaban, y que el Rey lo podia extinguir, 
pero no alterar. Coa esto, llegaron las cosas al mas alto punto 
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de confusión, porque el Poatifice no quería otro Inquisidor 
General , y el Rey havia dado perreiiso al Cardenal para ha- 
cer su defensa. Dios, cuya providencia es infinita^ previno ua 
in<5ensible remedio con la venida de la nueva Reyoa. Havia 
dispuesto el Rey que ésta pasase á Genova sin tocar los 
Estados que poseía el Eniperador, y que embarcada ea la 
Esquadra de Navios que mmdaba Don Andrés de Pé?, pa- 
sase á E'ípina. Para esto fue preciso que la Reyna baxasc por 
la áspera Montafn de cien Cruces, donde linda el Estado del 
Duque de Pamn con el de Genova. El dia 26 de Septiem- 
bre llegó la Reyoa á Sestri, Lugar de la Ribera de Levante 
en el Genovesado. El dia 30 se embarcó ea la Galera Capi- 
tana de la Esquadra del Duque de Tursis , servida también 
de la Esquadra de Galera^ de la Repáblica, qoe llevaba los 
seis Cavalleros, embiados para cumplimentarla: venía con la 
Reyna el Cardenal Aquaviva, y los Marqueses Scoti, jr 
Maldachiai: la Playa es abierta» y de^hogada; y como el 
dia no era apací|}let Y bavia mareta gruesa, molestd mucho 
á la Reyoa el Mar, aua cala corta distancia de treiot^ millas 
que navegó basta desembarcar en Genova. En San Pedro de 
Arenas se la previno magnifico bospedage ^ á expensas p&bli* 
cas, en la casa de Carlos Lomellino: havia el Rey mandado 
al Marqués de los Ralbases la fuese sirviendo de Mayordomo 
Mayor hasta EspaBa ; y aunque la Reyna ignoraba el gusto 
del Rey, en que fuese por Mar, y havian venido dos Expre- 
sos de Madrid al Cardenal Aquaviva p:^ra que se egecutase 
asi, era tanto lo que en ¿1 padecía, que se resolvió hacer el 
viage por tierra, asistida de la Princesa de Pomblin, como 
Camarera Mayor, y de la familia que traxo de Parma, hasta 
la raya de España ; y como no podía pasar en el Modenés, 
sin tocar un poco por el Estado de Milán, y llegar á Turin, 
hizo el viage por las Montañasdel Genovesado en silla de ma- 
nos , y partió de San Pedro de Arenas el dia lo de Oétubre. El 
Rey Christianísimo , en el transito de sus Reynos , la mandó 
prestar ios obsequios debidos á la Magestad; y para darle gra- 
cias, embió la Reyna á París á Don Carlos Grillo, que U 
servia en ei viage, aunque havia venido de España Gefe de 
Esquadra , en la que mandaba Don Andrés de Pés. También 
.venía ea ella^otro Gefe.de E^uadra, que.eraei Marqués £s- 
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tevan Mari, Genové^. Estós grados creó nuevamente el Rey, 
sin aiíerar la antigüedad del servicio. Como yá la Reyna ve- 
nia por tierra, se mandó retroceder la Real Familia que la es^ 
peraba en Alicante: el Rey salió hasta Guidalaxara: la Prin- 
cesa Ursini se adelantó á encontrarla á Xadraque: mas ade- 
lante pasó el Abad Julio Albcroni, que yá havia explicado 
el carácter de Embiado de Parma , desde que se executó la 
Boda , y havia sido honrado de su Soberano con el Titulo de 
Conde. La *Rcyna Viuda María Ana pasó desde B iyona á 
San Juan de PieJepuerto para ver á la Reyna Isabél su so- 
brina. Dos días duró la conferencia: mucho inñuxo tenia en 
ella el Cardenal Judice, aunque ausente , porque por no des- 
cubrirse Autor de lo qye tramaba, no quiso salir de Bayona, 
y porque ignoraba cómo sería recibido déla Reyna, estando 

. en desgracia dei Rey. Havia tenido en Bayona, oportunidad 
de frecuentes audiencias con la Reyna Viuda, á cuyo favor 
se introduxo fácilmente, porque eran ambos enemigos de la 
Princesa Ursini: deseabao^ sacarla de España, porque espera- 
ban n^ejor fortuna en su ausencia» Armó de tan eficaces ra* 
zonesá la Reyna Maria Ana, para que la inspirase á su So* 
brina, que tuvieron el éxito que deseaban ; pues no solo lo- 
gró el poner á.la Reyna Isabél mal con la Princesa, pero po- 
ner en su gracia al Cardenal. Es muy obscuro lo qne quedó 
acordado en Sao Joan de Piedepuerto entre las dos Reynas; 
cierto es que l^Reynaote salió instruida, y noticiosa de la 
inmoderada autoridad de la Princesa, de su ambicbnal maa- 

^ dar,^ Y del rlgi(fe> sistema de apartar de los oídos de los Re- 
yes quantos no eran sus parciales , y amigos. En Pamplona, 
dpode la encontró Alberpni, acabó de confirmarse en el; 
¿hStamea , qué era yá insufrible en el Palacio la Prínctea ; por> . 
que aquel , con )a libertad de Ministro de su Tio, tuvo oca-' 
sioa dedar á entender á laReyn^, sería la Princesa su inquie- 
tud: ton esto no descuidaba de sí mismo, porque le pare^ 
ció que Atando aquella tendría oías entrada en el Quarto* 
de la Réyná ^ y crecería su autoridad. No dexó de favo^cec ' 
Alberonl'al Cardenal Judice, de quien siempre havia sido' 
amigo ; aunque después que le vió en desgracia del Rey , hiivo 
quien dlxo que le bolvió las espaldas para contemplar á la 
Princesa. E:>tas &ou goaimuas traycioaes , y laberinto de la 
TimoIL . R Coi- 
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Corte, de donde, desterrada la amistad, y la gratitud , ña- 
dí^ estudia que para sí mismo , aun con ageno perjuicio 1 

Preocupada de estas impresiones la Reyna, llegó á Xa^ 
draque: encontró con la Princesa, que después de las prinne- 
ras palabras de obsequio, la quiso advertir que llegaba tarde 
eo noche tan fría, y que no estaba prendida á la moda. Escaa- 
daiizadala Reyna del modo, ó de 1a temprana licencia de ad* 
vertir, maodó en voz ayrada. al Gefe de las Guardias dd 
Rey que ja servia, que se la apartasen de delante., y '■ que 
puesta en un Coche, la sacasen luego, y conduxesea fuera 
de los Rey nos de España, dándola el epitedo de loca* Valor 
, bubo menester la Princesa para resistir este gol pe : mas la Rey* 
na para mandarlo , sin haver visto adn la cara del Rey. Fue 
luego obedecida la orden, sin dexar que amaneciese; y en la* 
sioche mas fria de aquel año, cuyo Invierno fue rigurosfsi-* 
mo, sacaron en su proprio Coche, por caminos, incómodos á 
la Princesa , entrando en él el Gefe de los Soldados, que se 
le dicToii , para que saliese como prisionera, la que bavia ve- 
nido servida como Camarera Mayor, y Aya del Principe, y 
los Infantes de España. ' 

Ninguna acción en este siglo cansó mayor admiración. 
Como esto lo llevase el Rey, obscuro^ hay quien ciiga, 
que estaba en ello de acuerdo: no conviene entrar en esta 
question, por no manosear mucho las sacras cortinas, que. 
ocultan á la Majestad: dexarémos mysterioso este hecho, y 
en pié la duda , si fue con noticia del Rey , y si la Reyna traía 
hecha la ira, y tomó el pretexto; ó si fne movida de las pa- 
labras de la Princesa. No faltó quien asegurase^ havia sido 
disposición del Rey de Francia, por infíuxcs del Cardenal 
Judice: otros , que no lo ignoraba eLDuque de Parma; nues- 
tro d i aamen es , que se fortnó eLlajro en San Juan de Piede- 
puerto. La Reyna avisó luego de este hecho al Rey: después 
embió al Abad Alberoni , y prosiguió sus jornadas hasta Gua- 
d^laxara, dónde fue recibida de su Esposo coio las fñayores 
demonstracjonés de toeasa. Debió el Aéymprobat lo exacuta^ ' 
do, pues luego ordenó qit^ prosiguiese la: Princesa^ basta sa* 
llr de £spaña« y que se entregad sus.alhájas, papóles* y 
lo que havia<dexado en AAadríd á su Qivalleriso. 

. AMO 
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AÑO DE M.DCCXV. 

LA Corte del Rey Cathólico estaba líena de jábilo con ía 
entrada de la Reyna« y mascón la salida de Ja Princesa 
Ursíni que puso á la Reyaa en el Concepto mayor de los £s« 
pañoles, haviendola visto executar coñ tanto desembar izo, 
aun en los preliminares del Trono, una acción que tan difícil 
parecía. La opinión que se tenia delaReyna, correspondía á 
sas bellas calidades, de vivezadeespiritu,comprehen$ion«y 
genio poiitico; y lo que es mas, de una habilidad estraña 
para hacerse amar del Rey, que hacia por la nueva Esposa 
extraerdinarías finezas; por lo qual se ^elantó mas el creer 
que havia consentido el Rey en sacar de sus Reynos á la Pria« 
cesa. Vino Embaxadpr de la Francia á Madrid el Duque de 
Sant Agnan, para cumplimentar al Rey de las nuevas bodas^ 
y se quedó Ministro Esnraordinario. Como la Reyna era es-» 
traña en la Corte « y sé bavia buelto de la Raya de España 
toda la Familia que traxo de Italia, ( menos la Princesa de 
PombUn , que* pocos meses después se bolvió á Roma) comu- 
nicaba necesariamente roas con el Abad' Alberoni, á quien la 
fortuna deparó la oportunidad á adelantarse á mas superbt 
grado que podia desear. Fortificóse con la gracia de la Rey* 
na, y se insinuó en la de el Rey: Inspiraba en aquella díétá- 
menes con que poder traer á si la' voluntad de su Esposo , en 
lo qual no hubo descuido: acompañábale siempre en la Caza, 
donde disparaba con acierto: no dexaba con* esto de satisfa-^ 
cer su genio , y encontraba coa el del Rey. El mas arduo ne- 
gocio que estaba pendi-ente, era el de la Inquisición: traba- 
jaba mucho el Principe de Chelamár coa Albcroni , para im- 
poner al Rey, por medio de la Reyna, en las razones del 
Cardenal Judice^á quien yá havia ofrecido la Reyna su pro- 
tección, recomendado en San Juan de Piedepuerto, por la 
Reyna viuda, ( como diximos) Faltábales á JuanOrri, y á 
Don Melchor Macanáz el grande apoyo de la Princesa, que 
llenaba siempre ios oídos del Rey de impresiones contra- 
lias^ los que la.podian impedir su autoridad; y asi, ausente 
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ésta, quedó todo el Campo por la Reyna,y con los Papeles qne 
subministró Chelamár por medio de Alberoni , compuestos 
por hombres muy sab os, y virtuosos, hizo entrar al Rey ea 
el conocimiento de que estaba eoganado de la ambicioa de 
Macaoáz^y de la impetuosa igooraocia de Orri: estos yá 
* 00 tenían mas familiar comunicación con el Rey , después 
que llegó la Reyna, y asi faltaba diredor para scbstener et 
empeño torrado contra la inquisición, por la qual se havia 
declarado. £1 Pontiñce no quería admitir la dexacion del 
Cardenal Judice. Havía Orri separado los negocios de la Se- 
cretaria de el Despacho Universal , apartando quantoera 
posible al Marqués de Grimaldo del Rey , porque no le ha- 
yia dexado mas que los negocios de Estado, y Ministros £s- 
'trangeros^ los de Indias « y Marina dió á Don Bernardo Ti- 
oagero; los de Guerra á Don Mlgi él Fernandez Durán« y 
los de Justicia ^ y Eclesiasticcis tenia. Don Manuel Vadíllo. 
tía viendo descaecido Orri dé su autoridad , la havian perdido 
sus hechuras, y el Marqués de Grimaldo, que nunca perdió 
la íntima gracia del Rey , le comunicaba yé mas , y se havia 
introducido en la de la Rey na , que le nombró su Secretario. 
Grimaldo, cuyo genio dulce, y apacible , inclinaba á sose- 
gar el animo del Rey, y no embarazarle en inútiles empe- 
flos, influía en componer el de la Inquisición: 'wp'naba en el 
Marqués estos didamenes un hermano suyo , el Abad Don 
Francisco Grimaldo , muy amigo del Principe Chelamár: con- 
curria también á ellos Alberoni, para hacer á la Rtyna Auto- 
ra de una cosa muy grata á 1ü¿> Espaoults; y tudo el prece- 
dente ruido le apagó ei Rey con permitir bolviese á la Corte, 
y á cxercer su empleo de Inquisidor General el Cardenal Ja- 
dice. Con esto desmayó el contrario partido. Hizo el Carde- 
nal al Rey evidente quanto estaba mal informado, y quanto 
erróneo , temerario , y escandaloso era el Papel de Macanáz: 
descubrió que por adulación á la Princesa le ocultaban la 
verdad quantos la contemplaban ; y que como ésta quería 
maiitener á Orri, muchos Consejeros, poseídos del miedo 
havian votado menos claro que Don Luis Curiél: que era 
el fundamento de la conservación de la Monarquía, y la Re- 
ligión Catholica , y que ésta la consc! vaha pura en España la 

AUQca iütermiaente vigiiancia.dei Tribunal, y los In^ui^ido- 
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tes, no crueles ni ligu rosos, como ios pintaban los FraacCf 
ses, sino los mas justos, y considerados, como era preciso 
que fuesen Jueces, que trataban materia tan grave, y tan de- 
licada: que precedía mucho examen , y voto de los Califica- 
dores mas sabios para el mioimo decreto, que no se haVfen 
de posponer todo^ al di^tamea de Macaoáz, hombre nuevo 
.en los Tribunales, poco Ji risperíto, y envanecido en el gra- 
do, á que 1^ havia elevado la atropellada resolución de Orre 
Que los Autores que dtaba, no hablaban en estos términos 
irreverentes, y mal sonantes á la Fé, y á los Dogmas, y 
que los Autores Franceses hablaban fundados en los Prtviie» 
gios de la Iglesia Galicana, sobre la Immunidad Eclesiástica, 
-y potestad Pontificia,, porque no se havia en Francia admiti- 
' do el Concilio de^Trento, del qual eran los Beyes Caiboli*- 
cos Protectores: Que el Padre Robinet, viendo inclinado al 
Rey i Órri,y Macaná.z,, no havia querido exponerle la con* 
;du^a arrojada de los dQs, aunque la conocía: Que los abu* 
sos que havian introducido muchos Eclesiásticos, eran dig- 
.nos de repdro; pero que se podian remediar de acuerdo con 
e>' Pontífice , sin sacar Papelones heréticos , presentados á 
un Rey que tiene por blasón el sublime tituJo de Otholico. 

Estas rabones convencieron el pk> animo del Rey Pheli- 
pe, y en 10 de Febrero hizo nú Decreto, el mas demostra- 
tivo de la píed^ de su animo, en el qual mandaba á rcdos 
, los Triburales representarle claramente los perjuicios que 
del pasado Govierno havia sufrido la Religión, y el Estado, 
.poique pudo, mal infornK.do, haber resuelto algo contrario 
al systema que tenia iitcho del bien de sus Reinos, y pu-* 
' reza de la Religión. Este Decreto, en que parece se acusaba 
el Rey á sí mismo , fue mal visto de los que creen que es he- 
roísmo la pertinacia : túvose por immediato diáamen del Car- 
denal Judice; y sus émulos se lo atribuían á arrogancia, y 
bla5cnar del triunfo; como quería, él perfeccionó la obra, 
porque ei Rey mandó á JuanOrri saliese déla España, dán- 
dole pocas horas de termino para dexar la Corte; Don Mel- 
chor Macanáz huyóá Francia, y se ritiróá Pau, Ciudad Ca- 
^ pital del Principado de Bearne; Don Luis Curiél bolvió á 
Ja Corte, reintegrado á su Plaza, y honores; diose al Con* 
sejo Ke^l de.CastiUa el a&tiguo naéihodo de govierno, qui^ 
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tando tanta superñuidaLÍ de Presidentes: fo proprio se hizo 
con los demás Tribunales; al fin , mudaron todas las co.^as de 
semblante, y se introduxo en España una no esperada tran- 
quilidad, que aunque ephímera, dexó respirar algún tienapo* , 
ÉrP. Robinet, viendo tan mudado el Theatro, siendo de ge^ 
nio entero, y no acostumbrado á contemplar á otro que al 
Rey, le insinuó que el P. Guillermo Daubantón sería mas 
acepto á los £«pañoIes , como antes io havia stdo^ y pidió li-^. 
ceocia para retirarse á Francia. Vino en uno «y otro el Re/, 
y mandó luego venir de Roma para su Confesor al Padre 
Daubantón , sugeto de singulares prendas en el saber * y ea 
la aaaabiüdad ; aunque algunos del nuevo Ministerio no gus« 
taroQ mucho de la eteccioa , por la grande autoridad qu<5 
havia tenido siempre su di^men para con la Magestad , por 
ha ver sido su Maestro , y Confesor desde miío. Al Cardenal 
Judioe se le hizo Mioistro.de Estado', y de ios-negocios Es- 
trangeros: no ¿ra éste un ministerio absoluto; pero hilVian de 
tratar con ét todos los Ministros forasteros, y tenia la incum* 
beacia de representar solo al Rey lo que en esta lloeaf se ofre- 
cía , después de oír el Consejo de Estado. A su sobrino él Prín- 
cipe de Chelamár se nombró Cavallerizo Mayor de Ta Rey na: 
esta fue hechura enteramente de Alberoni , queseada dia se 
adelantaba mas en el favor; y porquero se Introdiixesejcorilja 
Reyna algún hombre de elevado espíritu , que entendiese 
mucho el laberinto de la Corte, cooperó á que se le diese 
por Confesor á D« Domingo Guerra, hombre retirado , nadaT 
ambicioso, y Sacerdote muy exemplar ; aunque á todos pare* 
eió persona de muy moderadas prendas para tan alto en^leo^ ^ 
A 6 de Febrero firmaron en Utrech la Paz con la Espafia, y 
Portugál seis Plenipotenciarios : por el Rey Phelipe , el Du- 
que de Osuna; y por el Rey de Potugál, Don Juan Gómez 
de Sylva , Conde de Tarauca , y Don Luis de Acuña. Los 
Capítulos fueron veinte y cinco. En el sexto se dió al Rey 
Cathólico el Territorio, y Colonia del Sacramento, situada 
sobre el borde septentrional del Rio de la Plata: en el otro 
Capitulo siguiente se reservó un año y medio para ofrecer á 
Portugál uü equivalente por dicha Colonia: restituyeron los 
Españoles á Noudár y la Isla Verdejo en América: los Por- 
tugueses 4 ia Puebla, y Alburquerque ea Estremadura. 
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Ouerian lo>s Mallorquines imitar en la pertinacia á Bar- . ' 
celona: ao 5»e pudo iinmediatanicníe á la rendiciun de ésta • 
atacar á la Ciudad de Palma , Capital de Mallorca , porque 
ia Esquadra de Navios del Rey Phelipe havia pasado , como 
diximos, á Genova, á conducir la Reyna. Con esto tuvo 
tiempo el Marqués de Rubí, Virrey de aquel Reyno, de lla- 
mar algunas Tropas al sueldo de la Ciudad, y abastecer sus 
Almacenes. Perdióse eltiempoeo negociados inútiles, y aun^ 
que los I Agieses « á insuncias del Rey de Francia, hacianapa* 
riencias de aufienazar á los Mallorquines; pero nollegalxieste 
caso, porque las Tropas que tenían en AAahón eran pocas; 
y el nuevo Rey de Inglaterra^ como era Alemin, contem- 
plaba mas al Emperador ^ no ignorando que éste sostenía el 
ánimo de los Mallorquines; y mandaba fuesen de Ñapóles^ 
Gerdefia socorridos. £1 Rey Chrisüanísimo, que penetraba' 
la intención de la Corte de Viena, por no elnpefiar^ en otra 
Guerra , embió al Conde de Lúe, su Embaxador , á aquella 
Corte, para que con arte dexase caer la proposición, que 
baria qualquíer fineza por la Casa de Austria Luis XIV, sí 
é^ta quería, hacer la Pai; cen elRey Plielipe, cediendo sus de- 
reclios á la España. 

Havia ta puerta Othomana intimado la Gerra á Ids Ve* 
nedanos, y atacado la Moréa, sin dar motivo alguna El ar- 
mamento era considerable; mas porque hallaba á los Vene^ 
cíanos desprevenidos, para dar ocupación á la inquietud dé 
los Genizaros , bsívk'movido las Armasel Suhán,^ rompiendo 
la Paz de Cario- Vítz^ y despreciando las amenazas del Mío ts- 
tro Aumiaco que estaba en Constantinopla ; y aunque el Di* 
ván daba por pretexto á la Guerra, que los Venecianos so- 
corrían secretamente á los Sublevados de Montenegro, se sa- 
bia que buscaba aqutlla Guerra para su seguridad el Rey- 
nante Oibomano, porque estaban las Tropas causadas del 
ocio, y censurado el Sultán de hombre inútil. 

Veía el imperador, que havia de recaer en sus Armas 
elempefio, porque ni los Venecianos podían resistir solos al 
Turco, ni estaban seguros ios Estados Hereditarios de Dal- 
maeia, y Ungiia , quedando aquel vidorioso; con todo, no 
se declaró luego á favor de los Venecianos, porque tenia 
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^Guerra tan dificil, como era sobstener á los Venecianos, que ' - 
no tenían medios, ni Tropas. Nada de esto se escondía á- la y 
alta penetración del Rey de Francia; y creyendo coger ai 
Emperador necesitado, le ofreció su auxilio contra el Turco, 
si hacia la Paz coa España. El Emperador no abrazó este par- 
tido, paredeadole harián una fíngida Guerra los FraaceseSfi 
porque no ignoraba que el Ministro de Francia , en Gonslaati* 
nopla, havia ofrecido al Sultán s^r neutral ea ellat y aun vét 
de buena gana oprimir á los Venectaoos , con quienes. est8-« ^ 
ba mal el Chrístianísimo, por lo que havian obrado coiltra 
\9l Casa djel Cardenal Pedro Otobono , porque éste havia to- 
mado la Protección de Francia. - 

. Vieúdo el Rey Catholioo que yá eranr precisas las Ar-» 
mas, porque todas estad negodadones, y el perdón general 
ofrecido á los MaUoirqatnes, havian ^ido iñutilesi determUió' • 
ombiar diez mil hocnbres contra Palma, El Christianísimo 
permitió qge fuese el Cavallera Alfelt con Tropas Fran- 
cesas: aguardaron los Mallorquines el desembarco , pero no 
la Gruerra ; y á i $ de Junio capituló el Marqué de Rubí, salir 
libre con la Guarnición , y concediendo vidas , y haciendas á ' 
los naturales» entregó el Rey no. Luego dió el Rey el perdón 
general , y no fueron tratados con el rigor que los Caihala- 
nes, porque recordaron mas en tiempo. Con esto quedaba en 
teramente la España en paz , pues aunque no la havia con el 
Emperador, tampoco havia Guerra. 

De Madrid salieron Ministros para las Cortes Estrange- 
ras: á París fue Embaxador el Principe Chelamár;á los Olan- 
deses, Don Luis de Mirabál, Oidor del Consejo Real de 
Castilla: á Turin bolvió Don Antonio de Arbizu, Marqués 
de Villamayor , después que pasó á Genova, Yá se havia el 
Rey Catholico pacificado con esta República , por el arte , y 
buen modo de Francisco MariaGrimaldo, embiadoá Madrid 
. á este efeélo , á quien sirvió mucho la protección del Carde- 
nal Judíce, cuya Familia es originaría de Genovd. Havia el 
Rey Phelipe sentido que esta República comprase al Final 
del Emperador, y que buviese demolidp sus Fortificaqohas; 
pierq era preciso disimularlo todo, porque tenia^ necesidad 
p^ra sus idéas de Ministro en Genova,, y de la neutralidad de- ^ 
flijiiei Puerto ea la ItaUa^ la que mas ocup^ la meiMTia^ y 

vo- 
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voluntad del Emperador , y el Rey de España: éste no ha* 
via olvidado los derechos á Ñapóles , y á Milán ; y aquel no 
podía llevar que el Duque de Saboya fuese Rey de Sidlia, 
é instaba al Rey de Inglaterra le asistiese para tomarla. £1 
Duevp Miaistro.de Londres era adverso al que estableció la 
Paz; pero no se atrevía á romperla, porque no havia del todi» 
opreso á sus contrarios , y se havian declarado los Olandeses, 
que les era necesaria la quietud ; ni era de su quenta el bol- 
verse á empeñar por la Casa de Austria, con quien aún no 
ha vían podido concluir el señalar la Barrera de las Plazas en 
Fiaades. Los Síciliaqoa estaban disgustados del nuevo donii« 
filo, y suspirando siempre por el det España; y oon las dispo* 
tás que se havian suscitado entre el füiy de Sicilia , y el Pon* 
tifíce, sobre el Tribunal que llaman de la Monarquía, esta* 
ba aquel Reyoo inquíetQ* entredicho , y los Eclesiásticos 
perseguidos. - : 1 • 

Apenas dió entera quietud! sus Vasallos Luis XiV. de 
Francia « quando cayó sobre aquel Reyao la infelicidad ma* 
yor, porque á 30. de Septiembre murió el Rey, Principe et 
mas glorioso que han conocido los siglos; ni su memoria, y 
su fama es inferior á la de los pasados Héroes , ni nació Pria*' 
cipe alguno con tantas circunstancias , y calidades para serlo. 
La Religión , las Letras , y las Armas , florecían con el mas 
alto grado en su tiempo: ninguno de sus Antecesores corona 
de mayores laureles el sepulcro, ni elevo á mayor honri , ni 
respeto la Nacioa ; y después de haver trabajado tanto para 
prosperar su Reyno, le dexó en riesgo de perderse, porque 
dexó por heredero un Niño de cinco auos , su viznieto , alti- 
mo hijo de el Duque de Borgoña, á quien se aclamó Rey, 
con nombre de Luis XV. La Regencia tocó al Duque de Or- 
leans , como primer Principe de la Sangre: confirmósela el 
Parlamento de París con dominio absoluto ; y aunque se formó 
un Consejo de Regencia , quedó todo el Govierno al arbitrio 
del Duque , mas que como Regente , como Rey. En Espa- 
ña no se llevó esta independiente autoridad ,dada al Dnque 
de Orleans , muy bien, porque no se creía muy afeélo á ella 
el Duque, que aunque se havia reconciliado con el Rey Phe- 
lípe antes que muriese Luis XIV. siempre quedaban reci- 
procamente eoagenados los ánimos de las pasadas descon- 
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fianzas que fomentó la Princesa Ursini. £1 Abad Alberom^ 
queyá con d favor de la Rey na entraba en parte del secreta 
del Govierno, no dexaba de influir en el Rey Catholico re*-* 
flexiones de la injusticia que en Francia se le havia hecho, • 
so bavi<;ndole nombrado á la Regencia, (como primer Prin*^. 
€¡pe de la ^ogre, y el osas immediato-'^ dispoaicio- 
ses de la Ley SlKca « sin que embarazase el poseer otroTrooo, 
porque le favorecían los exensplares de Henrico V. Rey de 
logiaterra ^ Tutor de Oírlos VL de Francia ; y de Valduina» 
Conde de Flandes « que lo fge de Pheltpe I. No eráfadl de ex* 
plicar con las Armas este reseniimi^fnio , ifo tatito porque yá. 
estaba bien sentada la autoridad del Duque de Orleanf, 
quanto porque se opondrían ios Principes de la pasada Liga, 
no consintiendo á que una misma mano governase ambos 
Reynos, qiieera una indireda rtvocacion á la Renunciación . 
que havia hecho el Rey Caiholico á la Francia: porque si 
por primer Principe de ella le locaba la Rtgcncia , tía conse- 
quenie á ía succesion , en caso de la muerte del Rey , que era 
difícil quitársela , poseyendo ambos Rey nos. 

Este gran peso de dificultades, y la religiosidad de su pa- 
labra contuvo a! Rey Phflipe: pero queiitixio vender Albe- 
ron» Cite servicio al Duque de Orleans, publicó su intención, 
que yá la havia penetiado el Duque de Sant Agnao: y estos 
fueran los prin.tros fundamcritos de la enemistad que con- 
traxoel Regente contia Alberoni , tan perjudiciales á ia Es- 
paña. No ie disuadia al Rey idéas de Italia « y le iba buscando 
enemigos. Oponíase á muchos intempestivos "proyedos el 
Cardenal Judice, receloso dé que se tomaba mucha mano en 
el Govíerno Politico Alberoni, que yá estudiaba como apar- 
tar al Cardenal, Haviale nombrado el Rey á éste Ayo de 
el Principe de Asturias , yi- sacado del poder de Doña María 
Antonia Salcedo, Marquesa de Monte^bermoso^ que le ha** 
Via criado con grande atención, y amor> é introduddo en el 
tíenio corazón del Principe particular afeáo á los EspafióIeSi 
Esto en tiempo de la Princesa Ursini era deliló ; pero tenia la 
Marquesa tal arte que se pudo mantener en et empleo « y perfil 
donar s» aystéma ; porque el Principe , de nadie que 00 fuese* 
Espafiol, se dexaba servir con gusto, y nada, sinolascosas,y 
modas de España mereeiaa su aprobacloa. Esio se mira^ 
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' en edad incapáz de reflexiones , y se airibuía á la edu- 
cación. El Cardenal Judiceno varió del systé iia que le pjrecü 
justo; pero Alberoni , que quería sacarle del Palacio , ponia 
á la Reyna eo aprehensión, que inspiraba el Cardenal en el 
Prinrípe una enagenacion de animo ácia ella. Como vivía 
con estos rezelos , no se le introduxo jamás en la gracia el 
Cardenal que no tenia poca dificultad en quitarle esta im- 
presión , que yá havia penetrado, y en hablar sinceramente 
al Rey contra muchas idéas de Alberoni; porque éste, para 
lisonjear á la Reyna, y asegurarla como decia , la succesioa 
de Toscana , y Parma , queria mover 1^ Guerra de iulla, pe* ' 
ro estaba discurriendo por donde. 

£i Emperador, á quien nunca le havian faltado buenas, 
y secretas espías en Madrid, tenia estas noticias puntuales*^ 
ie embarazaban declararse contra el Turco , temieado , que 
ocupado en esta Guerra» embiase á Italia sus Armas el Re/ 
CaMioljoo» Los. Venecianos iban perdiendo la Moréa , por- 
que se haviaa r^dido Corón , Modón , y Ñapóles de Ro¡ni« 
y corría peligfo. el, Adriatkc^. Vetase la Cisa de Austria 
.precisada á embarazar los progresos del Ochomaao, é ius^ 
taodola por socorro los Venecianos, no se atrevió Á ofrecerle» 
b! antes no hadao ellos con la Casa de Austria una lisonja ofen* 
^iva , y defensiva» para defenderle los JS^udos de I ta !ia en casodf 
seraraC4dó0;y.qiiesf hiC)iesen nueyameotejSaranie&desu neti- 
tr9lldad»<Íaaobii(locQ.Nairiosvy ocho mil haii|bres.»q!iandoel 
Einpefadnr kís Qfeeesitaitt á e^te efeAo*. Estaban io% Venecia* 
nos., necestcodos 4 admitir qualquier pondicion de la Corte 
de Vijena ; porque últimamente iiavian perdido la Ista de Ti* 
m^yasi vimaii ^ la V^aroon Gon<tíciqo qi»€ ésxz durare 
ai/eiitf asj^ I^Qi|ra<jdel Jurco « porque ti . Emperador . la que- 
^absal|itai»jnrqt»9 no óonvjpierpn. Ama después de ajusta-^ 
do estje tsratado , no olovia la Casa de.Austriasus Armas: tenia 
sobre :ojo los derechos de la Reyna de EspaSa á la Toscana, 
y Partna : sintió por esto mucho e^e cas^niijeoto ; y sabiendo 
que el Gran Duque havia hecho su Testamento , en que lia- 
inajba,^ la succesjoq/de ^us Estados á su hija Ana Luisa , muger 
del Palatino del Rhin, faltando la linea de varones, ignoraba 
ia Familia que á la heredera sobstituia, rezelando fuese la 
Casa de Parma heredera de la Toscaaa.y^}argacita de Medi* 

Sa ; cis» 
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cis, bija de Cosme, que casó con Eduardo L Duque de Pat- 
ina; y asi y dándose por quexoso con el Gran Duque, que 
liiciese estas disposiciones sin su noticia, insinuó que era de 
su aprobación le succediese la hija; mas que era preciso ad- 
mitir en los Presidios de su Dominio Guarnición Palatina ,con 
Gefe nombrado por el Emperador, Para que esto pareciese 
menor violencia, dispuso la Corte de Vienaque lo instase • 
asi el Palatino. El negocio se encargó al Conde Carlos Bor- 
roméo, Vicario Imperial en Italia, y con sus C^edencialeft 
embió éste al Varen Bonifacio Vizcontí; pero Gomo k}S Despa^ 
chos no venían á ^nsto del Gran Duque, porgue no- Je trata* 
ban en ellos de Alteza Real, no dió respuesta cathegorica á 
los puntos que sé le propusieron , y todo paró en pedir coa- 
tribuciones, que entonces no las quiso dár el Gran Duque, 
porque yá veía que el Emperador,- cóo la ídéade hacer !a 
Guerra al Turco en Uiigría , llamaba las TtüpB» de Milán , f 
ann de Ñapóles , aunque lo repugnaba el Conde Daiin, Vlr« 
rey en este Reyno, lleno de outilconieotos , y amigos de no» 
Vedades, donde no se havia querido dár natorateza á losEs^ 
|>añoles que havian seguido el partido Ansti^ico» Todo esté 
significaba quan mal contentos estaban con la dominacioa 
Alemana. No lo dexaba de conocer la Corle de Viena , y asi 
tenia t:intos zelos de los Españoles, Havia pasado á servir al 
Rey Catholico de Cavallerizo Mayor el Duque de la Miran- 
dula , despojado de sus Eslados ; y como rczelaba de alguna 
Liga en Italia con la España, mandó hacer nuevas levas en 
Lombardia, para suplir los Regimientos que havia sacado, 
porque oo se fiaba del Duque de Saboya. Pasaban estos re- 
zelos aun á dudar de la Francia, porque ésta havia hecho un 
Asiento de su Esquadra con el Duque de Tursis; despedido 
del servicio de España, El contrato le hizo Ludóv ico XIV. 
confirmóle ei Regente Duque de Orkans; pero sin intencioa 
de cumplirle, porque nunca se pagó en los prefixados térmi- 
nos el dinero, ni la Francia se valla de estas Galeras, con que 
insensiblemente se hizo -nulo el contrato: después quisúF la 
Francia comprar algunas de ellas ^ dexando la Esquádraen 
Genova con Geíea Franceses , y para eso embi6 al Señor de 
la Ratería; pero no tuvo efeéio este designio. £1 Ministro de 
España , ^ lesidia en Genova , aplicó «¡scccUmeata qnantos 
¡ . ' " me* 
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medios pudo para .turbarle^ porque veía de mala gana qiie 
etro Principe gozase en Ge]|ova las prerrogativas que ha- 
vía gozado el sayo; y esta Esqitadra daba siempre zelos á la 
España , si llegad el tiempo.de no serle la Francia amiga ; al 
fin, todo se deshizo, porque compraron los Genoveses las 
Galeras» Como el Duque de Orleans fingía grande amistad 
con el Rey Catholico, todos ios pasos de la Francia eran sos* 
pechosos al Emperador , estrechado á mover Guerra al Tur- 
co, y á conservar la Italia, á la qual, para hacerse temer, 
trataba , como sí fuese Soberano de ella , con despótico impe- 
rio- Unía á las amenazas nwviinicnto de Tropas; y porque ea 
Genova prendieron un Cathalan que tenia Patente de Ca- 
pitán, dada en Barcelona, quando el Emperador la poseía, 
con pretexto, que el Senador Rolando de Ferrari, mostrán- 
dole , havia dicho que en Genova solo mandaba el Senado, 
hizo entrar hasta NovI , Lugar de la República , seis mil hom- 
bres señalando la diaria contribución : hizo suspender de su 
empleo al Senador, y dár libertad al Capitán , y otros Ca^» 
thalanes que estaban presos por un atentado que hicieron 
contra los Alguaciles que guardaban las Caries del que lla- 
man Palaceto. Estas operaciones, que eran todas contra la 
neutralidad de Italia , las acumulaba el Rey Catholico coa ra« 
zones á sus designios , porque no podía justamente mover 
Ja Guerra en iiaiia , sin suponer la infracción de la aeutiali- 
dad violada por el Emperador, 

AÑO DE M.DCCXVL 

Echaba mas proftindas raíces la autoridad de laReyna de 
fispUa^ con el alumbramiento de un loíante el dia ao. 
de Enero : pusoflele por muíibce Carlos ; fueron Padrinos á 
-Duqnede Paroia^y la Reyda Vitida, que estaba en Bayona; 
poTifaqúel . sivvió sa Ministro A1berl>oi : por está ta Gondesa 
Viuda de Altamira; Cama»rá: Mayor de la Reyna; porque 
no quiso la Viuda pasar á Madrid « aunque se lo permitía 
^ e] jRey, No biso su Sobrina granrfoerza , por esto , ni Álberoot 

9}i^ 
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quería qne hubiese otro á qnica esci;char ; ( auaque no ha- 
via de vivir U Reyna Viuda cti la Corre, sino en una Ciudad 
de España) pero no quiso aventurar otra vez su respeto al ar- 
bitrio de ios Ministros, y se quedó en Bayona. Este nuevo In- 
fante de España que nacía con los derechos de !a Reyna , pu- 
so en alguna advertencia al E'nperador , porque yá ¡os Espa- 
ñoles le miraban como heredero de ios Estados deToscana,/ 
Panna; y se podía dár el caso ( aunque á este ultimo Infante 
le precedían tres Principes) de bolver á tener E'^tados en Ita- 
lia el Rey Catholico, ó administrarlos, aun sin esperar tanta 
fatalidad. Esto la hizo discurrir á la Corte de Viena con mas 
aplicación en procurar por interpuesta persona que se casabe 
el Principe Antonio de Parma, cuyo genio adverso al matri- 
monio, miraba con indiferencia la extinción de su Farailia, 
De esta tibieza culpaba ai Duque su hermano, y se la acri- 
rainab 1 al Emperador como delito. No havia recibido en su 
Corte Ministro de Parm^ después del casamieoto de su Sobri- 
na coa el Rey Catholico; y creh que fu Muger , Madre de 
Ja Reyna , le maoteota en el di^aoiea de no acalorar el casa.* 
miento del Priocipe Antoóto , para que tieiredase los Estados 
au hij3« Esta era sola presqacíoa natural , porque era diñcil 
saber lo quci pasaba en uoa Corte tan . eewada como la, de 
Parma, y ea ua Principe tan mysteríoso, y reservado ; como 
quiera^, no mostraba el Duque la mayor aplicación al casa^ 
miento de su hermano y mas después qúenavía logrado dd 
Pontífice una Bularen que permitía disponer los £stados á fa- 
vor de las hembras, en Mta de linea de varones, usando del 
alto dominio , por ser estos Estados Feudo de la Iglesia (aun- 
que lo niegue el BmDeraé>r , con el Aindamento (|e baver sí- 
do .en OA.(|empo-'iiQÍilosia¿ PÍioado de M\\án)Sj^rp^Uíá^ 
Reyna , que colocar á su hijo en las dos Soberanías de Tosca- 
nai y P^trma, ^ déblaespjbrar mas de la negociación « y M ^ 
arte que de la razón de la ^sangre, y que el Ministro mas á 
proposito (Mra manejar esto, era el Abad Alberonl. De aqui 
nadó permitirlemayor autoridad , é ibtrodvodonen lo$»Df^ 
dos; y el Abad|midáde8aBfiado,se'apfiovedió:de la:opiot<r - 
tunidad.» esperanzaodoXlá Reyna de sqs mayóte veotajat 
en la Ralia, Entró el Rey en este systéma , y permitió que 
tratase este negocio Alberoni i su aibiuio ; y como coa él 

es- 
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estaban encadenadas muthas dependencias, se hizo ioseost- 
Jblemente dueño de todas. Cooocia que el Papa podía ser 
embarazo á esto, y trató ganarle la voluntad , sin explicarleel 
ñn, porque en esto de secreto, y disimulado , pocos hom- 
bres havráhavido mas laxados. Havia nuevamente llegado de 
París, después de tantas repiignaocias^ ei Nuncio del Papa 
Aldobrandi , Arrobispo de Neocesarea^ con el qual se estre- 
chó Alberoni con mas facilidad, porque ei Nuncio no era 
amigo dei Cardenal Judíce, ni Alberoni lo era yá. No esta* 
ban ajustadas las controversias d? la Corte de España con la 

, Dataría de Roma , ni deslindados muchos puntos de jurisdic* 
eíon ; y de esta favorable coyuntura se valló Alberoni , para 
ofrecer al Papa conveniente Ajuste , si entraba propicio ea 
ks dependencias del Rey Catholico. 

Mas grande oportunidad de ganar al Pontífice se le ofre- 
dó , instando éste pór socorros para la Guerra contra el Tur*» 
co , que yá ganada toda la Moréa , tiraba mas altas las lineas* 
Havia hecho un gran Armamento Navál de sesenta Navios^ 
alo la Armada Sutil de treinta Galeras. Era Comandante de 
estas Armas Gujanon Copia , un Turco feróz , aunque no 
muy experimentado. Concurrieron con sus Naves armadas 
¡os Africanos de Ar^él, y Túnez ; y ha viendo armado lodos 
sus bastimentos los Dulciñutes , estaba infestado el Mar Jonio, 
el Egéo, y el Adriaiico. Havia hecho un gran acampamento 
el Turco en Gianina , tomado yá el Castillo de Parge, que le 
facilitaba los Transportes contra Coi íu, cuyo Sitio meditaba. 
Havia salido con su Armada el General Pifani, muy inferior 
en numero , aunque mas bien armadas las Naves. Cubriaa 

' estas á Corf», y en el Cabo del Zante se vieron ambas Arma- 
das: pudo ha ver batalla: ninguno de los dos la quería : el Tur- 
co, porque su designio solo era emplear las Naves, y Gale- 
ras en pasar Tropas á Corfú ; el Veneciano, porque tenia ins- 

. truccion de su República de no darla hasta que viniesen las 
Armas Auxiliares , por las quales clamaba el Pontifice, é ins- 
taba en las Cortes de Espaíía, y Portugal con gran calor. El 
embió sus Galeras, y quatro Navios armados, baxoel man- 
cho de el Comendador Ferrer* También embió las suyas el 
Gran Duque de Toscana , y dos la República de Genova : los 
Duques de Painna^y Modena ásistieion coa ln£iateria:de 

aquel 
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aquel se valió el PoQtifice, para que la Corte de España se 
determinase al socorro , al exemplo del Rey de Portugal^ 
que havia embiado siete Naves de Guerra con el Conde de 
^ Riogrande. Alberoni dispuso que embiase el Rey Phelipe 

las Galeras de España á cargo del Gefe de Esquadra Ooa Bal-i 
thasar de Guevara, y seis Navios de Guerra, mandados por 
el Marqués E<;tevan Mari. No faltó ea el Coos^ de Esta» 
do quien siatiese mal de esta resolución del Rey, porque era 
indirectamente favorecer al Emperador, queyá coa el Princí* 
pe Eugenio bavia embiado treinta mil hombres á Ungría ,de^ 
pues que en 13. de Mayo firmaron con él la Liga ofensiva , y 
defensiva los Venecianos ; y el dia $• de Agosto ganó el Pria*- 
clpe Eugenio una Batalla á los Turcos en Petervaradin, vic-> 
torta que le abrió el camino al Sitio de Temesvár , que rendi-^ 
da y i , facilitaba otras conqubtas ; y mas , distraídas con tanta 
Armada de los Christianos las fuerzas del Turco en Corfú. 
Esta era mucha sutileza , y política; y entonces le importó 
al Abad Alberoni parecer muy zelante de la Chrlstiandad, y 
condescendió con los ruegos del Pontífice , que ponderó mu-^ 
cho lo que estaba aventurado el Mar Adriático, si Gorfii se 
rendía» Estaba no muy bien abastecida la Plaza, aunque la de* 
fendia con tres mil hombres el General . Scofemberg , Ale- 
mán , que llamaron á su servicio los Venecianos: sufría yá el S{« 
tío desde el mes de Julio: fkltat» agua y municiones: 3ofL 
Turcos la cómbatian , y mas estrechamente después que toma- 
ron los Fuertes de Montes Abrahán , y el Salvador: cubriaa 
el sitio de las Naves del Sultán : No se atrevían las Venecia- 
nas Á acometerlas, porque aún no havian llegado los Auxi- 
liares de España, y Portugál: estas del Conde de Riogrande 
no llegaron á tiempo; las de España, guiadas con el mayor 
cuidado del Marqués Estevan Mari, tuvieron la felicidad de 
juntarse á la Armada Veneciana el dia 28. de Agosto: eraa 
mas eu nuníero de las que el Rey havia dado, porque el Co« 
mandante se llevaba consigo quantas encontraba en el via- 
ge, para abu'tar el poder , y poner mayor terror á los Tur- 
cos. Dios fue propicio á la idéa, porque luego que Ja Ar- 
mada Othomada vió entrar esta Esquadra de España, avisan- 
do al Comandante del Sitio, de que por necesidad le desam- 
paraba , coa las sombras de U noche hi20 vela \ y aunque el 
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viento no era favorable, pasó no muy lexos de I.1 Arma- 
da de los Cristianos, y lomó la Costa de Africa, La mfs- 
rna noche se levantó el Sitio, y empezaron á embarcar los 
Sitiadores en la Armada Sutil , y yá el día 29. estaba deiem- 
barazaJo ei Campo. Dexaron la Artillería, muchos vi veres, y 
Pertrechos : ia geate que no llegó á tiempo á embarcarse, 
quedó prisionera , porque hizo una bien ordenada salida el 
Governador , glorioso con i^aver defendido Plaza tan im-: 
portante. 

El Rey Catholico quedó gustoso del accidente coa 
^ fausto, porque su natural piedad le inclinaba siempre á pro- 
. teger la Religión Catholica , y todo lo que es piedad. El Papa 
quedó agradecido, y muy bien puesto en su gracia el Abad 
Álberoni , á quien puso en el animo el Nuncio Aldrobandi 
el deseo del Capelo. No lo oyó Alberoni con desagrado, é 
hizo que el mismo Nuncio lo significase á la Reyna, que 
abrazó luego el empeño, Papa oyó esto primero con des-, 
precio , quando se lo insinuó , como novedad penetrada , su 
Nuncio ; quien le callaba ¡oi^y^f sádp el,AM^i^ esta despro^ 
^ porcionada pretensión. 

Como no estaban ajustadas las dependencias con la Cor-; 
te de Roma , no estaba corriente la Nunciatura , ni havia exr 
pilcado del todo sujcar^der Aldrobandi;^ como él taaibiea 
aspiraba al Cápela, y erael medio mas inmediato ser admi- 
tido NundOf estaba predsado á contemplar , y aún lisoa- 
jear á Alberoni: póceso le propuso^ y le facilitó la Purpura 
de Cardenal , que es el^ultimo pl^q 4^, tos Eclesiásticos. No 
ta sonaba AiÍ|i^iii tap presto, aua<iue sn elevado espíritu 
UevabÁ á cosas' graii4es: todas sus lia^ tiraba á alearse coft 
Ja privanza del Rey : ayudábale la Reyna ; pero Je embaraza- 
ba jdeatro del Palacio el Cardenal Jndice. Por eso dispuso Al«- 
beroai. sacarlot de él , quitándole el empleo de Ayo del PrinT 
cipe : esto era arduo , porque no se podía iiallar en ^ Carder 
0Bd qnlpa^cyipestQ'pief^ie^; peto como qo le era propida la 
Reyna, ayiyíaiidole siempre Alberoni ía aprehensión , que e| 
Cardenal criaba al Principe, 00 solo desafedo á la Reyni^ 
pero ann empeñado el animo , y, con poco amor al Rey « se rer 
so]yió.á quitarle al Cardenal su empleo de Ayo , gomó lo hir 
«a con m\^mto muy honroso porque depia ^ Rey, 
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iquitaba tanta ocupación , para atender á la de Inquisidor Ge- 
neral: esto expresaba el Papel, que le escrivió el Marqués de 
Grimaldo. Nombróse Ayo del Principe al Duque de Populi: 
el Cardenal se bolvió á su casa, y luego hizo dexacion de 
el car^o de Inquisidor General: admitióla el Rey y yá sin 
* dificultad también el Poniifice, porque havia escrito Aldro- 

bandi; que yá no podía servir en aquella Corte el Cardenal 
Judice, havicndo el Rey tomado á mal , que se mostrase re- 
sentido de la resolución de sacarle de Palacio: como si estu- 
viesen los Reyes precisados á valerse siempre de ua mismo 
sugeto. 

Inquisidor General se nombró á Don Joseph Molinés 
Decano de la Sac ra Rota : havia tenido éste los negocios de 
Empana á su cargo desde la salida del Duqne de Uceda,co- 
mo diximos ; y en algunas controversias, y disputas, que des- 
pués con el Papa se tuvieron ^ mostrando Molinés mas ardor, 
que creía el Pontífice era justo, havia algunas veces pasado á 
perderle el respeto: todo se le sufrió, y aprobó en Españ??, 
basta que yá Alberooi; inflamado del deseo del Capelo, le 
iiiportaba dár gusto en todo á la Corte de Roma , y porque 
c )n mano armada defendió la Inmunidad de la Plaza de 
£spafla Doo Joseph Molinés , y en ella se havia dado de pa- 
los, y aun herido ;'á unós Alguaciles, el Rey, por dár satis-* 
facción á las qucxas del Pontiíice, bien llevadas de Aldro- 
bandi, y no menos ponderadas de Alberoni, quitó á Moli- 
nés la A tende ncia de les Negocios Reales , y la dió al Carde-; 
nal Francisco Aquaviva ; ó porque se creía hombre de mayor 
represeatatíon por sü sangre, y por la Purpura ,^6 porque 
^ trataría éon mas dulzura , y política los negociqa con el Póo^ 
Ifñce. Desde «otoQces también tomó parte en los intereses 
del Abad AlNfroni el Cardenal Aquaviva , oeceátado á opa-' 
templarle; y pdir eso enagenó enteramente si^ animo del Car- 
denal Jiídice. • ^ ' ' . ^ 
/ Det repente, y sin q[ue*b supiese el Poíftiíke, saHó de 
España para Roma el Nuodo AldrobáádiVdió por pretexte^ 
^ue se lo ordenaba el Rey: no era falso; pero tcído Aie dis- 
posición de Alberoni , para tratar á bocá con el P^pa los me^ 
d os mas oportunos á componer las diferencias de-la 0a- 
t4ría, y Jurisdicción, y explicar, ^ue sía alteración de loa 
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tolerados abusos, era e¡ medio mejor el Capelo para Albero- 
ni; porquQ havíendose yá empeñado el Rey en esto, por dít 
güsto á la Reyna, no podia desistir sin desayre. La Corte de 
Roma quedó sorprendida de el atrevimiento, y mal ex::niplo, 
que daba Aldrobandi, de salir de una Corte ua Ministro sia 
licencia del Soberano, que lo havia eínblado, y sin violencia 
del Principe, cerca de quien servia; porque ni el Rey Phe- 
]¡pe se la havia liecho, ni confesado haver«?eío mandado. El 
Papa estuvo resuelto á ao dexar entrar en Roma á Aldrobaa- 
di ; pero viendo, que esto era romper del todo con la Corte 
de España, porque tenia su patrocinio, se dexó persuadir de 
Jos interesados en la Dataría, y le escuchó , hecho enteramen- 
te el Nuncio Procurador de Alberoni, con el pretexto ^ que 
era lo que á la quietud del Pontífice convenia. 

£1 Emperador, yá vi(5torioso del Turco, no se-deflcuida-" 
bade la Italia 1 haciéndose cada dia mas temer en ella, y 
fajando de una jurisdicción , que renovaba los antiguos dere- 
chos del Imperio , y violaba dir eétamente el Tratado de la 
Neuiralidad, y havia cornado á su arbitrio contribucioaes de 
Genova , y metido en su Estado Tropas á discreción ; y pre- 
tendiendo entrar la Sal de Cerdeña por Saa Pedro de Arenas 
á Lombardía , havia determinado hacer en este Arrabál Al- 
macenes. Embió la República á Clemeiite Doria á Vleaa ^ y 
se redimÜ esta vejadoa coH dineiOb ' 

Ada 00 haviaa salido las Tropas dé los termíáos de No- 
vi , y por si podia lograr esta oportunidad el Marqués de Saa 
Pheíipe, Ministro de España « insinuó al 6ovierno« asistirla 
«a Rey con Tropas, si querían res^Mirse á las del Emperadon 
ponderó qnao^ignóminiosa eca esta servidumbre. Yá ía cono- 
dan Ips Geooveses ; pero no se atrevían i remediarlo , por no 
aventurarse: no fiaban mucho de fot socorros de EspaQa , pot 
escác lexos , y aunque liavhi algunos Repiibliqoitas de espirita 
ardiente /le templaba la fleo» de las otras, que es lo^ue 
si|cede en un Congreso de muchos individuosw Por estoem- 
' pmeáden pocas veces cosas grandes las Repúblicas , porque 
dificilmente se conforman á un difamen tantas Cabezas ; y 
asi,' determinaron los Genoveses obedecer , antes que vér la 
cara al menor riesgo , porque veíaa se havia hecho la Corte 
de Vieaa árbitro en Italia. , ' ' . 

•w Ta 
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En unas difcrereacias entre el Duque de Masa, y la Repu^ • 
blica de Luca, havia dado el Consejo Aulico la Seotencia, 
usaodü ele alto dominio: esto miraban los Principes de Italia 
con uuiur, y miedo, y mas el Gran Duque de Toscana , y 
d Duque de Parma, perseguidos del Emperador. Por creer 
ios Parciales de España á éste, le amenazaban, con que haviaa 
de presidiar á Plasencia los Alemanes: coosulta que hizo por . 
escrito el Ministerio Español de Viena, v el Duque de Uceda, 
Para invij>ilar sobre el Gran Duque, embió el Emperador á 
Florencia a] Conde Sajago, Ca vallero Veronés, hombreas- 
tuto, y de juanio turbulento: todos eran grillos, que iba te- 
giendo el Emperador á la Italia, siempre rezetoso de ella, 
porque no ignoraba las idéas del Rey Catholico, niel descon-t 
tentó de sus Principes. No se atrevía á inquietar al Rey de Si- 
cilia, no solo por ser mis poderoso qnc los demás Principes 
de Italia, sino porque estaba procurando , que le cediese la 
Sicilia, dándole ua equivalente ea dinero, y algo mas en el 
y Ducado de Milán : no le havia reconocido Rey de ella , y sen- 
tía sobre ti corazoa verla desoaembrar del Rey no de Ñapóles. 
Para asegurarse mas, hizo eb el mes de Mayo una Liga ofen* 
siva , y defensiva oon ei Rey de Inglaterra , que vino en ella 
de buena gana , porque recelaba perder los Estados de Bre-4 
mén , y Yverdém en Alemania, que havia comprado de los 
' Enemigos del Rey de Suecia ; y porque no pareciese era 
GOQtra el Rey Catholico, hizo que el Ministro de Inglarerra, 
que residía en Madrid, llamado el Señor Bubb «xiiese noticia 
de esta Alianza. Yá lo sabia el Rey Catholico por susitfinis- 
Iros, y todo lo que el Emperador o^riaba en Italia: con lo 
qual le fue (acil al Coiide hacer ciitrar á Alberoiii eD el syscé-* 
ma, que se perderiallaeiiperBnsaide boWer á.pooerel picea ^ 
ella , ú dexfliba al Emperador' perficionar sus des^aso^.. 

ASJO de M.DCCX\^It 

P Reveníase el Rey Catholiooi dár mayores socorros álolf 
Venedados, á instancias del Pontiñce, que havia buélto 
¿ embiar á Madrid al Arzobispo de N^Q^s^ica Aldrovaodi» 
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-J fue admitido, «explicando el carader de Nuncio, porque 
iraxo favorables noticias á la preteasíuo dei Capelo para el 
Abad Alberoai, que era todo lo que se pretendia de Roma \f 
por eso no ha vía cuidado el Mioisterio de Eipaoa de ajustac 
con la Corte Romana parte de aquellos abusos , que pretea^* 
dian quitar ea la Dataría, y otros puntos de Jurisdicción, por* 
que yá Alberoní no servia mas que á sí mismo, después ique 
estuvo tocado de la ambición del Cápela Ofrecía Tropas al 
Pontiíice para guardar sus^Marínas, que creyó se admitirían; 
porque de un desembarco, que hicieron en el Reyno de Na* ^ 
potes, en la Provincia de Pechi los Corsarios Duicinotes em* 
^pezóá temer Roma. Tomaron un Castillejo, hicieron qua- 
jrenta cautivos, y se ausentaron los Turcos; pero déxaron tan 
cotksternadas.las riberas del Adriático, que se creyó perdido, 
porque Ja fama del nuevo Armamento era grande , y se ha- 
vian en Dardanell espalmado sesenta Naves gruesas, sin in«- 
finitas Zaycas de transporte, y temían se bolviese á empren- 
der el Sitio de Coiái. AlberonI se valia de estos temores del 
PéntHlce para liaqene necesario; y como se ha vian concedido 
al Rey Cátholico unos Breves para Donativos de Eclesiastí«- 
eos, no solo en los Reynos que posee en la Europa , pero aud 
^ íaSí Indias, 'por este beneficio persuadía al Rey , se debian 
•bacer Isf^-mayores esfueraos ^ontra los Othomanos: y verda- 
^defámente , eóconce$ era fíxa su intención de embiar una po- 
derosa Armada á Levante* ' 

Havia siempre impuesto al Rey , que era preciso mover 
la Guerra de Italia; pero después, esperando el Capelo, no 
iqueria disiraer las Armas, por no enojar al Poncifice. En el In- 
terin se iba apoderando mas de la voluntad del Rey. Sacó de 
la Secretaría del üespacho Universal á Don Manuel Vadilla, 
y puso á Don Joseph Rodrigo, Fiscál que era del Consejo 
- Real de Castilla. Quito tarnbicn la Presidencia ác Hacienda 
«al Obispo de Cádiz, que se retiró á su Ii^lesia. Puso los mayo- 
:xes esfuerzos en apartar del Rey al Marqués de Grimaldo, 
ipero no pudo ; y aunque tenia la misma intención contra Don 
r^iguél Fernadez Durán, no hallaba sugetos á proposito 
para la Secretaría del Despacho; y asi, se sirvió de los 
^ue estaban , reservando en sí lo mas principal de los nego- 
cios, COQ. un secreto I el mayor que se lia visto ea España. 

" JUer 
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Llegó á este tienipo noticia, que quería el Rey de Sici* 
lia cederla al E nperador , por un equivalente ea el Estado de 
Müáa; y como todavía no havia salido en Roma el Capelo^ 
. que Alberoni esperaba, hasta engañar al Papa , templaba los 
' designios de la Guerra , dexaado perder la mayor oportuni- 
dad, yá que la tenia ideada « porque se havia resuelto en Vi&- 
na proseguir la Guerra con el Turco, contra los Votos de to* 
do el Míoísterio Español , y aun de muchos Principes del Im« 
perio ; tanto , que en casa del Conde Guido Starembergh , en- 
cendidos en esta por6a, sacaron las espadas el Conde de, 
Scomborvíce , Canciller del Imperio, y el de Ulcindisgrtz, 
Presidente del Consejo Aulico: fue el motivo decir éste, de-* 
bia ser Guerra de Circulor la de Ungria , porque perdida 
ésu , estaba la Alemania descubierta. £1 Principe Eugenio, 
venciendo todas las diñ^iltades , havia obtenido permiso de 
sitiar á Belgrado , porque havian distraído los Tarcos gran 
partida de su Exército con el Orreschier , hermano del waa 
Visir, ácia Espiro, y Albania. Esto descubria, no solo nue-- 
vo designio coptra Corfú , pero aua cüceader la Guerra en 
Dalrnacia. - t f 

Alberoni , esperando el Capelo , mandaba proseguir 
el Armamento, y ni socorría á los Venecian'os, ni invadía en 
Italia los Estados poseídos por el Emperador. Havia yá sa- 
lido la Esquadra Portuguesa , y unidose al General Pisan?^ 
con las Naves Maltesas, mandadas por el Baylfo Vella-Foa- 
tana. Haviase adelantado con veinte y seis Naves Venecia- 
nas , mas de lo que debía , el General Fangíni ácia Dardaneii: 
salieron treinta y seis Othomanas, y en las aguas de Tenedo 
huvo una Batalla por tres continuos dias: separábalos la no- 
che, y bolvian á ella al amanecer , hasta que muerto Fanginf, 
y maltratadas las Venecianas, sé retiraron á Lante. Esto em- 
peñaba á la Guerra en el Mar Jonio , é hizo empeñar al Pria* 
cipe Eugenio en el Sitio de Belgrado, que se rindió en 19. de 
Agosto , después de haver ganado una Batalla los Alemanes 
á los Turcos, rompiéndoles sus linm.: en ella se portaron . 
con gran valor , y se distinguieron mucho los Regimientos 
Españoles, é Italianos, y mostró su brio el Infante Don Mniiel 
de Portugal. Tanto tiempo dexaba perder Alberoni « sin qna 
se supiese á qtie estaba destinado su Armamento ;y porque 00 

se 
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se le descubriese la intención, y no cansase con Consultas el 
Consejo de Estado los oídos del Rey, ni estuvieren infcjrma- 
dos de lo que pasaba en el Mundo sus Miuistios, mandó á ios 
que servían en las Cortes Estrangeras, que nada participa- 
sen al Kcy por via de E-síado, sino diredamente por los Se- 
cretarios del Uoiveml DcspactiOt que llamao Via Re« 
servada. 

Pasaba á España Don Joscph Molinés á exercer su em- 
pleo de Inquisidor General : aunque en edad decrépita , y 
tullido, no se atrevió á hacer viage por Mar; y con Pasapor- 
te deJ Pontifíce, y una obscura palabra del Cardenal Vyoi-í 
fango Annibál de Scotembach , que hacia los negocios del 
£aiperador en Roma , dada al Cardenal Fabricio Paolucl , Se- 
cretario de Estado, tomó el camino de tierra; y siendo pre- 
ciso, para entrar en Francia, (no queriendo pasar las Mon« 
tañas del Genovesado) tocar eo el Estado de Milán , fue allí, 
cié orxiea dd Goveroador , arrestado, y puesto eo el Castillo 
coo su FatniUa, y embiados á Vieiia sus Papeles ; porque co- 
mo havta pasado por Plasencia , creyeron los Ministros Ale» 
niaaes, que hovíese tratado coo el Duque de Parma negocios 
de grande importancia ; y de todo estaban rezelo$os,con el 
i^iimor del Armamento de España , en cuyos Puertos, que ba: 
fía el Mediterráneo , se detenían guantas Embarcaciones vé* 
AÍan^ para que sirviesen al transporte. 

Ésta prisión de Molinés fue á los últimos de Mayo , y á 
los ag. que alcanzó esta noticia el Marqués de San Pfaelipe, 
la dió con Extraordinario alRey Catholico, y ponderó como 
agracio hed» á la Magestad , arrestar al Inquisidor de Espa- 
lía , que con la buena fee de un Pasaporte , y una palabra , pa- 
aaba por los Estados del Emperador: que esta er» nueva io- 
Ikaccion de la neutralidad de Italia , que tenia fuerza de Tre- 
gua; y al fin, con mas dilatadas reflexiones inflamó quaoto 
pudo el animo de su Soberano á que tomase satisfacción del 
Emperador. Creyó con esto el Maiqués acabar de determi- 
nar el aiiimo del Rey á mover la Guerra de Italia, pero nada 
liuviera bastado, si Alberoni no liuvicra prevenido de an- 
temano el animo del Rty para ella. En unos resúmenes de 
Manifiesto , sacados por dicho Alberoni , ó Carlas escritas á 
Roma,(«oiAO d^pu4ís veremos) noquexieado cargarse de 
. / 'ser 
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ser Autor de la Guerra , dice, que esta Carta del Ministro de 
Genova movió mncho el animo del Rey: que se la embíó á 
consultar, y que fue él de contrario diiñamen: y carga al 
Duque de Populi , como el primero que di(S su parecer para 
la Guerra. Estaba el Rey á este tiempo cun la salud muy que» 
brantada, que podia dár cuidado, y los Médicos le persua-» 
dieron á apartarse de los negocios de la mayor aplicación; y 
con este motivo los havia absolutamente dexado ea nianos de 
Alberoai, no con Decreto de hacerle primer Ministro « ptto 
con permisiones de serlo ; y asi , esta Carta de Genova no 
tuvo necesidad de que el Key se ia embiase á consultar, por- 
que todos los Despachos pasaban por su mano. 

£staba yá á este tiempo en Madrid (como dhcimof) Al* 
drobandi , que instaba por los socorros contra el Turco: y co- 
mo aán no se havia resuelto á dár el Capelo á Alberont^éste 
escondía su intención de todos, aunque ya la tenia becha de 
mover la Guerra , y dispuso , que el Rey pidiese parecer ai , 
Duque de Populi; pero en forma, que conodese claramente 
el Duque, que yá estaba el Rey determinado. Si^ le.embió la 
Carta misma del Marqués de Sj^n Phelipe , que iá havia me* 

. óester ' Alberoni para nuevo pretexto ; y viendo el Duque, 
(que era sumamente avisado , y gran Cortesano) que el esp^ 
rttu de la Carta era mover la Guerra, votó por «lia., y dixo,se 

• debía emprender la recuperación de Ñapóles , ó Cerdena : no 
mentó á Milán, porque sabia no era ese el diétamen de Albe- 
roni, que queria indi re<5la mente asegurar los Estados de Par- 
ma pero no acercarle tanto el fuego ; no por amor que te- 
nia al Duque , á quien contem^»>laba poco , sino por obsequio á 
la Reyna , para fingir mejor , y no fiarse de viviente alguno. 
Escrivió al Duque de Populi, quexandose de haver sido de 
didamen de mover la Guerra , no estando la España para 
eso, ni pudiendo el Rey faltar á la palabra de socorrer á los ^ 
Venecianos: esto lo hizo para que llegase 4 oídos de Aldro- 
bandi,que persistía Albcroni en lo ofrecido á su Santidad. El 
Duque de Populi , que por entonces no entendió á Alberoni, 
escrivió al Rey otro papel mas considerado; expuso las di- 
ficultades de qualquier empresa; por lo exausto del Rea! 
. Erario , y casi se retradó de lo dicho. Hizo Alberoni , que el 
Rey le Replicase , como o&ndido de su coatemplacioa Albe- 

f 0- 
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fO^if j^ ano dispuso , que él misino reprehendiese^ por boca 

.de su Confesor el Padre Elaubantón, de que se oponía á la 
iogeauídad de los didamenes,y que estorvaba la Guerra, To- 
dos estos artificios usaba para engañar al Pontífice, y cubrir- 
se en qualquier caso, dando sienfipre por autor á la mera vo- 
luntad del Rey, á la qual nadie se podía resistir: tanto es esto^ 
que en un Libro en oélavo, que salió después, de la Vida de 
dicho Alberoni, escrita de un grande amigo suyo , para el 
qual él misTiodió los papeles, y materiales, confiesa el Au- 
tor, quando narra el orden de las cosas, y la noticia, que é 
Madrid llegó del arresto deDon JosephMolinés,queAlberoni 
encendió el animo del Rey, preparado con mas altas reflexio- 
nes para la Guerra, que iba premeditando, hasta que la exe-r 
cuto con las secretas disposiciones, que nadie entendía. 

Al fin , el Papa, en el Consistorio de 12. de Julio, se re- 
solvió á crear Cardenal á Jnlio Aiberoni , precisado i ello , no 
solo de las instancias del Rey Phelipe, llevadas con el mayor 
.ardor del Cardenal Aquaviva, y escritas coa no menos solicH 
• tud del Nuncio; pero aun (como dixitnos) por los servicios 
hechos á la Iglesia, en el socorro dado á los Venecianos el ano 
pasado de 17 16. el que havia ofrecido , y el ajuste de las con- 
troversias , entre las Cortes de Roma , y España. £1 Cardenal 
Judioe , que asistió á este Consistorio , 6 arrebatado de su odio, 
p movido de su coacieocia, (comodixo } no asintió á esta ele» 
cion ; y como explicó , que esto le inspiraba su condeacia, 
hacia una breve, pero horrible satyra á Alberoni , que yácoa 
8Q Purpura, desenfrenó lo déspÓtico, y violento. Era su geoia 
impetuoso, y coa el favor de los Reyes se hizo á toda fisps&a 
iosuOrible; porque sobre ser hombre de primera Impresión, 
tenaz, y mojr ao^re sí , no toleró España Govierno mas rígi- 
do (aunque tampoco mas al pró del comuo del Rey no) desde 
quesubtáel Rey Phelipe al Trono, á cuya noticia no llega-^ 
ban muchas violencias, porque nadie se - atrevía á hablar de 
Alberoni , ni dexaba acercar á los oídos del Key mas, que loa- 
que quería , y eso diñándoles las palabras , y retirando todas 
las Consultas de los Tribunales. 

No se le ocultaron al Cardenal Alberoni las palabraSp 
que en el Oonsístorio profirió el Cérdenal Judioe^y mostran- 
do luego su vengaosa , hizo que el Rey ordena al Cardenal 
TmhH Y Aqu». 
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Aquaviva , que en su nombre mandase á Judice baxár de lá 
puerta de su casa las Arinas de España; y juntamente se or- 
denó á todos los Vasallos de la Corona, no tratasen al Carde- 
nal^ que replicando á esta orden , escrivió al Rey coa la mas 
humilde veneración, é interpuso al Duque de Órleans, para 
que se revocase este Decreto. Alberoni hizo persistir al Rey ea 
él , y repitió la orden con mas viveza, y pa aron con Aquavi- 
va , y Judice algunos sinsabores en los papeles ^ y recados. Al 
fio, éste obedeció, y baxó las Armas del Rey Catholico; pero 
desde luego trató de ser admitido á la gracia del Emperador 
por medio del Cardenal Scotembach» y otros del Ministerio 
£spaiíol de Viená. Estaba á éste tietnpo en Madrid Consejero 
de Estado el Duque de Joveoazo, y servia al Rey Phelípe de 
Embaxador á este tiempo en Parts su sobrino el Principe de 
Cbetaoaár^ en quienes ,no se halló la menor mudanza de anir 
tno ácia el amor « y fidelidad del Rey ; pero es lofolible^ que 
Alberoni cobró odio para la Familia , pero no se atrevió á sa- 
oár de Paris á Chelánkr , porque era difícil Iknaraquet hueco 
con hombre de iguales medidas, y sé corría con el Rey de es^ 
Under tanto su venganza ; y arrancada de las manos de! Pbn» 
tlfice la apetecida Purpura, soltó las riendas á sus idéas, en* 
camiradas todas á adcuirirse gloria; bien es verdad, que ro 
ganó pcit a tn litmpo la Nación Española , ni pocoTredito 
las Al mas Cl\ Rty;y ruiique no ignoraba la ntctsidad, que 
de s{ corros ttuian los Vtnecianos, no se acordó de cumplir la 
palabra, y se aplicó todo el Armamento, que yá , con pre- 
vención de Naves de transporte, era claro no servia contra 
el Turco, porque no havia deembiarTiopas. Hi:/o pasar, con 
plena autoridad sobre todos, *á Don Joseph Patino, Inten- 
dente General de Marina, á Barcelona ; y éste, ron su aíflíví- 
dad, y prontitud, en pocos días después tenia en orden aun 
la gran Nave, que se fabricó en S. Fhiliú, y las seis nuevas, 
quese hicieron en Vizcaya. Este Armamento , que yá se co- 
nocía no ser contra el Othomano,puso en cuidado á muchos 
Principes ; mas al Emperador, qué se;'qiiéxÓ con la Francia ; y 
el Regente: este aseguró, notener parte en él, ni saber su 
deslino; porque todavfa , aun mandando labrar pesebres para 
la Cavatler^, deckel Carctenal Alberoni , que era contra el 
Tuteo; üxo es, que inddi^. masque los^ Reyes^ el Duque dé 
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PppulKy^l R* Daubantón sabían su destino; y auo lereca* 
t^;qttaetopQclia dejos Secreurios del DespáohoUai versal; 
pgr^ mucbas iordeQe» daba e$orkas de^u.macio , y para pé^ 
lidonar el Ar;naineatQ» no era meaester éxplitíar la ioteocim; 
B^vid atac^ar á Cerdena; y como de lo que alli pasaba da* 
íia frequeates ooticias el Ministro, qve reskiiaten Geaóva, le 
vaU^de eUas , sio. edcargarleilas arntioiiaie; y yá e8taÚlih« 
tatioMáo^ que havtt:.pasadOifiiiievámeát)^'l^ VÍRey(4 áljuel 
ReynioerMari)uésdeRub(Vque se hátia sacado de élelRe^ 
giinle&to de Borbóo para Ñapóles, porque et Armamento de 
los £spañoles bada poner en defensa á los que temían ser ín* 
vadidos^; así,, bavia mandado iél Emperador á sus Ministros 
de Italia, é instruido al Goyernador de, Milán que en todor 
caso, retirase las Tropas á Mantua, si veía poderoso desem- 
barco en Genova contra Lombardía ; porque estaban persua- 
didos en la Corte de Viena, que el Duque de Parma entraba 
á la parte de este secreto, y que era casi autor de la Guerra;* 
pero podemds asegurar lo contrario. 

Al Duque de Orleans le sosegó los rezelos, vér que se 
prevenían Naves; pero eso mismo los dió á Inglaterra, en la 
qual , aunque se havía aparentemente aquietado la Rebelión 
de Escocia y vencidas las Armas del Rey Jacobo en una Ba- 
talla, que ganó el Duque de Argille, havia sido aquel obli- 
gado á retirarse á los Estados del Pontifice. Andaban algunos 
desús Parciales por el Mundo solicitando las Potencias, qué 
creían podían ser adversas al Rey Jorge: estos eran el Duque 
de Ormont , el de Pert , Milor Marexal , y su hermano , y 
el Conde de Maár. Como la Inglaterra funda su seguridad en 
lo opuesto de los partidos, no faltaba esta discordia, y una^ 
conjura contra el Rey , y su hijo el Principe de Gales , fomen-' 
tada por el Embiado del Rey Carlos de Suecia , Conde de Gi- 
lembergh , que fue de orden de la Corte preso , y reconocidos 
sus papeles: á su hermano le hizo arrestar en Olanda el Rey 
Jcrge ,y,tambienalCondedeGoartz,queen ella hacia ,s!nca- 
ra^er,lo$pegociosdejSi}eoia«I)eestase hallaron mas los auto- 
res; qu^iíoscomplÍQ^s^y como no podía obrar absoluto , no qui- 
so eatfar en eHodividual Qxaoaea el Rey: pero todo le hacía 
sombra , pues aunquehavia conseguido sacar de Francia al Pre- 
teadkafe de la Corona, sus Parciales soiicitaban al Rey de 
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Sueda, y al Czar de Most:ovia para convertir las Armas Con- 
tra Inglaterra , valiéndose de la Liga del Norte, por si po- 
dían otra vez sublevar la Escocia. Havia sido bien admitido,/ 
tratado de los Principes de Italia el Rey Jacobo, quando pasó 
á Pesaró , y dudaban los Ingleses , que fuese Roma la Oficina 
de su inquietud; y como juzgaban aquella Corte muy unida 
coa ia España , su Armamento les daba alguna apreension. 

No dexaba de inquirir á donde se encaminaban estas Ar« 
nadas del Rey de Sicilia por el Abad de Mari su Ministro, 
que residía en Madrid, porque no ignoraba el descontento de 
k>s SicUiaoos, y creía piodia el Papa, con quien estaba muy 
nal , fomentar esta inirasion. Recelaba también , que coneur- 
xiesen lecretamente con dinero , porqoe esto» havian descu* 
bíerto una conjura en el Final, donde su Governador Juaa 
Frandsoo Gropallo, con la prisión de un Frayle, y apren- 
sión de sus papeles , descubrió indicios , que los Finalinos se 
9ierian entregar ai Rey de Sicilia. Esta intención del Duque 
creían los Geooveses, que sedábala mano con la que havia. 
tenido siempre contra Seona , y emUar á su Castillo la mas 

Ete, y mas Presidiarios al FinaL No ignoraban por el £m-' 
iode Inglaterra itennque de Abenant, que residía en Ge- 
nova , que el Rey de Sdlia havia pedido á la Reyna Ana , le 
ayudase á tonlar á Saona, y asi estaban muy advertidos. £1 
Rey de Sicilia , con un papel , que presentó al Govierno su Mi- 
nistro, que residia en Genova, el Abad Angroña , se sinceró 
de esta mal fundada voz, que se havia esparcido ; pero sabia, 
que en España se havia dado crédito; y asi, en tanto secreto, 
que el Cardenal Alberoni observaba , no careda de algún cm- ■ 
dado , y mandó ai Conde Mafey , Virrey de Sicilia , que estii* 
viese prevenido. 

Mandó el Rey CathoHco pasase á Barcelona el Mar- 
qués de Lede, para Comandante General de las Tropas de 
esta Expedición , y las Naves se pusieron á cargo delGefede 
Esquadra Marqués Estevan Mari, Alberoni, luego que reci- 
bió la noticia del Capelo, hizo partir esta Armada: constaba 
de doce Naves de Guerra, y cien de las de Transporte; laa 
Tropas eran ocho mil Infantes, y seiscientos Cavallos: iban 
los Thenientes Generales Don Joseph Armendariz , y el Se- 
ñor de Grafetóni los Mariscales deQuaipo Conde de Monte- 

^ inár« 
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Slir, ftai^qués de Stfa Viceote, y el Cavallero de Lede. Ha-* 
viaíise embarcado daquenta Cáiloaes de batir ; doce de Cam-' 
^áS^, gnu caolidad de Pertredíosv Muftidones y Víveres, 
para tres meses. EsU secreta Expedlcioo« sólo con Despachos 
de 9. de Julio , la lió el Cardenal al Marqués de San Phelipe, 
encargándole mucho el secreto , y ordenándole , en nombre 
del Rey pasase á Cerde5a quando se le embíase un Navio, 
para cooperar á su rendición; porque creyó que el Marqués 
cOmo natural de aquella Isla, con entero conocimiento de 
ella, y de sus Moradores, facilitaría su recuperación. Dióle 
el Rey plena autoridad, menos en las Armas: le embió 
Copia de las Instrucciones que se havian dado al Marqués de 
Lede , en que se le ordenaba ^ se valiese en todo del dlótamea 
deSanPhelipe, ' 

Después de haver partido esta Armada de Barcelona, en 
Despacho de 9. de Marzo dió el Marqués de Grimaldo á to- 
dos los Ministros que srrvian en las Cortes Estrangeras, las 
Tazones, por qué continuaba el Rey la Guerra contra la Casa 
de Austria , aunque embarazada ésta en la del Turco. 

Mostró todas las infracciones que el Emperador havia 
hecho de la neutralidad de Italia, y lámala fee con que havia 
evacuado á Cathalufia ; el socorro que havia dado á Barcelo- 
na, y á Mallorca, haciendo durar la Rebelión dos años mas, 
con dispendio de la España , haver hecho tantas invasiones ea 
la Italia ;y que, aun después de haver embiado una Esquadra' 
contra los Turcos que iñdireétameote contribuía á la segu* 
ridad , y visoria de los Austriacos, se havia hecho en Miláa 
el atentado de prender pasagm al Inquisidor General de 
Xl^ña que ibá fiado en un* Pasaporte Pontificio, y palaí* 
bra del Ministro Austríaco ; y que haviendolo sido muchos* 
4So8 de España en Roma Don Joseph Molinés, se le havian 
tomado loa Papeles, faltaodo á la fee pública , y rompiendo 
daramente el Armistkfo que tenia embebido la neutralidad: 
4^ yá^ violada 'éita, quedaba el Rey Catholko en libertad 
de ptofsegoir la Guerra porque xxm á Emperador no se ha*» 
' Vla'hechb la Paz. £sto era una espede de Manifiesto que se 
esparció por la Europa, porque loa Ministros dieron muchas 
Copias de este De^cho que según los negocios , y los afeo- 
tos, tavo su apieobadoo, y ceosuca» El Emperador se quexó 
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fuertemente en Roma , con termines depedkriioa<9aií$fhcc?oft 
extraordinaria: quería qne el Papa quitas^ i\A\beton\ ^1 Ci- 
pelo, y derogase las Bulas concedidas al Rey Catholico, para 
Subsidio , y Doaativo de los Eclesiásticos, yá que se emplea- 
ban estos caudales en Guerra contra Catholicos , siendo U 
intención de la Santa Sede concederle contra Infieles. ^ 
El Pontífice se hall(S sumamente eii^b^ fajado í profirió 
palabras gravísimas contra el Cardenal Alberonií indignóse 
mucho^ y confesó haver sido enj^añado; pero ni podia exer 
cutar lo que el Emperador queria , ni hallaba otro modo de 
satisfacer. Embióle copia de un Breve muy resentido que 
escrivia al Rey Catholico, á cuyas m:mos nunca llegó, ó por- 
que en la realidad no le embiase el Pontífice, ó porque no se 
atreviese á presentarle el Nuncio Aldrobandi, porque cono- 
cía el ímpetu violento de Alberoni , que después de haver lo- 
grado el Capelo, yá no contemplaba mis la Corte de Roma, 
aunque con el Nuncio conservaba, á su modo, una aparente 
amistad. Esta Carta del Pontífice se dibulgó por el Mundo en 
varias copias : una de ellas no dexó de llegar á las manos deí 
Rey^ queescrivió.i susMinUtros de las Cortes Estrangeras, 
estuviesen eo la inteUgeticia , que este Breve no le havia re- 
cibido, ni se podia el Poncifíce atrever á esprivtrle ^ porque 
como le espardaa los Romanos para satisfacer la Corte de 
Viena,tea¡a algunas claiisulas licenciosas. £1 Empe^dor 
mandó luego , se emblasen de Milán , y Ñapóles Tropas # 
Gerdeña , que las pedia con iastaocia el Marqués de Rubí, y 
se resolvió á embiar seiscieatos hombres de Miláa« para la 
qual se pidió pasoá la República de Qeaqva , porque se ha«* 
vian de emba^^ar tfk Sa^ Pedro de Are^ia? , y qw|(^c|Wi09 
^ile Ñapóles. 

La Armada Española partió en, dos Esquadrasf toda ln. 
mandaba Esteván Mari « y coa él partió la pjríalei»^ tomandc^ 
él rumbo á derechura por el Golfo de Leoa á Puerto Eseus: la 
s^uoda partió á cargo <iel<7efe de Esqui^dra Dqa Balt{iasa«> 
de Guevara, y eadereaaádp ía Proa por la Closta^de tiBoa^t 
á la Córcega, lle^ó antes á Cerdeña , y se encaró en Pus^^uQp 
de los Promontorios, que forman la Bahía de Callert la.pri-*; 
mera Esquadra llegó veinte dias después, porque la dieron 
calmas en las aguas de Mallorca , y Íuq preciso eatirar dos ve-* 
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ees 6n Palma para hacer agua pnra la Cavaliería. La Escua- 
dra que llegó aotes, no pudo empezar las hostilidades, por- 
que estaba «subordinada, y asi se dio liempo á que el Mar- 
qués de Rubí se previniese á la defensa, porque quando pa- 
recieron los primeros Nabios, ni una Piezi de Artúlería tenia 
bien montada: no havia en el Castillo Víveres; y si quandd 
>ll€|^ Guevara huvk^toda ia Esquadra dado fondo, y he^ 
-cfao su desembarco , era preciso reodirse luego Caller, pov^ 
que no havia forma de defenderlo* 

Al lio^ el día 20. de Agosto llegaron todas las Nave* 
Iban tambied las Galeras de España á cargo del Gefe de Es- 
«qúadra Dóo- Francisco de Grimau, <|iie protegió el día 22. el 
desembarco 4 executado con poca oposición aparente en lá ' 
'i^aya de San Atidrés, donde hay un Río caudaloso» que hacía 
«1 caso, porqtté en todo aqu^l terreno hasta Caller ;que dista 
dos leguas, no hay mas que pozos de agua muy mala ,y los 
Havian gastado lós Álenuines: era ardiente ta estación , el tu* 
gar intemperioso^ y mal sano , y las mutaciones de Cerdeña 
las mas executivas^ y dilatadas , que naturalmente duran has- 
. ta Diciembre « porque como nacen de los vapores nocivos , que 
levantan tantos pantahos, estanques, y lagunas que tienen 
la Ista abierta con altisitoos montes al Nórte « hasta que se 
purifique con nieve , y grandes nuvias el ayre, persevera mal 
sana Vot esto creían lo^ de Caller' tener en él otra defensa , / 
que morirían sin otra Guerra las Tropas del Rey: tenia la 
Ciudad seiscientos hombres de Guarnición , mandada por el 
Theniente Coronél Don Jayme Carreras : alguna parte déla 
l^lóbleza se havia salido de ella , los mas Parciales de la Casa 
de Ai:str¡'j se aplicaron á la dcfeusa: hicieron entrar Milicias 
Urbaoas, pane de las quales mantenía Don Antonio Geno- 
*vés. Marqués de la Guardia , Govcrnador de los Cabos de Ca- 
ller, hombre rico, y declarado Parcial del Emperador; (co- 
tno diximos en el año de ocho)havia también una Compañía 
tieCathalanesvy Valencianos, y hastaunos doscientos Ca va lios. 
* ' Las Tropas del Rey Phelipe marcharon á formar la línea, 
y se acamparon á la falda del Monte Urpíno, entre la Iglesia 
de la Virgen de Lluch, y la de los Mercenarios: no podían 
Je vaniar Trincheras , por falta de faginas: estas venían por 

Mar ák ti» ikrjcasd* f ula ^ porque ei País no havia prestado 
i. to- 
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todavía la obediencia al Marqués de Ledc , mas que una le- 
gua de tierra ca contorno , que es á doade podían llegar sus 
Partidas, porque los caminos de internarse, los ocupaban las 
Milicias del País, mezclados con algunos veteranos por Ca- 
bos; y el camino principal le cubría el Castillo de San Migutjl 
de la Condesa, que ha'vMan los Sardos fortificado, y dista mer 
dia milla de la Ciudad : eran pocas las Tropas Españolas para 
formar linea de circuavalíicioa : ni la Arcillería dexaba acer-^ 
car las Naves al Puerto; pero como la Búiía es segura, poc 
quince millas de distancia, se ancoraron en ella; y mientra? 
se desembarcaba la Artillería, y Morteros, la gente de Mac 
puso una Batería de Cañones contra el Fortín del Darcena« 
ocupado yá por los Españoles el Convento de Buen Ajíre« / 
el de la Trinidad « porque se baviao de abrir los ataques á es* 
paldas del Convento de Jesús, hasta la Iglesia de Saa Lucir 
iero, adelantandolos.á batir el Baluarte deMonserrat , el q^al 
llaman el Espolón , y el de la Seca, doud^ se havia de abric 
la brecha, do teoieado la Plasa otro ataque, por su situacloi^ 
que ia hace fiiérte, porque está fundada sobre unapeSa escar- 
pada, Y muy alta, continuada por todo el recinto del Castí^ 
lio, para el qual es menester tomar aot;c»s un Arrabál«que tie- 
nen fortificado, que lUupaa la Marimit los otros, llamados 
Escampache, y Villonueva, están abí^rtQs , y separados de ta 
Plaza , que ácia Pomente tiene un Foso considerable, contra 
el qual no se puede abrir Trinchera , ni adelantar Aproches» 
yá por lo inaccesible de la Roca , yá por el terreno cubierto 
de peñascos. El recinto de este Castillo , y Arrabál es muy 
dilatado, y asi no se le pudo poner Siiio formal, porque era ^ 
preciso atacarle por lo mas fuerte, porque solo alli le permir 
tia el terreno. La Plaza es irregular, y asi caminaban á -jbs-^ 
curas los lugeaieros. Esto haciá perder tiempo, y la noche 
del dia 13. de Septiembre se abrió la Trinchera , mandada por 
el Theniente General Armendariz , y el Mariscal de Campo 
Cavallero de Lede. Esta misma noche llegó el Marqués de Sa^ 
Phelípe en el Navio que se le embió , mandadp por D.Gaetano 
Pujadas: no usó de la autoridad, que tenia del Rey, por 
no dár ocasión á la emulación de los Sardos, solo asistía , en 
cosas fuera de Guerra, con su didamen al Marqués de Lede. . 

Escrivíó luego vacias ^tas por todo» ^..Reyoo, y.ea^pocos 



üiyuizeü by Google 



• Tomo SíGUNDo. Año »E w.Dc:xvir. i5t 
días todo el País abierto rindió la obediencia al Rey, y las 
Ciudades» menos las que son Pinzas cerradas» Caller» Al- 
guéf,y Castillo Aragonés. La noblczi que estaba fuera de 
ellas, personalmente, ó por Cartas, prestó alMarqnésde Le- 
de In obediencia. En Sacer, Capital de la parte Oriental 
del Rey no, intentaron prender al Guvernador, Marqués Ve- 
nítés , los Parciales del Rey Pheüpe, Don Domingo Vico» 
Marqués de Soicmnis; Don Pedro Anat, Varón de Sorfo; D. 
Juan Guio, Varón de Osí, Don Antonio Mi^nél Olibjs, 
Marqués de Montenegro, y otros, que fiando e f^ara el he- 
cho de uno que no les guardó fee, fueron descubiertos, algu- 
nos huyeron, otros fueron presos, y embiados á la Torre 
del Espolón de Alguái . Con algunos no se atrevió Venités, y. 
quedó eti confusión la Ciudad. El Marqués de Montenegro 
se puso ea Campaña con mucha geocedel País, y sedeciar^ 
por el Rey Piieli pe, sirviendo con aplicación, y vigilancia. 
Para adelantaresta sedición, seembiaron las Ciberas á Puer- 
to Torre; el dia i6 Üegarootoa el Marqués de Monte alegre 
otros 300 Cavallos, y un Regimiento de Infantería. Coa esto' 
se adeiaotó el Bloquéo de Caller hasta un Lugar que llanaa 
el Más^ y la Escafa, para que no viniesen Víveres por Uta» 
y Asemiae á la Ciudad en Barquillos por el Estanque: íbacon^-'' 
tlauamente Don Joseph Patiño embiando Víveres de Barca*; 
iooa con el mayor cuidado, y abiindaba de ellos el Campo; 
porque coa haverae salido de la Plaza el Virrey Marqués de 
Rubí, .retirándose á la de Alguér , se consternó aquella Co- 
marca. £1 dia 18 se tuvo noticia ea el Campo, y se man- 
. dó alCoronél de Dragones Condede Pezuela, seguirle^alcan- 
a61e en un Lugar quellantan Siamaná; pero protexido de al-^ 
gunos del Pais , se escapó , y quedó prbiosero Don Pedro Ban^ 
chifort. Conde de San Antoinio, General de las Galeras de 
CerdeSa, y muchos Soldados de Cavallerla: quedó el OEiindo' 
• de la Plazaá Don Jayoie Carreras: batíase ésu con quarenta 
Cañones , y vdnte Morteros , y teniendo yá la brecha abierta 
la Marina , sin esperar asalto , la desampararon los Alemanesa 
También tenían las brechas abiertas el Bastión de la Seca, y 
el Español, aunque no capaces de ser montadas; ni coa 
ganarlas se estaba dentro de el recinto de la Plaza, á don* 
de se haviau retirado los Presidiarios, guarnecieado los Ba* 
Tomo ' X ' luat-i 
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luanes que llamaa de Santa Catharina de Palacio, y del 
Viento. ^ 

Hicieron una cortadura después de la primera cortina 
del Castillo, desde la Torre que llaman del Elefante, ála 
de León , en la Plaza del Bach: aún tenían «lucho que hacer 
los Sitiadores; pero la tarde del día 30 estando de Trin- 
cJiera ti Marqués de San Vicente , hizo la Plaza llamada. El 
I dia de Oétubre se capituló de salir desarmada la Guarni- 
ción : que se le havia de dár Barcos, para llevarla hasta Ge- 
nova; el dia 2 se ocupó la Puerta de San Pancracior al otro 
dia entraron las Armas del Rey Phelipe , y se quedó en Cailer 
el Marqués de San Vicente, porque Armendariz estaba malo, 
y de Presidio los Regimientos de Bustamaate, yBasüicata, 
con cien Dragones. 

£1 dia 6 se destacó el Conde de Montemár con mil Gra- 
naderos, para tomar los puestos contra Alguér: después de 
' tres días partió el resto del Exército con el Marqués de Lede: 
quedó mandando la Provincia de Caller Airmendariz. Esta 
marcha de un cabo á otro del Keyno, era peligrosa por las 
Qiutaciones: se havia de pasar por los Lugares mal sanos^ 
distando Alguér de Caller mas de quarenta leguas. Conducir 
estas Tropas , y que tuviesen en la marcha Víveres, se encar- 
gó al Marqués de San Phelipe, como prádico del País; y pa- 
ra huir de las Lagunas de Orístán , gue son las mas dafiosas, 
se tomó el camino por Fuerte, y á Guilarra; y de alli por 
Itireá Alguér, donde se llegó el dia 20 de Odubre. 

Havia el dia 11 hecho desembarco quatrocicntos y 
quarenta y seis Alemanes del Regimiento deVvalis enTerra- 
rova , que embiaron de Ñapóles , comboyaodolos las Galeras 
de aquel Reyno, de quien era el General el Conde de Foncala- 
da; el qual, haviendolos dexado en tierra, luego se hizo á 
la vela, porque sabía estaban en aquellos Mares muchas Na- 
ves, y Fragatas Española?. Era el lugar en que desembarca- 
-ron muy afeélo al Rey Phelipe, por lo qnal , en la malograda 
expedición de el ailo de 1710 ha vían padecido mucho, y se 
havian ahorcado muchos. Esta Playa , aunque no es de la jn- 
xisdiccton de Gallura, la governaba entonces, de orden del 
Marqués de San Phelipe, Donjuán Bautista Sardo deTempio: 
havia éste tomado las Armas por el Rey , y puesto á su devo- 
ción 
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don fa 6ullura« é invigUaba en las Marinas mas cercanas á 
Témpió^ donde se hallaron sesenta hombres, quandodesem* 
liarcaron los Alemanes. Hiigieron los Sardos serles amigos; 
y para engañarlos mejor « con dirección deuoSacerdoce, que 
ftUise.hallaba, aclamaron en alta vozal Emperador: con esto 
ae fiaron de ellos, y mostraron las Instrucciones , que tenían 
de socorrer la Plaza de Alguér , 6 mantener la Gaüura 00 Ar- 
mas contra tos Españoles v.baxo la mano de Don Francisco 
Pez, Marqués de Villamarin, ó de Don Juan Valentía , Conde 
de San Martin, autores de la primera rebelión , como refe* 
rimos en el ano. Estos, y los demás Cabos, que entonces 
referimos , de i a Sedición de Gallura, se havian retirado, luego 
que se rindió Caller, á Bonifacio, y no tenia tiente en Cam- 
paña; toda la Provincia de la Gallura estaba por el Rey Phe- 
lipe; y asi, aquellos sesenta Sardos, engañando á los Alema- 
nes , los guiaron por los estrechos de los Montes, y puestos 
en una canál muy angosta, <}ue no tenia por los lados salida, 
convirtiéronlas Armas contra ellos: no estaban los Alemanes 
desarmados; pero sorprendidos de aquella novedad , y en- 
cerrados en las entrañas de un Monte no conocido, capitula- 
ron con el Clérigo su rendición, hasta que avisado, llegó 
Don Juan Bautista Sardo, y formó sus Capitulaciones, ofre- 
ciéndoles libertad para bolvcrse á Ñapóles: éstas no las ob- 
servó el Marqués de Lede, porque fueron dadas de quien no 
tenia autoridad para ello; y asi, se conduxeron prisioneros 
de Guerra á Sacer. Con esta novedad desmayó mucho el Pre- 
sidio de Alguér; aunque de los seiscientos hombres que em- 
biaron de Milán, en las noches del día 10 y el 12 con unos 
Falucones prevenidos, y en una Galeota, les havia entrado el 
socorro de ciento y ochenta hombres del Regimiento de 
Anúltón. No pudieron entrar todos los que de Italia vinieron, 
porque los Navios £spa6oles, que bordeaban en las aguas de 
Puerio Conde, lo embarazaban. Quedaron las Saetías, / 
Naves, que los conduxeron en los Puertos de Córcega, mas 
Tednos á Cerde&a; y con Falucas también introduxeron ea 
Castillo Aragonés 140 hombres del mismo Regimienta Esto 
file antes que al Puerto de Alguér llegasen las Gateras de Es- 
pada: después no pudo entrar mas socorro, y se bol vi^ la 
gente á G€navá; ni 00a la que havia redhi4o tenia bastante 

Xa ' Píe- 
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PresiJio Algiiér, de donde la noche del dia iv de 0<flubre 
también se salió el Marqués de Rubí, y se p:isó á Castillo 
Aragonés en una Galeota : de aUi á Córcega, desampa-. 
- rando el Reyno, porque no le podía defender. La Plaza que- 
dó á cargo de su GovernadorDon AlonsoBernardo de Céspe- 
des. Esta es una obra coronada , regular, pero chica: tiene fo- 
so; mas no entrada encubierta; no se le pudo atacar mas que 
por una parte » porque á mas de la mitad de la Ciudad ciñe 
el Mar. 

E! dia 25 de Odubre le intimó la rendición el Marqués 
de Lede: la respuesta fue, pedir tres dias de tiempo: se le die- 
ron seis horas: en este tiempo embió el Governador al Sar- 
gento mayor de la Plaza, para capitular. En el mismo día se 
hizo un destacamento de ochocientos Granaderos, á cargo 
del Marqués de San Vicente, para bloqueará Castillo Arago- 
nés: concedióse á la Guarnición de Alguér salir con Armas; 
pero dexarlas antes de embarcarse, porque también se capi- 
tuló conducirlos á Genova. El dia 29 se entregó la Plaza. 

' Coa esta noticia capituló en 30 de Odubre Castillo Ara- 
gonéSf y se le concedió lo mbmo. Este es un Castillo graa- 
dísimo, ceñido de Baluartes, puesto en una eminencia que 
00 se le puede abrir brecha : toda la subida es de peña viva, y 
no se puede tomar sino por hambre , ó por falta de agua , por- 
que tiene muy pocas cisternas «y la fuente deque bebe el 
Pueblo está fuera del recinto, y se pueden apoderar deella los 
Sitiadores» Con esta rendición de Castillo Aragonés, recobró • 
en dos meses, y pocos dias el Reyno el Rey Catfaolico: dió- 
Indulto general , y licencia para que saliese qualquiera , aun 
del País. Executaronlo quantos en el año de ocho baviansido 
declarados Parciales déla Casa de Austria, y algunos otrcs^ 
por veleydad , ó porque havian sido beneficiados del £mpe*. 
rador» Se estrañó del Reyno al Arzobispo de Sazer Don Ber- 
nardo Fustér , porque no havia querido cantar en sai Ca-i 
Ihedral el acostumbrado Hymiio en acción de gracias; echóle 
las temporalidades, embargó las Rentas ^ y el ArzoÍ>ispo se- 
pasó i Bonifacio: éste era un Canónigo Valenciano, muy 
parcial de los Austríacos, y le havia el Emperador propuesto 
á esta'Mytra. También se salió voiuntaiiaiücatc Don Aato-. 
nio Sdlent, Obispo Auxüiai Calia. • . . . ^ . . ' 
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El Marqués de Lede dexó en el Rcyno tres mu hombres 
de Presidio , y por Governador General á Don Joseph Ar- 
ínendariz. Perdió el Rey enf esta Expedición seiscientos hom- 
- bres, mas de las mutaciones del ayre, que del fuego de !a 
Guerra, porque solo hnvo en Caller por espacio de quince 
dias: con lo restante de las Tropas bolvíó el Marqués de Saa 
Phelipe ásu Ministerio de Genova : los Navios, y Qaleras de 
&pafia se lestituyeron á sus Puertos : los de Transporte no se 
éespidieron, porque tenia el Cardenal Alberoni mediuda 
otra empresa, aunque corrían las voces como ciertas, deque 
hacia el Emperador la Paz con el Turco , porque armados los 
Españoles recelaba. perder la Italia, donde exercia su des* 
potico imperio, 

Uavia. embiado á ella Plenipotenciario al Conde Orco- 
Hm, que tenia una Liga con sus Principes, pero tuvo efec*^ 
to, y solo Ic^ró sacarles -contribuciones, po solo con el pre- 
texto de la Guerra de Ungría, pero para defender la Italia, 
que suponía amenazada por el Adriático del Turco, y por loa 
Españoles del Mediterráneo. Estos le daban mas cuidado, por- 
que yá sabía que le pedían los Turcos la Paz: le ofrecían el 
Condado de Temesvár, como quedase por ellos la Moréa , y ' 
ae demoliese Belgrado , dexando en libertad á los Principes de ' 
Transilvania, Valachia , y Moldavia, que tomasen el patror 
cíalo de la Puerta Othomana , ¿ de el Emperador. Al Ministro 
Español le parecían razonables estas proposiciones ; pero las 
juzgaba el Principe Eugenio iudecenies , y no dignas de pro-, 
poner al Vencedor* 

Toda esta disputa de los Ministros de Viena nacía de la 
aprensión de perder la Italia, y ñuiiqi:e el Ministro Vene- 
ciano aseguraba en Viena que su Repubaca coni: ibniria con 
l^as Naves , y Tropas ofrecidas en la nueva Liga , para defen* 
derla , no les bastaba esto , como rezelaban tanto de sus Prin- 
cipes, y mas del gran Duque de Toscana , y el de Parma. Dis- 
pusieron poner Tropas Alemanas en laLuuegiana, y Ducado 
de Masa : con esto se ponían entre Toscana , Parma , y Genova, 
y les parecía formar otra cadena, y aun ofrecieron al Duque de 
Masa ( que se hallaba en Viena) el Feudo de Mirrebalt en Ale- 
mán í:í , si daba sus Estados de Italia al Emperador. Estaba el 

Duque ími con VasaUo$ ,.po; una subkvaciou ^ popo antes, 

su- 
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sucediJa, y daba oídos á dexarlos; pero vendiendoTos. E«ta 
no tuvo efcdo, porque K)s Alemanes raras veces hacen con- 
trato de dar dinero sino de tomarle. Desahogaban su ira cor? 
el Pcipa, sacaron ai Nuncio de Ñapóles, y el Tribunal que 
llaman de las Obras Pías, para !a Fabrica de San Pedro: em- 
biaron Tropas á Benevento, con pretexto, que no se esca- 
pasen los que de Ñapóles se destinaban á las prisiones, por 
difidencia del Govierno. Cierto es que el Cardenal Alberoni 
bavia embiado Emisarios á aquel Reyno, y que algunos Na« 
polítanos se correspondían con los Ministros del Rey Cacho- 
líco, porque la intencioa de Alberoni era, si se desembara^ 
zaba aprisa de Cerdeña^ pasar estas Tropas á Ñapóles, coa 
otras que meditaba embiar; pero el Cardenal ao las sacó de 
España para Cerdeña hasta tener el Capelo « en que perdió 
mucho tiempo, y cambien tardó en el viage mas de lo que 
se pensaba la Esquadra del Marqués Estevan Mart , de lo 
que se le quería hacer cargo ; pero se halló baver sido sin sii 
culpa, y alegó que no era Dueño de los Mares, oi los 
Vientos. 

£n este año perdió el Emperador su. hijo primogeólto, 
que ilamaban en Vieua Priadpíde Asturias; y parió la Em* 
peratriz á la Archiduquesa María Teresa en tjde Mayo* Lt 
Reyna de España parió á ai de Marzo otro Infante, á quien 
se le dió por oomore Francisco ; pero vivió solo treiata y 
seis días 



AÑO DEM.DCCXVIIL 

CON un leve golpe ( siguiendo el diétamen de Alberoni) 
despertó el Rey Catholico al Enemigo, porque la re- 
cuperación de Cerdeua no traía las consequencias, que eran 
precisas al haver nuevamente desembaynado la espada, aun 
abultadas en la ponderación del Cardenal , para cor. firmar al 
Rey en la opinión de la Guerra, Nada perdió el Emperador 
con Cerdeña: nada ganó el vencedor. Lo desarmado de aquel 
Reyno, el desengaño de los Nobles, y el descontento de ios 
Pueblos, faciiiíó &u readicioxu Los Tropas no tuvierofi ea 

que 
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que mostrar su brío; pero b felicidad del cxito C'timuló al 
Cardenal á seguir (como dccia ) el favorable viento déla for- 
tuna. No admitía concejo alguno : inútil la prudencia de los 
Españoles, y la experiencia de los Ministros, se despreciaba 
con escándalo: con vanidad de saber mas que todos, escu« 
cbaba á pocos Alberoni , ó no escuchaba : superior aán á su 
esperanza su dicha, admitióaquella perniciosa vanidad de di- 
latar su nombre, aun con mas eficacia: porgue le concebía 
obscuro* £5tos, creía, eran los mas fírmes materiales para la 
mundana gloria, y para adelantar la de ta Nación Española. 
£1 Rey perseveraba enfermo: este cuidado ocupaba todoá la 
Reyna, y se prometió la Monarquía vidíma del hombre mas 
^ violento , ( coau> los émulos de Alberoni decían ) cuyas des- 
proporcionadas idéas tomaban un empeño que no podían 
sostener , para el qual prevenía un grande Armamento ; dis- 
poníanse Naves en Guerra, compravanse otras sin intermi- 
sión , mandaba reclutar en toda España, en Genova , y en 
l^iorna ; íbndlase gran numera de Piezas en Pamplona , de 
que ha vía mucha ralta en España; y desde la misma Ciudad 
se conduelan de continuo millares de Bombas , y Balas á Ca- 
thaluña: trabajábanse gran cantidad de vestuarios para Tro- 
pas: labrábanse Armas, Municiones, y se tenían al sueldo 
numero considerable de Navios estrangcros para transporrc 
con quexas de las Naciones que les impedia el Comercio. El 
único Ministro de quien Alberoni se valia, era Don Jnseph 
Patino: no le podia hallar mas aproposito, ni mas expedito, 
porque para mantener su autoridad, lo facilitaba todo, y lo 
conseguía , aunque decían sus émulos que no despre- 
ciaba miedo alguno para el fin , y que en él la palabra no te- 
nia aquella firmeza que ha menester la de un Ministro, por- 
que es sobstituido en vez del Rey, cuyas palabras deben ser 
inviolables. Nunca se vieron en España preparativos tan 
f^randes: ni Ferdinando el Calholico, que tantas Espedicio- 
nes ultramarinas hizo; ni Carlos V. ni Phelipe II, que hi- 
cieron muchas , han formado una mas adornada de circunstan- 
cias, y de preparativos. L;i ñora de ellos iba en varias copias 
por la Europa, asombrada deque pudiese un Reyno, can- 
sado de tan prolixa, y tan varia Guerra, ser capáz de gastos 
tan inmensos. Verdaderamente, ^Iberoni dió á vér las fuer- 
zas 
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zas de la Monarquía F^p-moln , quando sea bien administra* 
do el Erario; siendo indubitab'e que gastos lan excesivos 
en tan breve tiempo, ningún Rey Catholico ha podido ha- 
cerlos; y esto, no haviendo echado nuevas contribuciones al 
Reyno. Esia obstentacion de su poder ía debía el Rey á la 
reccioa del Cardenal , que le huviera sido útil , si mas pru-* 
dente ; porque creyó poder resistir á codo el Mundo; ó padfr^ 
ció el eDgañ.) de creer que no se le opoodriao los Príocipet' 
^ue no estaban üiredamentc interesados en esta Guerra, para 
sobsteaer la qual , no perdonó diligencia* Como se persuadís 
la proseguiría ei Enp^rador con el Turco, embioal Principe 
Rtigotzi , que residía en Aadrioopoli , al Coronél Don San- 
tiago £oisiaieae , para ofrecer i aquel Principe bastantes so* 
corrosde dinero, si (comoól havia ofrecido) ledabael Gran 
Sultán un cuerpo dé ^oj^, hombres, para entrar por la Traa- 
sílvanía* Creía con esto, no solo hacer una gran diversión ai 
Emperador; pero alentar al Sultán, para que nó hiciese ür 
Paz, cuyo Tratado adelantíaban los Ministros de Inglaterra; 
y Olanda, que estaban en Conscaattnopla, pero yá como 
consternados los Turcos, la deseaban: ni podía Ragotzt 
cumplirlo ofrecido, ni el Coronél Bohiniene hacia en Andri- 
oopoli mas que escandalizar el Mundo; porque declan los 
Emulos de Alberoni , y el Emperador que havia eaiblado la 
España un Mtaístro á la Puerca Orhomana para una secrets 
coligación, ofreciendo sobstener la Guerra contra el Empera-* 
dor en Italia , como el Turco la hiciese en Ungría, y pagar las 
IVopaií que se diesen á Rig-jtzi, para que renovando la rebe- 
lión , atacase los Estados Auslriacos: que este Tratado havia 
tenido su pi iacipioen Pai ís con el Principe de Chelamár, Ein- 
baxador del Rey Catholico, quando Ragotzi estubo en aqueiía 
Corte, coa quien havia tenido vanas conferenciasen el Coa- 
yento de los Camanduleases ,y que aún se proseguía este Tra- 
tado con un Agente de Ragotzi, y un Tesorero suyo, ha- 
viendose embiado por Marsella Arm js, y dinero. Todo esto 
ponderó por escrito el Pontifice al Conde de Gallasch, Em- 
baxador Austríaco en Roma, y esparció copias, no solo por 
el Sacro Colegio; pero aun por la Europa. El Principe de 
Ciieiamár se escusó de esta impostura con una Carta muy 
bien escrita al Cardexuü Aquaviva i negó ei hecho , y aseguró 

ao 



Digitizdd by GoOgle 



Tomo Segundo. Año de m, dccxviu. 169 
nohaver hablado á Ragoizi, mas que muy de paso en la^ Aa- 
teca/naras del Rey Christtanisimo, y en ia casa donde se ce- 
lebraba una Academia, no conocer I05 sugetos que le 
i)ao, ni haver tenido de su Soberano tal encargo. 

AI fin , se esforzó á di«>uadir a! Mundo, y quedó dudosa 

^ la materia; cierto es, que el Coroné! Boisinieoe no tenia-nu» 
comisión^ Di credeociaies, que para el Principe Ragotzi, qti» 
ps Cálhoisoo Romano, y podía el Rey de España, estando eiR 

. Guerra coa la Casa de Austria , ayudar á aqueii recobrar sus 
Estados « sin entrar en si era justo«ó ao, la confíscacion, ni 
k piedad del Rey Phelipe , quien , aunque lo quisiese Albero*! 
ni, áunca huviera firoiado Despacho dé tener comunicaGÍoo;. ^ 
ó procurar alianza coo el Turco;. porque' és ley fundameatal 
de los Reyes Catholicos^ dnnce becer la Paz con los Malío-^ 
metanos: y esta Guerra permanece desde el Rey Doo PeÍa-»« 
yo «por mas de siete siglos, sin bacer . ja:iids psces, nf tre-í 
goascúo dlos^ como cedad^ Us hoceQ.ei Emperador, y; 
oirios PeIncipes'CathQKeasi , . 

No faltaban Tbeoiogos, oi Mintatros , que defeodiaa , era' 
lo proprio coligarse coa los Turcos , que coa los H¿reges: que 
con éstos era yá usual la Liga de. España, y otros Principes; 
CathoUcos, y que nod^ia bacer'niii)roftlK>fror el Ochocna-í 
no, pues tcKjíos erao igualoieiite eomlgas de la Iglesia: que; 
ha vía IJamddoá. aquel áiguoa vez^jcoaimJa violenda de los! 
Emperadores. £1 Rey Phelipe nancea quiso dir oídos á esta> 
Tiieologia, cuya doétrina no nos toca examinar; cierto es, 
que es mas escandalosa la amistad con el Mahometano , que 
con el Herege , porque éste es Christiano ; y como no disiente 
en todo, es mas fúcil su icconciliacioa con la Rouuna Iglesia.. 
Tambien qs cierto, que el Coronél Santiago Boisinieoe, de= 
orden del Rey Catholico , se vió, antes de pasará Ra^^oui^r 
con Clemente XL que siempre jn:¿gó , quedaria desautorizada: 
la potestad Pontificia , y violados muchos Privilegios Ecle-; 
slasticos , si dominaba enteramente en Italia, el Imperio imn 
petuoso , y despótico de los Alemanes, En Roma se dab^ cré- 
dito á quanto se oía contra el Cardenal Alberoni , porque! 
desde la empresa de Cerdeña le cargaba el Pontífice de epi-: 
teétos injuriosos á su honor. Con todo eso, por no acribar ^ 
de romper U,aausta4 conei Key QathoUQOsk^4ió.Í4S Bular 
/i J^omlL - ' • ' . Y • dei 
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del Obispado de Malaga ^ á que el Rey te babia própnésto , y 
un Breve , que se pudiese hacen coosagrár^de qualquier Obia^ 
f>o ^ sin asistencia de otros; pero havtendó luego, por mlierfe 
dül Cardenal D. Manuel Arias, vacado el ArzobispadodeSe^ 
villa, fue Alberoni propuesto por d Rey. El Pontífice negó 
estas Bulas, aun después de adiniúda la dt^xacion de Malaga: 
celebró dos Consistorios después de esto, sin procurar cano* 
iiizar á Alberoni: y viendo los Ministros del Rey de España, 
que perjudicaba á su derecho, porque debia admitir el Papa 
á qualquiera propuesto por el Rey, como no tuviese las nuli- 
dades, ó defedos, que prescriben los Cañones, hizo Doa 
Juan de Herrera ( Auditor de Rota , Español) una protesta al 
Papa, en ii.de Febrero, por sobstitucion del Cardenal 
Aquaviva , alegando estár vulnerados, con esta repugnancia 
de dár las Bulas, los derechos del Rey Caiholico, y sus prer- 
rogativas , concedidas , y conñrmadas por tantos Sumos Pon- 
tífices: <)t]c era claro atentado, 00 expedir Bulas á propost-^ 
Clones del Rey eo los primeros CoBsistorids; y qas así le 
quedaba acción, no solo á hacerse máilteiier sus derechos, 
pero á usar de aquellos medios, que permiien losCdoooés 
para resistir á la violeocla. El Papa se escusaba , con que 
también aquellos, y. muchas Bulas Pootiilcias prohIbtaoTeit 
tan pocos dias pásar de¿u»Obispada á otra, y que xiD4ia¥Ía 
necesidad de dlspebsalflOé. No debeuios entrar'' en ias razones 
. del PontHloe; pero-creyA el mviKtb , que en esto Jiavia parté 
de oontemplacioo al Emperador, porque era -Alberoni el 
blanco de'sus iras, y se deseaba^s» abatidMeata ^ 

Ei Rey Phelipe te dió de iésio per ofendido;: mandó aa^ 
liasen tbdosaus Subditosde^Romarque no se tuviese |Da»€o-^ 
snércio .coDiaquellarGoíte if*€^ tso se tomasen Bular de Da« 
táría ; y sacó al Nuncio Aldrobandi de sus Reynos , no porque 
tuviese de él quesea particular , sino porque era conseqnente 
al haverse manifestado mal satisfecho del Foniifice,cl qual 
no estaba bim con su Nuncio, porque se creía engañado de 
sus persuasiones, y promesas por haver dado el Capelo á Al- 
be roDÍ, de que tanto se arrepentía, y asi no le permitió^ea'* ' 
trar en Roma, y se retiró á su casa en Bolonia. 

Estas, que llamaba Alberoni venganzas del Pontífice, 6 

temores, losdespreciaba coa iamodastlay y se gloriaban va- 
-• ' ni- 
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nidad de ser objeto de la ira de los Principes, y de hacer 
figura en el Tiieatro del Mundo: mantenía con tesón las idéas 
<ie la Guerra ^ aunque havia asegurado falsamente á Inglater- 
ra, y á Francia, que el Rey de España se contendría eo l« 
sola recuperación de Cerdeña: no le daba crédito la Inglater^ 
xa , recelosa de tan grao Armamento ; y asi embió á Madrid 
al Coronél Staoop^^paf» qu« viéndote con «1 Señor Babh» 
Embaxador Britanioo eojaqiielia Corte , no solo iodagaieo á 
-qpé se éndere2(aban tantas prevenciones de guerra; pero aun 
tenían facultad de propooer un Ajuste entre aquella Corte , y 
la del £mperádor, nó solo porque veia el Rey Jorge armar 
dos bcxos Piriocipes; sino parque en virtud dé la -Atiansa dd 
ano pasado le pedias el>Gesar,socorroi» Las mismas diligen* 
cias: hacia la :F)paacia: no estaha-fiiera desospechas el Regen* 
te; porque como- veía, que el Rirlamento, y los Magnates 
del Reyuo llevaban mal lo despótico de su Regencia , y en la 
Bretaña havian sucedido algunos rumores ,^ recelaba fueseti 
fomentados de Alberoni; y asi, embió á Madrid al Marqués 
de Naacre, para que , de acuerdo con Stanop , propusiesen la 
Paz con el Emperador. Esforzábanse estos Ministros, quaato 
era posible; masyá Alberoni se havia endurecido en el em- 
peño : daba con altanería las respuestas , y conocían , no 
queria desistir de la Guerra. No se descuidaba el Ministro det 
Rey de Sicilia, Abad del Maro , con quien hablaba Alberoni 
mas obscuro. Aun afedando confianza, tenia hecha la inten- 
ción contra la Sicilia, y al mismo tiempo propuso una Liga 
á su Rey: de él no dexaba también de desconfiar el Empera- 
dor; y para ponerle mal con él, y que de necesidad adhiriese 
al de España, queriéndole hacer instrumento, que él mismo 
^entregase aquel Rcyno, le propuso-con el mayor arUfido la 
Liga , con estas condiciones. ' 

Que España atacarla al Rey no de Ñapóles, pondría una 
£9qiiadra de Navios en el Mediterráneo, y daría layé Infao^ 

y Sy* Cavallos, para qué onieodolos á sus 3%opas, inva- 
diese el Rey de Sicilia al Oudtulo dé Milán ,. cuyos derechos 
le cedería la España: Que mameodria la Guerra^ liasta que 
todo el Estado se rindiese ; y que para los gastos dé ella» 
4laria el Rey Catholico un miUon de reales de á ocho» como 
dRey deSiciU$ pusiese luego aquel Reynoen depósito en 

■ Ya ma- 
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•manos del Rey Phelipe, cuya propiedad le quedaría , quando 
.todo el Estado de Miláa estuviese conquistado. Estas pro- 
posiciones las hizo Alberoni al Abad del Maro; las mandó 
j-epetir por el Marqués de Villa-Mayor, Ministro de España 
€n Turin,y las dexó con astucia transpirar , para que viéndole 
.tratar Liga con E'^pana , se hiciese sospechoso al Emperador, 
,á los Reyes de Inglaterra, y Francia, y aun á los Principes 
jde Italia, porque nada deseaban menos, que vér crecer al 
Duque de Saboya con el Estado de Milán ; y mas los Genove- 
«es , que le tuvieran mas intimamente vecino , y no se podrian 
yá defender de él , perseverando los recelps de que deseaba á 
;Azaoiia, y el Final. £1 Rey de Sicilia , cuya pers picada de 
ciiteodiaiisiitáiera Ja mas feliz, acompañada de ima singular 
astucia ,'\C(moci6 ios fondos de í la- intención dél Cardeíial; y 
áuoque le era mas útil Milán « que Sicilia , vió que tiraban á 
engañarle , empeñándole en una Guerra, .que no podía mao- 
teaer-, biéñ, que le cumpliesen lá> palabra; porque no iesten*» 
diendo^ su poder á poo^ eo CAmpaña mas que^qiiioce mil 
tombrea^'ltt'Cait lostoCros qotnce:mtl^ qiie.la 'E>:paña ofresciá; 
podía r^sÍ!Skfr el ^bdevdel Eiloperador ., dtsembáraiadoiielii 
Cuerea del TprGoi,tfDrque ise4iavia yá elegido á Pasarpvítx 
fBira ittgarídel GongreaO'CO» d Oibomano^ y embidla Ingla- 
teri^al Sefior de^táa^ para 'áiedi8ddd>d¿ esta Tregua^ quje 
in ftiaiaibade34.aSQ8. J^aviao.tai^íettmbiádoü' Véaécff Á 
Pfoainrido^ Runcioi para su PleriipptgtfclaTO , y elegido el 
£aiperadorlQs suyos , ^que eran el Coadé Silch ^ y el Gene* 
rái Virmoot; con que yá veía el Rey de Sicilia, que eraln<» 
falible esta* Tregua, cierno al 6n quedó concardada , y el Em- 
perador desembarazado para qualqniera Guerra. Esto y él 
itfér., que también se trataba una Alianza entre el Cesar, la 
Inglaterra, y la Francia, contra los designios de Espaua , hi- 
zo, que respondiese á Alberoni en esia íbrma: (>]e el Rey de 
España luego daría un millón de pesos , «y .cada mes dos mil 
doblones para ios gastos de laG ucrra, y los quincé njil efeéH- 
iros: Que atacarían los E^^pannles al Reyrib'de Ñapóles, don- 
.de la mitad del Presidio de la^ Pla7as-, que conquistase, ha- 
,via de ser de Piamonteses: Que lo proprio se baria en lasque 
conqiílstaria en el Estado de Milín, á donde , después de ren- 
dido el Rey 00 de Ñapóles, dot^^o pasar vqxxue aiil^iobres. 

. ^ . i ' ' Yá 
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'Yá el Cardenal conoció, que esto era desconfiar de él , y no 
'querer la Alianza^ y pnreciendole mas fácil pasar á las demás - 
tdéas, conquistar la Sicilia, antes que ti mismo Duque la 
cediese al Emperador , ó le ayudase á conquistarla. El Rey 
' Phcjipe se mantuvo en el sysléma de atacarla • mas con tinto 
secreto, que nadie le pudo penetrar; bien, que el Abad del 
Maro, por congeluras siempre escrivia ásu Amo , cuidase oui* 
cjbo de la Sicilia , porque este era el objeto de Alberoni. El 
l>uque de Saboya yá veU que no la podia defender , porque 
soloieaia en ella siete mil hombres; pero mandó al Conde de 
jMafe/4 que. fortifícase de puevo las Plazas; y juzgó conve- 
difente correr d rkf^o^ antes que eititregarla de su propria 
acotnittad ai fimjperadori^ pit^dmitir sus.Tropn, porque par^ 
este ultimo piim siejupre havía tiempo, , y pemó venderla i 
buea prbcb, pára lo qual embtó át Marqués de Santo Tho- 
más á Viena, y por confiar mas al Emperador, pidió para 
•muger del Príncipe de Plamonte, su hijo , una de las Archi- 
jduquesas , hijas del Empera^r Josepb ; no determinó qoald^ 
Tas dos, porque ^sabia, que la primera se trataba decasar , por 
medio del P. JuamBauiisiK^^ Saler no, Jesuíta, coa Federico 
Augusto, Principe Eledora> de Saxonia , que itistruido del ^ 
mismo Salerno^ hiavia yl.abrazado la Religión Catholica , y 
atíjiiradbJa he regía ^ que desde Lutero havia següido esta Ca* 
sa: y por este servicio hecho á la iglesia, fue pieaiiadü -des- 
pués este Jesuíta con la Purpura.; • * ' ■ 
• ' Nada ignoraba Alberoni ; y para fortificar su systéma , sa- 
biendo qne se trataba en Londres una Liga contra sus de^g- 
Jiios , procuró alentar la Guerra del Norte, para embarazar al 
lEmperadcr : embió secreianicnte un Oficial á Mosavia , y que 
estfe mismo tratase (aunque después embió otro) con el Rey 
de Suecia, ofreciéndole socorros de dinero, si hacia una 
Guerra, que fuese de distracción á las Armas de la Casa de 
Austria. Travo corre'^pbhdencia con el Conde Viiio, Agente 
-del Rey de Polonia en Venecia, que ofrecía la amistad de su 
•Amo; y ai fin , .no dexó pieza sin tocar , para poner ia Europa • 

Guerra, empeñando en ella al Cesar.' Estas diligencias to- 
iias fueron inútiles, porque el Czár no tenia motivo para traer 
«US Acxjaasá Alensania , y estaba en Guerra con la Suecia, cu- 
jai Réf , «ttnqaeJttnia^Ue rescupeiatjbn el InqpQrio los Estado* 
♦'V. . ' . > ' ./ , de 
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de Breméa , y Verdén , esto era difícil-, yá posetdM dél Re'/ 
de [aglaterra; yasí ^havia coavertido sus Aroitiéontra^elrde 
Dioamarca^ cuya Guerra do hacia eco i lá quéla £<^^lui- 
via menester , COQ que estas negodácioites del Ndrte le fuéroiK 
inútiles, porque no k faltaban Emperador artes, y^podcx 
para apartar de sf el cuidado de eáta Guerra, y t^atwa coa 
blandura, y amtftad á los que laipiidiaa nfover. Ooodlióse:^ 
animo del Cslir;, mándanda pasar pmso á NÍapolésrá su tiQá 
primogeaico él Principe ide^Alexo, qué del^rigor de 6U pa^ 
dre huía , aunque era su cufiado, que havia tenido por mugec 
á una hermana de la Emperatriz. Esto le fue muy grato al 
Czár, porque le facilitó el haber á sus manos á su hijo, que 
poco después murió en una prisión , no sin graves sospechas 
de haver sido á violenci¿ís de un veneno. 

De quien ma& cultivaba la atnistad el Emperador, era 
del Rey de I[iglaterrra,(como quien solo podia frustrar ios de- 
sigaios de la España) que yá, haviendo formado una com- 
petente Esquadra, solo otra de Inglaterra se le podia oponer; 
, y conefeó^o mandó yá prevenir el Rey Británico una de veía-, 
te y seis Navios, exponiendo al Parlamento la necesidad, 
que de ella havia, porque permaneciendo obsc!jra la inten- 
ción del Re)r Catholico, rezelaba fuese en auxilio del Pre- 
tendiei'ite de aquella Corona, con acuerdo del Pontífice, que 
teuia en sus Estados refugiado á Jacobo, á quien recpaocta 
por Rey de la Gran Bretaña, y que havia dispuesto sü casa- 
miento con la Princesa Cleraentina Sobieski. Havia yá el Rey 
Jacobo, con poderes dados al Duque deOrniond, coutra- 
hído este matrimonio, y baxaba con su madre, y hermana 
esta Princesa á encontrar con su marido, que havia salido de 
Pesaró á este efecto. Sentía mucho este casamiento el Rey 
Jorge, porque era interés de su Casa se extinguiese la de 
Stuard, y se quexó mucho con el Emperador, que buviese 
consentido á este tratado, y permitido saUese de sus Estadoi 
la Princesa. No parecia propriodel Emperador etnbirazár es* 
tas bodas, y mas siendo Clementina su parienta: ni era de- 
cente á un Principe CathoUco Impedir un Sacramento de la 
Iglesia, del qual podia resultar la propagaidoa, y conserva- 
ción de una Familia Real, tan antigua, y esclarecida « como 
la de Stuard; ptfo.todo lo.veqcU lacasoa dc&caiio , y el ce^ 
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Vtor^Cfue se tenia á las Articas de España; y como todavia se 
bailaba esta Princesa ea sus Estados , uiaDdó seguirla ^ y alcan^ 
zada en Inspmch, ordenó arrestarla, y ponerla en un Con- 
veato, para que oo se consumase este matrimonio : esto dió 
escándalo á los Catholicos, pero no admiración, porque yá 
puestos los intereses de la Casa de Austria en manos del Rey 
de loglaterra, era preciso obedecerle. Todo esto era contra 
España; mas lo era la Liga, que en Londres se trataba, eir^ 
tre el Cesar, la Inglaterra, y la Francia. Havia pasado á aque* 
lia Corte el Barón de Penteridér por el Cesar; y por el Chris- 
tianisimo ei Abad de Dubois , primer Secretario de £stadO| 
hombre íntimo del Regente, y •que havia padecido en tiem- 
DO de Luis' XLV. grandes pei^ecocíones , y trabajos. Trata** 
base todo con Diego Staoop, Secretario de Estado, y el mas 
favorecido del Rey ; y estos tres Ministros, que tenian en su 
maso la voluntad de su» Amos, gloriándose de Lq;bladores 
del Mundo: dleroo la tey á la.Europa: divjdieroo los Reynoa. 
i su: modo,.estudiaiidD(oomo decían) el equilibrio de las 
Poteodas. Quedaron de acuierdo en los Artículos Stanop , y 
el Abad Dubois , pero no los mostraron á Penteridér , porque 
antes querían bolver á Intentar , que admitiese el Rey Ca« 
tikoUco proposicíoiies;de Paz , y esMilecerla general. El Em- 
perador se protestó , que no consentía á ella , si no le mostra* 
ban.'los Artículos, y asi'le^niblaron con tanto secreto, que 
pudiese el Inglés, y el Francés negar, que en Viena se ha- 
vían visto, escritos en forma, que parecian favorables á la 
E<5paña. Ordenaron los propusiesen al Rey Phelipe los qua- 
tro Ministros, que por Inglaterra, y Francia estaban en Ma- 
drid, con los quales tuvo varias conferencias el Cardenal Al- 
beronr. La suma de los Capítulos era esta: Que para sosegar 
lás controversias repugnantes á la Paz de Vadéii , y á la Neu- 
tralidad de Italia, restituiría el Rey Catholico la Cerdeña al 
Emperador: Que raiiíicaria la renuncia al Reyno de Francia- 
por los Borbonesde España: y la de España por los de Fran- 
cia: Que reconoceria el Emperador por Rey de las Fspar]as,é . 
Indias al Rey Pheiipe,ysus descendientes , renucciaudo los 
derechos á esta Corona: Que el Rey Catholico haria el mis- ' 
mo reconocimiento, y renuncia á favor del Emperador en los 

£sttk4Ío» de4taUa, ^ posdaicy el Final , qoe navia vendido 

. á 
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i los Genoveses, y aun cederla el derecho de reveríioti , que 
se havia reservado en la Sfcilia, quando la entregó a) Duque " 
de Saboya: Que consentiría , y reconocería el Emperador 
por Succesor de los Estados de Tosca na , y Parma al Primo- 
benito de la Reyna de España ísabéi Parnés, extinga la li- 
nea varonil de los Principes, que los poseían; pero que ha-? 
vian de quedar estos Feudos Imperiales , y Liorna, como aho- 
ra. Puerto franco; y que llegando el caso de la succesioQ dé 
un Infante de España, se le entregaría ta Plaza de Puerto Loa-f 
gón: Que serian iocompatibles estos Estados con la Monar- 
quía de Elspaña, y que se Íes pondría desde luego un Presidio 
de seis mil Suizos , y míencras que és(os venían , de Ingleses: 
Que consentiría á la disposkion, que se ha vía de hacer del 
Reyno de Sicilia, auo contra el Tratado, y la cesión de 
Utrech« á favor del Dtique de Si boya; y que el derecho de 
reversión se pasaría al Roy no de Cerdeoa, destinada , en ves 
de la Sicilia , i este Prtocipe: Que se haría uu Tratado par-^ 
tícular eotre el Emperador, y el Rey CathoUco,cOiicedieadot 
ladulto general á Codos los que huvieseo adherido á uoo , & 
otro Partido, con restitución de sus bienes, Titulos, y Dig- 
nidades. 

Este Proyefto fue mal feciUdodc Alberoai , y poode-i 
vado como ¡odecocoso al Rey, porque parece que lo obliga-; 
baa por fuerza' á admitirle ^ con mía superioridad , y arrogaa-t 
oía « como quieo daba la ley , y sin estár antes consultado ea 

la Corte de España. Esta circunstancia le hacia gran fuerza 
al Rey Phclipc, y aunque parece que á la RL7aa se la facilir 
taba la succesion de Toscaaa , y Parina , era coa el acíbar de, 
quedar Feudos Imperiales, en que.se conocía^ que las Polea-, 
cias mediadoras tirabaa 4 engrandecer al Emperador. ' 

No pareció entonces esta condición digna de llevarse , ni 
se podía admitir sin consultarlo con el Gran Duque, y el Du-^ 
que de Parma, que la repugnaron fuertemente. Este ultimo 
embi6 á Alberoai los Papeles, en que se demuestra claramen- 
te ser Parma, y Piasencia Feudo de la Iglesia, y estendidas 
las razones contra el Imperio, que pretendía lo contrario* 
E! Gran Duque expresó con mas viveza su resentimiento, ao 
solo porque la plena libertad , que goja ia Toscana , es emana- 
da da \^ q^^ts^mJ^i4^l\í:^^,q^mUí§^ 
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de sufrir Presidio forastero, y vér excluida de la succesion á 
su hija la Viuda Palaiina , que se havia restituido á Floreada^ 
y á quien tenía particular afedo. 

Era verdaderamente su animo llamar un Tufante de Es- 
pana á la succesion , tomándole como heredero de Maria de 
Mediéis, mu^er de Henriquc IV. ó como hijo de la Reyna 
Isabél Parnés , que tenia mas immediato el derecho. Havia 
manejado con arte, y felicidad este negocio en Florencia el 
Padre Fr. Ascanio , de ia Orden de Predicadores , que ha- 
cia los negocios del Rey Catholico, hombre sagáz, sábio , 
aplicado. No dexaba de encontrar sus difículcades ea la vo«' 
Itincad de algunos Ministros afectos al Imperio; pero el Grao 
Duque estaba siempre por la Casa de Espaíía, y le havia el* 
Rey Catholico ofrecido que el modo * y las circunstancias 
se dexarían á su arbitrio. Estas condiciones , y las de creer 
que iel Rey Phelipe padecía ultrage en admitir los propuestos- 
Artículos « los hizo despreciar, y dió el Cardenal á ios Minis* 
tros £$trangeros una respuesta seca, y poco obligante. Con 
esto se confirmaron en su Alianza los tres referidos Potenta- 
dos, y á toda prisa se acabó de armar la£squadra , que á 
cargo del Almirante Binghs havia de pasar al Mediterráneo^ 
Queseóse en Londres de este Armatnento el Marqués de Moa- > 
teleon. Ministro del Rey Catholico, y le fue respondido^ 
que aquella Esquadra estaba destinada á mantener la neutra- 
lidad de Italia , empleándola contra quien quisiere turbarla» 

Esta noticia no la ignoró Alberoni: dió Monteleon cuen- 
ta exadamnte, y. expresó, que no se lisoiyease el Rey Ca- 
tholico « COA que estas eran solo aooenazas , porque los inte« 
reses del Rey Jorge podían patrocinar los del Emperador,^ 
Esta es la mas fuerte critica contra la conduda de Alberoni; 
porque si creta que eran solo Insinuaciones las de la luglater-' * 
«a, y la Francia, padeció la desgracia de mal instruido en loa. 
Internes de k» Principes, y no conoció el formal estado del 
Mundo : si creia hablaban de veras , é imaginaba poder soUl 
la España resistir á tres poderosos Principas , era incopsldera- 
cion; porque debia conocerlas fuerzas matitimas, con que 
tomaba el empeño, inferiores i las de Inglaterra; ni las Tro* 
pas que podia cmbiar el Rey Catholico á qualquier empre- 
sa podian recibir aumento, ocupado por los logle^s elMar^. ; 
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é inundada de Alemanes la tierra ^ porque tenia el Empera- 
dor en Alemania Soy. hombres ociosos , y era el Arbitro de 
la Italia; á cuyos Principes hacia contribuir grandes sumas de 
dinero, con sola una Carta del Govemador de Milán. Estaba 
bien prevenido el Conde Daún , y fortificadas las Plazas del 
Reyno de Ñapóles , donde prevenia un Campo volante coa 
las Tropas que por el Trieste havia ricibido. Havia tambiea 
pa<5ado el Marqués de Lita , Governador de Tortona , coa 
ízy. hombres á la Lunegiana , presidiando á la U!a, y Laben- 
za; y concurria también el Duque de Modena á cerrar los 
pasos , por donde poüian penetrar los Espafíoles á la Lom- 
bardía, si hacian desembarco en el Puertodela Especia: de lo 
que havia mandado prevenir á los Genoveses el Emperador. 

Estos respondieron que no tenían fuerzas para oponerse 
á Priocipe tan podetoso como el Rey Catholico ^ y que 
ofrecían la mas sincéra neutralidad. También baxaban Tro-* 
pas al Ducado de Milán , destacadas de la Ungría : se aumen- 
taron los Presidios, y se abastecieron de Víveres las Plazas. 
£1 Cardenal se reía de todas c^ris precauciones, porque ere-' 
. yó sorprender la Sicilia , y llevado del ardor de su empeño, se 
lisonjeó, que como aquel Reyno no era parte de los Estados- 
del Emperador, no le defenderían los Aliados. Este modo 
de discurrir era el mas arrojado, porque yá havia visto en las 
presentadas proposiciones de Paz, que se destinaba la Sicilia 
al Emperador; y asi era preciso defenderla, y con esta oca* 
sion dominarla; pues aunque se havia altamente quexado ea 
Londres, y en París deesta nuefa disposición, contra el Tra- 
tado de Utrech , el Rey de Sicilia, se le respondió: que esto* 
importaba al Equilibrio de la Europa : quisose entonces unir 
con la España ^ por redimir esta vejación ; por esto lo propu- 
so con tanta obscuridad, y reservas, que no tuvo el Cardenal 
tiempo de ajustar el Tratado con un Principe tan diíiciV como 
Vidor Amadéo'; y mas que yá tenia hecho el animo contra- 
ía Sicilia, y creía que ocupada ésta, mudarían de viso las cosas» 
y modificarian el proyedo los Aliados, porque conoceriao 
Ja dificultad de emprender una Guerra contra una Isla pre- 
sidiada de 3oy. Españoles , y se figuraba que la conquistaría 
Cn dos meses, como á Cerdeña, porque deseaban los Sicilia- 
nos sacudir el yugo del.a^ual Domuiaaie, y admitir i^l de 

los 
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los Españoles , que le havian experimentado suave, por maí 
de tres siglos. No los governaba el nuevo Principe con tyra^ 
ufa; pero como en lo económico era tan exaélo , no se dis- 
traían las Rentas Reales con la profusión que en tiempo de 
los Reyes CathoHcos; y liavia en todo una Regla, que aun- 
que justa, era odiosa á los Vasallos-, porque la relaxacion hu- 
mana no quería Principe advertido, sino negligente; y á esto 
llaman benignidad. 

Todo^ los Reyes Catholicos lo havian sido en Sicilia, 
porque la bastidad de el Imperio Español hacia menos apli- 
cado el cuidado á cada Re/no en particular , y mas á los que 
ef Mar separaba: el mismo cumulo de Reynos haciafioxa,/ 
remisa la dominación Española: el descuidóla hacia parecer 
HberaU Es en st verdaderamente geaerosa, y poco interesada; 
pero es inaplicada también, y de sus descuidos se construíad 
los logros de los Subditos distantes, no habiendo sabido ser* 
virse deltalia , y Fiandes , mas que para destruí rse , y despoblar- 
se; lo que se cree sucede también con Indias. Por esto no era 
tan bieo visto en ^tia el Duque de Saboya, porque atendía 
y goveraal^a coa formalidad mayor , haciendo observac 
sus Decretos coa uoa severidad que pacedá tyraoía, y era 
justida. 

Como quiera, tos Sicilianos es cierto, que estaban siem<* 
pre combidando á los Españoles; pero no opaoció los tiem* 
pos, ni la situacioa de aquella Isla el Cardenal Alberoni, por- 
que tenia muchas, Plasas fuertes que tomar, y estaba á este 
tiempo el Emperador desembarazado, y Dueño de Ñapóles; 
por donde por la corta distancia del Faro, podia desde Rixoles 
socorrer con Barquillos, y Falucas las Plazas, pues todas 
las mas ñiertes son marítiiQas, y una que por un mes se re^ 
sistiese^ daba tiempo á poner en forma la oposición , ¿ intro* 
dudr la Guerra; Hi qual no podia el Rey Catholico mantener 
sin Armada superior á quantas podían poner los Aliados. 

Esta^^an evidencias que no quiso advertir el Cardenid; 
porqubmo admitía su ambición de gloria consejo, ni comuni- 
caba con viviente alguno sus iJéas; creyendo que el secreto 
era toda el alma del negocio; y no fiando de nadie para ilu- 
minarle en lo que entendía. En estos errores suelen caer los 
genios sumamente reservados, y que se glorian de incompre- 
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hensibles ; no porque no sea el secreto el fundamento de las 
grandes resol liciones; pero es menester elegir Ministros á quie- 
nes fiarlas, porque por lo mismo que son grandes, traen con- 
sigo tan difíciles circun'^tancias , que no las puede entender 
uno solo ; y mas empresas JVIonarquicas, que de tan distintos 
oficios dependen. Después de ideado amó tanto su proprio 
empeño e! Cardenal , que no supo desistir de él , y fiando 
(como dccia) gran parte de la obra á la fortuna, mandó, que 
juntándose en Barcelona Tropas , y Naves , que en toda ia 
España havia prevenido, entregando dos Pliegos sellados á 
los Comaadantes, hizo partir esta Armada el dia i8 de Ju* . 
nio, mandada por el Gefe de Esquadra Don Antonio Gasta- 
Seta, buen Piloto, pero poco experimentado en la Guerra; 
mis tocábale el mando por su Antigtiedad. A éste iban subaU 
ternos los Gefesde Esquadra Don Femando Chacón, Marqués 
Estevan Mari,y D. Balthasar de Guevara. Constábala Arma- 
da de veinte y dos Navios de linea, tres Navios Mercantiles, 
armados eo Guerra , quatro Galeras á cargo del Gefe de £s* 
quadra Don Francisco Grimau , en que tatm>len iba ctro Gefe 
de Esquadra ,Doa Pedro Monte Mayor , una Galeota Mallor- 
quína , y 340 Bastimentos de transporte, coo dos Valandras. 
Éstos llevaban de Tropas 36 Batallones completos , quatro 
Regimientos de Dragones « y seis de Cavalleríá , que com- 
ponían 3oy, hombres, mandados por Don Juan Francisca 
de Vete, Marqués de Lede , gente veterana, y escogida , y 
Tropas , quates Monarca alguno no tenia mejores , disciplina*^ 
das por diez y ocho años continuos de Guerra , que se ha- 
vian íiallado en todas las funciones, de las que hemos escrito. 

. Havía en estos ocho Batallones de Guardias Españolas, 
y Vvalonas, gente esforzada, que cada Soldado podía ^er 
Oficial. También se embarcaron cien Piezas de Canon de ba- 
' tir , quarenta Morteros, una cantidad inmensa de Pólvora , y 
Municiones, con 1500 Mulos para el rrén de la Artillería; 600 
Artilleros, y hasta 1500 que en la Artillería setvmttyuna Com- 
pañía de sesenta Minadores, y cinquenta lageniéros, subordi^ 
nados á D. Prospero Borbón, Ingeniero Mayor, hombre en esta 
facultad de ios mas insignes de su isiglo, pertrechos de Guerra . 
innumerables, y quantos instrumentos son precisos para ella. 

Nunca^ ba visto Armada nuu4;)ieii abastecida: no falta- 

■ * ' ba 
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há la menudencia mas despreciable ; y yi escarmentados de 
jk> que en Cerdeoa havia sucedido^ traían i5o[|. Faginas , y 
^000. Piquetes para Trincheras: se pusieron Víveres para 
todo este Armamento por quatro meses. Todo se debió ai 
cuidado de Don Joseph Patifio, que aunque no tenia nsas 
Despaclio, que de Intendente General de Tierra , y Marina, 
le havia conferido tan plena autoridad el Cardenal con Cirp 
tas misivas , que la tenia sobre toda la Expedición , y las ope- 
ladones que se havian de iiacer en ella, y era arbitro del 
dinero, y caudales destinados para esta empresa, y tenían ins^ 
•tracciones Castañeta, y Lede^ de nada hacer sin su diétamen, 
y aun en caso de discordia , seguir el de Patino; y en fin, de 
-obedecer quantas ordenes, en nombre del Rey , diese* Esto 
era baverle 6ado el todo; y aunque era Don Joseph Patiiío 
hombre capáz, zeíante , inteligente , y desinteresado , era 
uno , y no lo podía irxecutar todo , ni entenderlo ; y como el 
Cardenal era de genio despótico, y creía , que él solo pedia 
governarla Monarquía, transfirió su autoridad en uno, y cre- 
yó, que lo pod'a í0(jo hacer, y comprehender: este ira des- 
orden , porque los demás no se hacian carqo de .sus propiios 
oficios , ere) ende estaban al de Patino. A los Gtfes seentrega- 
íon Pliegos: se havian de abrir en determinados Lugares: el 
primero se abrió en Cerdcua , en la Bahía de Calíer : aíii se 
tomaron ctras Tropas, que se incluyen en el referido nu- 
. jnero , y se embarcó el Thenlente General Don Joseph Ar- 
inendariz. 

Pariio todo el Armamento á 28 de Junio de Caller , y 
el dia 30 dio vista á Sicilia , llevando la Pioaá San Vito, don- 
de se havia destinado el desembarco. Un temporal la sotaven- 
tó sin desunirla. El 1 dia de Julio hizo punta á la parte de 
Monelo; pero no pareció á proposito aquella Playa , aunque 
.está dos millas de Palermo,y continuó el viage hasta dár fon- 
do CD el Cabo de Sálenlo, quatro leguas distante de la ^Ca- 
-pital de aquella Isla: la misma tarde se desembarcó la mayor 
-parte.de la Infantería, y se acampó en las alturas de San 
.'Elias, donde huvoescaséz de agua. Ai otro dia se feneció el 
^esenjbarco de todas las Tropas , y se abrió el otro Pliego , y 
«e declaró Capitán General de aquel Excrcito , y Virrey de 

Sioiúsk el M^qu^ de I^de : el día 3 se auu^chó quatro millas, 
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y se acampó en la Torre del Agua de Corsarios: aqui vínte-^ 
ron muchos Cavalleros de Palermo « y los Diputados de la 
Ciudad á ofrecerla al Kty Catholico, pidiendo solo manutéa* 
clon de sus Privilegios. El Conde Mafey ^e alli goveraaba;» 
dexó luego esta Capkai , y dexaado alguna Guaraícioa ea el 
Castillo , se retiró con 1500 hombres á Siracusa : gran parte 
de la Nobleza fue á encontrar al Marqués <de Lede al Campo 
de Mala-Espina , desde donde tnarctiaróti<]uatroCompaaiat 
de Granaderos de Guardias Españolas , y ocuparon la Puerta 
nueva de la Ciudad , y el Palacio : estos mismos después se 
aeercaroa á Cascelamár, presidiada de 460 lofautes Piatnoa* 
teses; y por la parte de la Marina le bloquearon también doa 
'Compañías de Granaderos del Regimiento de Saboya, y 
Guadalaxara: otra Compañía de Guardias Españolas ocupa-» 
ron el Fuerte del Muelle, y la Linterna. Sev intimó la rendi- 
ción á Castelamár: respondió con lionra su Governador Ca« 
vallero Marelti:^se tomó un Navio nuevo de 64 Piezas /que 
havta en el Muelle de Palermo « á cuya Babfa pasó la Arma- 
da Española. Los Píamonteses trabajaban una pequeña mer 
dia Luna entre el Fuerte de la Flecha , y San Pedro: los Es* 
pañoles pusieron por eso doscientos honfibres'iso las casas im- 
mediatas, y adelantaron otros á un ribazo, para hacer íli^o 
sobre los trabajadores. Ea este dia 5 se declararon Thenienr 
tes Generales el Cavallero de Ledc ; á Dj:i Juan Chacoli; á 
Don Antoaio Pinatelo , Marqués de San Vicente; al Conde 
de Montemár, y á Doa Fcliciaao BracainoaLc; y al otro dia. 
Mariscales de Campo al Scaur Dupui- al Conde de Sucve-* 
ghen; al Marqués de Rebes, y al Conde de Roydcville, des- 
pués al Señor de Vaucop. La noche del dia 7 y 8 se tra jajó 
en una pequeña paralela, para cubrir la Batería, dirigida al 
franco, y cara del Baluarte de San Pedro, que mira á la 
Ciudad ; pues ocupada ésta , no se necesitaba de quitar el 
fuego opuesto para montar la brecha: se destacó Don Lucas 
Espinóla , con el Marqués de Villadarias , con los Regimien- 
tos de Dragones de Batavia, y Frisia, y 500 Infantes, en de- 
rechura á Mecina, y en dos Cuerpos siguió después toda la 
Cavailcría, y Dragones ; y á la testa de cada una iban un The- 
Diente General, y un Mariscal de Campo. La Infantería se 

.eaÜMó por Mar, destioaado el lugar del desembarco entre la 
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"Torre del Faro, y Mj'azo: alguna queJa en Palermo contra 
el Castillo; y el dia 13 después de seis horas de batería , se 
rindió á discreción. E^to llevó muy mal el Rey de Sicilia, y 
se formó Proceso al Guveniador ; pero no era Fortificación^ 
que tenia resistencia. Quedó un Campo volante de 3^. hom- 
bres á cargo del Conde de Montemár, á quien tambicii se le 
dio orden de bloquear á Trápana: baxaron luego Milicias 
del País á unirse con las Tropas Españolas, y aquellas se en- 
furecieron tanto contra 1os Piamonteses, que en Cdataaieta 
mataron los Paysanos quarenta de ellos. 

La Ciudad deCatha.nia se apoderó de su Castillo, acla- 
mando al Rey Phelipe, é hizo prisionera la poca Guarnictoa 
que en él havia : las de Trápana , y Termini hacían algunas 
salidas; pero las contuvo el Conde de Mootemár, maoteoiea* 
do su Cámpo volante eo el Valle de Mazara< Mecina era la 
mas diñcil empresa: tenia de Presidio 2500 Piamonteses , y 
al dár vista á la Ciudad la Armada Española, se commovió el 
Pueblo de genero contra ellos, que abandonando los Baluar- 
tes , se retiraron á la Ciudadela , guarneciendo los Castillos 
de las cumbres del Monte, y del Salvador. Sin dilación el 
País cubierto obedeció al Rey Catholico* Las Galeras de ^ 
aquel Reyno, mandadas por Cabos Saboyardos , se refugia*, 
ron en Malta. 

Para empezar las operaciones por parte dé Palermo , se 
movieron (como se ha dicho) á cargo del Conde de Monte- 
már contra Termini : llegaron el dia 16 y por Mar desembar- 
caron las Municiones en la Playa de San Cosme , y San Da- 
mián, guarneciendo á la Ernuta con una Compañía de Gra- 
naderos del Regimiento de Valladolid: luego se empezaron los 
trabajos para la Trinchera, y componer una Batería de Mor- 
teros, y á 31 de Julio se perfeccionó la paralela. Desde el lla- 
no de Santa Ana se batía la Plaza baxa del Baluarte de los 
BalbavSes,y parte déla cara del de Villarroéhcon esto hizo lla- 
mada la noche del dia 4 de Agosto el Castillo, y se rindió á 
discreción , quedando prisioneros 300 hombres. Don Joseph 
Vallejo, y el Marqués de Villa- Ak^re, partieron á bloquear 
áSiracusa, de donde salieron dos Navios Ingleses , fletados 
del Conde Mafey con quatrocientos hombres para Augusta, 
los quáles, sacando quatro Compañías de lofautei ía , que de 
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esta Ciiivicid qu jdaban, dieron fuego á las Minas que teniaa 
hechas para volar el Castillo, que no hicieron mucho QÍQño. 
. Desamparada la Ciudad , la ocuparon los Españoles , y repa- 
raron el Castillo. Havianse de las Galeras de aquel Reyno es- 
capado todos los Sicilianos, que ea ella servian, y solo que- 
daba mal abastecida la Chusma de ali^unos Oficiales Piamoa- 
teses. Para guarnecerlas embió Mafey aoo hombres á Malta, 
para donde partió también su Esquadra Don B:ilthasar de 
Guevara, para pedirlas al Gran Maestre de San Juan, ó sa- 
carlas con violencia de aquel Puerto, si era posible. Esto ulti- 
mo uo era fácil intentarlo, porque las protexía el Cíiñoa de 
la Plaza: el Gran Maestre Perellos se escusó á entregarlas, di- 
ciendo, no era Juez d? lis dife. encías de los Príncipes, y que 
nopodia negar refugio á quien le buscaba en su Puerto: queco- 
' moera Neutrál, dexaba á las Galeras en su pleoa libertad; 
pero si perseveraban en él hasta la decisión de la Guerra de 
Sicilia^ las entregaría al Dueño de ella. Esta respuesta cooió > 
muy mal^l Rey Phelipe, y se prohibió á la Isla de Malta el 
Comercio con Sicilia, negándola los granos que acostumbra-, 
ba dexar extraer, mas después que las abrigó de la Esqua- 
dra inglesa , que llegó como veremos, dexó el Gran Maes-- 
tre salir las Galerasque se fueron á Ñapóles, y déalli á Villa-, 
franca de Niza, no havteodolas querido entregar á otro, que 
á Don MigUél Reglo.' 

Este destacamento de Navios, que ordenaron el Mar« 
qtiés de Lede, y Don }oseph Patino, empezó á enftaqtiecec 
las fuerzas de la Armada:: las restantes Naves entraron en el 
Puerto de Mecloa, donde hallaron dos Navios, del Rey deSi* 
ciUa que no tuvieron tiempo de escapar; pero ao podían los 
Españoles valerse de ellos, porque los defendía la Cíudadela^ 
y el Fuerte del Salvador. BienTecIbidasde los Mecioenses lle- 
garon todas las Tropas Españolas, y luego se dió principio al 
Sitio dé la Ciudadela; pero como .embarazaban los ataque* 
los Castillos de la Montaña Matagrífon , Goozaga , y Castela-i 
- zo., se atacaron antes estos , y en pocos días se rindieron á disp- 
crecipa. En el primero havía 1 20 hombres. En este estado die« 
ron aviso los Ministros de Italia á los Gefes Españoles que yí 
navegaba las aguasdel Mediterráneo la Armada Inglesa, man- 
d<id(ipojrel Almirante Jorge Bioghst vía salida e$U É^^ua^ 
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'desde 14 de Jumo de sus Puercos: constaba de ao Na- 
vios de Guerra , todos de lioea: el mayor ^ que era el Navio 
Brafle^r , teaia 90 piezas : dos havia de 80 y de 77, los de- 
más eran de 60 y el menor « que era el Reche&ter , tenia 50 
Cañones: el Guastlaud, y Griñn eran de fuego: Bí asi lik , y 
Blast de Bombas. No eran grandes estas fuerzas ; pero pn- 
recióá los Ingleses que bastaban , porque yá havian em iaJo 
de antemano ua Oficial de Marina á Cádiz, y otro á Barce- 
lona con pretexto de Negociantes, para que se inrjnni.en 
por menor del Armamento Marítimo del Rey CdLh jiico; y 
asi estaban los Ingleses tan exadtaineate informadas, que sa- 
bían el nombre, y ei numero de las Piezas de cada Navio , y 
de su Tripulación. Orando la Armada Inglesa líeí^ó á las al- 
turas de Alicante, despachó Binghs á Madrid un Oficial suyo, 
que le servia de Secretario, con Cartas para el Coronel Sta- 
nop, en que le decía hallarse con su Esquadra ea ei M editer- 
ráneo, y que tenia Instrucciones de su Soberano para to nar las 
medidas mas proporcionadas al Ajuste entre el Rey Cacholi* 
co, y el Emperador; y en caso de reservarlo, y persistir aquel 
en turbar la Neutralidad de Italia, y los Estados de éste , qrie 
tenia orden de embarazarlo con las fuerzas de aquel la Arma- 
da. Stanop lo participó al Cardenal Alberonl , que induxo al 
Rey á permitir le diese en su nombre una respuesta , la mis 
sobre sí, y orguUosa , porque le respondió á Stanop , que po- 
día executar el Alnúraate Eit^hs las ordenes de su Amoco* 
mo le pareciese* 

Esta sequedad no dexó de picar al Inglés , y tomó el 
rumbo de las Costas de Napolea« yá hecho el animo á exer- 
cer toda hostilidad. A este tiempo pasó de Londres á Parb 
el Secretario Diego Stanop « para dár la ultima mano al Tra* 
tado de la triple A,liaQza, que se firmó en Londres á 2 de 
Agosto* Tenia por Apéndice, el que entre sí hicieron el Ctn* 
. aperador, el Rey Jorge^ y el Cbristianísimo « dd moda com3 
oponerse á la EspoSa, y quedó concordado, que pondría las 
Tropas el Emperador, la Armada Navál la Ligiaterra , y la 
Francia concurría pon un equivalente considerableen dineros 
Embióse al Conde Gadogán al Haya* para disponer, que los 
Estados Generales de tas Provincias Unidas entrasen eñ está 
l^a. Hbo arte Miobtio los mayores esfueiaos para pemir 
T0ma M ^ 
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dirlos, y los mismos hacia por lo contrario el Marqués de 
Berreti Landi, Embaxador del Rey Catholico. El Inglés pro- 
ponía la antigua amistad de las dos Kaciones ; la unión de sus 
intereses de Religión, y Estado; la gloria de entrar á la parte 
de dár á la Europa equilibrio, y la infracción déla Neutrali- 
dad por parte de los Españoles; y sobre todo, el extmplar de 
la Francia , en que la Casa de Borbón, contra sí misma, pos- 
ponía los derechos de la Sangre á la pública utilidad , y quie- 
tud. El Marqués Berreti Landi , por lo contrario, ponderaba 
]a ambición de la Casa de Austria, y quantoles importaba á 
los Olandeses no engrandecerla , porque aspiraba á la depre* 
sioQ de sus vecinos, como se dexaba conocer « en que aún no 
havia dado cumplimiento al Ajuste de la Barrera: mostró 
Que iosCoügados, ni formaban^ ni querían equilibrio « por* 
que coa darle al Emperador la Sicilia^ le acrecentaban el po« 
der, y le rendían esclava á la Italia , con lo qual serian sus Ar* 
mas tan formidables que no bailarían resistencia: Que la Neu» 
tralidad haviá sido violada pór el Emperador, como havia 
muchas veces explicado , abusando de la paciencia del Rey 
Oitholico, ha^ta que llegaron los agravios á puiito tan insu- 
frible, que era desdoro de la Magestad tolerarlos: Que no 
era la Inglaterra la que obraba, sinó ub Rey Alemán , por k» 
proprios intereses de la Casa de Hannover, y para maácener 
lo usurpado al Rey de Suecia: Que tampoco era la Francia^ 
ni el Rey , que solo tenia ocho años , el que amovía las Arma» ' 
contra Phelipe de Borbón , Rey Catholico, año el Duque^ dé 
Orleans, despótico en la Regencia 6 por odio á su solxino, 
ó porque buscaba en el Emperador, y el Rey Jorge Protedo- 
res á mas altas idéas: Que el Rey de España, nada invadiría, 
que no huvicsc siJo suyo, y yá que en este ultimo Tratado, 
. queriendo tyranizar la Europa los que se llaman Legisla- 
dores, rompian el de Utrech , adjudicando al Emperador la 
Sicilia , que la España no estaba obligada á mantenerle, sino 
á defender aquel Reyno, porque se havia despojado de él, 
para darle á un Principe que no le embarazaba, pero no para 
exaltará su enemigo. Los Olandeses no querian bolver á to- 
mar las Armas , y destruir su Comercio por la Casa de Austria, 
que tan mal los havia pagado, mantenían ardientes quexas 
coa el Emperador, y conociao coa evidencia | ^ue lain- 
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glaterra , y la Francia bolvian á una Guerra voluntaria, por 
privado inlerés de los Dominañtes, no de sus Subditos; y 
resolvieron hablar coa ambos Mini'ítros obscura nente. 

La respuesta dadaá Codogánfue, que nü pjüi entrar 
en confederación alguna con el E ii;">era Jor antes dj rematar 
el negocio de la Barrera , y dár la ultira i mano al Tratado de 
Arabers. Al Marqués Berreti dixeron, asegurase al Roy 
Catholico de su constante amistad, y que lo suplicaban con- 
poner amigablemente las diferencias con el Emperador. Ca- 
dogán concibió esperanzas de esta respuesta, creyéndola 
sencilla: dio noticia de ellaásu Corte^, y á la del E nperaJor, 
y pasó á Ambers (l hablar al Marqués de Prié, Governador 
de Ftaades, que partió i este efe^o de Bruselas, Tratóle de 
la composición de la Barrera^ que con palabras lá ifací lita ron 
los Alemanes; pero obraban de mala fee, mal entendida de 
los Ingleses, que dieron por asentado el Ajuste, y en su con* 
sequencia^ que la Olanda 9dbería á la Aüanaa. Diego $ta<p 
Bpp, que estaba en París, padeció también este engaño, y 
creyendo, que tanto poder unido pondría noiedo al Rey 
Otholico, pidióme Pasaporta para irá Madrid; no queriendo 
partir sin él , porque yá sabís las ordenes que su A: no havia ^ 
dado al Almirante Binghs, y reblaba, que la detuviesen en 
Madrid, si llegaba la notida de alguna hostilidad» 

El Cardenal Alberoni entendió la desconfianza, pero d¡¿ 
€l Puajportet por 00 negar tan yisiblemente los o(dos i un 
wonapte Ajuste. Estaba entonces el Rey Catholico en el Es- 
corial, donde ñielStanop recibido; tuvo algunas conferencias 
con Alberoni* al quai sorprendió la noticia, de que havíaa 
entrado en la Alianza los Qlandeses , aunque el Mar(^úés Berre- 
ti havja escrito lo contrario. Todo eV tiempo que estiivorá ave- 
riguar lo «dió esperanza de Ajuste; pero después, conocien- 
do el engaño, picado de las hostilidades de la Armada ln;;le- 
ta, que después referirémos, esperanzado de recobrar la Si- 
tilia, por los progresos que iban haciendo las Tropas, y ani- 
mado deque no le faltarian caudales, parque acababan de 
llegar de Indias los Galeones muy interesados, y traían doje 
millones de pesos ^ se obstinó en eldldamen de la Gujrra, y 
determinó romper las conferencias con Stan*)p, p dióle éste 
ia ultima resolución 1 y fue le respuesta: Que suio poiiia el Rey 
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Catholico convenir en la Paz, quedando por la España Sicilia, 
y Cerdeña , y que el Emperador satiafacieseal Duque de Sabo- 
ya con un equivalente , como tanr.bien ios daños ocasionados á 
los Principes de Italia, de donde retiraría las Tropas que ex- 
cediesen á iJD cierto numero: y que no se hablaría de la succe- 
sion de la Toscana, y Parma, ni de infeudar estos Etados al 
Imperio. Distribuyó estas condiciones en ocho Artículos, y en 
el ultimo pidió se retirase la Armada Inglesa ásusPuerlos. Sta* 
cop, que i los primeros días de su arribo havia concebido es- 
peránzasele Ajuste, y las haviadadoá las Cortes de los Aliados, 
quedó abrasado de esta respuesta , y en nombre de los Principes 
de la Liga dexóun Papel al Cardenal , en que decia: Que si el 
Rey Catholico no admitía el Tratado en el termino de tres 
meses, subministrarían los Aliados del Emperador lossocorros 
en él ofrecidos; y que si contra ellos, sus Vasallos, óNegocian- 
tes , intentaban hostilidad , ó mandaba hacerla , que le hariaa 
luep[o la Guerra, y dispondrían en otro Principe la succesíon 
de Toscana , y Parma ; y que suspendería el Emperador las 
Armas en estos tres meses, si hacia lo proprio la Esparla. 

Estas proposiciones encendieron también el animo del 
Cardenal, y se aplicó mas á la Guerra. Para justificarla, se 
dió de todo cuenta á los Olandeses , por medio del Ministro 
Español , en uoa Carta , con grande arti6cio escrita ; y entre 
otras cosas decia: Que la loglaterrli, y la Francia ha vían sido 
la causa de Ui Guerra de Siciljia, porque bavian dado ei aviso 
secreto, de que se trataba de cederla el Duque de Sobpya al. 
Emperador. Esta proposición yá no llegaba á tiempo, porque 
lio era fácil sembrar cíza&a entre los Aliados , tao firmes ea 
su empeño; que aún admitían en la Alianza al Duque de So» 
boya* Havia este Principe quedafk) consternado de la inva- 
sión contra Sicilia , que nunca creyó, y se echó todo en ma- 
nos del Emperador , el qual ofreció defender la Sicilia , pero 
quedarse con ella. Pedia el, Duque un equivalente en él Estado 
de Milán , y á eso tiraban las quexas que daban sus Minia- 
tros en Londres , y París, Fue la respuesta : Que ú dexaba 
sus Tropas Auxiliares con las áÁ Emperador ^ se le daria H 
CerdeSa. 

Esto era de sumo desagrado al Duque , porque sfempiefaa- 
vía unmensa difimocia de Reyno A R^oo: Je achicaban el 
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poder, con obligarle á mantener el que le daban: no quería 
hacer la cesión de la Sicilia, esperando el éxito de las cosas, 
,y sin esto no le querían admitir en la Alianza. Los Coligados 
no querían tampoco sacar sus Tropas de las Plazas, entregán- 
dolas á los Españoles, porque no esperaban recompensa, y 
era ponerse de la parte mas flaca. Nunca ha padecido mayor 
vejación su alto entendimiento, que por muchas bueltas que 
daba, recurriendo á sus naturales mañas, halló las puertas 

' cerradas; y vióqueera preciso cooperar con sus proprios Ene- 
migos á su ruina , por no padecerla mayor. De ellos procedía 
el daño de perder la Sicilia, porque nunca la huviera invadid- 
do el Rey Catholico, sino viera que la destinaban los Alia- 
dos al Emperador; pues aunque los Espaíloles tuvieron idea 
de recobrarla, era en cambio del Ducado de Milán que qu«- 
' rían conquistar para el Duque: por eso le combidaron á una 
Liga particular, (como diximos) Revolcándose entre espinas 
Vidor Almadéo , y sabiendo que el Emperador havia dado 
crdea al Virrey de Ñapóles dedefeoderá Sicilia, mandó á sus 
Goveroadorei en Mecioa, Siracusa, Melazo« y Trápana^ 
admítiesea como Auxiliares á las Tropas Alemanas, pereque 
tnantuvieieo el Govierno de las Plazas. Detuvo prisionero 
en su propria casa al Marqués de Villamayor, Mimstro de 
España , hasta que se diese libertad al Coode de Lascaris, que 

" lo era del Duque en Madrid* 

Aplicando el mayor cuidado, dió fondo en Ñapóles la 
Armada Inglesa, En los agasajos, y obsequios que hizo el 
Conde Daua al Almirante Binghs, explicaba la necesidad 
de su auxilia Luego le pidió escoltase gente Risiioles, no se 
segó á ello, y pasaron sy. hombres; y como.el día 7 llegó 
la orden de su Amo de atacar la Armada Española, hizo ve- 
la ácia el Faro deMecina: despachó un Oficial al Marqués** 
de Lede, pidiéndole dos meses de tregua, y expresando ve- 
nia para componer tan peligrosa disputa* £1 Marqués respon* 
dió, no poder condescender á la suspensión de Armas : por- 
que no tenia prden,- ni instrucción para ello» Yá sabia el In- 
glés, que no lo havia de conseguir , porque trafa desde la res- 

jiiiesta que dió la Corte el desengaño ; pero quisodár esta otra 

Aparente justificación al Mundo, y embiar un Esplorador, pa« 
ta saber donde , y como estaban ancoradas las llaves Espa- 

fio- 
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ñolas, cuyos destacamentos no ignoraba, porque desde Sí- 
racusa daba el General Besél, q»e estaba en Rixoles, todas 
las noticias al Conde Mafey. La mañana del día 9 de Agosto 
descubrió la Torre del Faro á los Itii^leses, con la Proa diri- 
gida á su entrada, y al amanecer dió fondo á vista de dicha 
Torre del Faro en el C:ibo de 1 js Mirtelas. Las Naves Espa- 
ñolas estaban dad:is fondo ca el estrecho; y recelando de la 
intención de los Ingleses, como eran yá pocas, porque falta- 
ba (como se lia dicho) la Esquadra de Guevara , parecióles 
conveniente ( todo de orden de Patino) salir de lo angosto 
ácia el Cabo de Spartiveoto, para unirse á las que le faltabao, ^ 
porque bavian de bolver por allí, y en el Ínterin descubrir 
mas la intención del Inglés, porque creía ei Marqués de Le- 
de que bolveria aquel misaio Oficial^ declarando absoluta- 
mente el áninno de Binghs, que no entendió estár obligado á 
eso, y con el beneBcio de la noche , procuró penetrar el Fa- 
fo en el alcance de los Españoles. £1 dia 10 por la magaña 
pasó el Ettrecbo, saludándole las Naves de Transporte que 
alli estaban dadas fondo: algunas cargadas de Víveres parala 
Armada se llevó consigo el Comandante Inglés* Aúnlecrdha 
. amigo, porque haviendose el Marqués de Lede quexado cola 
el referido OBcial , embiado del Almirante Binghs, que hu< 
viese escoltado Tropas del Emperador, respondió , que esto 
no era a^o de hostilidad, sino protección á quien se am- 
paraba de la Vandera del Rey Británico, No se puede negar 
algún genero de engaño en el Inglés, y alguna candida cre- 
dulidad en los Españoles, porque asegurados que venia aque- 
lla esquadra á eaibarazar la Guerra, no se pasearía inútil» 
mente por estos Mares; y tn is, que los Ingleses abrazaban con 
gusto esta ocasión de destruir la Aríoada Española porque 
no quieren vér por Mar muy armado al Rey Carbólico, no 
solo por los perpetuos zelos del Comercio, pero aun por no 
perder la alta adual prerrogativa de ser Dueños de ambos 
Mares. 

Dos Fragatas ligeras de los Españoles avisaron á su Ge* 
fe, que venia en su seguitniento el Inglés con solas las Gavias; 
( este fue otro disimulo ) / una Corbeta suya avisó á éste, que 
yá no estaban lexos los Españoles, que no viendo hacer fuer- 
za de velas del inglés, se atravesaron mantenidos á la capa, 

co- 
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como quien sabía de cierto^ que do eran aquellos Enemigos^ 
hasca que viéndoles venir á ^oa directa, tomaroa el rumbo 
ádael Cabo de Spartivento, sia cargar de Velas , por no 
mostrar desconfianza, ni temor. En la simplicidad de esta coa* 
duda-consistió todo el daño, porque Don Antonio de Gasta- " 
neta esperó á la capa á los Enemigos, superiores en fuerzas, 
y perdió tres días , en los quales pedia havurse retirado á 
Malta, ó dado la buclta á Ccrdeña, porqne, ni el Inglés des- 
ampararla á aquellos Mares, ni perdida la oportunidad, era 
fácil irle siguiendo, dió por disculpa, que asi se lo havia man- 
dado Patino, y que guardaba sus ordenes; éste decía, que le 
havia mandado salir del Estrecho para salvarse, que no tenia 
forma de avisarle, ni aun noticia que embiar, y que una vez 
fuera del Faro , tocaba á la prudencia de Castañeta governa- 
se. No entramos en la question , si debia la armada Española 
retirarse á sus Puertos, luego executado el desembarco, por- 
que este fue error del Cardenal Aiberoui üo mandarlo, ñádo 
quizi, en que la Armada del Rey Caiholico podía resistir á 
la Inglesa, lisonjeado del nunjero, sin advertir, que verdade- 
ramente no havia en aquellas mas queocho Navios de Giicr-' ' 
ra, los demás eran viejos, y Mercantiles, arn^ados con mas. 
Piezas de Canon , que la construcción de la Nave siifria. Ni 
aunque la calidad de las Naves , y el numero fuese igual á los 
de ios Ingleses, se dcbia aventurar una acción, porque estos 
no tienen otro oficio, y aventajan en el Mar en pericia, y des- 
treza en gran parte á los Españoles en este siglo. Retiráronse 
á Spar ti vento los Españoles, les faltó el viento antes que á 
los Ingleses ^ que llevaban su derrota por el Nordeste ; por cv^^ 
ya circunstancia, ó por la variedad de las corrientes, ó mani- 
obras, amanecieron el dia 11 mezclado$,é interpolados los 
Navios de ambas Esquadras. El Español mandó remolcar los 
suyos de linea, acercándolos á San Phelipe el .Real, que era. 
el Comandante: las Galeras de España, aunque encalma ptí* 
dieron hacer hostilidad , no la quisieron empezar, y fueroii 
tomando la Costa* Refrescó un poco el tiempo , y hallándose 
la Esquadra del Marqués Mari , que formaba la Retaguardia^ 
muy separada del Ciwrpo de Gastafieta^ y muy á la tierra coa 
los Navios desu división 4 solídtó salir de la Ensenada «yjun- 
tam al Comandante ; pero no pudo* Los Ingles^ continua- 
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tiao su ninabo con disimulo « hacieado ftierza de Velasv pava 
dexar atrás cortados los Navios de Mari, y ganarlos el vlen« 
to , que lo consiguieron « porque estaban mas á la Mar. Lo- 
grando de esta buena disposición seis Navios Ingleses , bol- 
vieron la Proa contra Mari , que aún tenia sus Navios separa- 
dos; y comoestaba aterrado, tomó el partido de echarse á la 
Costa de Abóla , donde pararon sus Navios combatiendo cotí 
siete Navios Ingleses de linea todo el liempo que permitió 
la situación de haver puesto la Proa á tierra; y no padiendo 
resistir mas á fuerza tan superior, procuró salvar los equipa- 
ges , poniéndolos ea la arena , y abarrancando las Naves, de 
las quales algunas se quemaron por sí mismas, y otras pudie- 
ron sacar los Ingleses, después de baradas^ El Marqués de 
Mari saltó á tierra con muchos Oficíales: lo restante de laEs- 
quadra Inglesa fue á atacar el Cuerpo principal de la Españo- 
la, compuesta de los Navios nombrados San Phelipe el Rea!, 
el Principe de Asturias, San Fernando, San Carlos, Santa Isa- 
bél, San Pedro, y las Fragatas San^a Rosa, la Perla, la Juno, y 
el Volante, que unidas, tenían la Proa á Cibo Paxaro: tumul- 
tuariamente quisieron formarla linea; pero no pudieron. Cin- 
co Navios de los Ingleses atacaron á los de los Españoles que 
quedaban mas atrás; y como estos iban uno á uno, los fueron 
tomando los Ingleses, no sin la resistencia de que era capáz 
tan desigual combate. Con el resto de las Naves se adelantó 
Binglis á las dos de la tarde , y cargó contra la Comandante 
de £spaña con siete Navios, y un Burlóte de fuega Dos Na- 
ves de linea combatían las primeras: sufrió dos descargas San 
Phelipe, sin disparar, hasta que los dos Ingleses le dieroa el 
costado; entonces correspondió con todas sos andanas , de 
forma, que antes que pasasen de ellas, havian recibido loa 
Ingleses dos descargas, y á fuerza de velas se adelantacoa á 
repararse del daño: la Comandante Inglesa continuó su cui^ 
so, arrimándose con su Altniranta , que mandaba el Contra* 
Almirante Delabál, y otros dos Navios de linea, por la Pagm 
de San Phelipe, que sufrió las descargas, sin poder empleas 
un tiro: bolvieron las dos Naos primeras, que leatacanm 
con los Bordos rendidas i ceSir sus costados, y le dieroa soi 
cargas, correspondiendo á eUss, v se letiraron un poco poc 
aobis nietas de Saa Phelipe, aciibiibQdole oon dncargaa ér 
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Metralla, Balas de fierro, y plomo, chicas, de suerte, que oó 
ledexaron aparejo peodieate^iii de labor, obenque, ni de 
braddál, que no rayese la mayor parte sobre la cubierta , ni 
vela entera: dos Navios Ingleses se le acercaron mas por la 
parte de estribor, para abordarle; pero ao lo hicieron, por-» 
. que todavía daba, aunque maltratado , San Phelipe sus arri* 
cadas, y orzadas, con una de las quales hizo perder el curso 
del abordo^á un Burlóte, que le arrimaron para incendiarle, 
que con su Bauprés le desbarató todo el guardapolvo de el 
Corredor alto, y parte del Espejo de la Popa. Uavlendole 
fnuerto yá á GastaiSeta doscientos hombres, con todo daba 
tus descargas, y recibió otra ves el Burlóte rf>rotegido de la 
Nave de Binghs , cuya amura tapó oou la aleta de la parte de 
estiibot de San Phelipe , y le dió una descarga á tiempo , que 
hallándose Don Antonio de Gasuñeta al pie de la Mesana, la 
alcanzó una bala , que le atravesó la ptema izquierda de par* 
te á parte, y quedó clavada en el tovillo de la derecha: con* 
tiauaba con toldo á resistirse en el mismo lugar , y dividiendo 
una bala de Canon por medio de la barrica á un hombre, le 
dieron unos pedazos del cuerpo en el pecho, y cara á Gasta- 
ííeta , de genero , que cayó por esta violencia , y por la san- 
gre, que de las heridas vertía. Entonces le retiraron á curarle 
con el Capitán Don Pedro Dexpois, herido de un astillazo 
en las espaldas: cortó una bala la driza de la Vandera, al 
tiempo de arriarla, y se rindió la Comandante Espafiola. Tres 
Navios de linea havian atacado al Principe de Asturias, que 
mandaba Don Fernando Chacón, que se resistió valerosa- 
mente, hasta que desbaratado el buque, y obras fuera del 
-agua, muerta la mayor parte de la Guarnición , rotos los Pa- 
los Mayores, Berj^as, Gavia, y Mesana , todo el Velamen del 
aparejo, y desbaratada toda laOvecanduria, y la Jarcia, he- 
rido de un astillazo en la cara, se rindió: lo mismo hizo la Fra- 
gata Santa Rosa, que mandaba Don Antonio González, des- 
pués de haver peleado tres horas contra cinco Navios: i^ual 
tie'mpo combatió Don Antonio Escudero « que mandaba el 
Volante contra tres Ingleses; y aunque tenia su buque seis 
balazos á la lengua del agua, por donde recibía tanta, que 
empezaba á hundirse, los Oficiales, y Marineros arriaron fa 
•Vandera , y se líndieiolit' sifl quererlo coflsgtttir el Ctpitaiú 
: rmoiL Bb Tan- 
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Tantas horas peleó también Junio, quedando enteramente 
fracasada , y muerta la mayor parte del £qittpage* Como ibaji 
atacándolos succesivaaiente los Ingles ^ tina después de 
otra tres Naves atacaron á la Perla « que mandaba Don Ga* 
bríel de Aldrete: defendíase valerosamente, y con el favori 
que le dió DoaBaithasar de Guevara, que bolvia de Malta^ 
por el barlovento de los demás Navios de España , y el Sncía 
éstt pudo escapar á Don Gabriél á dicha Isla: la Fragata b 
Sorpresa , que mandaba Don Miguél de Sada « aunque era de 
la división de la Esquadra de Mari, como estaba mas abaoza» 
da « la atacaron los Enemigos , y despuea de casi deshecha , ¡0, 
rindieron: lo propriosuoedió al amanecer del dia 12* árlt Na* 
ve Santa Isabél , que mandaba Don Andrés Regio «atacada de 
quatro Navios Ingleses, ixis Navios Espafioles mas adelanta 
4os se pudieron retirar á Malta vy Gerdeoa. A tiempo que 
estriba combatiendo con los logleses San Phelipe , llegó de 
Malta, como se ha dicho, Don Balthasar de Guevara con dos 
Navios de linea , y poniendo )a Proa á él , pudo atravesarse 
sobre los dos Navios, que daban á San Phelipe los estados, y 
hacer fuego á uno, y á otro, hasta que viendo, que se arrió 
la Vauüera de San Phelipe, dirigió la Proa sobre el Navio del 
Almirante Binghs , que le seguia por Popa , y dándole el cos- 
tado, le hizo fuego, Executó lo mismo la Nave San Juan , que 
segnia en las mismas aguas á la de Guevara, y se retiraron 
ambas, con el beneficio de la noche, ácia Poniente, por don- 
de, con su abrigo, escaparon las Naos San Luis, y San Juan, 
después de haver combatido la Almiranta Inglesa. Las Gale- 
ras de E^^paña, que mandaba Grimau , como no podían defen- 
der las Naves, se retiraron á Palermo:de los Navios de Mari 
sacaron los Ingleses el Real, y las Fragatas San Isidro, y el 
Aguila: se quemaron la Esperanza , un Burlóte , y dos Balan* 
dras: los que se salvaron fueron los referidos San Luis, Saa 
Juan, San Fernando, el Puerco Espin, la Tolosa, el LeoB^ 
San Juan el Chico, la Flecha, y una Galeota 4. Bombas. 

Para repararse los Ingleses de los daños pad^dos'^ae 
entretuvieron quatro días cinquenta millas á la Mar : despiieV' 
entraron faustosos coú los Navios rendidos en Siracusa los 
dias 16. y i7«.deAgp8to.£sta esladerroude la Armada Es-' 
.paoola, volufl^riaoieiite padécela eií_elr|Sk>lfo<d^ Araich,^^- 
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Canál de Mika, donde sufrió un combate sin linea, ni dispo- 
sición Militar, atacando los Ingleses á las Naves Españolas! 
su arbitrio, porque estaban divididas. No fue bitalla , sino un 
desarreglado combate^ que redunda en mayor desvioro de la 
conduela de los Espiiloles, aunque mostraron imponderable 
valor, mas que los Ingleses, que nunca quisieron abordar, 
por mas que lo procuraron los Españoles. El Comandante In- 
glés dio libertad i los Oñciales prisioneros, y embió uno de 
k>s suyos al Marqués de Lede« escusando aquella acción co- 
mo co$a 9ccideatal,y 00 movida de elios, sino de los Espa- 
cies , que tiraron el primer cailopazo« cierto es, que la £9- 
^dr^ de Mari disparó los pritoei^ot, .quaado vió 4|ue se 
é^iharon encímá, para abordarle. 

- JSÁ Marqués de Monteleoa, Ministro jde Espaoa en Lon- 
dres, se quexó altamente de esta^operactoo».y escrivió al Se» 
fior Gratz, Secretarioide Estado, ua papel sumatneate resen- 
tido 4e hostilidad tan impensada, 00 havieodo atacado los 
£sudps.del Eoiperador el Rey CatboUco, á^quiea taatos ac« 
losde^aoiistacldebiaii los Ii^lescsit y su Comercio; y como 
eaito era yá.haverde hecho movido, con slmulacioa á su So* 
beraoo la Guerra., no podia usar mas de su empleo , hasta te* 
Cibír-ordeaes de su Corte posteriores á esta noticia» La res^ 
puesta , que umblea se le dt6' por essriio, fue después de tres 
wnaiias , porque esperaba uoa relactoaex^fta del hecho , 4u^^ 
q¡tf^ yí hB^y'm teoido Qolida de él , y de la que llamaban vio 
loría, por uñ Expreso de- Ñapóles» Ba este intermedio Ileg^ 
I4 Carta del General Binghs , esqrita con sobervia, en el pro- 
^ l^rio .despr^io, que hacia de su gloria ; el estilo era sucíntod 
4;omo refriendo cosa de menor entidad; y dixo, que havia 
-v^to fuera del Faro, tomando el Borde largo la Flota Espa- 
ñola, compuesta de veinte y seis Navios de Guerra, eatre 
grandes, y pequeiíos, dos Barlotes, quatro Galeotas de Bjh- 
bas, y siete Galeras: Que destacó á los Navios Kcnc, Sober- 
^Víü, Grafcon, y Leofort, para alcanzar á los ESf)ari )lcs: Q ie 
día 11, viéndose éstos acercar á los Ingleses, algunos Na- 
vios, con las Galeras, tomaron la Costa, y quede^stacó ai Ca^ 
pitan Vvaltón en el Navio Cantorver, para seguirlos; v q ie 
yá á tiro, un Navio Español hizo una dei>carga contra el Ar- 
¿íle, maadadpdel.,Capiua.Norburi, que coa el resto de su 
... ' . Bba Ar- 
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Armada siguió ai Comandante Español : Que aquellos qua- 
tro Navios, que seguian á los que se ibaa retirando, lesdió 
orden de no tirar contra los Españoles, sino eo caso, en qué 
ellos prosiguiesen en hacer fuego; y que viendo^ que prose- 
guían en hacerle, el Keot havia atacado á San Carlos; el Leo^ 
fort , á Santa Rosa; el Grafton , al Principe de Asturias , quef 
kdtxó, después que sobrevinieron Breda^ / el Capitán, y 
que todos rindieron á los Navios Españoles, contra qaienei 
peleaban : Que después de Kent^yel SoberVio, atacaron á 
San Phclipe, con otros dos Navios, mantuvieron una especie 
de combate, siempre huyendo, hasta las tres de la tarde, en 
que el Kent se acercó á la Popa de San Phelípe , y le di6 uaá 
gran descarga; pero havieodo sido sota ventado' el Sobo'viot»' 
le atacó á sobre viento, para abordarle; mias havlendo Sn 
Phelipe dado un golpe de timón, huyó el bordo, y que al fin 
el Sobervio le obligó á ireodirse: Que un Contra- Almirante - 
Español havia hecho«u descarga coótrael Blarfleur, peroque 
lüegb tomó el viento, y qué se íue «con otro Navio dé seseo* 
ta Piezas : Que el Alnúrante les havia seguido hasta lá'noche; 
pero que havieodo tenido poco viento , se escaparon , y que 
él bolvió i la Flota ; Que la Nave Esek tcnnó á la Juno , y el 
Montaipu , y Ruperto á la Anna* Volante: Que el Vice- Al* 
mirante Corooobail siguió al Graftón, para sostenerle; pero 
corría poco viento, y se acercaba la noche: por esto pudie- 
ron escapar los Españoles, á quienes perseguían : Qiic el Con- 
tM- Almrrnnte Delabál , y el Rene Real havian seguido dos 
Navios baxo viento, y que uno de ellos fue rendido, como lo 
íiizo Vvalión al que montaba el Contra- Aln)irante Marqués 
de Mari: Que este Marqués se salvó, con sü plata , y sus me- 
jores efeétos, y los demás Navios, que con él estaban , los ha- 
vian los Ingleses apresado, quemado , ó echado á fondo: Que 
de las 21. Naves de su Armada In^^lesa no se havia perdido 
alguna; solo havia sido Graftóo un poco maltratado. Al fia, 
que los Españoles havian perdido veinte y tres Naves, una 
Galeota, un Burlóte, y otro Bastimento con 5^390. hombres 
de equipage, 72B. Piezas de Canon, y que de todo su grande 
Armamento, solo les quedaba á los jBspanoles 15. Naves,/ 
Jas Galera^ ; y que se havian llevado las presas á Puerto-Ma- 
hoa^ havieado qv^úaÚQ su Magesud Mcitanica dueño del M^r. 

¿ - Esta 
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Esta relación no es muy dininia de la que ios Españoles 
daban; Es arrogante , como lo fue la lespucsta del Secrt raí lo 
Gratz á Monteíeon: Dixo,quela acción del Almirante Binghg 
no debía parecer estraña , porque yá le havia prevenido el 
Conde Slanop al Rey Caiholico , que si no se contenia de Ins 
hostilidades , se lo impedirinn los de la Li^a : y que el atacar 
]a Sicilia, era romper la Neutralidad de Italia , y obrar con- 
tra el Proyedo de los Aliados, presentado á su Magestad Ca- 
tholica , á quien se le havia dado de tiempo tres meses para 
admitirle ; coa prevencioii ^ que si en ellos oo se abstenía de 
la Guerra, que la impedirían los Aliados. 

A este papel dió otra respuesta Monteíeon, y unió co* 
pía de una Carta de Alberoai , que le escrivió, en que se ex- 
plicaba contra ei Almirante con términos ofensivos ; porque 
sobre Hamarla acción indigna, y hecha con mala fee , decía 
liaver recibido del Conde I3aún gruesas sumas de dinero; Que 
no se debía defender Neutralidad, yá quatro aSos rota por 
los Austríacos : Que los sucesos jde la Guerra los accidentes 
eran varios, y.qti& toda humana felicidad estaba expuesta á 
ellos; y que asi cr^a, que el Rey Británico i con su prudencia, 
y moderación , no aprobaría lo hecho porel Almirante Bingh^ 
No dió otra respuesu la Corte de Londres, aunque el Canie- 

. iialA1beroiiÍ,faaviendo1eenAiado Monteíeon la que dióen ig» 
de Septiei]Are'«l Secretarlo Gratz, escrivió otra Carta, coa 
^terodaoa injuriosos^ y violentos, como era su genios y man^ 
jáó al Marqués de Monteíeon saliese de Londfes , el qual poco 

* después pasó al Haya , donde el Marqués Berrreti mostró á los 
Atados Generales las razones del Rey Caliiolico, y dió co- 
pia de las Hféttáts Cartas. £1 Rey de Espalia sacó de su& Dop» 





■■1 







de aquella Nación : mandó se aunasen Corsarios, á 
Jos quales perdonó la parte que tocaba al Real Erario de las 
presas, para alentar los Armadores: lo proprio hicieron los 
Ingleses, el Emperador, y el Rey de Sicilia: con que se lie- 
-naroQ los Mares de Pyratas , con daño del Comercio de to- 
'dos, y ningua útil de los Soberanos. 

No desalentó este infausto suceso á las Tropas Españo- 
las, que estaban sobre Mecina, donde se haviau retirado á 
abfk Trinchera contra la Ciudadela>POi' tener dispuestas las 

. Tro- 
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Tropas al desembarco, que los lugicses podían hacer; pero 
se bombardeaba la Ciudadela , y Castillo dei Salvador: des- 
pués se aplicaron los Sitiadores á construir las Biterias,que á 
10. de Septiembre yá disparab m. En 1 1. se abrió otra Trin- 
chera de diez Cañones , detrás de ia Iglesia de Santa Cruz, 
contra el Rebellín. Por la Puerta del Socorro, que dáal Mar,, 
recibiaa los Sitiados Tropas Alemanas, quancas el Marquési 
Andor no , Piamontés , pedia : embiaba á Rtxoles los heridos , y: 
níuJaba con gtate fresca los cansados: por e$) piidoiea ¿ 
Rebelün levantar luego una Trinchera de fas^n^s* por pbdec 
jugar el fusil contra los Trabajadores Españoles, que forgian 
baa lábratela, qne por esta razón para perfícionarla coscó 
mucha sangre* £i Governador sacó de la Ciudadela todos ioa 
SícLlianoi, entre iosqñaleselCoioaél Gísani, algunos Cava^ 
Ueros Panormttanos» y algunos Mecineses , áoi Capitanes,, 
y dos Thententes, y los embió á Ci^tabria. La noche dd din 
12. se concln/ó la'paralela: en t\ t8. se dtó usalto al camino 
cubierto: no fue grande la defensa, y (e ocoparon los £$pa« 
fióles, donde fortificados, tiraron una linea por. la otra parte 
déla Ciudadela, q je mira al Mar grueso, por plantar uná 
Batería á la parte del Jardín, que es la, menos inerte, y y¿r 
si se podía tm^iedir la cosaunícacion en lasBarcas deCalabrla» 
Contra estos Trabajadores se acercaron quatro Naves Ingler 
sas haciendo fuego. Sobnu vieron el puesto los Españoles, y 
. pasó con la Cavallería el M irqués de Lede: contra las Naves 
dispararon tas Biterfas de Puerto Salvo, de Puerta Perpetasa^ 
dei Llano de las Carretas, y del B ntion de Don Blascos , y se 
apartaron los Ingleses. La noche del ao. hi¿o la Piaza una sa- 
lida: mas vigorosa fu j la del 22. en que 500. Alemanes se 
acercaron primero con silencio á las Trincheras. Traían^'pre- 
vencion de cera, pez , y azufre, á los quaies sostenía un Re- 
gimiento. No lograron mas que una sangrienta acción, que 
fue dilatada, y favorable á los Esoinoles, porque ia mayor 
parte de los que saUeron quedaron en el Campo. 

Al otro dia, en que estaba de Trincliera Don Juan Ca- 
racholi , rompió el Al va con m > / concertada música de 
Oboes , Cornetas , y Trompetillas: esta era arrogancia Espa- 
ñola, porque á estos iastriií"nentos siguieron sesenta Cañones, 

que batían en brecha la Ciudadela* Huvo juna hora de tre- 
gua, 
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gua^^ue ésta pidió para enterrar los difuntos. A los 27. yi 
estaba ei Rebellia arruinado , y haviendose alojado en el Foso 
Jos Españoles , rompieroa los Sitiados el segundo Pueote,^y 
se acogieron ála primera retirada para baiir, la qual era pre« 
.cisa antes de ser dueños los Sitiadores del Rebellín , que sé 
atacó por Mar sobre Puentes llanos^ fundados en cubas vaciáis 
y vigas* Esto era samámente arriesgado, porque estaban ea 
■ descubierto, expuestos á todas las Piezas de la Ciudadela, y 
del Salvador* La acción mas sangrienta fue la del 29. porque 4 
la media noche resolvieron los Españoles atapar quatro Tthkr 
cberas, que havian hecho los Sitiados , una trás de otra , á es- 
paldas de Ja Ciadadela, por la parte del Mar« para evitar no 
ser cogidos eomedio en el aisalto general , estár flanqueados' 
de las Contraguardias, por seguridad de su comunicación , y 
^el modo de retirarse, como umbien para ocupar una Batería 
de seis Piezas de Canon « qtje havian Íiech9 los Ptaoioa teses, 
fiorque no adelantasen los Españoles las Aproches ácia aqml 
^ar, y no pénetra^^en al Daño de' San Raynero, y quiiasca 
enteramente la comodidad de acercarse Barcos de Calabria, 
cíe Coüúc todas las noches recibian los Sitiados socónos de 
gcaíe, y Viveres por manos del General Vasel, que (como 
diximos) estaba en Rixoles,y emanada del Conde Daiin, ha- 
via dado una orden á los 1500. Alciiiaues, que deutío esta- 
ban con el General Valais, que no rindiesen la Plaza, aun-' 
que quisiesen los Piamonteses. Seiscientos Granaderos salie- 
ron á defender esta Batería. Los Españoles, para cogerlos en- 
medio, con Falucas desembarcaron por la otra parte de ella: 
la acción fue viva , y prolixa , porque unos, y otros iban sub- 
ministrando gente fresca á la pelea; pero como los Tudescos, 
y Piamonteses estaban cogidos en medio de los Españoles, 
padecieron mucho, y no podían apenas retirarse. Al mismo 
tiempo atacaron á los Triocherones , no todos bien defendi- 
dos, perenne ha via muchos á que ateiiüer. Después pasaron 
tan adelante los Españoles, que llegaron hasta la Torre de la 
Liolerua , que está en el Llaoo de S. Raynero, entre la Ciu- 
■dadela, y el Salvador. Havianse yá ocupado los Atrinchera- 
mientos, y mandó el Marqué de Lcde retirar los que tanto 
se haviao adelantado, porque estaban entre dos fuegos. No 
ac coos^^uió esto facilmcntc i porgue iban persiguieado á los 
.: \ que 
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que se retiraban con tan ciego valor, que cinco Granaderos 
Españoles « siguiendo á los Enemigos, se metieron dentro de 
las puertas de la Ciudadela: creyó ésta, que seguían Tiopasi 
y estaba yá la Guarnición para hacer llamada , pero viendo 
que no eran mas de cinco hombres, cerrando la puerta ^ loa 
detuvieron prisioneros , á los quales , en premio de su valor^ 
dió luego Ubeitád el Marqués Andorno. En esta ocasión per* 
dieron los Españoles 300» hombres, y algunos Oficiales, mu- 
chos mas murieron de los Enemigos, de los quales quedaron 
quarenta prisioneios, con un Mariscal de Campo, un The- 
niente Coronél, qnatro Capitanes, y otros subalternos, los 
mas Alemanes, Al otro dia se dió una suspensión de Amms de 
tres horas para enterrar los difuntos, y en el espacio de ellas 
salió de la Ciudadela el Marqués de Entraides Tierioes, para 
tratar de la rendición , que al 30. de Septiembre se executó^ 
precediendo las Capitulaciones , que salió libre la Guamidont 
que era de 3500, hombres, con sus Armas, por la Puerta de 
los Griegos, con Vandera desplegada , y Tambor batiente, 
para eiiibarcarse á Rixoles. Se entregó también el Castillo del • 
Salvador, y las dos Naves, que en el Puerto estaban: se per- 
mitió al Conde Ricio, y á otros, que no eran MiliEares, salir 
de la Ciudadela para Calabria, y se resiituyeron los prisione- 
ros de parte á parte. Esta Vidoria persuadió enteramente á 
los Sicilianos, que quedarian los Elspañoles dueños de aquel 
• Reyno , que era lo que tan ardientemente deseaban. Se cele- 
bró esta noticia con extraordinario júbilo en la Corte del Ref 
Catholico, porque parecía compensaba en parte la pérdida 
de la Armidi Navál, y hacia inútil la Viñoríade los Ingleses, 
para el fin del Cardenal Alberoni , que con esto se íocúticó en 
su systéma, y acaloró quanto pudo la Guerra, embiando 
gruesas sumns de dinero, qnal nunca se ha visto salir de Es- 
paña en poder de los Ministros de Italia , para socorro , y sub- 
sistencia del Exército de Sicilia, á donde desde Roma, Ge- 
nova, y Liorna se embiaban continuamente Municiones, y 
Reclutas; pues aunque dominaban el Marios Ingleses,/ 
guardaban aquellas Costas , no podían en una Isla embarazar 
el arribo de una, ó dos Embarcaciones , que guardando ujui 
GoUaída en tiempo favorable , se metian en un Puerto. 

Sia perder tiempo el MarqyósdeLede, dosdiasdeifiiaesde 
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la* rendición de la Ciudadela de Mecina, destacó para M;:!a-* 
zo el Rt'gifTiiento de Ci"ítill:i, y las Br/gadas de Milán, y de 
* Bvirgüña, con a!.;:ina Cavallería, y dcxjndo Goveraador eo- 
Mt'cina a! Thenience General Don Lucas Spinola , coa 
hombres de Guarnición: siguió coa el resto de las Tropas»! 
Uavia entrado yi en Melazo refuerzo de AleaaaoeSt hasta 3g.> ' 
que ocupaban la Ciudad baxa, el Castillo, y la parte de 
Guipad» murada la tenian los Saboy^^ik»» EÁtaba yá de astep* 
maiio bloqueada de los Españoles ; pero ea la noche del i^í 
y 14 de O^ubre deseoibafearoa con el Geoeral Carrafa has-? 
ta^y. Alemanes; porque aunque de la parte de Levante ha**' 
via uaa Batería Española que lo podía Impedir; pero no por* 
Poniente^ porque IVIelaso iiace uaa Jeogud.de tierra de doce^ 
milias, que forma su promontorio, aunque es muy angosta: 
coo que tenlao comodidad los Alemanes para desembarcar^* 
porque la Ciudad baxa está bafi:tda ds dos aguas, por Pó*> 
niente, y Levadle* Asi: formaron un Campo de dy. hombres 
en aquella poca tierra , dánd6 la derecha al Mar , y la sinies«^* ^ 
tra á la Plaza , dexaadp en el centro de la linea el Conventa 
de San Pipiuo, Ha qual defendía con grao^ atrincheramiento 
de tierra « y fagina de donde se podia batir el Campo Espa&olt 
cuya linea abraza la Plaza por una, y otra parte del Mar. - 
: Havia el Marqués de Lede, con Ips Oficiales Generales 
de un Regimiento de Cavallería, llegadp la noche del *ám 
^ } 4 al Campo con la Infantería Irlaíijfesa ^ dexando orden le 
siguiesen las Guardias Vvalonasmas presto, que lo restante 
del Ejército. Al otro dia, que era el xs de Oétubre, antes 
del amanecer , se formáronlos Alemanes en batalla delante de 
su Trinchera. Eran once Batallones , con uno de Piamante-* 
ses, y mil Cavallos: estos los mandaba el General Conde de 
Veterani, y á todos ei General Carrafa. Hicieron acercar con- 
tra la siniestra de ios Españoles las Galeras de Ñápales, y poc ' 
la derecha algunos Navios Ingleses, para naolestnrlos con su 
Ariillería, y mas abaxo, dos millas lejos, l>uvia algunas E:ak 
barcacionea, y Falucas , fingiendo un desembarco. ALAlva 
atacaron ios Alemanes los puestos abanzados, que estaban de* 
fendidos de varios Piquetes de Regimientos Españoles, los 
quales se defendieron quanto fue posible; pero cargados de 
fuerza superior» quedaron todos muertos». ó pmone.xos«y 
^ lat^lL Ce ca* 
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entre ellos el Mariscal de Campo Barón Zuevegen. Con este 
buen principio atacaron la siniestra de la linea, y el centro, 
que ocupaban los Regimientos de Castilla , Milán , Guadala- 
xara, Aragón , y Utrech: la defensa fue vigorosa; pero fue 
mayor el acometimiento de los Alemanes, porque venciendo 
con cootinuados asaltos la resistencia, hicieron retirar á los 
Españoles, y ocuparon el terreno. Dos veces le recobraron, 
la tercera le bolvieroo á perder, y pen^ó la Cavallería Ale^- 
i|iao8 hasta el acampamento , con animo de atacar por las 
espaldas de la derecha la lo^Mitería Española ^ mientras iá 
Alemana atacó el ñanco; pero la Cavallería no pudo perfisc- 
ciooar su designio, porque el Regimieato de Milán se le atra* 
vesó, y dando aaa descarga entera , oponiendo después fas 
bayonetas^ embarazó á la Cavallería. A este tiempo la Infan- 
tería Alemana, despaesde haver formado la siniestra; atacó 
el centro de la linea , creyendo haver vencido, á tiempo que 
tas Guardias Espafiolas deaaodo su campamento de ta sinies-. 
tra, marchaban en cuerpo de batalla ¿ ocupar -los puestos 
abaozüdos. Al principio fueron reclwsza^osvf puestos en huí* 
; da sus Piquetes ; pero abanzaron después doa 4a Brigada Ir* 
tandesa para entretener el ímpetu de los Alemanes ^ desear* 
gandota fbsilerfa por el flanco de sus Batallones, y dexandc*» 
los siempre á la derecha , para poder atacar los cortados por 
«1 centro. Dados yi ios pasos coAvenienteside'esta Ihascba, 
los Españolesse echaron con vigor , con virtiendo las Armas; 
dando media buel ta , porque yá tenian cortados á los Enemi- 
gos, á quienes con el mayor brio atacaron los Regimientos 
de Cavallería Farnés , c]ije mandaba el Duqi:e de Atri , el de 
Salamanca, los Dragones de Vatavia, y Lusitania , aunque el 
térreno estaba plantado de viña. Dierón' tres gruesas descar- 
gas los Alemanes , que hicieron gran dáño etí^tá Cavalt^íía; 
mas an ojada con la vertida sangre de muchos Oficiales, y en- 
tre ellos el Duque de Atri, que quedó herido en iin brazo. 
AJ ñu por todas las partes ceñidos, los que se havian creído 
vencedores , se empezaron á desordenar de genero, que hti- ' 
yeron ácia la Plaza , tán 'descompuestos, que cfon el Alfange, 
y Bayoneta les hacían huir sin resistencia, matando ios Es- 
pañoles , que siguieron hasta las puertas de la Ciudad. De- 
feadiaa los dos tíátailQucs Alemanes los^puestos abantados, 

" » . que 
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^ife'hávfill ocupado al pHAcipio; pero atacados por las Gaar« 
dias Españolas, los dtfsamparáron , y se retiraron coíi tanto 
desorden á sus Trincheras , que abanzandose las Guardias, á 
tiempo que los primeros vencidos se retiraban á la Ciudad, 
hicieron tanto fuego sobre ellos, que muchos se vieron obli- 
gados á echarse al Mar por la izquierda de la linea Española, 
el qual miserable refugio buscaron los que no estaban mas á 
tiempo de entrar en la Plaza. Los mas se anegaron, ó fueron 

- en el agua heridos , porque los Españoles acudieron á la ori- 
lla, sufriendo el fuego de las Galeras: la Cavailería Alemana, 
que, como diximos , no pudo penetrar las espaldas de la li- 
nea , quedó cortada, y asi padecía gran daño , por todas pac* 

- tes ceñida de Enemigos, al quererse retirar. 

Este fuerte combate duró tres horas : los Españoles acá* 
barón antes la munición que traían, y concluyeron la acción 
con la bayoneta. Perdieron los Alemanes 3^. Infantes , y de 
300 Cavallos de los Saboyardos, que salieron , ni uno bol-- 
vió á la Plaza. Quedaron mil prisioneros , entre ellos el Con- 
de Vete ra ni, con 58 Oficiales : perdieron dos Vanderas , y 
muchos Estandartes» De los Españoles murieron 1500 hocn* 
bfes,y 150 quedaron al principio prisioneros. H illóseeo el 
mayor fuego de Guerra él Marqués de L>idei á cuyo lado hi^ 
rieron graveaeoCe eo el costado á su H.^rmin j el Ca vallero, 
de Lede. Se portaron con gran valor Djn J )seph de^Al'iiióa'* 
dariz, el Conde deGlimes; los Mariscáles de Campo Don Ge- 
rodyitio de Solís, el Cooie de Koydenille, el S^'ñ^r de Re-, 
bes; los Coroneles Don Francisco de Evoli, Oon Francisco 
Miguél Coeyo, Don. Manuel de Sada, Don Joseph Aimazán, 
que quedd mortalaieote herido , con su Theniente Corone^ 
y SatgCBio Mayor, y aun el Corotoel' Don Francisco Üuetin» 
goen , que también recibió una herida mortal , Don Lucas 
Patlflo, Coronel «del Regimieato de Iberala, qo^ como maar 
antiguo , mandaba la Brigada lirlandésa , quef oon svi Theiiien* 
te Coronel , y tres Capitanes quedaron heridos. El Duque dé 
Alrl^ que sactf, como se ha dicha, una herida en el brazo. 

tos Alemaiies quedaron en el Canápo Español herldqs 
mortálment^ los Capitanes Laiidreti,Hevi, Berri, de los 
Regimientos de Sslazo , Toledo, y Vvalte; y prbioneros el. 
General Conde Veterani, como se ha dkfao» los Capitanes 

Cc2. Brao-. 
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Biradál ^FitegeráU QramoatvKuikeU 4e los R^gitúentc» il^ 
Tiste, Starember{>h , Lorepa , y Vtsél « y «\ Sargento Maypr^ 
Varot « con diez TbenieQtes. « 

Esta y íétoria , poco esperaifa de k arrogaocia Alemana^ 
aSadió brio , y puso eo grao crédito á los E^Boles , porque 
era la primera acción eo Sicilia , claira , y eo CaaipaSa. Que* 
x¿se mucho con el General Carrafa de esta pérdida el Conde 
Daún : fue la respuesta, que no eran aquellos mismos Espa- 
ñoles los que él havia vencido en Gaeta. Luego que acabó la 
acción llegaron al Campo las Guardias Vvalonn^, la Briga- 
da üe Saboya^ y otros Cuerpos de Infaniería, Cavallcría , y 
Dragones; que si huviesen dos horas antes llegado , se per- 
dían 8y. Alemanes que combatieron contra 6y. Españoles, 
que eran los que, estaban en el bloquéo de la Plaza , y los 
^Juerpos que primero se destacaron de Mecina, á los quale^; 
se añadieron los que traxo consigo, como se lia referido , el. 
Marqués de Lede. 
, Acabó de llegar el Exército Español delante de sus Trin-* 
cheras , y fortificó las suyas el Alemán, embiando mas grn- 
te , que por tierra pasaba á Calahría , destacada de Ungiía. 
íJqco satisfecho Daúo del General Carrafa, le sacó de Mela- 
. zo, y embió al Gen^íral Zuiniungen , porque la Guerra de- 
§icilia la havia puesto el Err.perndor á cai;t^o del Virrey de 
Napples , de donde llegaban continuados íocümos ce Vive-, 
res, y dinero. Tanta gente carqó en aquella tierra , que no 
pudiendo subsistir la C^valleria , se volvió á Ñapóles ; y co-. 
ipo yá entraba el Invierna , padecían truchas borrascas las 
Embarcaciones desttoa.das á Melazoi, y auo tardaban « de lo 
que se podian temer Jlegpr.l^. provisiones, lo que puso ai 
Exército, Alemán en suma consternación , y faka de lo pece-^ 
sario; pero se ha vían tan fuertementeatrincherado^que jdtis* 
^onfió. el Ma^qvé^ dft JLede de po4er atataj eo sus forjBa$ Ja 
Plasa «.aikiesde romper ia^ Trincheras enemigas ^cuyA^etnr^ 
presa la persuaoian muchos de losiQ^ciales Gfoeralesvy.tte-^ 
gó á tanto la variedad de diAaineaes^ qce )á te acusab^q ét 
ñoxo, é irresoluto. Como creció el oumero.de AleináQ€$$ de 
' MelazQ de lóg. lolapjtes, y 9|f. Cavallos, hicleroajo^ Espa-> 
ooles linea de cóntravalacfOl}«.^fi la que. el logeniw Mffyot 
Tbeoieote. General Verbooo ooosumi)i$uma9iaáieii$a$j(k.d)ir 
- i" . * ne- 
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• ^ rTcmo SiiGtiHDcr. Aiüe de Dccxnif; sos 
iiC!rA.;.otyft falta « alguna vez se hitcia sentir ea el Exército«> 
porque todo havia de pasar de Letras de Italia ^ y no bavia 
Bancos que sufriesen .estas remesas ; por io qual se avtntu* 
jaron gruesos caudales en Falticas ^ y Barcos desarmados. 
' Manteníase bloqueada de la Óvallería Española SíracQ-, 
sa, donde, estuvo el Conde Mafey, hasta que llegase el Vsh 
f pn de San Remi • á quien embió el Rey de Sicilia para man*** 
tener las Plazas á orden suya , basta que viese si podía en 
yiena , y Londres sacar algo mas que el Reyno de Cerdeña 
por equivalente de Sicilia; pero viendo , que aun le podia 
faltar lo que le ofrecían, si no adhería' luego á la trip!-e Alian- 
za, vino forzado de ella , y admitió á Cerdeña , Rey de la 
qual fue reconocido en Viena á 5 de Noviembre, y cedió la 
Sicilia , de !a qiíal hizo Virrey el Emperador al ¿Juque de 
Mriifeleon: mas para saiisíaccr.se ccn esre ado positivo de- 
dominio, que porque pudiese tener ían pronto efeéto, na 
poseyendo en el mas que tres Plazas Marítimas, cuando 
toda la kla estaba por los Españoles, que havian agregado á * 
su Cavallería la ira«; encogida de la del País, y se servían de 
"^ella paia guardar muchos pasos, y ayudar al bloquéo de Si- 
racu'^a , y Tí apaña, y aun correr las Marinas, Jesde Melazo 
á Mecina , dpnde Don Lucas R-pinf,la la hizo.reparar luego-, 
las Brechas , y la puso en estado de detensa. 

Aunque hizo celebrar mucho en Madrid al Cardenal.- 
Alberoni la feliz , y ventajosa acción de Melazo; por las dis-« 
posiciones de aquellas Trincheras , y vanos avisos , conoció 
que la Guerra de Sicilia iba lai^a, y que era obra de muchos, 
años.; porque el Emperador rtforzaba cada día su Exército,? 
y el de el Rey Cjithoiico.^ disminuía: por eso ordenóalMar^ 
í^uéséfi Ledíe. conservar mucho aquellas Tropas, y no entrar 
fu acción genera] voluntariamente, sino en caso preciso, y de 
abitar la$ Trinclieras^e M<^|azo, si parecia conveniente. £i> 
Cjuqne 4^. Qrlean9 v pue yá hajvia .hecho el sy.sttina de estre-' 
sbar l^.ainhtad qon la Inglaterra, y el Emperador, no solo* 
contribuía con Caudales ; pero ¡prohibió, á los Franceses el serr 
vjciQ deGspaSa, tanto por Alar ^ como por .tierra, llanunido 
á todos coo gn ,Edi^.: y previno Almacenea en los conifinea. 

M^i^arf ai, y Cat^lulia, ar,r.inaainjdo algunas Trdpas ^ coo mar: 
4jfiesta^eÍil^rjcaoA49.at9mite lUgruos de E^pafia* Muchas 

^ ' creían» 

k 

' _ - . « . % y. \ 
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crei^ vy Alia los mistnos Praobeses^que esto era iiiifteDgdSd^ 
aa aparieocia, para satisfacer á sus Aliados ; pero yá obraba 
el Duque de veras , y con animosidad contra él Rey Phelipe, 
daodo á entender al Consejo de la Regencia , y á los Princl* 

pes de la Sangre , que esto era por su proprto bieo , y porque 
tuviese los Estados dé Pama , y Toscratía'.» como en el Tracal- 
do de la quatripte Alianza se le ofrecian. La vérdad eraéstt^ 
picado , de que el Cardenal Alberoni le qneria sublevar los 
pueblos, y quitarle la Regencia , y aun al Roy de su poder, 
y ponerle, como dccia el Cardenal, cli seguro, desconfiin- 
do del Duque. No faltaban en Francia hombres de toda^ es-¿ 
feras, que asi lo entendían ; y por medio del Principe de Che- 
lainár, trataban una conjura contra el Duque , no contra el 
R¿y, ni el Rey no. Los sugetos que entraban en ella no nos 
consta con evidencia, porque este secreto solo le tenia Albe* 
roni , y Chelamár. 

' Hallábase en París D )n Vicente Portócarrero, Hermano 
del Conde del M^ntijo, que pisaba á M idrid , y de él se va- 
lió Ciielamár, co no persona de la 'ti lyor confiiaza , para po- 
ner unos Pliegos en niino% dj Aib^ro:!!. La segjridad de fa 
ocasión, y lo prolixo de su Escritura , hizo que Clielamir no 
la velase con la cifra. Alguna £^pía , en la propria Secretaría 
del £mbaxador, ó ios recelos del Odqae « que eran los oías 
vigilantes, hicieron creer qu> llevaba consigo Portocarréro 
papeles de importancia: y en Potiers; asaltado de una Min*- 
gá de Soldados en una Posada , dentro de su propria cana^ 
fue despojado de todos sns Papeles , y de los Pliegos , que el 
fimbaxador le haviaentrégado^ al qual^ aunque le dieron e^ 
peranzas de resticuirselos , y elSeSor Blane« núff de los Se* 
cretarios de Estado ^ le llamó pára eso , le Condaxó después 
con gente armada á lá casa de sa habitación, le arrestó ea 
ella, cdn Guardias de vista , f biiscaaéb todos los retretes, en- 
cargó, y selló todos los Papeles del Qfldo, y los' que dexa*- 
ion el Duque de Alva, y Marqués dé Casteldosriusb En nna 
Representación por escrito de tó de Oicíembre » se quexó 
oon el Rey Christiani^mo altamente el Príncipe de Chela^ 
már , de que ae havia con' él dos veces violado el Derecho de 
las Gentes en la'intercepcion de sus Cartas, y en el arresto? 
de su persona , y Secretajrio , con el embargo úc ios Papeles. 

Fon- 
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Ponderó la ofeosa como justa , y estmna , y confesó embia- 
ba al Rey su Amo algunos Proyectos de personas afectas al 
Rey Christianísitno, y al Reyno, sin poner en cxecudon su 
contenido, sino dando esta noticia al Rey Catholico. 

El mismo Duque de Orleans, contra quien todo esto se 
ponderaba, era el que recibía esta Representación, y delibe- 
raba sobre ella, por la niñéx dei Rey; y asi hizo poco efec- 
to. Sus Papeles quedaron embargadios: los Pliegos que Por- 
tocarrero llevaba , nunca se reniíuyeron ; y en 12 de Diciem- 
bre se Je tíió orden , que al otro dia saliese quarenta leguas- 
de la Corte , hasta que llegase ia del Soberano. Asi lo exe- 
cutó , y se quedó en Blois. Como el Regente havia partid* 
pedo á todos los Mioistros Estrangeros esta resolución , 
dendpm é\ Principe de Chekm^r motor , y priacipal ins- 
triunento de una conjura contra el Rey , y el Reyno , aquel 
escrivió también á los mismos, no havia hecho mas que par* 
ticipar á su Anoo im Pxoyefto de hombres zelantes , y apa* 
sionados del Rey , para Hbrar el Reyna del despótico, y t^ 
rano dominio del. Regente £ éste hizo imprimir dos Cartas del 
Embaxador « dirigidas á Alberoni en el Pliego <iue intercep- 
tó á Dori<Vlce;nte Fortocariero y en que se leían clausulas, 
que manifestaban Ja conjüm, aunque no declarando á punto 
¿XD el objetD de ella^ porque, le decía , que si era menester 
dút fiieger á la mina , y llegar á los hierros, era preciso anti« 
ciparae antes que; tomasen mas cuerpo los abusos , y el podeiv 
GtsisMU lat Canas' otras y á escritas sobre el mismo asunto, 
y notado^ con unas letras , ó números las memorias que in- 
cluían 4 las qu^les no imprimió , ni sacó á luz el Regente. £1 
consta ntejque esta conjura , ó designio no era contra el Rey, 
ni el Estado, solo se enderezaba á juntar Cones Generales, y 
á minorar ]a auiofidad del Duque de Orieans , ó quitársela 
enteramente. HavJa yá descubierto esta intención el Rey Ca- 
tKolico en una Carta;, que desde 3 de Septiembre escrivió al 
Rey su Sobrino , y la niandó entregar por su Embaxador en 
París , en (]ue sequexaba.de ia Alianza de Francia con su ma- 
yor enemigo, que era '-el Emperador; y que algunos, preva- 
liéndose de su menor edad, querían con violencia aumentar 
sus proprios intereses: daba á conocer los perjuicios Je esta 

Guexira^, qu^ la Fxancia-movia contra un Principe de la pro- 
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ao8 Comentarios de la Guerra de España, 
pria Ca<:a Real ; y en fin , aunque íjo nombraba al Regenté, 
todas las íkchas se enderezaban á este blanco. Gira, casi del 
mismo tenor, escrivió á todos ios Parlam^^ntos de la Francia 
en 4 de Septiembre , é hizo imprimir un Manifiesto á 6 deh 
mismo mes , dirigido á los Estados Generales de aquel Rey- 
no, de los quales se declaraba Protedor , y ponia patentes 
las razones de minorar la autoridad del Duqu^, y los riesgos 
que ésta amenazaba. Después se i n dirimió en España una ins»- 
tancia , ó súplica de los Estados Generales de Francia , como 
implorando la protección, y hi fuerza del Rey Phelipe, para, 
librarlos (co¡iio decían) de un violento de<»potis;Tio dei Re-<. 
gente. A. 9 de Noviembre iiizo el mismo Rey una declara- 
ción muy resentida de la Guerra que se le movia , y muy 
, Ueoa de amor, y compasión por la Nación Francesa; por lo 
quai, aunque se le hiciesen hostilidades « permitia todaviael 
comisrcb, y s^r trataidos los Fraooeses como Españoles, daa* 
doles un año de cteoqxi para retirar sus efedos á los que quH 
siesea salirse de sus Reyaos , coa liberud de quedar en eitos^ 
ÚBk ser molestados. Después hizo otra declaración ea 25 de 
Diciembre, ea que firmiba^, no criíía que los.Fraaceses poir 
pretexto alguno tOEmasen contra jni Fersoaa, y /Reyao lai " 
Armas, después de haver derranudolos tüesorosLde su san- 
gre y caudales para sooorrerle, y máiitenerle' en el Trono* 
Todos estos violentos pasos, ¿inconsídomdaa Escrituras qoe 
disponía, y mandaba publicar Albeconivno tiiyiecoi^ mas 
^fé&Q que irritar mas al Regente , perseverar en su'systéma, 
^determinar la Guerra contra la Espaila ; y tanta fuerza, 6 
libertad di^ á su ira, que mandá prender á muchos de los 
que creía , ó le constaba eran Parciales del Rey Cathoüoo i 
Autores de la-ideada sublevación de los Pueblos coofrfiiisti 
Persona, porque no ignoraba no ser contra el Rey; pero es* 
te nombre le servia para honestar sus resoluciones. Prendió 
al Duque de Humena, Hijo natural del Rey Luis XIV. y á sü 
Muger, y á otros. Con muchos no se atrevió, porque era. 
conciliarse enemiga toda la Francia* ^ 

Nunca creyó la España , ni el Mundo, ni sus propios ene* 
mígos, que tendria antes de la Paz general aliada contra sí U 
Francia, que era la que llevó todo el empeño de mantener ai 
Rey Phelipe en el .Xi^oao t y tamo por e^ bavia j^^do; y 
/ . - ' ' . * asi 
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y tis\ se renovaron los odios contra los Franceses, aunque él 
Cardenal Alberoni se lisonjeaba que nadie tomaría las Atr 
mas contra el Rey Phelipe; y que al verle, se pasarían á su 
Partido. Por eso tuvo ídéade hacer entrar al Rey armado en 
la Cataluña de Francia, quedándose en la raya, y como lla» 
mando ¿ ios Franceses ; pero tenia biea pagadas^ y contentas 
las Tropas el Duque Regente, y esparcía que quería el 
Cardenal mandar ambas Mooarquüis, y venir á Francia Tu* 
Ijor d&su Rey Luis XV. en nombre del Rey Phelipe, á quien 
creía perteneoerlé la Regencia « como primer Principe de la 
Sangre, Estas reñexiones inspiraba también en sus Altados, 
para que temiesen mas á la España, que con el prejtexto de 
la Tutela, quería unir ambos Reynos: lo que Alberoni pen- 
saba, no lo podemos saber , porque un hombre tan reserva* 
do', 00 jexpoodria manifiesta sn idéa; pero es constante que 
aspiraba , por inedio de la intentada sublevación, á hacer ele* 
gir Curador del Rey de Francia , al de España. 

En este año parió la Rey na Cathollca en 13 de Mirzo- 
una Infanta^ á quien se la dió por nombre María Ana. El R?y 
padeció recelos de principios de hydropesía, no sin una pro- 
funda tristeza , y su aprehensión la dab i á las V^asallos. Se 
resolvió por eso á hacer testamenta: si voiiiíuarianiente , ó 
inducido de Alberoni, es secreto muy obscuro; cierto es que 
dexaba curadora á la Reyna, con solo el consejo, y dict imea 
del Cardenal Alberoni , mientras duraba la menor edad del 
Principe de Asturias, Los E'ipañoles padecieron el desconsue- 
lo mayor, no solo porque yá concibieron el grave peTi^ro en 
la salud del Rey; pero por vér que en qualquier funesto ac- 
cidente no se libraban del violento govierno del Cardenal. 
Hiivo en Madrid, con el mayor secreto, algunas secret:is 
conferencias entre los primeros Magnates: y Dios, con me- 
jorar la salud del Rey, libró la España de la intestina inquie- 
tud que Ja amenazaba. Quanto era de su parte la fomentaba 
el Duque de Sant-Agnan , Embaxador de Francia. Ei Mar- 
qués de Nancre, yá mucho tiempo , havia sido llam iJo á 
París; y aunque Saint- Agnan se havia despedido , dilataba el 
salir de la Corte , hasta que Alberoni, mal satisfecho de lo 
que^quel censuraba su coaduda , le bi20 dár orden saliese 
luego de España* 
,Tom 11. Dá La 



a 10 Comentarios de la Cuerr/v dt. EspaíSa. - 

La noche de! día lo de Diciembre murió en las Tria- 
cherasque havia levantado contra Federico Alá , en Norue- 
ga« Carlos XIL Rey de Suecia , herido de una bala de Sacre 
que dísparalMUi del Castillo, mientras de éste, con fuegos ar- 
tificiales, qtieriaii descubrir los Aproches Suadeses. Esta im« 
fKOvisa muerte desconcertó , en parte las medidas del Car* 
denal Aiberoní: Ofrecíale éste socorros , si movia el Sueco 
Ift Guerra eo Alemaota, como la tenia ideada al principio de 
ia otra CampflP^ En efeélo se hallaron en los papeles del Va* 
toa Ghertz^su primer Ministro (que íue después, dallado 
en Stokolnio) un Tratado ajustado ooo el Sefior de Oster-^ 
Han, Pled^endario del &ár, donde quedaron de acuerda 
que éste pasaría con un Exército de 8oy« hombres , ooofra 
Polonia, para bolver á entronizar al Rey Stani^; y que 
baiaria á Alemania con un Exérdto de quarenta.mlL BSue* 
co, sustentando este empefio, contra qualquier Principe que 
quisiese oponérsele; y que acabada esu empresa , le ayuda* 
fia el Caár , contra el Duque de Hannovér, á recobrar los £s- 
taiios de Bremén , y Verdéo , y mantener las Armas contraía 
Inglaterra , si ébta usaba de su poder. 

Alberoni tenia ofrecido al Sueco socorros, (como dixi'» 
roos) y no havia perdido las esperanzas, que en caso de vér 
elOihotnano que se mezclaba el Emperador en esta Guerra, 
moverla él, para recobrar lo perdido en Ungría; porque Ra- 
goízi no estaba desesperanzado de obtener de la Puerta Olho- 
maca bolver á tomar las Armas, aun en tan reciente Paz. To* 
das estas idéas se le desvanecieron al Cardenal ; pero no aii 
firmeza de animo. 

La Emperatriz, en 13 de Mayo, dió á luz á la Archi- 
duquesa María Theresa , mal compensada con una hembra ia 
pérdida del hijo, que el pasado año havia {^rido, lo que pu- 
so en suma tristeza, y aprehensión la Corte; porque vér al. 
Emperador, después de tantos años de casado, sin succesioa 
varonil, suscitaba algunos disgustos en los Príncipes del Im»< 
perÍQ, perjudiciales á la autoridad, y quietud del £n)pera- 
dor, que nada aflojando de sus magnificas idéas , proseguía 
en texer á la Italia los grillos; alojando sus Tropas en los Es- 
tados de ios Príncipes de ella, y fatigando el dominio de J« 
Iglesia con tránsitos continuos de Soldados pora N^es, ar^^ 

le?» 
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:fepeatld0 de las que bavia hecho pasar pot Mar que le costa* 
baji mucho , y perdió en una borrasca algunas. Eraa ioutiles 
Jos lameotof de el Pontífice ^ porque los Oficiales Alemanes 
gabao la mi^or libertad á su gente, paredendoles ser prerro* 
^ datíva de la mucha autorhiad la licencia ^ y el desacato* No 
ae atrevía el Govierno de Rooia^ ni á auexarse, por no dár 
mayor ocasión á la Insolencia que atentaban los mismos Car» 
denales, parctalesdé dEmperador«para maolfestarsele obse- 
quiosos, y no eiail pocos» Uno mas tuvo este año de su 
partido; porque el Curdeoal Francisco Judke , á quien el 
Rey Catholico havia hecho baxar sus Armas , puso las de el 
Emperador , y se declaró de su partido , sacando un Mani« 
fiesto , en que pretendía justificarse, y daba, entre otras ra- 
zones, que siendo el Reyno de Ñapóles (de donde era natu- 
ral) del Emperador, y haviendole despedido de su servicio 
el Rey Catholico , y embargado , sin motivo , ias rentas del 
Arzobispado de Monreal , que tenia en Sicilia , estaba en su 
libertad, y que debía seguir el partido de los Napolitanos. 
Esto lo juzgó el Mundo variamente, como todas las demás 
cosas , en que entra usurpándose el oñcio de Juez, el afeétOt 
el geolo, y la pasión. 



AÑODE JMDCCXrX. 

C Recia cada día la mala satisfacción entre las dos Cortes 
de España, f Francia , mantenia esta desunión el Car- 
denal AlberonI, que ae consideraba muy eo desgracia del 
Duque de Orlaos, y lo vendía al Rey Catbolicopor servir 
cforliavia hecho yá vanidad de la obstentadoo , de genero^ 
que obligó, haviendo yá declarado la Inglaterra á España la 
Guerjra, 4 que la declarase formalmente la Francia en 9 de 
EnefQ^y el.dia antes sie havia .publicado en París un IMI^ni- 
teto , en que se daban razones de mover las Arnus con- 
tra el Rey Catholico; decia : Que aunque los Soberanos no 
estitt'Obl^ados.ádár cuenta mas que á Dios desusoperaclo* 
aes, pero que quando importa á su gloria, ó á la tranquili- , 
dad pública, es bien informar al Mundo de su justicia : Que 

Dd9 ba^ 
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havia tenido esta empresa por el proprio bien de la España: 
Que no concÑcia sos actuales intereses, y era preciso mante* 
nerla , sin inaputar esta infracción de Tratadas á'la réligiosf- 
dad del Rey PheOpe, sino al inconsiderado empeño de sus 
Mmtstros: Que esto era mamjar los intereses de la EspaSa, 
que tanto á la Francia la costaban , qne se vió ésta en termK 
sos 4Íe bolver á llamar á París al Rey Pheilpe, sí no tiuviese 
tenido la Providencia ocultos remedio^; bien que en la Fas 
de Utrech« tratando de los intereses del Emperador, y la 
España, no se hiciesen mas que Ajustes provisionales, y no 
decisivos ; porque. el Emperador no havia concurrido á nada^ 
ni quería admitir reconciliación con la España, aun después 
de la pérdida de Laíidau^y Frisburgh , y los Tratados de Ras- 
tad, y Vada, que eran los que tanto deseaba Luis XIV. y 
los h¡20 proponer al Conde de Gros, y al Principe Eugenio^ 
embfan(io pariiculannente paia eso al Coiidfj d<j Luch á Vie- 
ra : Que l1 Rev Catholico í:avia escrito en 16 de Mayo del 
üLü 13 á su Abuelo , que no pddia durar la Paz, si no le re- 
conocía Rey de España el Archiduque ; y que en otra de 31 
de Enero del año de 14 escrivia que havia renunciado á 
Flandes , Ñapóles, y iVIi^án á la Casa de Austria ; Sicilia al 
Duque de Saboya ; Gibraltar, y Menorca á los Ingleses: Que 
está pronto á ceder lo de Cerdeña al Duque de Baviera ; y 
que asi devia el Archiduque reconocerle Soberano de lo que 
de In Monarquía le quedaba : Que entonces era claro , que 
el Rey Catholico se ( 01 tentaba de ella, asi desmembrada, y 
que lo proprio dt^biera ¿.hora harcr: Qne la España havia que- 
rido turbar su Estado con secretas conjuraciones: Que para 
asegurarse de ellas , havia sido precisado consentir á una ' 
Alianza , no solo perjudicial á la España , pero útil , porque 
se le presentaba un Ajuste, en que ganaba mas de lo que po- 
día esperar, y nada perdía de lo que creyóposeer: Que para 
perfeccionar esto, eran precisas las Armas, después de avisado 
del rigor de ellas el Rey Catholico , y aun^ dadole á véc 
]a utilidad de las proposiciones, siendáuna de ellas que 
el Christianísimo alcanzaría para el Rey de España éGíbral^ 
tar: Que todas havian sido despreciadas, creyendo qufric 
contra la Neutralidad de kalia, y Sicilia , no efadeoieiita de 
los Aliados. 

El 
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El Rey Catholico mandó publicar otro Manifiesto en 
jg de. Febrero , dando los motivos por qué no ha vía admiti- 
do el Tratado de la quat ripie A'ianza. Decía estár res*' 
dodfdo eV Contrato de la Neutralidad de Italia, porque le' 
havia violado tnucbas veces el Emperador: Que también lo 
estaba la cesión de Sicilia , porque nada havia observado de 
sus fiados el Ouque de Saboya: Que se )e havia propuesto 
UQ Tratado por unos Principes que pretendían dár la ley á 
toda la Europa coñ modo tan imperioso, comó quitando la 
Soberanía á quien Dios la havia concedido: Quexabase de la 
Inglaterra; después de haverla permitido tanto beneficio en 
el Comercio, de la que llamaba traycion de Binghs , y mala 
té : Ponderaba la ambición de la Casa de Austria , y la in- 
teresada amistad con el Rey Jorge. En fin , con quien mas se 
ensangrentaba era contra el Regente. Estos Papeles, y otro, 
que escrivió Alberoai en su defensa, tirando una impropria 
linea de coiBparaeion entre él , y el Regente, tocante al Mi- 
nisterio, con palabras injuriosas, y ofensivas contra el Du- 
que, exaltó su ira al grado mas superior, y fundando una 
personal enemistad contra Aiberoni , avivó las Artes , y la 
Guerra, Determinó hacerla contra Cataluña , y la Navarra, 
y se enderezaron Tropas á Guienna , mientras baxaba el' 
Duque de Bervich, que aunque estaba en París , porque no 
se havia resuelto la empresa^ huvo sobre eso una Jnnta de 
Guerra, en que no concurrieron los mas experimentados, si- 
BO los mas lisonjeros. La voluntad del Duque de Bervich hi- 
zo confiar al de Orleans , sin que le hiciese fuerza ser Ber- 
vich Duque de Lyria en España , Grande de primera Clase^ - 
y tener á su hyo Primogénito casado con la Hermana del Dit- 
^ue de Veraguas ; cierto es que de mala gana tomó este en** 
' cargo , y restituyó e\ Toysón al Rey Catholico , que no le 
ijuiso; pero dependía enteramente de la Francia, á quien de« 
bia su sér; y aunque no fue de difamen de atacar á Fuente 
Rabia, ese fue el del Duque de Orleans, por anas fácil , por- 
que le abría el camino á la Vizcaya , cuyos Puertos podía 
ocupar, Y después hacer al Rey Catholico la amenaza de en- 
tregarlos á los Ingleses, <|ue con esta ínteneioo ofrecieron 
. coocurrir en esta Goerrá , embtando una Cuadra á los Pasa* 
g|es* £1 Du^e Regeáte,pm3er árbítrode ella, 00 4|ulso q^^ 
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le ayudasen ios Inglese?, y ?e quedó de acuerdo /en que ellos 
atacarían otra parle de Espan:i. Alberoni , que nada dexaba 
de penetrar viendo frustradas las esperanzas de la Guerra 
del Norte en la Alemania con la muerte del Rey deSuccia, y 
que los ofrecimientos de Ragoui eran aéreos, aunque em- 
barazado en la peligrosa^ y dificil Guerra de Sicilia, discur« 
rió ¡Qtroducírla eo Escocia: oq sabía por donde empezar tan 
gran máquina, y se dio el caso, que, 6 cansado el Pontífice 
de tener eo sus Estados al Rey Jacobo de loglaterra ^ ó inte- 
resándose por él íosíquó al Rey Catholico, por medio del 
Cardenal Aquaviva, y escribieado al Padre Daubantón , que 
serta dár fuertes zelos« y alguna diversión á los Ingleses 
llamar i EspaSa á Jacobo: el Cárdeaal Alberoni abrazó esta 
oportunidad; y qomo era amigúi de empresas ruidosas , qui-^ 
so, que aoies de pasar eate Principe, ae le embiase uo Con^ ' 
Hdentesuyo, con quien tratar el 'modo « como dár mas que 
zelos al Rey Jorge, £1 Rey Jacobo maiidó al Duque de Or- 
mottd, que estaba en Francia^ que pasase á Madrid. ExeciH* 
tólojjuego, lo que dió en rostro á los Ingleses, y Olandeses; 
y aun estos se quexaroncon el Rey Phelipe, diciendo, podía 
Irritar mas tan gran demonstracion al Rey de la Gran Breta- 
ña, y aun hacer tomar otras medidas á los estados Genera- 
les. Alberoni desmentía con falsas expresiones su idéa , ase- 
gurando, que solo huía Ofmond de la Francia, porque sabía 
lo quüfia prender el Regente, y que se havia refugiado en 
España, pero uo entrado en la Corte: que las de Londres, y 
París usaban del artificio de estas quexas, para acumular ma- 
yores crímenes á los Miriistros del Rey Catholico. Mientras 
esto d<»cía Alberoni á los Ministros Españoles , que servían en 
las Cortes Estrangeras, para que lo publicasen, pre venia ua 
formidable Armamento en Cádiz, y en los Puertos de la Ga- 
licia, deteniendo Naves para transporte , y pasando Armas 
de Vizcaya, y Barcelona. Ei pretexto era el mejor, porque se 
havian embarcado con cantidad de Tropas Alemanas ea San 
Pedro de Arenas para Meiazo; y como se mantenían atrin* 
cherados ambos Exércitos , sin osar atacafse unos á otros, creía 
el Mundo, (y lo creían los Aliados) que embiaba este socor- 
ro á los suyos el Rey Catholicow Algo empezaron á dudar, 
quandp vieron, que en 8 de Febiwso desapareció d Ja^ 
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cobf)de Roma. Embió algunos de los suyos, con apariencia 
de su prcpria Persona , por Bolonia al Estado de Milán , para 
Francia: otros embió por el camino de Genova por el Rey 
eo una Corbeta Francesa, prevenida en Neptuno secretam en- 
te del Cardenal Aquaviva. Pasó á £spaña , y fue recibido 
M Rey Cathotíoo con las mayores demonst raciones de amis* 
tad^ y ateocioot y magnificameate regalado. Esto hizo des- 
vanecer la opinión «de que estaba preso en Milán, porque eo 
Voguera havian arrestólo dos de aquellos Criados suyos, que 
de industria hablaban con mysterio , con lo qual creyeron te* 
jier en las manos al Rey. Así lo participaron aquellos Miois» 
tros á Viena, y á París, y Milord Stalrs á Inglaterra : asi lo 

• faavia participado Don Francisco Colmenero, Governador 
del Cabillo de Milán, al Embiado de Inglaterra, que residid 
tn Genova, y éste ásu Córte; pero burló á todos la bella dis« 
posidon de este víage , sobre lo.qual exclamó con palabras 
Vfolentas el Conde de Cadogán en el Haya , dando á conocer 
el artificioso encaño de los £spafk>les; y que el Rey Catholi* 
co, quando ñngu quererla Paz, encendía la Guerra: mostró 
un genero de Manifiesto que salió en Escocia, firmado del 
Rey Phelipe en 34 de Febrero , en que decía , emplearía to* 
das sus fuerzas para restituir al Trono al Rey Jacobo. Este 
Papel fue apócrifo , le inventaron Jos Parciales de la Casa 
Stuarda, para mover los Pueblos, y esperanzar los de su Par- 
tido previniéndolos á tomar las Armas, porque no faltaba 
en Escocia quien sabía el secreto, ó por lo menos no ignora- 
ban haver pasado el Duque de Ormoud á España ; y al que 
espera , cada pequeño indicio le propone abultado su deseo. 
El Cardenal Alberoni, despreciando ios riesgos que esta em- 
presa tenia, hizo que Ormond partiese de Vilbao á la Co-^ 
ruña, donde se havian de unir las Naves que salieron de Cá- 
diz, que eran dos de Guerra de sesenta Cañones , y una Fra» 
gata de veinte, mandadas por Don Balthasar de Guevara, 
que escoltaba ios bastimentos de transporte, en que ha vía sy, 
hombres, cantidad grande de Municiones, y 30^. Fusiles. Ibaa 
ei elloscinco Ingleses del Partido Jacobita, hombres de dis^ 

. tinción , disfrazados, y estas veinte y quatro Velas salieron do 
Cádiz á 10 de Marzo. Prevenido de antemano el Rey Jorge» ^ 
tacó un Tailoa., didieado, que Jaynie Bodete , Duque de 
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Ormond , se havia embarcado en España parasublevar la Ir- 
landa, y que ofrecía loy. libras Escerünas al que le cogiese 
vivo , ó muerto. Esto previno los ánimos de los traidores , y 
los leales. Esta Esquadra de España estaba en trozos, dirigidaá 
varias partes: mil hombres, ios mas Irlandeses Cathoiicos, 
llegaron á £scx>cia , á Poloutn, Gatoloch , y Kintaü ^ con los 
Milordes Mariscal Scaforth , y TuUivardína , desembarcando 
en aquella PUya ios días i6 y 17 de AbrJL Traían ^y. fusi- 
les para armar Paysan6s;'aderezos para 500 Cavallos, y Mu- 
niciones: ocho días después pasó á Bracaam Scafortt^, de 
donde havia escrito Cartas circulares á sus Amigos, y Vasa- 
llos, pára venir armados á asistirle, y á la Ciudad de Imuer- 
nesa , para que fuese sin contradicioa recibido. Estos hom- 
bres ociiparoo unos Castillos de pocñ entidad, y algunos pues* 
tos, agregándoseles basta unosdi^ Paysanos, námeroiofini-^ 
lamente menor al que esperaban. No se les declararon mas 
del Partido del Rey Jacobo, no porque deicaba dé haverlos, 
porque la nota que en Madrid 'presentaron de los que les 
aguardaban, llamándolos con soUcitud,.era mas nutnerosa, y 
en personas de distinción, que af> nombramos , porque tuvie- 
ron la fortuna de no ser descubiertos; y es fácil. qué se abuU 
tase este numero para determinar el ánimo del Rey Catfaoli- 
co á la empresa, hcch i tumultuariamente , y con poca refle- » 
xa de Alberoni, porque eran pocas Tropas las que embió, 
para mantener una Guerra civil contra su Rey, bien armado, 
y á quien se dispusieron á socorrer luego suí» Aliados, y la 
Canda, de donde marcharon 2y. hombres, unietidose en los 
Puertos de Francia todas las Naves de Transporte posibles 
para embarcar quatro ó cinco mil hombres, porque marcha- 
ban ácia Ostende seis Batallones del Emperador, y el D^iquQ 
de Orleans hacia prevenir en Brest una Esquadra de Naves 
de Guerra para unirse á la Inglaterra, que mandaba el 
Almirante Norris. Estos socorros debían estár previstos de 
Alberoni, pues aunque solo pretendiese turbar la quietud 
del Rey Jorge, y empeñar en nuevos gastos sus Aliados, em- 
bió tan poca gente, que no podía mantener viva ia rebelión: 
rrarcharon luego Tropas Inglesas para defender la Escocia, 
iia*/egando ácta Caitnes, con animo de introducir la sedición 
ea Souihex-tand, después de ocupar el Castillo deJ>umrobin. 
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Las Mioiscros Reales, invigilando sobre aquel Reyno, ed- 
ifoatmaa en Corke , en un soterraneo de tm casa , <JaatÍdacI 
de* Fusiles , y Alfanges , que debían servir á los Sublevados. 
Pocos ^ agregaron al Milord TuUibardina , acampado con- 
tra el Fuerte Kingrail, que ocuparon, y j^uarnecieron con 
sesenta hombres. Estaba en estas Costas cun dos Navios dd 
Rey el Capitán Voyle, y uniendo algunas Naves Mercanti- 
les con gente, se acercó al Castillo, que está á la orilta del 
-Mar, y como e^te ¿e defendía, acercó sus Naves el Inglés. 
Con el favor de la noche batió el Castillo, echó en Lanchas 
. su gente á tierra, y le atacó, y resistióse la Guarnición con 
valor; pero estando dos millas lexos el Campo de TuUibardi- 
na, no pudo ser socorrido, porque los Rebeldes, en las tinie- 
blas de la noche no se atrevieron á moverse de la Trinchera 
que havian levantado, creyendo que aquella Guerra era fta- 
gida de Ti opas del Rey, para que desamparasen su Campo. . 
Al fin, se rindió el Castillo, Bonde tenían los Sublevados 
quatrocientos barriles de Pólvora, Municiones, y Harina de 
repuesto: todo, y la Fortaleza quemaroü los ingleses , y se 
bolvieron á embarcar. 

Los Rebeldes, para moverse, aguardaban las noticias en 
que havian convenido con el Duque de Ormond, de la suble- 
vación de Inglaterra, é Irlanda, porque en ambos Rey nos 
havian de hacer el desembarco los Españoles , como si fuesen 
treinta mií. Esto man tenia en inaccioo á tos Escoceses del Par* 
tído Jacohita. Un Navio EspañoU con otro Patache de Trans- 
porte^, echó gente á tierra en lá parte Septentrional de la 
Escocia , á tomar lengua si sabían algo del Duque de Or^- 
l£k)ad, jr.no pudiendo lograf noticia , bolvieron á^mbar^ 
caise. Salió el Almiraiite Norris con diez Naves bascando Ik 
Esquadr^ Espoiola, que en el Cabode Finisterrs padeció tan 
furiosa borrasca por doce dias , que se separó toda; ecbandb 
los Cavalios al Mar: muchas Naves de Transporte naufraga* 
txui , quatro entraron en Lisboa, ocho^ en Cádiz-', diea jr 
«ícho eiL los* Puertos de GaHda, donde sersaílvaroniracasadqB 
tres Navíoade Guerra: dé los de Transporte poooa (mdiérott 
scrvit. EI:fe^:Catbolico pagó las quei ao fueron capaces de 
aconche , y retiró sos Tropas por tierras de Postugal , pox» 
que asi lo permitió el Rey Don Juan , instándole d Mipistr» 
T<fm 11. Ee de 
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de España, Marqué de Capícelatro» Las Naves de Guetrt 
de Galicia con el Duque de Ormoodt saUeodo de Vigo , y 
.Pontevedra, loteutaroo sublevar la Bretaña, que sabían esta»* 
ba descQoteuta del goviernodel Duque de Orleaus; y.el Con- 
^e dct Bouamaur , Francés ,se ofreda , eatre otros , por Cabo de 
\]a sedición ; pero no tuvo efedo, porque aunque la Provincia 
creia estár ajada , y oprimida, no tuvo valor á la. rebelión, ni 
Cabos, que la alentasen , porque la mayor parte de la No- 
bleza estuvo por el Regente. No se podían internarlos Rebel- 
des de Escocia á la parte meVidiooal porque nopareda el Du- 
que de üí mond , y todo el Rey no estaba quieto; por lo qual, 
sin hacer progreso alguno, atacados de pocas Tropas del 
Rey, quedaron derrotados. Muchos se salvaron con losCa-^ 
bos principales: otros quedaron prisioneros, y llevados en 
triunfo á Londres. 

Este éxito tuvo esta Expedición: Así, pródigo del dine- 
ro, y sangre de la España AlBeroni , todo lo intentaba, y nada 
le podía salir bien, porque queria contrastar el poder de tres 
Principes grandes, con solos los caudales de España, que ha- 
via agotado, consumiendo, no solo los del Rey, pero de 
Particulares. Bien es verdad, que el meter la Guerra en casa 
á los Ingleses, lo embarazó la desgracia del temporal, y por 
au causa nohaverse podido introducir en Escocia mas Tropas 
Españolas, que sostuviesen á los Malcontentos, que el Re- 
gimiento de León, que de repente hizo embarcar en los Pa* 
«ages el Principe de Campo- Florido. Los descontentos de 
Francia con el Govierno del Regente, y temores, de que en 
su tutela enférmáse de muerte ei Rey niño , tampoco pudie- 
ron jugar las Armas , ni declararse del todo; porque Don 
61ás de Loya , á cuyo cargo estaba salir de los Puertos de 
Laredo, y Santandér con dos Navios, cargados de Armas, y 
Patentes para algunos Cavailerós de la Bretaña, nunca salió 
de los Puertos, pretextando el mal temporal, que rnudm 
llamaron miedo, por no tener el mayor crédito de valor ea 
Jas Tropas este Oficia). Lleg^ á esto, el que poniendo de 
«naiá feecofl Albcrcni al Coronel Boisiniene, le fue mandado 
fetírar como preso á Burgos» Tusrose por aenOt'Qud Boísí- 
aieiie tenia la coadnon, y el secreto de ganar á muchos de 
los que venían ea el. ficerdto.de Bervicb^ para que se 
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pisasen al del Rey Phellpe, y maoteotr la oormpcmdeiicía 
con los principales Franceses de la Bretaña, que estaban 
esperando Armas, Patentes, y ordenes del Rey CatlxH 
. líco para la sublevación ; pero cortada la comunicación , iban 
con el arresto de Boisiñiene, y las esperanzas de los Bretones^ 
con la detención, y miedo de Loya , qne nunca tuvo animo 
de embarcarse: muchos de ellos, dembiertos yá, se arro- 
jaron al peligro del Mar, por huir el evidente de caer en las 
manos del Regente, y en una pequeña embarcado^ arriba- 
ron á Santandér , y de aquí á Madrid, ddadti se qnexaronagrla- 
mente de la mala conduéta, y poca resolución de Don Bllt 
de Loya. De este modo se mojaba con las desgracias , y con la 
ñitalidad de los Subalternos el ardimiento del Cardenal, y se 
desvanecían sus intentos. De estas malas resultas salió, que se 
embiáse preso al Castillo de Alicante al Duque de Veraguas, 
porque este se correspondía coa el de Bervich , y aua supuaia, 
que con el de Orleans. 

En Sicilia mantenía las Trincheras de Melazo con gran 
penuria, y escaséz de Víveres el General Barón Zumiunghen, 
sin poder atacar á los Españoles que havian hecho uaas liaeas 
invencibles. En el Exercito havia encontrados pareceres , por- 
que muchos Oficiales Generales eran de opinión, que atacáse 
el Marqués de Lede á los Enemigos antes que se reforzasen, 
porque el Ministro de Genova havia dado aviso, que se pre- 
venía en Vado un gran comboy de igg. mandados por el 
General Merci, y escoltados por las Naves de Guerra de la 
Esquadra Inglesa. El Marqués de Lede creyó insuperables las 
Trincheras enemigas , y no poder empellarse en el Sitio de 
Melázo; porque como no le podía quitar la comunicación del , 
Mar, este mismo socorro, que esperaba la Plaza , hacia im- 
posible su rendición; porque con las Tropas, que havian de 
llegar, y las que estaban , tendrían los Alemanes 24^. hotn- 
bres,iniOierüWperior al Exercito Español, de donde falta^ 
ban los que servían de Presidio á Mecioa, á Palermo, y Ter* 
ínini , f los que bloqueaban á Siracosa , y Traphana ;y aunque 
los Ministros Españoles, que servían eo ítalia , havian embia- 
do cantidad de JReclutas, y de la gente que despidió Vene* 
cía , havian formado dos Regimientot, que se iban embíando 
áSicüia^coa el de Lonabardía , quese sacó de Loogoo, jr 
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las Tropas que se püdleran sacar de Cerdeña « ao Jbastaba esta 
geote á formarle al Marqués de Lede nú Campo igual al que 
leniaií los Alemanes, porque este rumor de las Tropas que se 
esperaban, havia puesto en consternación á Palermo; y es^ 
crivian Ñapóles , que era la intención bácer desembarco 
eo aquella Playa, y asi fue precisado d Marqués de Lede á 
hacer otro destacamento para asegurar aquella - Capital que 
govemaba el Marqués Dubul, porque havia sido llamado al 
Campo c! Conde de Müntcmár,al qual havia casi siempre 
destacado, teniendo el Marqués de Lede lexos de sí, porque 
era uno de los que se oponían á la que llamaba ñoxedad del 
Marqués, y aborrecía la inacción. El Marqués tenia ordenes 
de la Corte de conservar el Exercito, porque Alberoni, yá 
que no pudo tomar á Sicilia por sorpresa , queria dilatar aque- 
lla Guerra para esperar el beneficio del tiempo, cansar á los 
Aliados, y hacerse necesario al Rey , porque en la forma 
que estaba entablada, solo él podía seguir aquella empresa; 
mí otro mas que su absoluto modo de obrar podía sacar dine- 
ro para tantas urgencias, porque yá havian entrado también 
los Franceses á la Navarra, y h.^via determinado el Rey Ca- 
tholico salir con las Tropas que le quedaban á encontrarlos, . 
ínas con la esperanza de atraerlos á sí, que de oponerse con 
las Armas. 

Partió al íin de Vado con las IVopas el General Merci, 
y llegó á Ñapóles á 24. de Abril : no pudo luego pasar á Si- 
cilia, porque se habían de juntar Víveres, y Municiones, y 
avisar al Gendral Zumiuoghen de las operaciones que deÚt 
liacer el desembarca Eo 93. de Mayo partió de Vaya, escol- 
tado de ocho Naves Inglesas, y en mas de soo. Velas de 
Transporte: traía consigo lag. Infontes, dos Compañías de 
Usares, dos Regimientos de Corazas, y uno de Dragones. Es» 
tas Tropas, p»rte se embarcaron en la Ribera de Geno^ea, paD> 
te pasaron á Ñapóles por el Trieste , y lo mas de la Cavalleria 
qué salió de MiUn, ftie por tierra. El dia 36. de Mayo, al 
«dbcheoer , la Flota de los A1enianes<l^ vista i las Gosta8,el 
rumbo ácia eí Faro, y las Proas á Estromboli ; siguió esta Na- 
vegación hasta el Cabo de Orlando, de donde vino el bordoi, 
y se puso i Ja capa el 27. en la altura de Pati. Alii llegó el 
General Zumiunghen , y se huo Consejo de Guerra* De Me- 
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'tina , viendo estas operaciones, se destacó Cavalierla, y Gra- 
naderos por Sañagaíi,y Torre del Faro, para impedir el 
^e-«embarco ; pero yá la Armada se havia acordonado en el 
Golfo de Olivcri la noche del 27. y á 18. millas de Mc.azo, 
«ntre Pati V y Oliveri echaron 19. Puentes. Con esta noticia 
sola tuvieron los Alemanes la gloria de que levantáse el Sitio 
el Marqués de Lede, porque podia ser cogido enmedio de 
las Tropas que llegaban, y de la Guaruicion de Melazo, y 
quería tener el resguardo de las Montañas, y la comunica- 
ción con el Mar Meridional. Esta noche. entró de Tíinchcra 
ei dicho Montemár , y se empezaron á dexar las lineas, desfi- 
laodó con alguna precipitación , de genero , que se dexnronen 
el Campo los enfermos, recomendados con una Carta al Con- 
de de Mcrci ,2y. sacos de Harina, y otros Víveres, En el Cam- 
po havia ocho Cañones, tres en el Parque, y cinco en las li- 
neas, ios quales se cmbiaron á Mecina: la marcha se tomó 
por el camino de Barceloneta al largo del Rio: después lo- 
maron la Vanguardia los cinco Batallones de las Trincheras, 
y en la Retaguardia, quedaron cinco Compañías de Granade- 
ros, y los Oficiales « avisando las Partidas abanzadas : todo 
se executó, sin que lo sintiesen los Enemigos; pero tina^chica 
Partída^d Regimiento de Castelár , que iloayóel avÍ9Dr,<^« 
dó después prisionera. Vnido ei Exercíto, prosiguió su mar-' 
cha: llevaba en la Retaguardia los Granaderos, mandados del 
Marqués ét Restes* Cubríalos por la siniestra la Cavalleria, 
mandada por.el Marqués de San Viccnce*^ Con esta orden el 
Exercito sé retiró á Rodi, y Casal del Castro, dexando parte 
de la Cavalleria en Pozo de Gotto, y Barceloneta , y lo grue- 
so del Exercito sé acampó á lo largo^del Rio de Rodi« Lá ma*» 
üaoa del día 98. salió ta Guarnición de Meiazo, y ocupó las 
Trincheras de los Españoles: Toaaó el Hospital con los En- 
fermos, y los Víveres que se havian dexado. Con esto des* 
cansó la visoria, y se hicieron salvas en ta Placea , dando coa 
ellas vy con las concertadas sefiáles aviso til' Conde drMeici 
de lo que havia sucedido. Los Alemanes^ déxaodo su Trin- 
cheron dé Melazo, se acamparon fuera , baxo el- tiro del Ca- 
fioo, corriendo sus Partidas hasta Merci, y fuego de los. Ar* 
eos. La mañana del d8. el Codde de Merci , en, el seno vecino 
i Oiiveri, cerrado de.doa grandea proikiootorlos, llamados 
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Saata Mida de Tindaro , y el Cabo de Caraba , hizo su des* 
embarco; luego ocupó á Fatt, Ciudad abierta, y yéndose á 
Uüir coa la Guaraicion de Melazo , todos aquellos Lugares 
vecinos prestaron la obediencia. La misma noche determina- 
roa atacar á los Españoles en Rodi por dos partes; pero el 
Marqués de Lede, no pareciendole estár en aquel Campo se- 
guro, hizo una marcha muy larga, y se acampó en Franca- 
villa, para cubrir, sej^un decía, todo el País, acudir á qual- 
quier parte que los Eaemigos se encaminasen, y tener la 
retirada» en todo accidente, á Palermo. Viendo malograd» 
su designio Mere i , acampó su Exercito con el ala derecha al 
Mar, la siniestra á Omeri: luego mandó prevenir Faginas, 
Gaviones para el Sitio de Mecina; y el primer dia de Junio, 
valiéndose de los Barcos que tenia allí de transporte, hizo 
uo Destacamento de sg. hombres contra la Isla de JÜparú 
Tenia su Castillo 500. Españoles defioarnicion, que se reti- 
raron á él. Los habitadores retiraron las Mugeres, y Niñot 
Cabo de Orlando» después al Oontlneote de Sicilia ; y no 
ptidiendo ser Lipari socorrida , se rindió, coo.su Castillo, pri* 
sionera de Guerra la Guarnicioo» El Marqué*; de Lede embió 
á llaoiar $11$ Destacamentos para reforzar el Exercito. Se des* 
tacarott 300^ QivaUos coa el Coh>nel.Coade de Pesuela^ á 
cargo de) Brigadiet Gávallero de Aragón , para observar ea 
la altura de Sao Pedro de PattI los Alemanes, que haviandea-^ 
tacadosoo. Cavallos á Saponara^ jr cogieroaásu Ouque^que 
estabaenfemio. Algunos díxeron era iiccioQ» parade¿ataeto* 
mar de los Alemanes, con qoieri^ estaba de acuerdo.» 

El Marqués de Leide', del Campo de-Praacavilla fiie so* 
lo á Mecina, doode hiao reparar el Portfai de loa Gapucíú"* 
nos ; y para mantener á ta devoción del Rey Catholico IH 
Ciudad, la quitó las gavetas por tres años , y esta \úÉo m - 
Donativo para las presentes ocurrencias. Todo el Reyno de 
Sicilia se armó contra los Alemanes, á cuyos Piquetes mata* 
ban á traycion» Publicó un Edido el Conde de Merci,en que 
mantendría el Emperador los Privilegios á aquel Reyno, y 
quitaba catorce años de las ga velas, si le prestaba U obe- 
diencia. El dia 2. de Junio el Marqués de Lede reconoció los 
pasos de Ibiza , Sapo na ra, y Calvaruzo, donde dexó algunos 
Veteranos con CavaUeria del País: la Bri^uia de Castilla» 
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con dos Regimientos de Cavalleria , los puso en la Escaleta: 
, ia de Saboya ea Taurmina* £mbió,al Marqués de Sao Vi^ 
ceate'á Cutánea: al Conde de Montemár á Paiermo , para 
dár disposicioa de Víveres para Meciaa; y el Exercito á esca 
Ciudad. Se la entró bastimentos á lomo de Mulot, porque 
esti^ poseído de)os Enemigos el Mar* Por esta parte era 
difici} traerlos á Palermo : por eso ocupó Montemár á Castel- 
Brold :en la Coata. de Traiiionfiaoa,.por dooée los embiaba 
- por agua « y solo tenían que - andar por: tierra á Prancavilla 
ocho leguas. El día 17. de Junio se puso en marcha el Gene^ 
tal Merci con todo su Exercito desde el Río Rofolloo en dos 
columnas, para ocupar las alturas délas tres Fuentes. Una 
columna marchaba por lo largo del Rb^ otra por el camino 
de Gástro^ReaK Las Partídas abanzadas de los Españoles se 
iban retirando, que era d Destacamento del Conde de Pe- 
zuela, quatro Compañías de Granaderos de las Guardias, y 
los cinquenta Caravineros; y Ja Infantería, que ocupaban á 
Fündaco. El día 19. se prosiguió su marcha, empezando á ba- 
xarpor la MoiitaDa, que domina el Rio de Francavilla, ha- 
ciendo que tres columnas tómasen las opuestas alturas á esta 
Ciudad. Observaba á los Enemigos el Capitán de Caravine- 
ros Don Juan de Ezpieta; con lo qual el Marqués de Lede 
se puso en Batalla en su campo de Francavilla, que ha vía 
bien fortificado , aunque no havian á este tiempo llegado lo- 
dos los iiestacamentos, que llamó ei dia 204 al amanecer» 
Prosiguieron los Alemanes á baxar por quatro distintas par- 
tes al Rto á la parte de los Capuchinos , y una columna man- 
dada del General Scbeiidorf, como iba llegando á llano, lo- 
mó Ja marcha de la Montaiía4 que dominaba la siniestra de 
los Españoles, ocupada por el Brigadier Don Pedro de Tan- 
cour.con el Regiinieuío de Ibernia, y ocho Piquetes. Coa 
otros cinco Piquetes ocuparon la mitad de la Colonia el Co- 
ronél Don Sebastian de Eslava: este hacia frente al grueso de 
los Enemigos, el Marqués de Lede reforzó á Tancour con el - 
segundo Batalloa de Castilla; pero losAlemiines leapreta-^ 
bao tanto, que perdiendo mucha gente, se retiraba» Vienda 
csioal Marqués de Lede, hizo abanzar al abierto, que está 
entre esta Montaña, y los Capuchinos, los Batallones d^ 
Uciccb^ y.Borgoña, 7 ordenó á Eslava noantener aguanto pu- 
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diese aquel puesto; lo qual executaba coa la mayor bizarría^ 
sostenicÍD de dos Compañiasde Granaderos délas Guardias 
yvdoaas mandad^ p^r el Barónde-VimeiCt 7 ei\.Sw>r de 
Bay^jqoe mostráron el mayor valor; pero coisio los Akma^ ' 
oes, 00a una imrepidéz siugular los cargabanr, y hacían tati- 
to fuego sobre el ala derecha Española , se iba Eslava retiran- 
do. Lede hizo guarnecer el Sitio con el Bacalloa de Iberola^^ 
sostenido del de las Guardias Vvalodas, al nlisáio. tiempíé 
gue los Enemigos baxabaa de la altura* A la una 'de la tarde 
el grueso del Exerdto Alemán, qye aseaba en el Rio, atácá 
con gran denuedo, y resolución ia derecha Española: fue re^ 
chazado peor tres veces de los Piquetes, y de lasGiiardias Bs^ 
pañolas Qpn.un Regimiento de Dragones que esuUin en aquel 
puesto;. peno abanzando los Alemanes, que yá,;ixKi: muer* 
te de muphos Españole:;, y de Tancour, los havian echado 
de todas las alturas, se vieron obligados, los que querían 
adelantados defender el ala siniestra , á retirarse al cubierto 
de la derecha de los Capuchinos , siempre peleando, manda- - 
dos por Don Juan Caracholi , que rt^cibió una íierida mortal, 
y Don Domingo Luqués. Los Piquetes atacados por todas 
partes , se retiraron á su Cuerpo, haciendo oposición en ios 
Capuchinos á diez Batallones de Alemanes, que atacaron con 
vio;or imponderable aquel puesto. Los Batallones de L trech, 
y Borgoña, con las Guardias Vvalonas ocuparon el Puente: 
alii pusieron su mayor esfuerzo los Alemanes, pero siempre 
con infelicidad. La columna que baxó cara á los Capuchinos 
dió varios asaltos; pero fue siempre con gran pérdida recha- 
zada, de genero, que bol vía la espalda. Enardecido Merci, 
acudió con los Oficiales: no tuvo mejor fortuna ^ y quedó 
gravemente herido.. La siniestra del Alemán no atacó en for- 
ma á la derecha Española, contentándose de sostener quan*^ 
to podía los que bolvian rechazados del centro, donde esta- 
ba el mas vivo fuego de la acción: el que de ella se apartaba 
de los Alemanas, venia combatido los Granaderos > Dra- 
gones que havia mandado el iViarqués de Lede salir dé la li-* 
nea con los Reg'uqíepto&de Flandes^, y Andalucía, yrooopar 
Jasf margeaes^baxais del Rio. No.U» 9tac8ton los dragones, / 
Granaderos á,cav;al)o Alemanes; porque.estos guardaban 2» 
zalda 4ei M^nte» y el camino deia Mot^^ manteniéndose con 
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gran valor al fuecjo de dos BitaMones, aunque algo desorde- 
nados. Enfurecido Merci , echaba mas Tropas á la acción; 
pero como este puesto de los Capuchino^ estaba ocupad o de 
jas Guardias Españolas , tnandadjs p >r D m Joseph ArLu.^n* 
dariz, y el Mirqués de Vilíadarias. Oñciales del mayor brio, 
y honra,no era fácil roiiiper esta linea, sostenida de lasGuar* 
días Vvalonas , los Batailoaes de Utrech ,y Borgoña , que les 
tocó aquel puesto. Los Generales Zumíunghen ^ y Secbea* 
dorf , se empeñaroQ acnbos valerosamente varia» veces ea 
esté acometlcniento , siempre con infelicidad, sin reparar que 
era insuperable el Campo Español « porque el ala derecha 
estaba cubierta del Rio^ y de una linea presidiada, como he-^ 
mos dicho , de Tropas, tan bravas : eo medio ha vía uo Coa* 
vento de Capuchinos , fortificado , y guarnecido de escogi- 
dos Batallones: el ala siniestra esuba arritnada á Francavilla, 
cubierta de varias viñas , y paredes « con . que no podía ser 
por todas partes atacado el Campo , ni pelear la Caballería. 
En esto uUhno tuyo Merci ventaja « porque si buviera podido 
entrar i la acción la Caballería Españóla^no la lenian los Ale* 
manes para oponérsele. Por eso resolvió atacar el Campo el 
Alemán«,(iandoló todo al valor de su Infantería , que hizo 
maravillad; pero encontró con otro, .no menos fuene. La no- 
cbendáó iin á bi ira de Merci , que se retiró herido; pero no 
desengañado, donde mostró mas valor que prudencia ; por-» 
que si durára mas el día, el Emperador, en una que no fue ba- 
talla, perdía todo su Exercito ; y fue felicidad no haber per* 
dido mas que gg. hombres , muchos Oficiales , entre ellos 
el Principe de Holstein, y el General Rokor: los heridos pasa* ' 
ron de 1 500. Lo*: Españoles perdieron ay. hombres, al The- 
fiiente General Don Juan Caracholi, al Señor de Tancour 
Don Francisco dt; Ayala, y hasta cien Oficiales. Quedó he- 
rido el Cavallero de Lede en una espalda , y O^'n PeJro Sea- 
tahufort , coa no pocos Oñciales de las Guardias E:>paaülas, 
y Vvalonas. 

Al otro día ocupó el General Merci las Montañas que 
los Españoles poseiaa , fortifícaado las gargantas de ellas;, 
porque no pudiese ser atacado. Muchos Oficiales Genera- 
les decían , que debía el Marqués de Lede hacer sepuir al 
Enemigo aquella misma noche, porque guiado djela Cava- 
. TomlL Ff , Ue-^ 
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Hería del País , podía ocupar los puestos , por donde les fue- 
se difícil baxar al llano para Mclazo , ni tomar el camiao 
de Mecina ,ó abrirse paso al Mar ^ pero ni !os Alemanes se 
retiraron con el desorden que los Españolea creían , ni dexó 
el Conde de Merci de tener su Exercito junto á la niedia no- 
che, aunque sin mas provisiones, que seis dias de Pan , que 
llevaba el Soldado en la mochila; pero tenian los Oficiales su 
Bagage en parage seguro « cubierto de dos Regimientos de 
Cavallería, y otros dos de Infantería: y asi pudo en los dias 
aa, y 23 fortifícarse, é ir adelantando su. Vanguardia ácia d 
Mar, haviendosuCavallería ocupado el puesto, que está en- 
tre los Jardines^ y la Torre que se bjzo para recibir los Vi- 
veres de Calabria « porque de Trápana se hacían continuas 
coodudas de Viveres, Y ^ letíraban los heridos» Muchos 
cul^iaroo á Lede^ de que en esta ocasión pudo haver acabado 
con los Alemaces si los horiera seguido. Pasó á aquel Rey- 
00 el General Mere! para curarse, y quedó Ziuniuoghea coa 
el mandow El dia a de Julio, después de dos veces rechaza- 
dos, tomaron los Alemanes á Taurmina : los Paysanos les fa- 
ciUtaroQ la entrada por una puerta, por no padecer los estra^ 
gps de la Guerra, ó por inteligencia, como se creyó, de algu- 
nos Clérigos de el Lugar, El GastilIo de Mola, que presidiaba 
con soo hombres el Theniente General del Regimiento de 
Saboya, Pastor, se defendió con un imponderable brio , aun 
batido con dos Cañones de 24, y sufiido muchas Granadas 
Reales incendiarias. Llegaron al Campo del Marqués deLe- 
de los Regimientos de Cavallería de Borbón, y Milán, que 
venian de Palermo, y unidos al de Flandes, y Barcelona , se 
destacaron para Mascar i , observando al Exercito enemigo, 
que se enderezaba á Mecina :Bülvió de Palermo el Conde de 
Montemár con el Regimiento de Bravante, y los Batallones 
de Lombardía , Landini,y uno de Suizos, para reforzar el 
Exercito. También aumentaron el suyo los Alemanes con la 
gente que boh ió de Lipari, y la que sacaron de Siracusa, in* 
troducida por Taurmina, y Santa Tecla, donde tenian inten- 
ción de poner su Campo , después de haber fortificado el 
paso de las tres Fuentes , que facilitaba la comunicación con 
Me]azo,de donde estrechaban eí Campo Español, é incomo- 
daban Jas Xropas ; pero el Conde de Pegúela , con trece 
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Compañías de Granaderos, que mandaba el Coronél Don Pü» 
trido Landioí , y trescieotosf Dragones de su RegimientOi 
desak^jó á los Alemanes de las tres Fuentes , después de un 
choque muy saogrieoto. Estos solo tenían la intención de 
adelantarse^ y asi, desamparaodo á Taormioa^el bloquéo 
lie Mola^ y dexaocbá la Escaleta, marchando por la Forca, 
baxároa por la Ribera del Rio Agro, y tomaroo el camíadde 
Meciaa « acampándose ocho millas distante de la Ciudad de 
San Estevatt,sia que se lo embarazase el Marqués de Lede^ 
eonib podía, según aseguraban muchos Oficiales. Yá coa 
esto estaba amenasadaMecina ; siendo cierto, que los Enemi- 
gos, anees de baxar por el Agro, estaban en quarteles, caai 
no comunicables , y atacados por su Retaguaniia , ó Flanco 
deredio ; no podian ser socorrido8« sino á mucha costa, pues 
para eso havian de baxar cuestas bien difidles ; pero al Mar- 
qués de Lede le parecía no moverse de su Campo de Franca* 
'villa, y asi hizo iautiles la? ventajas que tuvo en él , pues 
después de cantar la Viétoria los Españoles, v encido el Exer- 
dto enemigo, se halló este capáz de marchar, estendido por 
las Montañas , y en un mes abrirse varios pasos por la Mar, 
ocupar á San Estevan , y aun adelantarse hasta Dromo , trei 
millas de Mecina. Estas disposiciones daba desde Calabria el 
General Merci,que luego que mejoró desús heridas, bolvié 
al Campo, para emprehender el Sitio: los Españoles bol vie- 
ron á ocupar á Taurmina, y Don Lucas Espinóla, Governa- 
dor de Mecina , se prevenía á la defensa. Estas noticias las 
pintó el genio vy el afeólo varias en la Corte de España. Re- 
conoció el Cardenal la variedad de los dictámenes, y que ei 
Conde de Montemar , Don Lucas Espinóla, Don Próspero 
Berboon, y otros O íiciales Generales, se oponían al Marqués 
de Lede , cuya conduda era de su aprobación , y asi deter* 
minó sacar á Berboon, y á Montemar de Sicilia, y que por ellos 
fuesen las dos Galeras del cargo de Don Pedro Montema- 
yor , con las quales bavia de pasar de España á Italia el Rcf 
Jaoobo de Inglaterra, Qnerla el Cardenal desembarazarse, 
porque vdaera otro obstáculo á la Paz, pues la primera coti^ 
diclon sería sacarle de loa Dominios del Rey Catholico»£stp 
{testaban los Olandeses, que se mantenian neutrales « aunqup 
hariao yá ofrecido entrar en la quadrople Aliansa , daindb 
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trci mil hombres para esta Guerra, si en termino de tres me- 
ses no hv^ria la Paz el Rey Caibolico. Para esto embiaron.á 
Müdrid al Vaionde Eloslér, qiit: (lo fue recibido de AlberonI 
con aquella urbanidad , que los Olandeses esperaban, porque 
eí Cardenal creyó que traería modificados los Articuios yá 
propuestos ; y éste solo instaba , que se admitiese el de Lon- 
dres , al qual tenia Aíberoni taatp horror^ y con poco que de 
él se huviese mudado , sin 4uda se coaveodria al Ajuste, que 
bacía rada día mas difícil; porqae havia explicado al Marqués 
Annibál Scotti,Minisiro Extraordioario de Parma eo París, el 
Duque de Orleans , que nunca dexaria las Arma3, st no salía 
de los Dominios de España Alberoni : por el Rey Jacobo 
decia lo proprio la Inglaterra , y asi se halló embarazado ei 
Rey Phelipe eo el pretexto de insinuarle bolviese á Roma* 

La fortuna sbnó camina Estaba , como diximos , arres- 
tada en Inspruc la Princesa Ctementina Sobieskt, muger de! 
Rey Jacobo, y bavia el Empejtidor mandado pasase á la 
Ciudad de Olao en Silesia, donde, estaba su Padre, La Prin- 
cesa, que no había determinado m^s, que seguir á su Marido, 
dispuso huirse, lo que executó en esta forma. A los 15 de 
Abril partieron deScelestad , en Atsacia,.el SeSor de Mlscet 
coa su muger , ambos Irlandeses , acompafiados del Señor de 
Guldón^ Mayor del Regimiento Dillón , y )ok Señores Ubo- 
gan , y Toóle , todos Irlandeses : llegaron incóí»nitos á íns- 
puch , y Guidón tomó nombre de Conde de Cernet , Fla- 
menco: los demás pasaban por sus camaradas, y criados. El 
pretexto era baxará vér la Italia. La Princesa, avisada de que 
aquellos vcniíín pnra patrocinar su fnj^a di orden de ru Padre, 
en término de un dia halló modo de executarla ; porque sa- 
liendo de ia ca'^a en que estaba, disfrazada en habito pleve) o, 
y sola , con dos camisas debaxo del brazo , burló el conoci- 
miento de las Guardias , y siguiendo á lo largo á uno que la 

Íjüiaba al lugar donde la esperaban los demás , marchó 32 
eguas , sin parar , fingiéndose hija del supuesto Conde de 
Cernet. Esta fuga no supieron los Ministros de Inspruch, hasta 
después de dos días. Despacharon varios Correos , para se- 
guirla , con ordenes de arrestarla , y uno dió con ella en una 
Posada Campestre ; pero conocido de los de sti Comitiva, Je 
c<í;nbidaron á beber , y dándole vino compuesto de ^afortt- 
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aíino beleño, le emborracharon, y d-.-xandole dormido, pro- 
siguió ia Pfincesa su viage baH^ Boloña, donde ia encontró 
ISL Condesa Maar, y en Roma fue recibida con demostra- 
ctones de suma benignidad del Pontífice. El Emperador, poc 
dár ^atisfacc.ioD Rey Jorge, sacó desús Estados al Principe 
SoMtskif .^ue suponlaD Autor de esta fuga. Este gustoso avi-? 
so , qqe 4:00 Expreso se dió al Rey Jacobo , le hizo salir de 
España, qulcarD<toiai Rey Phelt{¿ el sinsabor de insinuárselo» 
Hizo de buena gana estos excesivos gastos Alberoni, por- 
que se quitaba un gran embarazo ; y mas, otupado con la 
Jineya .Guerra queliacia la Frafici^ Navarra la baxa* A' 
^1 df;.At)r;J ,ant^3 .que V^xase ^1 .Duquf. de Bervich,pas4 
eiyid^jel Mdrqsés ^e Silli coa áoy,.hombre$, cerca de Ve- ^ 
tá\.^n Aa Provincia de Guypiizcoa-; luego ocupó el Castillq 
de Bebodia, después la Hertnita de San Marcelo, á Castelfo- 
Vil , al Fuerte de Santa . Isabél , y lo q^ue fue roas dañoso , los 
J^asages, donde tenía un- ^Hi^n -Ar^enál., y ricos A^lmacenes 
diCt Guerra^! ^6y Cajthol;co, muchos Cañones, y seis buques 
de Guerra' por acabar. Todo, k>. quemaron los Franceses 
aprovechándose muy poco de quanto havian encontrado, 
aunque el daño que hicieren pasaba de dos millcne?. A 2 de 
Mayo, tornando un pequeño Fuerte, poco distante de Fuente- 
Rabia, quLdó embestida ia í jaz:K las Guarnicicr.fcs de los 
Fuertes que havian tomado, quexJaron prisioneras. Baxó el 
Duque de Bervich al Exerciío,y halló esparcidos tinos Pape- 
les, impresos en Madrid en 7 de Abiil , cuyo título era: De- 
claración de SÍ4 Magcstad Catkolica sobre ¡a resohtchn que 
hfi toma4Q de ponerse á la Cabeza de sus Tropas , para fav(H 
r0cer los intereses de síf> Magestad Cbristianísima ^ y de la 
-Nación Francesa. 

Todos eran partos del resentido entendimiento de Al- 
beroni , como lo havian sido los demás Pnpeies en este asun-. 
ro tscriios, que tanto irritaron al Duque Regente: ni este ul^ 
tiníio era el mas templado, porque ponía su autoridad en du- 
da, y le llamaba , no absolutamente Regente , sino que pre- 
tendía serlo ; y esta prerrogativa le daba al Rey Catholico, 
que llamaba á ia deserción á las Tropas Francesas , no solo 
ofreciéndolas premios, pero el agradecimiento del ReyChris- 
tiaoij^iuuH quandp» saliendo de 1^ íj^w^t edad , llegase á .rey- 
. '* * nar« 
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nar. E! Duque de Bervich embió un exemplar de estos Papé- 
Ies al Rey Christíanísimo: el Duque de Orleaás k oyó con 
desprecio ^ y respondió ea dombre del Rey : Que yá conocía 
el Autor de é! .- Que do htvia tomado las Armas coatra el 
Rey, ni la Espaáa,que tanto á U Francia lecostabaa; s4 
que solo tenia porcÁ)jeto unGoviernóEstradsero,queoprí^ 
filia á la Nacbn; y abusando de la coafianiA de su Soberaao^ 
queria renovar una Guerra geiierat: Que estas Armas oo pre- 
teodíau , sino que, á despedio de su Ministro, fiiese el 
Rey Catholico reconocido por tal de toda la Europa, y coa* 
firmado en el Trono : Que si el Rey de Bspaoa improperaba 
i la Francia de habersíe unido con sus Enemigos, esfcosecaa 
los que él havia atacado « y le oíreciauoa pai veoóiiioMt Que 
f aolo su Ministro , enemigo de la Pbz , se debia imputar la 
leslstencia del Rey, las conspiraciones coatra la Francia, y 
los Escritos injuriosos á la M igestad del Christianísimo ea 
la persona de su Tío el Duque de Orleans, que era el Depo* 
mtario de ella: Que estaban mas los que parecían enem^oi 
del Rey Catholico en sus proprios intereses , que su Minfs« 
tro, que por satisfacer su particular ambición , quería empe* " 
fiarle en una Guerra, que le salla infausta : Que la ternura, y 
amor , que mostraba el Rey Catholico á los Franceses, era 
solo de palabra , porque no padia haber mayor hostilidad, 
que querer Introducir en un Reyno la Guerra civil , la con- 
vocación de los Estados, la deserción, y la rebeldía: Que 
por la Renuncia se havia hecho yá el Rey Catholico Princi- 
pe Esirangero para la Francia : Que con a¿tos solemnes 
havia reconocido aquella Regencia, y la quería de nuevo re- 
conocer , si falcaba á sus aliados: Que el Rey Catholico ha- 
cia injuria á sus Franceses, creyéndolos capaces de deserción; 
y que él solo les mandaba combatiesen por la Paz, esperan- 
do en la Nobleza Española para obtenerla , y librar al Rey 
de un yiigo Estrangero, perjudicial á su gloria, y á sus inte- 
reses: Que sus Enemigos estaban prontos á hacer la Paz, 
sobre que la asegure, no la palabra de un Ministro, que des- 
precia la fé pública , y que se ha explicado no conseguiriaa 
' deél mas que una Paz fii^ida ; siao la palabra Real, y la bue*' 
na fé de una Nación , que aun quando no tuviese tu Rer 
de ia Casa de Fiaocia ^cra dügoa de i^rttcaiac apieda Ei 
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Rey Pbelipe saHó de su Corte , acompañado de la Reyna, 
aunque estaba preñada : iba también el Principe de Asturias, 

y el Cardenal , que dispuso se quedase en Madrid el Ayo 
dd Priflcipe, Duque de Püpuli , á quien tenia aversión, por- 
que 00 era de su «iidamen : la naturaleza , la ingenuidad , y 
]a prudencia del Duque no pudia ser de la aprobación de 
Alberoni; ei qual poco después, habiendo sabido, que en una 
conversación havia dicho el Duque , no baria el Regente de 
Francia la Paz, si no sacaba el Rey de sus Dominios al Car- 
denal : este , mal dueño de sí mismo , hizo que se le quitasen 
al Duque de Populi sus empleos , y que snliese desterrado de 
b Corte. Por motivo igualmente leve hizo pe iier en un Cas- 
tijio á Don Pedro de Zuñiga , Duque de Naxcra. Estos cnga^ 
Sos padecía el Rey ^ mal informado, porque tyranizados sus 
oídos del Cardenal , solo áél escuchaba. Nombróse Capita» 
General del £xercito,que se enderezaba al socorro de Fuen* 
te> Rabia , al Principe Pío , haciéndole pasar de Barcelona. 
Se havian con dificultad juntado 150* hombres, que marcha"» 
bao á Navarra ; pero era yá tarde, porque desde los 17 de 
Mayo tenia Bervich la Trinchera abierta contra Fuente-Ra- 
bia. Havian baxado otras Tropas del Rosellón^ y llegando al 
Gstopo el Príncipe de Conti, para servir de aventurero en éU 
A 5 de;Jua¡o yá se batia en brecha: Hicieron los Españolea 
uaa n^ular defensa r mientras el Rey se iba acercando á la 
Piaze ; pero quando yá no estaba mas que dos millas de ella« 
tuvo Ooticia que se había rendido á 18 de Junio , haviendtK 
becbo la llamada el Comandante Don Joseph Emparan , des-* 
pues de haver sido muerto de una bomba el Goveroadon pu- 
do el Rey apresurar su viage, y la marcha délas Tropas, pe- 
ro noqueria el Cardenal, ni el Principe Pió exponer Ja Per- 
sona del Rey á una empresa imposible , por ser lan inferio- 
res en numero los Españoles: con todo eso el Rey, sin sabi- 
da del Cardenal , mandó apresurar su Exercito ^ pero como 
\as Montañas por donde havia de pasar eran tan difíciles, no 
pudo llegar á tiempo de ponerse el Rey á vista de las Tropas 
Francesas , que era lo que deseaba , esperando que su pre- 
sencia facilitáse la deserción: y como miraba ai Cardenal co- 
mo impedimento de su designio, explicólo su indignación 

coa paiabrait^ {KMiiaa significar bayer caído de su gracia; 
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pero la Royna !e mantuvo en ella, porque aún estaba pérsija- 
dida, que las disposiciones del Cardenal eran las mis acerta*^ 
das para el bien de la Monarquía. Los Fraoceses eniibarca- 
ron en tres Fragatas Inglesas 800 hombres, mandados por el 
Ca vallero de Guiri; y llegando á ta de Junto á la Playa de 
Santooa, cañonearon las Baterías que los E'ipaooles faiaviaa 
hecho f guarnecidas de 700-Mtqiieletes €atalane<^: por la 
noche desembarcaron á un quaVco de leg^a.* Los VtauitíeÉ^ 
ocuparon la veciua Montaña , de donde , al amiaciécer, baxa« 
ron á Ja Villa, y huyendo las Milicias Urbanas que la defea** 
diail, prestando la obediencia « oieapiroQ los Eneniigos los 
Fuertes « y las Baterías: estaba entre ellos el Cortínél Staaop^ 
que había propuesto esta expedición á Bervich« pdrqué yá la*' 
bia que havia embiado el ReyCathiili^iQ á Santofia á O. Cat'* 
ios Grillo para dár calor á -la construcción de éítio) Navfos* 
que estaban por acabar; tres quemaron los Fraiice^, y los 
materiales para construir otros siete ^llevándose sopiezas de' 
Cañoo : obraba en esta empreña* con ^ 'animosidad Siianop ,1^ 
quien havtaembiado el Rey Británico para observarsf hac^n 
de veras la Guerra los Franceses, de donde se colige , que por 
sus intereses pamiculaues , no hacia oira cosa que los manda- 
dos de [no [aterra el Regente. E^to aumentaba las sospechas 
en el Rey Catliolico. El Dtiqae de Bervich mandó atacar á 
San Sebastian: la Ciudad se rindió á ^ de Agosto, la Ciuda- J 
déla á 17, mucho antes de lo que los Franceses lo esperaban: 
esta Guartiicion , la de Fuente- Rabia , y la de la pequeña Isla 
de Santa Clara , que también se havia rendido , pasaron á 

. Painplüiia ; porque Bervich , con los Españoles era franco, 
galante, y liberal, pues ni ellos, ni estas Plazas se defendie* 
ron hasta darle lugar á no serlo: la Provincia de Guypuzcoa 1 
presto obedeció a los Franceses, pidiendo solo, qne en los ] 
Tratados de Paz , la Francia, y la In^^l aterra pactasen la con- . 
servacion de sus antiguos Privilegios, y libertad: prevención 
poco. decorosa á aquel País, y que le pareció mal á Bervich, 

. quien les respondió, que esta Guerra no era mas que para 
obiigar al Rey á la Paz , y no admitió tampoco contribución 
nes. Partió luego para ei Rosellón : con esto creció el cuida- 
do dei Rey de España, creyendo le atacarían á Pamplona: por 
eso la presidió coa loy. hombrea i pero víeado yá marchar 
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las Tropas Francesas de la Navarra , se retiró á la Corte , y 
mandó que el Principé Pío , coa el restante del Exército, 
marchase á Cathaluña , que estaba amenazada de los France- 
ses ; porque sobre acercarse Tropas al Rosellón , se em biaba 
gran cantidad de Víveres » y Municiones á Colibre , que lle- 
garon , muí pocas , porque en una furiosa tempestad naufra- 
garon los mas de los Barcos de transporte. Esto impidió el Sí- 
' tic de Rosas , de genero , que ocupados los Franceses en la 
toma de pequeños Castillejos en la de Urget , ocupando tani« 
bien á Ca$tel-Ciudad , se aquarcelaroa : pues yá le parecía á 
Ja Francia que en aquella Campaña podía desengañarse de 
sus falsas idéas Alberobi ; porque bavia perdido el Rey Ca- 
Iholico en tres meses dos Provincias , con sus Plazas , y pade- 
deudo costosos daños de mas de tres millones de pesos en 
los Pasages , y en Santoña , que era el priucipal designio de 
los Ingleses « suspirando siempre , porque España no tenga 
Mávíos » para aprovecharse asi de los thesotot de las lod& 
con los suyos» , \ 

Estos malos sucesos , y el haver tenido él Rey Pbelipe la 
ooticia que estaban ios Alemanes ea Sicilia , sitiando á Me- 
doa , sin que huvieseh los EspaSolesi podido embaraxarlb \ te 
hizo entrar en la reñexion , que le bavia puesto Atbefoni en 
émpeñoá vde qué 00 podía salir « y empezó á enagenar el ani- 
too de Me Ministro « que no dexaodo de conocer alguna mur* 
danza en el Rey , apelaba al favor de la Reyna « que Cambien 
estaba cansada de sostener ta despótica voluntad de aquel 
hombre, á quien por su baxo origen , miraba inteiriotaiente 
con desprecio. Albeioni , viendo todo el Mondo conjurado 
contra él , haciendo rostro á las amenazas de la fortuna , se 
esforzaba á mantenerla. Todo el arte era apartar del Rey á 
quantos podían inñu ir consideraciones , que avivasen la re- 
flexión , y tenerle falto de noiicias. Por eso havia mandado Á 
los Ministros que servian en las Cortes Esirangcnas , que ni 
\ á los Secretarios del Despacho Universal las comunicasen , y 
solo á él enderechura se escriviese para que estrechado mas 
el Rey á mendigar avisos de lo que pasaba , ni aun pudíeseft 
los Secretarios dárselos ; porque estos , de oficio , le presentan 
las Cartas de los Ministros , que no dexa el Rey de leerla?, 
porque es difícil en materia de Estado minutarlas; por eso las 
TmoIL Gg que- 
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qíieria Alberoni en su poder , porque dexaodo la formalidad 
dé llevarlas al Rey « solo decía lo que oo embarazaba á sa 
idéa , cooocieodo la oportunidad , y la sazón. Esto lo hizo 
también por quiur al Marqués de Griouildo la ocosioo de ba^ 
blar mas freqüentemente con el Rey rtemieodo , que ep in 
síifceridad de Gr ¡maído peligrase su gigante autoridad :.poir 
eso en las jornadas que el Rey bacía i Balsaín , Aranjues « 
el Escorial « solo se servía del Secretario Universal de Goem : 
Marqués de Tolosa , para dár las ordenes de Guerra ; que 
lilf'de litado' solo )as iiaba á su pluma propria , ó la-dcuo 
Secretarlo suyo particular* Este era dimrdeo nuoca visto en 
lina Monarquía , porque los Ministros no tenían respuestas de 
oficio ^ y vivían con la desconfíanaa de que nada llegaba á 
oídos del Rey , y aun se bailaban embarazados en el obede- 
cer á quien no era declarado Primer Ministro , ni tenia oficio 
alguno por donde, jurídicamente podia roaodar/En este ríes* 
go vivian quantos executabaa sus ordenes ; y aunque lo reva- 
lidaba todo el tácito consentimiento del Rey , era trabajo 
creer que en algún tiempo , cayendo Alberoni de la gracia, 
fuese preciso , sufriendo algún cargo , reconvenir á su Sobe- 
rano con razones ; porque las del hsubdico do tienen mas efi- 
cacia , que la que le dá la comprehension , ó benignidad del 
Principe. Conocían les Ministros que no debian obedecer sin 
réplica ordenes perjudiciales al bien de la Monarquía ; pero 
la sobervía de Alberoni havia degenerado en fiereza , y no 
sufría que le replicau-n ; porque nada contííoidü en la cir^ 
cuospeccion , y moderación de ániiiio , precisa en el que go- 
vierna, prorriiaipia en palabras ofensivas, con modo tal , que 
muchos hombres, dignos de la mayor atención , salían ajadas 
de su presencia. El mismo peso de los negocios detenia , 6 
confundía los Expedientes , ni era un hombre solo capáz de 
darle á quanto ocurría en tan varias lineas ; y ,asi ,ni respon- 
día muchas veces á lo que se le consultaba ,xii'la respuesta, si 
la daba , era cathegprica , y formal : y como no le bastaba el 
tiempo á evacuarlo todo, no tenia registro alguno al pie de la 
letra de jo que ordenaba , y asi salían muclias ordenes en- 
contradas , y repugnantes. 

Brilló entonces la constante fidelidad de los Españoles;, 
decían algunos , que naenores tcabigos havian padecido en 

\ 
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tan dilatada Guerra, que en estas violencias de un E^trange- 
ro. Conocía Alberooi que estos desordeoes estaban desapro- 
bados del zelo , y la prudencia del Confesor del Rey , el Pa- 
dre Guillermo L)aub.Tntón : no ignoraba por conjeturas que 
este disponia al Rey en el conocimiento de ¡a ruina de su es- 
tado, y la obligación de repararla; y asi determinó aplicar sus 
esfuerzos i sacarle de España, y llamó á ella otro Jesuíta 
Español que ha vía treinta años que estaba en Italia , Uanui* 
do Frai|ciscp de Castro « muy conocido de la Rey na , y que la 
havia acompañado , coa el Padre Veiati, Jesuíta también, su 
Confesor, hasta Pamplona : éste pensaba introducir en la gra* 
cia del Rey, para ecliar á Daubantón. Era el Padre Castro de 
apreciables calídides, virtuoso, f político, y se te hacia ioju*- 
ria ea creer sujeraria esclavo su didamea al de Alberoní; pe« 
ro éste, para salir del dia,«>lo quería apartar áDaubantón,/ 
probar nueva fortuna. A este tiempo también turbd la cab(^ 
za del Cardenal, y puso en aprehensión la Espafia la invasión 
de los Ingleses en Galicia. A 10 de Odubre entró en laBaÜb 
de Vigo .con una Esquadra inglesa el Vice- Almirante M¡<^ 
Ghellies traía ba^ta 40* hombres de desembarco , mandados 
por el Vizconde Chacón : á ues leguas de la Villa <lesemba^ 
€Ó los Granaderos , y los puso en MUlla. Los Páysanos , des« 
de las alturas hacían bastante ñiego , con poco efedo, porque 
era de lexos..Acabó de desembarcar toda ¡agente; y la Gqar* 
otcion que estaba en la Ciudad , clavando las Piezas , y que- 
mando las Cureñas , se retiró á la Oudadela : intimóle ta rcn- , 
dicion á la Ciudad el Inglés, y por no padecer los estragos 
de la Guerra , le embió las llaves : entró en ella el Brigadier 
Homovod con dos Regimientos , y presidió también el Fuer- 
te de San Sebastian que havian los Españoles abandonado: 
púsose una batería de bombas á la Ciudadela , é hizo gran da- 
ño. Después de quatro días se desembarcó el Cañón , y antes 
de batir , se intimó al Governador , no se le daría quartél si 
se le abría brecha» Rindióse á 2 i. de Odubre: salió la Guar- 
nición libre , y los ingleses saquearon aquellos AiiiiaccneS 
que estaban ! leños de los Pertrechos que havian dexado las 
Naves destinadas, como se ha dicho, a! desembarco en Esco- 
cia , quando la tempestad las bolvió á las Costas de España. 
Haliaronse 6^ antiguos Mosquetes , y cantidad de polveta; 
. . Gga lie- 
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neváronse tas Piezas de Cafioo , que ea la Ciudad havia pcH 
cas de broiice , tambieo Ueyaroa dos Navios destinados al > 
Corso f y ocros quatro MeroaAtiies* Esta noticia ^recibida por ' 
la Corte , di6 mas cuidado ^ porque se oreyó que seguirían- 
otras Tropas de desambarco ; y asi se mandaban pasar , ba-*- 
aeo la mano det Marqués deRisbourgh, las que estaban e0'£s«-* 
treoiadura ^ y Castilla. Acudieron las Milicias de) País á ocu- 
par los puestos , porque no se internasen los Ingleses en la 
Provincia ; pero aquellos no havian venido mas que para ha- 
cer hostilidades , y asi se contentaron de saquear los Lugares 
abiertos de la Miirina , y se bol vieron á embarcar. Esta Expe- 
dición nada tenia de heroico. Perdieron sin fruto los Ingle- ' 
ses alguna gente , y se conoció mas un espíritu de vengan- * 
za, por el desembarco de Escocia , que cumplir con lo oíre- 
cido , de atacar la España , de acuerdo coa el Duque de 
üfieans. ' . 

Havia yá formado su linea de contra valacíoa el General 
Merci contra la Ciudadela de la Mecina, á la quai >c havia re- . 
ducido en 19 de Agosto Don Lucas Spinola, cerrando á Ter- 
ranova , después que la defendió quaato pudo , porque yi, ' 
estaban perdidos los Castillos de Matagrifoa , y Castelazo^; 
mal defendidos de sus Com lindantes , que en cortos días , coa 
i^nal defensa, los entregaron, quedando la Guarnición prisio- 
nera de Guerra. En la noche del dia 19 tiraron los Alemanes 
una paralela desde la Corriua que del Bastión de Don Blasco 
vá á la Ciudadela , h'ísta Santa Theresa , en el mismo parage 
que ios Españoles construyeron la batería llamada de Mar* 
riani. Con esta noticia juntó nuevo Consejo de Guerra el 
Marqués de Lede : los diétamenes fueron varios : el Conde 
de MoQtemár , que aún estaba en Sicilia, y en el Campo , dió / 
el mismo parecer que havia dado-en los antecedenies Con- 
sejos del dia 22 , 27^ y 39 de Julio , que se reducían , á que se 
marchase á toda costa á socorrer á Mecioa, y abora á la Ciu-' 
' dadeia. £1 Marqués de Lede se resolvió mardiar á dicho so- 
corro , dando las providencias « para que pudiese subsistir la' 
Cávallería que estaba en mal estado , por falta de forrages,' 
y se havian introducido en las Tropas Españolas stuchas y 
peligrosasenfermedadesi causadas de las mutaciones áe aquel 
Reyno , que las padfeoe crueles , áuaque. no ouii dilatadas» 

Se 
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Se embió á ocupar el campo de Rometa, y ae mandaron ea- 
camifiar las harinas á Castro- Real , y Barceloneta* Daba el 
Marqués de Lede algunas razones á su lentitud , entre otras, 
la íalta de medios ; cierto es que muchas veces la havia , por- 
que los caudales que el Rey Catholico tenia en Italia , 00 
podían pasar á Sicilia con la prontitud que era menester 
pox falta de letras, porque nadie se quería cargar de meter 
en su Barco un dinero, que si se le cogían los Enemigos, esta^' 
ba hasta el bastimento perdido. Havia también havido algún 
despredo en Sicilia con la confusión de la Guerra , jr faltabü 
« Don J[oseph Pátiífo , que desde el mes de Abril havia salido 
de Sicilia para £spa0a. Los Banqueros de aquella Isla , ni po* 
dían anticipar tantos caudales , m querían aventurar loa que 
tenían ; porque era claro , que perdida Meclna , no le que^ 
daba al Rey de España Plaza alguna , y no se podía mante- 
ner en el Rey no. Esto desalentaba á los Paysaoos ; y toda la 
Tierra que cubrían las Plazas , contribuía , y estaba á devo- 
ción del Emperador : con que yá , en caso desesperado , no 
tenia el Maiqjjés de Lcde otro partido que lomar , que ve- 
nir á las manos. Esto no era fácil , porque havian ÍQiLiñcado 
¿US puestos los Alemanes , y proseguía el Sitio con vigor : al 
fin , el Marqués de Lede puso su Campo en Rometa , reco- 
noció el Sitio , y halló que no se podian atacar los Enemi- 
gos sin una sangrienta, y aventurada acción : repetíanse los 
Consejos de Guerra , y persistían muchos Oficiales, y el Con- 
de de Montemár , en el difamen de atacar las lineas de Mer- 
ci, antes que llegasen By. hombres que se havian ultima- 
mente embarcado en Vado, mandados por el General Bonne- 
bál ; pues hallándose los Enemigos en su derecha á San Mi- 
gué! , y su izquierda á la Mar , un pequeño Campo entre 
Castel -Gonzaga , y el Baluarte del Secreto, fortificada la 
Moníaña de la Galera , y guarnecida con ip. hombres , y lo 
propio Montesanto en la caída ácia ti Campo ; y que co- 
mo desconfiaban de la Ciudad de Mecina , tenían dentro 6y¿ 
Infantes, discurría Montemár , que no constando el Exército , 
de ios Enemigos de mas de itíg^ hombres , no podían tener 
en el Campo mas de log. porque se hacia cargo de donde es- 
tibao los demás ; y tenieodoel Marqués de Lede i4g.>bom* 
him^ ^ttem que las MBUcias «-coa dos BatáUooes<lo»iBeoó» * 

fuer* 
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fuertes f marchasen á las cercanías de la Montaña de la 6a** 
.lera , coa un Comandante capáz de ocuparla « si Jos Eaemi* 
gos la abandonasen , y baxar por ella á Montesaoto , para 
entretener álos que estaban allí ; y no abaiidonando la: Gale* 
ra, mantenerse en observación, para ocupar los Eoemigosea 
guardar aquel puesto, con el grueso de tos Infantes marchar 
á Estovan, 6 Landería, y entrará atacar al Enemigo por 
la frente, á tiempo que la va tlería. Dragones, y escogidas 
¡Milicias del Pais,atacasea por la parte de la Marina con U 
mayor inmediación á la iafantcría , no debiéndose acometer 
por la derecha de los Enemigos , porque estaba favorecida 
de la Artillería de Castel-GoQza;»a , y los puestos de la Gale- 
ra, y Montesanco; ni absoluta ne.U-' pjr la izv] iierJa , porque 
estaba estendija h i.t.i t! Mar, y abri;yad;i del Canon de las 
Galeras de N.ipülcs : que 1j Ci:iJaJcU aú;i na havia perdido 
la estrada encubierta, que tenia 4y. hombres d^^ Guarnición, 
y que avisado del dia , y la hora Don Lucas Spínola , podía 
hacer una salida con 2^500 hombres al mismo tietnpo ; no 
dudando que atacando por todas parces el Cao^po Alemán, se 
movería el Pueblo de Mecina. 

Este parecer dió Montemár en 9 de Septieinbre en el 
Campo de la Metta; pero no le pareció al Marqué» de Lede 
seguirle : porque iniaj^in.S insuperabl'^s las lincas de los Ene- 
migos con tan:poca líifantería Es;virij!j, havien jr> dexado en 
Fraacavilla 3y.humbres,y teniendo un grueso Uestacamea- 
to en Palermo , firme en que , si perdía aquella acción , no 
tenia Tropas con que inamenerse en el Reyno; y era su ins- 
trucción dilatar (como hemos dicho) quanto pudiese la . 
Guerra. Muchos, entonces, y después, culparon esta lenti- 
tMd de Lede, indaniados los ánimos de los Españoles con Ja 
confianza de haber observado el miedo que Íes havian co- 
brado los Alemanes , haviendose puesto en precipitada fuga 
mas de una vez grandes Partidas de Tudescos, al descubrir 
una « 6 dos Compañías de Cavallería Española. Por tanto, 
maliciaron algunos que estas detenciones del Marqués de* 
J^de no tenían su principio en el natural ar/ciimiéiH94el {tey 
Pbelipe, y de su Ministro. Cgin todo esto aguantó en Ro me- 
ta, hasta que se perdió la estrada encubierta de la Cindadela 
Mecina « que fue á los ultímeos de Septiembre » defendida 
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de los Espafioles con valor, que admiraron los proprío'? Ene- 
migos , porque fueron machas veces rechazados , y les costó 
gran sangre el alojarle. Después de esta pérdida se retiró el 
Marqués de Lede á Bronte. E! día B. de Oé^iibre , estando 
a<^altando los Alemanes unRevellin de la Ciudadela , entró i n 
el Faro el Comboy de Bonneb.11 , qne á 28 de Septiembre 
havia partido de Vado. Traía Hyóoo infantes , 700 Cavallos, 
gran niimero de Mulos para la Artillería , 40 Piezas de Ca* 
ñon de batir, y 30 Morteros , 4||. Barriles de pólvora, y mu* 
cha cantidad de otras Municiones. También iba segundo Co- 
aiandaníe el General Lucini: con este socorro aclaró mas los 
Ataques á ia Ciudadeia el Conde de Merci , que andaban ti* 
blos^, porque havia perdido en este Sitio mas de 3y. hombres 
€00 tan vigorosas salidas , y defensa que hacían los Espnño- 
lesi, conducidos con acierto^ y vigilancia de Don Lucas Spi^ 
oola^ Don Luis de Aponte , y otros Oñciales de valor , y éx« 
periencia. Palmo á palmo, se defendiao los Sitiados » aunqut 
íiavian perdido mas de 1500. hombres , y estaba cansada la 
Guaroicioiu Con todo « abierta la brecha al Cuerpo de la PUi» 
za ^ sostiivieron nueve asaltos , antes que hiciesen la )lama<<i 
da , qtie fue á 18 de Otobre « después de tres meses de Sitios 
se buvtera Don Lucas Spinola mantenido.un iñes mas , si e»-' 
perára sersocorrido^.y bu viera tenido Municiones; pues aun* 
que los Enemigos dtxoron que bavian hallado 300 quioia-<í 
Jes<íe{)olvora, no havia 100 ni ellos pudieron negar la glo- 
ria de esclarecido defensor á Don Lucas , á quien el dia 19 
se<liearon las Capitulaciones n»s honoríficas ^ue se acostom* 
bran en Ja Guerra, estendidas en quarenta Articules , y pasd 
la Guarnición al Campo Español ^ la mayor parte por Mar, 
El Marqués de Lede se bolvíó á retirar á su antiguo Campo, 
baxo de Ethna en un fuerte , forrageando quanto havia en-^* 
ire Mecina , y Palermo , por si los Alemanes intentaban pa*? ■ 
san por tierra á aquella Capital. Esta enttra rendición de Me- 
cina quilo gran parte d^- País á los. Españoles; y como havia el 
EmpcTadüi nombrado V'irrey de aquel Reyno al Diique de 
Müottlcon , pasó éi>te luego á Mecina , de Ío que se txperi-' 
mtntiiron no pocos inconvenientes , pariido el mando Politi- 
co , y Militar donde lo encadenado de las dependiencias^ 
inafliCenia en di&ensioa ios Geíes.£a esta vidona parecía coa-~ 
' * sis- 
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sistir todo el Rey no de Sicilia : voló la noticia á Viena, y exit* 
ló ia esperanza del Emperador , no solo á poseer aquel Rejr- 
M « pero á insinuar á sus Altados , que costandoie canto dme* 
to^y sangre de sus Tropas « y no baviendole voluntariameii' 
ce entregado el Rey Phelipe , no estaba obligado á manceoer 
' lo que por ^\ havia ofrecido en i¿l Tratado de Londres. La 
Francia , y la Inglaterra respondieron que estaba capitoladoi 
no alterarle por suceso alguno, fausto , 6 infausto de lá Guer*- 
xa, £stas, que paredan respuestas imperiosas « y dár la teyt 
desagradaban sumamente ai Emperador; peto pedia la nece* 
aidad contemplar á los que se havian declarado amigos-, coa 
esperanza , de que si poseia la Sicilia por fuerza efe sus Ar- 
mas , como se lo ofrecía el Conde de Merci , podía dilatar las 
condiciones fovorables á la EspaiSa , que consistían eó la Re- . 
nunda de aquel Trono , y el reconocimiento, de succesioa i 
Toscana, y Paraia«En la Renunda bavia determinado no 
xar el Titulo de Rey Catbolico , del qual , no solo usaba , pe- ' ' 
ro quando se ofrecía , creaba Grande de BspaSa , porque le 
era preciso irse despojando de aquella prerrogativa , ó señal 
de la acción á la Monarquía Española , que tanta guerra, / 
trabajo le costaba : ni veía de tan buena gana que todavía pu* 
siese en sus didados el Duque de Saboya ser Rey de Sicilia; 
porque también se inLítuiaba Rey de Cerdeña ; pero su Mi- 
nistro en Víena fingía no entender este desagrado del Empe- 
rador , y havia muchos meses que iusuba le ganaseo á stt 
Amo la Cerdena por fuerza de Armas ; havia yá determiaa- 
do esta Expedición la Corte de Viena , con acuerdo de su» 
Aliados. La Inglaterra no quería concurrir en mas que en 
cüiiiboyar , con la Esquadra que tema en el Mediterráneo, 
Tropas. La Francia ofrecía sus Galeras ; y con efeéto , cre- 
yendo se executaria esta empresa , las hizo pasar á Genova^ 
mandadas por el Baylio de la Platería. Tenia prevenidos el 
Emperador 8^i. hombres á cargo de Bonnebái para eso , f 
todo trén de Artiilería , y hasta 12^. con las Provisiones, y 
Víveres, daba el Duque de Saboya. A este efeélo previno ea 
Genova gran cantidad de granos. Esta empresa no era taa 
llana como se la figuraban los Alemanes , porque estaba Cer- 
deña guarnecida de mas de 4y. hombres de buenas Tropas. 
. fica su Goveroador Qeaeral £Íoa Goasalo Chacóa t y ^ 
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-IJér lo era el Vizconde del Puerto, hombre esforzado, y vigí-i 
Jante, que puso aquel Castii o lü la mejor defensa. Embió al 
Ministro, que rrsiJia en Genova, cantidad de Municiones, y 
esí^btin las ti es p'azas de aquel Reyno prevenidas para una 
Jarga resisteacia. Las cusas de Sicilia no pedian esta distrac- 
don de Armas del Emperador , y clamaba incesaníemenie 
jyierci se le embiasen las Tropas destinadas á Cerdeña, con- 
traía qual siempre iiavia tiempo, y ganada la Sicilia, no se 
podía mantener aquella Isla, porque cargaría contra ella to- 
da la Guerra, E^tas justas consideraciones hicieron desvane- 
cer la empresa, y pasó BoniiLbál á Mecina , Como hemos 
dicho, porque ci Einj^erador quería antes asegurar sus cosas, 
que las agenas, y veía , que de necesidad havia de alargar la 
Cerdeña al Rey Cathoiico , acosado de tantos , y tan poderosos 
Enemigos, y governada su Monarqaía por ua hombre abor- 
recido^ingularmente del Rey de loglaterra, y el Regente de 
la Francia(, contra' quieoes no h^vm pecdicb diHgébda; ol la 
P>rtede'Vieoae$tabíileiio»de€ceerv aunque vtaaoicafe^qye 
Alberoai hafia conspirado contra lá vida del Emperador: álo 
meóos creye|fQii tenia inceligencia con Mon- Señor Cint, Coi^ 
sejero Aulico, jque á mstaocíadel Emperador havta skb pn^ 
so en Turla^ .y embiado al Castillo de^Milán. A ésta ss'am 
también i^^foldijiiaba un riguroso Proceso eó Vienacoocni el 
Copde NioMClif cuñado del Conde «de Altaovllii^m muy 
favorecido del £iiipefa(k>t: se havia puesto á questbá de tor* 
invoco al Al^ Tedescbi; pero en todo eso no baviaa con- 
currido laa mlkíom nctes de A&erooi, iporque después ao 
averiguó^meliieUtti de NimsechvTévélar alAbnd Tedesclái 
y éste, j»l Mjotttto áeSaboya, secretos jde JBstado ^ qué sobli 
por su oficio de Ooasejero Aulico , y otros, que coa áhe por 
día penetrar de su cuSado. Cioi tenia culpa senaejamei poe 
la mala c^nduéta , que havial observidq eu Veneeia : y se <tes» 
engañó la Corte de Viena , que hasta' allá no báviao podid6 
llegar las artes de Aiberoni: verdaderamente no «Icfeia abbv<¿ 
^ecetle el Emperador, porque por la utilidad que le havia re- • 
suUado de su conducta, mas parecia Ministro Cesáreo, que 
del Key Cathoiico. Estaba empero en suma en desgracia del 
Regente, y del Duque de Parma su Soberano , á quien, des- 
pués que fue. Caxden4l» 00 . tenia tan {>e£ÍcCk diataoa comd 
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era justo: conocía el Duque lo descabellado de aquel Go- 
vierno, los progresos de las Armas Austríacas , el absoluto 
dominio , que ibao tomaado ea Italia ^ con apariencias de ser 
cada.dtt myor, y persuadía á la Corte de España la Paz; 
pero se ha vía yá empedernido elaoimo de Albefooit f hada 
vaoUad de la obitiiilickMi. Hizose preciso á io$ que aborre^ 
caá en la Guerra^ y temiaopelkraf eo ella, apartar estehotn- 
bie de los oídos del Rey: (ornó esto á su cargo el Duque de 
Orleaas; y por Biedb del Mar<^ Aoiiibál8)£lSi, ^^^^ 
%ue mas temiÉ , y peligraba) biso eotrar ea ¿ftt díftamen d 
Puque de Varma«« 

HaMse «caso en Pftrfii Miknrd Peierbtarghf que por M 
gusto^ (como miictes veces ^aoosiombraba) bavia debaxará 
Italia. Era sa genb Ingerirse en todos los negocios; y biea 
conocido eslo.del Regente, encargó, que se viese coa é 
Duque de Pacma, y se determinase á la ultima disposicioade 
ecbar de España á Alberoni, asegurándole, que sin esta con- 
dición , íiunca vería la Paz, tan deseada de todos, y necesa- 
ria, no sin sc^pechas del Emperador , que el Duque de Par- 
da fomentase la Guerra á Peierbourgh, No le pareció coa* 
veniente ir á Plasencia , por no dar sospechas á los curiosos, y 
en Novi , Lugar del Genovesado , tuvo de acuerdo una cod- 
ferencia con un Ministro de Parma, este secreto entonces le ; 
penetraron pocos. Ai fin , armado de grandes Papelones, que 
descubrían la vida, y conduéta de Alberoni, que le mandó dár . 
el Duque de Orleans , pasó á Madrid el Marqués Aooibál 
Scotti,coh caradcr de Émbiadodel Duque de Parma áaque^ 
Jla Corte. También éste le dio las instrucciones necesarias, y 
escrivió Cartas confidenciales de su puño á el Rey Caiholico, i 
y á la Reyna. Todos los instrumentos se reducían á ponde- 
rar al Rey el conocimkoto de lá ruina de su Monarquía , la 
necesidad de la Pas^, y la imposibilidad de hacerla , teniendo 
niano eoel Goviemo Alberonivoo'solo porsn conocida per- 
tíiiaoia,>sino porque creían los Enemigos, queoo serian sóii' 
' das, y fiimes las convenciónes., estando étos ofclosdel Rey»n 
Ministro vá quien creían de tan mata fee, y que no fepoiaoa 
como cosa abonunable el ialtar á la pidat>ra* 

. 1^0 costó paca trabajo á Scotti tener una laiga, y secreta 
isNUaiKkjcoQi Jol Jftey^s ; porqi^ Albesoni , qu& taa , 
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dioso « y lleno de rezelos vivia , ( lo que á todo Ministro le sn* 
cede) aplicaba el mayor cuidado á que nadie hablase con el 
Rey: conocia estár pers^uido de todos , y ccn especialidad 
de todas las Potencias enemigas de España. Havia visto decli'» 
nar en parte la satisfacción, que antes tenia el Rey de su con- 
duda, y leía en el semblante de la Rey na algún enfado de 
ioda la autoridad , que le havia dado. Estaba entre sí imagi- 
nando el retirarse voluntariamente: retiróse, pero 00 tenia á 
donde, porque no era Obispo de Malaga, ni Arzobispo de 
Sevilla. El Rey , que yá havia hecho, sobre el presente estadt> 
de las cosas , séria , y repetida reflexión , ayudada de las que 
insinuaba el Confesor , se acabó de determinar leyendo los ^ 
Papeles del Duque de Orleans, y las Cartas de el de Parma; 
* y viéndose casi precisado á no proseguir la Guerra empezada, 
saliendo con la Rey na, y el Principe el dia $ de Diciembre 
al Pardo, dexó un Decreto en manos de Don Miguél Durán, 
Marqués de Tolosa, Secretario del Despacho Universal, Parte^ 
de Guerra , y Marina, escrito de su propia mano , con ordea 
se Je notifícase al Cardenal ; era su tenor: >iQue estando 
tt^rtiÜgado á procurar á sus Vasallos las ventajas .de una Pa2 
»gefieral,para la qual s^e buscaban lo8.medk>s« que la hicie¿ 
ttsen sólid4« f dittádera« y queriendo pota eso ^litar todo0 
vlos obstáculos, que puedeo retaidaruna obra^eo que taal» 
ftinlcrBia el bien publico » como también por iMttoa jusCot 
iefflOtivot, bavia resuelto apartar de los oegiMáoifeo que t»* 
trnia el manejo el Cardenal Alberoni : y al mbmo lieoipoor^ 
Hdenarkt salir de Madrid M termino de jOdbo días; y de loa 
tt^^iioa te ^0fi8fia ca tmaemanai « coa pfolüb^ 
fpineqdi^nM en cosa alguna del Govi^rao t ni paroccren W 
iiODitaánioIro lugar, enqueetRey,]aReynaiáQÍroPridCi|ieí 
»4a Orna Seal aa prntíasoa <oicoj»»ar»&ta>Miflóalta n ieni^ 
f laiabttvla.49lCBiteaal^ quanioiaaaús esperado:icc^ 
tkmaafMiittIaattimUa, eac«sa4e aparmde de ¡0$ pitgo^^ 
tímk porqua siendo nao de toa Brdadoe de Espada < era ima- 
fijpabtele mandasen retirar á Malaga^ de donde le queda* 
Ean las Bulas, aunque havia renunciado; pero el Rey, y la 
Reyna «rtraron en el conocimiento del daño , que les ooosio^' 
naba la desgraciada condufta de este hombre, que no salió 
como se pensaba. No íaltáquieo le subnúnistra^e alKqr 5 te- / 
íi'. Hha ai 
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. pia motivos para prenderle^'y construido el Proceso informa- 
|iw>f eiiiblárle.¿ Roma ; pero no le pareció poner las manos 
lo Sagrado la Puirpura« fiando, que lo haría su Santl*- 
^idad, quaodó le tuirioexiias cerqa, porque lo contrario er» 
'^trar en grandesempeños , si se entregaba , 6 noal Fontifleev 
tn caso que los cargos no perteneciesen á materia espiritual 
Pidió el Cardenal , se le permitiese una vez hablar al Rey, ó 
ú la Reyna: ncgósele, y se le concedió escrivir: creyeronmu- 
chos , que el Rey no leyó esta Carta, y le mandó responder, 
que obedeciese. También se le ordenó , que entregase los 
Papeles, que tenia, pertenecientes á los interiores manejos, 
Jos caudales que tenia del Rey, y la quenta de como se havian 
distribuido, y qnjntos havian estado á su disposición. Todo 
Jo obedeciós aunque sus émulos decían, que no havia entre- 
gado mas Papeles, quí (os insub>tanciales, reservando losme- 
jores, ni quenta de los caudales tan clara, como era preciso; 
ni á la verdad era posible darla. El Rey no quiso hacer exa- 
men mas riguroso de Papeles, ni dinero , aunque lo deseaba 
¿1 Marqués Annibál Scottí, que en nombre de su Amo íe pi- 
dió al Cardenal los Papeles de su pasado Ministerio de Par--^ 
tna: también entregó los mas in útiles ^diciendo, ha viá y áetQ^ 
biado al Ooque (osdemás» Toda esta represa Ka hi»o de algiK 
aosBapeles, para tener armas, (según después se conoc ió) noF 
•olo para defenderse de lós cargos, que creía !e podía el Papa 
baccr , sinaauo para descubrir secMos de Estados quandq le' 
importaseá'su credlto, y:á la buena opíaibii de su cooduÁi' 
|Niiadasefflf>e£abaile»le eotonc^üá^indii^, y preventiiáqiiei^ 
Has tfrtes, que repansea Ist^pmem ddiesabíiift ^pkKé al Réy» 
Pasaporte ^ y JEsooUa , por la seguridad át ^ pemn», y aun ' 
expresó; que siv éí nopodU pissar por lariVéncb, por 1oa-> 
jncedcÉtes disgustosi'iil embarcarse sin, ocro M fiey' déla-** 

K' tercarEhRey ledMci^^o, y uu»£M¿ltávy f«^j^u6,^¿ 
seguró iiasta Jtali^: por lo qoai (édBKiWóialItegéntie óti 
Kcaacia se le concediese. El CardenaF liiegb' trató de poner ' 
eiKsalvo sus Papeles, por varias partes, y caminos exiráviados, ' 
.Nidie le víó ante¿i de pai tir , mas que Ministros Estrangeros. 
Machos de losE5ipaño.lésxrefannD baver tenido día mas feliz, 
que aquel ea .que le vieron 'dexar* 'la' España , porque le iia- ^ 
vían ^opceUdo uavíatái aborrecia|iemó» jQlfOfiiauici^ fue* * 
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son de tan contrario diétamen, que juzgaron, que en este solo 
hombre ha vía perdido mucho la Monarquía £spafiola , y el 
tRey Ministi^o^'^ue no pensaba en t)tra cosa, <|ae en su Real 
servido 9 en^la recuperación de lo perdido « y crédito de sus 
Armas , parédendoles , que en esta ocasión no hu viera salido' 
del GoviernO ^ y .no se le puede negar la gloria, de que los 
tres Enemigos irreconciliables de España , que lo eran á la sa-» 
son d £mp^ador , el Ditqne de Orleans^ y la Inp^laterra, se 
€x>iispilar6ii en sácar á este hombre de España , diciendo por 
el tamo los Españoles afbétos al Cardenal, que no 16 bariaa 
csio por e) bien de la* Nadon , aunque el Regante , el Inglés y 
el Emperador ponderaban, quedebia íiacerseast, por la coa* 
aervacion de la Paz. 

A 'ti de Diciembre salM el Cardenal de fa Corte para 
Aragón: un Oficial le alcanzó en Léfída, pidiéndole de or- 
den del Rey algunos Papeles, que no se hallaban , y para eso 
las llaves de sus cofres, que entregó puntualmente. Hallá- 
ronse algunas Escrituras de las que el Rey buscaba; pero no 
las mas esenciales. También se le halló uíia Letra de cambio 
de is'g. doblones, que hizo pedazos en presencia del Ofírial. 
Prosiguió &u viaje , y antes^de llegar á Girona fue atacado de 
unos Miqueletes, y á no lleyar tan buena E^^colta, Je huvie- 
ran cogido, y hecho pedazos, porque est;^hao mny mal con 
él iosCatbaíanes, porque durante su niinisterio se Jiavfa con-' 
quistado á Barcelona, y siijetadose lo demás de aquel País. 
En este encuentro le matiiron un Criado, y dos Snld i fos d^l 
Rey. El Cardenal , saliendo de su Calesa, ííegó á pie a Giro- 
£a, disfrazado; eniió en la Fiancia con Píisaporte delChris- 
tiaoisiino, y m Oficial dei Regimiento de ia Corona le fue 
acompañando hasta Antivo: dudóse, si era quereríehacer es-' 
te honor por hid^tguia el Regente, ó asegurarse dé su perso- ' 
«Bvpára que con nadie comunicase, porque crdab lgs Priá-- 
cipes, ]r aun^ muchos JV^inistros EspsiiUes , qiie todo' éstü era. 
IbgidoV'^qn^tí^ havJa ciakioíde la gAick iiél Rcfy V-y qíié so- '^ 
lose le apairtaba de España, para hacer la Paz; peroqnebo^-^ 
¥esia*lo«^ fisto mismo jnsifRiaba: con términos obscuros ea 
susMSantas el Cardenal á sus amigos, principaliiiénte á los' 
^itqoiálttl tínu^'/íhude: penkdba ha^ér s^oMAsió^ ^yse^ 
k; {MT^venia un quar to en el C Qfl Vt lll»<t»lii»!ptdiéi Oanstr»^^ 
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les. El Rey daba bastantes muestras, para que creyesen ha- 
via enieramente caído de su gracia, porque ao solo tomó el 
dinero, que él havia dexado en poder de la Gasa de los Pitíj, 
pero auQ en otras partes; y en Genova se hizo recobrar el 
que el Cardenal por letras havia cinbiado: eran sin duda cau- 
dales del Rey , embiados para la Guerra , porque Alberoni 
no tenia rentas para acumular tanto dinero. Sospechaban al-» 
gunos« que tenia graa cantidad en poder de un Gentil- Hooir 
bre , llamado Francisco Maria Grimaldo , persona de quiea 

edia fiar por su aodgaa amistad, y la experiencia, que Ah 
roai tenia de la integridad del sugeto, y haverle -bocho al* 
gun beneficio. Este punto es para nosotros obscuro porque 
Grimaldo lo negaba acérrimamente i ni en los Libros de loa 
Bancos de San Jorge parecía: uno , y otro era pora prueba 
para el deseng&s porque ni Francisco Maria Grimaldo ba« 
via de confesarlo , ni poniendo en varias cabei^s el 4iner(l» 
y dándole varios gyros, se podía probar su duefio; ai pto^ 
Dándolo, havia medio como lo recobrase el Rey , porque te 
Casa de San Jorge es una República apartq^ donde están ae* 
guros los caudales de qualquiera , por la baena .fte , que es 
esto se observa. El Rey se explicó con todos sus l^fiiüslrofi 
que servían en las Cortes Esirangeras; de lo indignado, que 
estaba contra Alberoni; y en prueba de que havia hecho mu- 
chas cosas sin su noticia, pidió las Cartas originales, que 
Alberoni les havia escrito desde el año i6 y copias de las de 
los Ministros á Alberoni, con quenta de los Caudales, que de 
su orden havian administrado. Al Ministro que residía en Ge- 
nova se le ordenó , invigilase en los pasos , y operaciones 
del Cardenal : prohibiósele el verle , y dei tenor de las orde- 
nes se le dió á entender , quedaba pendiente algua interér 
del Rey en las operaciones de este hombre. Se proveyó lúe* 
go el Arzobispado de Sevilla : se alzó el destierro al Duque 
de Populí , y se le restituyeron sus empleos, y se puso en li- 
bertad á los Duques de Veraguas, y Naxera. Todo era haver 
desaprobado el Rey ( mejor informado) lo que Alberoni ha- 
vía hecho. Este fue un nuevo exemplar de ios ianannerabies 
Ministros de Principes, que subien»i, y bttcaron en lodoi 
tiempos ; aunque éste qft^edabaenial esGiiQactfiInPiifpiiiib' 



L^yui^Lid by Google 



f TCKO SrGüHÜO. AÍO DE M.ECCXJX. 'Q4J 

l^viinse retirado los Franceses, donde solo quedaban 
algunos Regimieotos aquartelados eo tierras de España , y los 
l^esidios de los Castillos , que havia tonado : á su abrigo 
lomaron las Armas contra el Rey mas de ay^Cathalanes, que 
infestaban el País alúerto : ocupaban los caminos, y siempre 
huyendo de las Tropas^del Rey y robaban , y executaban sus 
acostumbradas crueldades. Uno de los Rebeldes , que estaban 
. ea Italia, pasó coa Patente del Christianistaio á ponerse á 
la cabeza de ellos; las Ciudades , y las Poblaciones no tuvie- 
sao imteen esta sublevacioo: todo era de gente baxa, y fa^ 
doerosa^ mas pobre con la quietud, que por eso aborrecía; 
Ea ausencia del Principe Pb , mandaba el Principado Don 
Francisco Castaño de Aragón , Tbeaiente General : no liavian 
aún buelto de Navanca las Tiropas; y asi duró este desorden 
basta que se restituyó el Principe Pió á Catalufia, que luego 
salió.á Campaña , par» recuperar la pérdida. Iba por Inten* 
dente de este Exército D. JosepbPatilb, al qual creían todos 
apeado de su autoridad , porque se la bavia dado tan demasía-- 
. día Alberoni , y havia sido el Instrumento de sus principales 
operaciones: cargaban entonces sus Enemigos contra Patino 
que los tenia muchos: acusábanle de la profusión de inmen- 
sos thesoros, y que no haviendo despedido á tiempo la Ar- 
mada Navál de Mecina, havia sido la causa de haverse per- 
dido; porque Don Antonio Castañeta, paradisculparse, car- 
gaba todo contra él, y se renovaban estas acusaciones ahora» 
que le imaginaban caído. Nada de esto ignoraba el Rey, por- 
que tenia cerca de sí quien se lo ponderaba ; pero no quiso 
poner en juicio formal la materia hasta mas indagación , y se 
mantenía con Patiño indiferente. La ausencia del Cardenal 
bol vio á estrechar con el Rey al Marqués de Grímaldo, por 
quien corrían los Negocios de Estado, y otros , los mas prin- 
cipales de la Monarquía, E! Rey puso las dependicncias regu- 
lares eo los Tribunales que tocaba, y dió mas gratos oídos á 
la Paz. Estaba todavía en Madrid el Barón de Clostérí y ha- 
vian los Estados Generales de los Países Baxos obtenido de 
loa Aliados otro termino de tres meses mas , para que la Es* 
paña admitiese el Tratado de Londres, y asi despacharon 
un Extraordinario con una Carta al Rey Piieiipe la mas bien 
poodei^,.paraiiicUiiatleála Paft:teJesptte8ta, poraoper^- 

der 
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. der d cnéihodo hast^ aqui obsevado , toca al siguic-nte año, 
porque este espiró , siú que en el breve termino, que quedaba 
de él, desde- la salida del Cardenal, se pudiesen componer 
cosas tan grandes, aunque luegoqueéste dexóla España, en- 
traroo ios. Altados ea> esperanza deque estaba couchiída la 
Guerra , porque coQtrá eiu fuertenA^ate trabajaba en Madrid 
«1 Duque de Parina-por medio* de $u Ministro Aoaibái Scoui,* 
y el Abad OHbois se eatendia yá coa el Coafesor del Rey 
CatholkOf para persuadirle la Paz: la quería ei Rey ardieo- 
lemeotei pero ao de aquella (orcna propuesta, y sin mejoraoi 
algún articula « porque sentía mucho restituir la Cerdeáis 
quería que al ^tppAradúr^e la:Sicilja , dán m eqniva-^ 
lente al Díique de Saboya , y no ai^etar feudatarias del Im- 
peripJos Estados de Tosoana, y Parma: los Abados- no que*^ 
Tian mudar una letra de lo yá codveoido. entre ellos; y euo 
era lo que embarazaba al Rey C¡atbolíico « c;pmbat¡do;pcefiea« 
^mente del dolor de haber: oMiérto d* Infante Don Phelipeeiv 
39 de Nobiembre, á los sie^ años cuQjiplidos^e an edad. 
esto se tomaba pretexto para t\Q adnfiitíf en España al Padre 
Francisco de Castro, que yáse enderezabaá ella: porqiieera 
hechura de Alberuni, y no queria el Rey mudar Confesor, 
como el Cardeqal alguua vez se lo havia insinuado. Castro 
liego después á Alicante, pero no se le peraiiüó pasar á Ma-* 
drid , diciendo, cesaba el motivo á que le llamaban, que era 
á ser Maestro del Infante D. Phelipe. Contra el Cardenal tu- 
vo ei Rey nuevo , y ñus grande motivo de indignación; porque 
olvidado de sí mismo, y dequantoal Rey debia, escrivió des- 
de Francia una Carta al Duque Recente, en que hablaba de 
él, con poca veneración de aquel Principe, usando de térmi- 
nos ofeusivosá laMagesiad; y para hacer mas negra, é indig- 
na la operación , quiso comprar la protección del Rege^ue, 
con ofrecer revelarle las personas, que contra él se haviaa 
fonjurado en Francia, y muciios secretos de la España, im- 
portantes á su seguridad. £1 Regente despreció tan vil ofreci- 
miento, y todo llegó á noticia del Rey Catbolico: .el modo se 
ignora. Muchos creyeron havia el H^^Qte embiado copia de 
^ Carta al Rey: de esto no nos consta; pero sí de queai ftj^ 
daba esta razón, naas de indignación contra Alberoaitqise ne- 
gaba, 119 iiayer tal ca^ff mtís^ No ia b^om vistor» pal» ^ 
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alguna minuta de ella , embiada de Francia ; cuyo resumen 
también se vió en las Cortes de París, Viena , Londres, y en 
muchas de Italia ; y muchos fueron de parecer , que esta Car^ 
ta fue mandada hacer , y prohijada al Cardenal , que siempre 

se ha maateaido con inclioacioa á los intereses de £spaña. 

^ ' » 

AÑO DE M.DCCXX. 

A La Carta « que los Estados Generales escrívieroo al Rey 
CathoUco, comodiximos* se dió la mas urbana, y be- 
nigna respuesta en 4 de Enero, para obligarlos á que se em- 
peñasen con los Aliados á admitir el Proyeéto de Paz, que se 
émbló al Marqués Berretl, para presentarle á aquel Govierno; 
estos eran, sus Artículos: Que se restituirian á la Espafia las 
Plazas tomadas en Europa , f en América : Que se evacuarla 
; la Sidlia , y lasTropasEspaSidas seríán transportadas á gastos 
de los Aliados, con Armas , ArtlUería, y Municiones á Espa«* 
Sa: Que testituirían todos los Navíds , y Buques, tomados eo, 
esta Guerra, principalmente en Ja acción de 11 de Agostode! 
aSo de 18^ en los Mam de Siracusa , y el Navio del Señor de 
Martinits, quese bavia retirado á Brestcoo dinero, y efeiftos 
de la Espafia: que la cesioa de Sicilia al Emperador, sería 
con el deredio dereversion , como se bavia dado al Duque de 
Saboya: Queserestituirfa F^rtoMahón, y Gíbraltarat Rey: 
Que quedaría á España laCerdeña, y se restituirían las Plazas 
de Orbitelo, y Puerto Hercules: Que los Estados de Tosca- 
na, y Parma no estuviesen sujetos al Imperio como Feudos: 
Que la sucesión se estenderia á las hembras ; y que pasaría 
desde luego el Infante Don Carlos á Tosca na , donde , ni en 
Parma, no havia dehaver Presidio alguno: Que se debiese 
solicitar la restitución de los Estados de Castro, yRoncillón, 
que posee el Papa, en perjuicio de la Casa de Parnés, porque 
en la Investidura de Pablo 111. en la erección de aquel Duca- 
do, las mugeres venían nombradas á la succesion, en falta 
de varones, y aun los hijos naturales de la dicha Casa : Quq 
la dominación, y el Comercio de las indias Occidentales, se 
debían arreglan segua el Tratado de Utrech: Que ei Rey Ca- 
TomJI. U ' tho- 
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thülico se reservaba en el Congreso otros puntos ^pertene- 
cientes á los Vasallos; y que nombraría sus Pl^oipotQQcianof 
^uaado se hubiesen coacordada eq el lugar. 

Los Estados Geoerates^ einbiaron Copia de este Proyed<^ 
á París » donde los Mioiicrost de los Aliados, en 19 d« ¿a^ro^ 
tuvieron sobre esto una Junta., y declararon ^ havian visto co|| 
dolor estos Artículos, que destruían el Tratado de Londres, 
y Parfc, qtie servían de vasa inmutabte á la Pa^, sin losquales 
Ao se podia executar; y declararon proseguirían en la Guer- 
ra, si espiraba el termino dado al Rey Catholicow Los Oían- 
deses despacharon luego un Expreso á Madrid , para que su 
Ministro esforzase sus Oficies^ á.que el Rey Phellpe secoiiyi- 
niese. El Conde Staoop embió. también é Madrid al Secreta- 
rbScbaub. No se descuidé el Viente con el Padre Daubao-^ 
too, ni el Marqués Anoibál ^tti coa la Rey na, y con el 
Marqués de Grimalda At Sa, tah^ persuasiones veoderoa 
d' animo del Rey Phelipe , que hizo un Decreto, en que, dan- 
do por motivo el bien publico, y la quietud de sus Vasallos» 
adhería, y aceptaba el Tratado, firmado, primero en Lon* 
dres en 2 de Agosto de 1718. y después ratificado en París: 
Este Decreto, y los poderes de Plenipotenciario, para firmar 
solemnemente esta üdhe&ion, se embiaron al Duque de Or-- 
leans, á quien entregó su confianza el Rey Catholico, para 
cumplirle la palabra de interponerse á la execucion déla res-. 
. titucionde Gibraltar,y Puerto Mahón, porque se le havia insi- 
nuado^ que hivia ufi ccido el Rey Jorge restituirla primera, y 
que se trataría del modo de recibir un equivalente por 1 1 segun- 
da. En estaresistencia, que mostró el Rey Catholico á la Paz, hi- . 
zo vér , que no obraba por sf solo Alberonienlos movimientos 
pasados, y que su Amo no estaba poco acalorado en los m/s- - 
mos; pero desde su Allanamiento depuso el Regente su ira: vio- 
se satisfecho con la expulsión de A.lberoni, y con la entera coa- 
fianza del Rey Phelipe; y así, se puso de acuerdo con la Es- . 
paña, ofreciendo sus mas eficaces oficios para lo que deseaba. 
El Marqués Berjreti , con poderes del Rey Catholico, firnaó . 
esta adhesión al referido Tratado en el Haya á los 17 de . 
brero, con los Ministros de los Aliados, que allí se hallaban; 
por el Emperador el Conde Leopoldo de Vium Oisgracz: 
por 19 Fcaocia el S^oor Flpiiande MQrbiUe: porcia Inglaterra 
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€l Conde de Cadogán. Estos Artículos son los mismos, que 
se le fueroó propuestos, y referimos eo el año anteoedeote. 
A esto se seguía la convocadon delCk>Dgreso; pero se susci-* 
taron muchas difícultades* y la mayor era la^evacuacioa de 
ia Sicilia, y Cerdeña, porque los Aliados queriáo por PreM^ 
tnifiares de la Paz la execuciea del Tratado, y toientras esto 
se discttrria, oadd otra mayor dificultad, que havieadote he*' 
cho'publicar la promesa de la Franda á la &paña sobre lo 
de Gibraltar, el Parlamento de Inglaterra no queria conseno 
tir á la restitución de esta Plaza, ' auque el Rey Jorge se 2a- 
eüoaba á esta; ó porque huviese cootrahido alguna obliga* 
cion con la palabm dada á la Frauda, ó porque conocía ser 
de poco Util, y nade pequeño gastó aqueila Plaza á los In-* 
gleses como ha mostrado la experlenda, contra lá3 esperan<^ 
aas, que bavian concebido quaodo la ganaron. El Cbrlstiani- 
simo, que tenia resuelto la demolición de las Fortificaciones, 
que havia ganado en Guipúzcoa., y la Navarra Baxa , mandó 
suspenderla , aunque llegando con sus Tropas el Príncipe Pío 
á Cathaluña á los primeros dias de Enero, iba abanzando, 

~ para sacar á los Franceses de la.Gónza de Tremp, donde se ha- 
llaba con a'^una gente el Marqués de Voñas: y como éste era 
inferior en fuerzas, se retiró á laCerdefia, con mas precipita- 
ción, que era íicílo á los que se gloriaban Vencedores , y se 
incorporó con las Tropas, que mandaba el Marqués de Fi- 
marcón, que se componían de once Batallones, quirrientos 
Granaderos, y dos mil y quinientos Veteranos, sacados de 
los Presidios de Rosellón: añadíanse á estos mas de dos mil 
Arcabuceros de Campana , y Miqueletes, los mas rebeldes de 
su Soberano, que yá temiendo el rigor del Principe Pió, se 
havian abrigado de las Tropas de Francia. Ocupaban estos 
los caminos reales; pero los Españoles pasaron (aunque tra- 
bajosamente por la mucha nieve) el que llaman Coll de Que- 
ralt, y atacando los Enemigos, los pusieron en confusión, re- 
tirándose liasta el Cañón de Mont-Luis, y dtxaron á los'Espa- 
ñoles toda la Cerdeña franca. Desde Puicerdá se hizo un des- 
tacamento á cargo de! Theniente General Don Tiberio Car- 
rafa, para atacar (dándose las manos con las Tropas deVich, 
y Girona) los Quarteles, que los Franceses tenian en RipoU, 
Campiondóa, y A^lot^ «^aeMÍo aguardarla ^1 combate , y se 
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retirarooá Francia: luego el Principe Pió pasó i Castél, Ciu- 
dad yá de antetnano bloqueada, y la noche del dia act de • 
Enero abrió la Trinchera contraía Torre Blanca: dos días 
después capituló la Guarnición , que era solo de cinquenu 
hombres 9 y quedó prisionera de Guerra < quedaba el Castülúi» 
que á los ^9 se riodió* Esto, aunque parece cosa de poca im- 
portancia , era de suma entidad para sosegar los Rebeldes de 
Catbalufia , á los quales pudo después el Principe Pío perse- * 
guir coa mayor comodidad ; bien , que los Cabos principales ^ 
se pasaron á dominios del Rey Cbristíanisimo. 

£l Cardenal Alberoni, desde Francia « tuvo forma, pam 
<pie en Genova sus amigos pidiesen una Galerá á la Republi-^ 
ca« que le traxese desde Antivo, de donde, m tocar en Ge- 
nova, pasó á Sestri de Levante, Lugar del Genovesado: ba« 
lió aqui Cartas del Duque de Pftrma , en que se le insinuaba, 
no entrase en aquel £sudo,y lo proprio hizo el Pontífice, y 
fnas le hizo presentar por los Ministros del Cardenal Lorenzo 
Fiesco, Arzobispo de Genova, una Carta del Cardenal Pau- 
lucí,en que le ordenaba el Pontífice, no valerse del Breve, 
que le havia concedido, para que le pudiese qualqiiier Obis- 
po consagrar. Eilo tiraba, á que no querían las dos Cortes 
de Roma, y E>paña, que fuese Obispo de Malaga, y se 
estudiaba en aquella el modo como quitarle el Obispado ; pe- 
ro no le havia, sin que precediese cargo formal, y sentencia. 
Todas estas demostraciones pusieron en aviso al Cardenal, y 
en la inteligencia de que no solo havii él enteramente caído 
de la gracia del Rey; pero que le hacían algunos cargos, yyá 
se reservaba mas en la easa en que vivía , y por medio desua 
Confidentes embi<S secretamente á Genova lo mas precioso, 
que tenia en su poder , y algunos Papeles, de los quales en- 
tregó al Canónigo Bertamin de Plasencia, su grande amigo. 
Havia tomado Pasaporte del Governador de Milán Conde de 
Coloredo , para pasar por dominios del Emperador al Estado 
del Papa ; pero yá conestastiisposiciones , que s%nificaban arr: 
marsele no conocidos tiesos, resolvióquedarse en Sestrí. £i 
Rey Catholico , que no havia querido poner las manos en la 
Purpttia, y detenerle en susReynos, mejor infonaado de las. 
operaiciones del CardeQal<;.oreyó no debian quedar, muchos 
wosmmc^s^^^vM^^^ deParma pidi<& 
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al Pontífice, se asegurase de la persona del Cardenal, y IC' 
enihiü mauiiales para construir el Proceso, porque ni aun el 
infüí marivo havia querido el Rey empezar. El Puntifice se 
valió del Cardenal Juseph Renato imperial, Genovés, para 
que escriviese al Senado de Genova, se arrestase la persooa 
del Cardenal Alberoni, y escrivió al dicho Imperial un pa- 
pel, en que le decia: Que por relevantísimas razones, que á 
su lienipo se sabrían, importaba sumamente i la Iglesia,á la 
Santa Sede , al Sacro Colegio, y que aún se podia decir con * 
verdad , á la Religión Catholica , y á la Christiana Repúbli- 
ca, que luego se asegurasen de la persona del Cardenal Al- 
beroni, para hacerle immediatamente pasar al Castillo de*' 
Saat- Angel, y proceder contra él con aquellas resoluciones, 
que fuesen justas ; y añadió , que mandase al Padre Maineri, . 
Religioso de la Congregacioo de los Ministros Agonizantes^ 
pasase luego á Genova con esta comisión , y entregase üo 
Brev^ de su Santidad sobre el propio asunto: executólo 
puntualmente el Cardenal Imperial , dándole oportuüidad'fiei* 
vorable para esto, el que ai\udl Dux de Genova era de su 
propia Casa, y su Amigo, llamado Ambrosio Imperial, é 
quien, y al Govierno, escrivió una Carta bien expresiva* 
embiando copia del Papel , que le havia escrito el Pontifíce* 
para que fuese el Cardenal Alberoni arrestiado, y tenido en 
custodia, faastá que e) Papa embiase por él. Con estos Despa- 
chos llegó el dia 34 de Febrero el Padre Maiaeri á Genova^ 
y entregando luego al Dux slis Cárta», éste Juntó los Cole- 
gios, aunque era dla de Fiesta , donde fauvo réfiida dispuia, - 
porque no le feltaban á Alberoni entre aquellosSenadoresal- ; 
^unos amigosé Pór pluralidad de votos, viendo asegurar, al 
Pontigpe, que esta prisión importaba á la Religión Catholica, 
se mandó^arrestar en la propia casa^ en que vivia en Sestri, 
poniéndole por Guarda una Compañia de Soldados por d 
Coronél Mongavi, siempre á la vista; 

Este arresto le pareció al Govierno provisional , porque 
no determinó entregarla persona del Cardenal , si no le cons- 
tase ser reo convencido en materia de Religión: por eso, res- 
pondiendo el Govierno ea Carta del Secretario Juan Vicen- 
te Ventura, al Cardenal Imperial, insinuó, necesitaban saber 
indlviduaimeate ios cargos , que al Cardenal se hacían , para 
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vér sí «ran dignos de ser eotregadoa^sin violar el Derecho de; 
la Hospitalidad. £1 día a de Mar2o el PadreMaineri presen- 
tó al Oux copia del Breve Pontificio , porque d original no le 
dió hasta el día (I- en que también llegó la respuesta del Car* 
denal lmperiaU que cooteoia lo misfloo que el Breve. Se re^ 
duciaa los cargi)S 4 tres puntos» 

. Que havia topleado el pinero de las Bulas de la SaotS: 
Cniakda, y otros Subsidios Eclesiásticos en Guerra coiitni 
Príncipes CattioUcos: Que la bávia^iBovido en tiempo que lá 
tenia el Emperador contra el Turco « causando tan^ daños 
4 la Europa , y á la Italia; y que havia, por particulares inte^ 
teses, prohibido á los Subditos de España de tomar Bulas de 
la Datarfei de Roma« por los Beneficios, que confería el Pon- 
tífice. Y estos cargos^ examinados por el Goviernode Geoo^ 
va en la Junta idel que llaman Concelleto, parecieron insub^ 
sistentes , y no llenaban la espe¿lativa , y la gran máquina de 
delitos, que havian concebido por la primera exercion del 
Pontitice en el Papel escrito al Cardenai Imperial , y en el 
Breve, que entregó el Padre Alaiiicri; y creyendo no basta- 
ban á violar el Derecho de las Gente*;, y el de la Hospitali- 
dad, havieadose Alberonicomo refugiado al Estado déla Re- 
publica, le pusieron en libertad, y escriviendo al Poniifice 
Una Carta muy reverente, y obsequiosa, en que narraban los 
motivos de esta resolución, por no haver hallado en los cjue 
el Papa havia significado bastante material á la infracción de 
las leyes, y á las del Derecho de las Gentes, y de la publi- 
ca libertad, á laqual tenia el Cardenal Al be ron i derecho, una 
vez' acogida á la Soberanía de esta República, que fK)r su pro- 
prio decoro le debia ob>erv?ir el de la Hospitalidad , que se 
íe liavia concedido, auii en ateíYcion á su Sagrada Purpura. 

solo con esta respuesta indignaron los Genoveses al Pon- . 
^ffíoe, p>ero aun al Rey Catholic^ El Marqués de San Pheli- 
pe su Ministro en Genova, havia hecho fuertes representa*^ 
tiidine^', para que no se sacase ál Cardenai del arresto « por-» 
^ue tenia en ello interés su Soberano, y que se le entregasen 
qtiantos Papeles tenia en su poder e( Cardenal , pertenecien- 
tes al pasado Ministerio, que exercióen España. No le hir 
cieron fuerza al Govierno de Genova estas mstandas, yá te^ 
a¿K en su systéma; y respofidiieron con toas pompa de pala-^ 
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bras,'y afeitado obsequio al Rey Catimlico, que con oxecu- 
ciones, porque se le quiuron a! Cardenal las Guardias , y se 
Je in.sini;ó saliese del Gcnovesado, porque ao querían empe- 
ños con Principes, que se iban poco á poco declarando, por- 
que á las instancias dc^í Rey Catfioüco , se vinieron las del 
■ Christianisimo, y Británico , por medio de sus Ministros, que 
residían en Genova. También escrivió al Govierno el Rey 
Phelipe un Despacho bien expresivo; pero ni llegó tiem- 
po^ ai los Genoveses,(HitichQ9 del partido de Alberoni) quk 
sieron mudar diétaoieo; y tao predpitados fueron en quitar- 
le. ¡Sí iÚMínad^ como en dársela* Oieroa por escusa al Rey Phe-; 
ljpe« que le havían recibido « porque venia con su Pasaporte 
y d^ptros Principes; Qne-ao habían usado con él, mas que 
con otro qualquíera, que se refugiaba á sus Tierras ; y que 
después que havian sabido, yá muy tarde , que estaba ed 
desgraciajiel Rey^le-haviao mandado salir de ellas» Albero* 
ni, viéndose perseguido de todos, imploró el patrocinio del 
Emperador,. que no se lequiso otorgar, aun oéredendoaquel 
descubrirlesecretos, que Reimportaban; pero le toleró, sia 
darse por entendido, de que se havta refugiado el Cardenal 
á algunos Feudos de Lombardía, porque saliendo con gran, 
seereto de .Sestri, y. embíando algunos Criados suyos por 
otros parages , para engáSar las coageturas, pasó á uno de 
Jos Fjeudos Imperiales , abrigado dé sus Amigos, y conoci- 
dos, que los tenia muchos en Lombardía ; y de genero se 
robó á los ojos, y á la noticia del Mundo, que raros sabían 
con certidumbre donde se hallaba , y muchos creían, que es- 
condido en Genova, El Rey Catholico pidió á los Genove- 
ses satisfacción de esta, que imaginaba ofensa, ó poca areii- 
cion á una Representación hecha en su nombre; y lo propio 
instaba el Pontífice , que se puso de acuerdo con el Rey de 
España en vengarse de aquella República: ésia , para since- 
rarse nombró Embiado Exíraordinario á España á Francisco 
María Balbi, y se disponía á emboar otro Gentil- hombre sin- 
caraéterá Roma, pero el Cardenal Pauluci declaró'en nom- 
bre del Pontifice, no sería atoitido , como ni lo fue Balbi 
del Rey Catholico , fue mandó en sus Fronteras,- Puertos, 
de Mar , no se le permitiese entrar en sus Reyoos, quatido' 
yá estaba previoieadose á partir^.y. ordeaó, que su Ministro 
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en. Genova esparciese esta noticia , sin participarla de Oñcioc 
en lo que mostró el Rey beiiigaidad , porque le quiió á Balbi 
. el desdoro de retroceder. El Cardenal Alberoni , antes de sa- 
lir de Sestri, escrivió una Carta al Cardenal Pauiici en 20 de 
Marzo, y al Decáno del Sacro Colegio e! Cardenal Fulbio 
Atali , en que hablando con la mayor veneración del Sumo 
, Pontífice, daba las disculpas á los cargos, que no ignoraba 
se le hacían^ creyendo, que solo eran los tres yá menciona- 
. dos en el Breve del Papa, y Carta del Cardenal Imperial: 
f mostraba en el contexto de estas Cartas, casi con evidencia, 
. 00 ha ver sido Autor de la Guerra de Italia ; antes haverla re- 
pugnado : y daba los motivos de todo lo que el Rey Catho*» 
ÜGoliavta ordenado á sus Subditos contra la Dataría de Ro* 
flia , eacusandose de oo ha ver tenido parte en esto « y en qu a n- 
tose le acriminaba; y traía por testigos muchos Ministros del . 
Rey de España , y á su Confesor el Padre Daubantón. Tain- 
tttói en estas Cártas, y otras que sacó después, sin poner ei 
Lugar en que estaba oculto, prevenía disculpas i los cargos, 
que se le podían hacer, y revelaba muchos secretos de oñcio» 
y los mandó imprimir; pero los crimine» que se le imputaban 
eran de mas superior inspección , aunque no nos consta del 
fundamento que la acusación tenia, ó si Codo era calomnia; 
derto es, que haviendose hecho Inquisidor General de £s- 
palia ei Obispo de Barcelona Don Diego de Astorga^ se. le 
dió por el Pontífice comisión de formar ei Proceso informa- 
tivo sobre Alberoni, cuyas culpas abultaba* ef vulgo de los 
Españoles mas de la verdad , por el odio , que á su persona te- 
nia* El Duque de Parma era el principal instrumento de todo • 
lo que contra Alberoni se executaba, y mantenía viva la in- 
■ dignación del Rey Phelipe, quien quisiera no haver contri- 
buido á emplear tan mal la Parpiua, (como decia) oque le 
privasen ahora de ella. Esto mismo deseaba el Pontífice; pero 
el Sacro Colegio era casi abierto Protector del Cardenal, 
porque lahaciau, para semejantes casos, causa propia ; y asi, 
en Roma no tenia verdadera persecución, como eu España 
creían, ni havia en quien emplearla, porque Alberoni se man- 
tenía escondido , sin que con certidumbre se penetrase don- 
de estaba; y quando presumía que se podía traspirar, se mu- 
daba.á otro parage « disfrazado en habito de s^lar , y coa 
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«olo UQ Criado, porque havia «otrado en la sospecha <jue le 
i>uacaba el Rey Phelipe para eatn^arle al Pontífice , y qiie 
el Mloiscro^vle Genova ^lada^ilOafltasi dUigeaícias eran posir 
bles^pam haverle á lasr maao»^ En esie 'suceso de Alberorii 
DOS he raos ceñido á referir lo público , pórque no nos es lici- 
to revelar algo mas secreto, ni son parte esencial de los Co- 
mentarios los particulares acaecimientos de un iíidividuo, 
■ aunque tanta figura haya hecho ea España , porque de uu 
hombre privado, no se deben referir mas operaciones, ni lan-^ 
ees que los que tienen reiacioa, é interés público, ó coaue- 
xion con los Principes, ' 
Los Alemanes que estaban en Mecina, resueltos á sacar- 
del Reyno á ios Españoles, pasaron por Mar á Trápana; y 
quando el Marqués de Lede con su Exércilo estaba en Alca- 
mo, aquellos se acamparon en Santa Ninfa: todo era endere» 
zarse á Palermo , ó á dár una Batalla , porque Mcrci quería 
ganar la Sicilia, antes que los Españoles, en virtud del Trata- 
do adaiitido por el Rey Catholico, la dexasen; sin renarar 
que se le daba con certidumbre lo que buscaba con riesgo; 
porque si perdía una acción general , podian mudar las co- 
sas de semblante, porque el Emperador tenia muchas cosas á 
que atender , y el Rey de Inglaterra empezaba yá á estar inn- 
paciente , que se le dilatase la investidura de Bremén, y Vver- 
dem : conocía que era arte de la Corte de Vicna , para tenerle 
dependiente; y esto llevaba m?A la soverbia de los Ingleses: 
no estaba la Francia tampoco en estado de proseguir la Guer- 
ra, porque un nuevo Banco Real , y el de la Compañía de 
Mislsipi , havia recogido todo el dinero del Reync; con va- 
rios Ediétos, y por él daban Papeles de Banco que no te- 
nían su curso, ni en él, para convertirlos en dinero , ni aun en 
el Mercado , y las Tiendas. Estos arbitsioB havia inspirado al 
Regente un tal Lauiis^ Inglés « qu6 ha muchos años andaba 
por el Mundos porque no podia por un homicidio bolver á 
su Patria. Este era honü>ie de sublime ingenio , y de la maa 
profunda inteligedcia enel negocio ; pero.de la voiunud mas^ 
depravado, Ueao de mala fé , y de todo genero de enga&o» 
Los hombres mas ricos , se ha vían reducido pobres en to<- 
da la Francia; y encadenados los incon venientes uno coa otroy 
no eran pondéfables la desolación , los lamentos^ y miseras 
iTomlI. Kk de 
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de aquel Rey no. Esta narración ha menester mas volúmenes 
que son estos Comentarios ; ni es de mi asuntó escrivir lo 
que en Francia pasaba, si no tiene conexión con la España; 
y solo lo hemos de paso locado , para dar á vér la consdtu- 
cion del Mundo , y quan vidrioso era dar aliento con una 
viétoria al Rey Calholico , para que dilatase evacuar á Sici- 
lia» Havia dado al Marqués de Lede facultad de hacer una 
suspensión de Armas , por <?i ganando tiempo, se pudiese abrir 
el Congreso de Paz antes que saliesen de aquel Rcyno los 
Españoles. El Etnperador no quería tratar de ella, si antes no 
evacuaban á Sicilia , y Cerdena ^ y no teniendo las ordenes 
los Generales de Lede , y Merci , aunque se trató de Ajuste, 
y pasaron 06c¡aies de una parte i otra ^ no quisieron los 
Alemanes cooveiitf en la suspensión de Armáis el dia 7 de 
Abril , y se movieron del Campo de Sonta Ninfa ácia Alca^ 
Vos, donde estaban los Españoles , acampándose solo tres le- 
guas distantes* El Marqués de Lede se mudó.á Vaiguarnera; 
pero viendo que los Enemigos por la derecha podían roblarte 
^a e^spaldas, y no era logar de tener segura, la subsisteaciSi 
marchó basta Monreal. Merci ocupéel Ounpb de.Al€ai]io,y 
guando aupo qiieioa Españoles estaban en Palernoío, tomó sa 
marcha « y el dia 33 de Abril baxó por la Montaña vecioa á 
la Ciudad, y se acatlipóeo la llanura á tiro de Canoa del 
Exército EnemigOy'con la Izquierda á Jkfoqte;Ptregrioo,que' 
ocupó luego , y ta derecha á ta MoQtai4 Uamáda ia.Escalade 
CarinL LoaEspafíolcs teoiáo so decediai;alFtier<edellifiiielie 
de Palermo, y la izquierda 4 boca de- Falco, bien atríachera- 
do el frttnte\, y ocupadas, y fortificadas algunas casa8./A és^ 
te Cleopo ae bailaba con su Esquádra el Atmíraate Íi¿gi^ 
dada fondo al Escaro de Móndelo : tepia hasta .40 Eoibara* 
ciooes de transporte -cargadas db. Artillería, Mynidooes, y . 
Viveres par* el Exérdto Alem4o;£l dia 96 destacó dos Ná« 
víoa de Guerra, y una Balandra y Cafiones* Doit puestos 
que al píe4el Monte Peregrino tenían coii cka hoinbresocih 
pados los Españolea á** Ja Marina^ luego los,de$aniparároOi 
con alguna pérdida. Bt dia 29 al aroanebec^ Idi Alemapcs 
atacaron una casa al pie del Monte , que ocupaban 500 Es- 
pañoles, muy abanzada de su linea. La noche anteccdeoie 
havia adelantado Merci ¿cis íkuauüci ea Jícüq Monte , y- 

. pon 
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c6q el Ikvor dé JaSfSombrassi pudieroil ocupar la» phvras ite 
«quel puesto* desde las quales, haciendo gráo Anego, se travó 
úaá'corta disputa , porque viendo los $00 Españoles que ae 
movia él Exército cxfotrarío á sostener 4 los suyos, ae retirA^ 
TOO faóst» un rediido que havi» Lede maadádo> hacer , doÉ& 
deie forinarQn , y müotuvlcron «^ua batidos de ctoeo PiesfeiV 
de Cañón de Campada. Merei mandó atacarlos de los Gra«- 
paderos , sosteDidos de otra Infantería: y aquella, aunque pe» 
queña acción, fue bien executada por una , y otra parte; pe* 
ro al fin, fueron los Alemanes rechazados con- pérdida , por- 
que no era fácil romper por el redudo: intentaba Merci apo^ 
derarse de los puesros que tenían ocupados los Españoles 
enfrente de su linea , para toaiar después el Muelle; pero nó 
ganando el redudo, mudó de idéa , y se büivió á acampar 
mas cerca del Enemigo. • r 

- El día 30 se empezaron á cañonearlos Exércitos: tra- 
bóse alguna escaramuza , en que se retiraron escarmentados 
los Coraceros de la guardia de Merci , y yá sé movían las 
alas de las lineas para acometer, quando en una Faluca, des- 
pachada de Genova, llegó al Marqués de Lede orden de su 
Amo, de cesar toda hostilidad, y evacuar los Rayaos de Si- 
cilia y Cerdeña. Diósele para esto poder amplio, con su ins- 
trucción ,y luego avisó ei General Merci que yá estaba pues- 
to en Batalla. Pareció un milagro de la Providencia evitar 
tanto estrago, porque huviera sido una de las Batallas mas 
crueles de esta Guerra , según las disposiciones de los ánimos, 
yá enconados, y ambiciosos déla mundana gloria: Eran las 
fuerzas iguales , y se peleaba á vista de la Capital , creyendo 
cada uno que en aquel dia se decidiria tan dilatada question. 
Los Palertnitanos hacían desde las Murallas plegarias, y ro- 
gativas por los Españoles, aguardándola Batalla : y quando 
vieron retirarse las Tropas, y se publicó la causa, no huvo 
demonstracion.de quexa, y dolor que no hiciesen. Los Ge^ 
nerales sejuntaroo, para tratar del tpodode la evacuacfbli 
de los Reyaos^ y se concordó eo a8 Artículos. Era la sunui , 
de eUos una suspendon de Armas por Mar, y Tierra , hasta 
que llegasen las Tropas á España: Que evacijtariáQ á Paler« 
oáo las Tropas Españolas dentro de cinco dias, contodOs-^ 
Fuenes^ y que marcfaaflao los ^spaHoks á Tteminiv^ibfiser^ 

/Kk2 . vatt* 
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vando sqoeUa Plaza , hasta la entera evacuadon , y él coofíti 
de eíla , ocupando los Lugares de Bautioa , Veintimilla , Gi- 
mínia , Montecnayor, y Caltabuturo, P«tralia, Vicaria PoUd, 
la Rochela, Rocapelamo, y Cacamo, y que á tnedida que 
i^embarcariaa Iim Tropas ^ se iriaa: evacuando estas Aldeas: 
Qiie*lo$ eaferinot, y heridos , coa sus Médicos, Cirujanos, f 
Asistentes , qoedarian hasta curarse en los Hospitales , ea 
^ue se hallaban con una Guardia de 20 hombres Espadóles^ 
dándoles lo necesario , por su d^ierov Que podían quedar 
en Palermo los Ministros de la Intendencia , Comisarios de 
Guerra , Thesoreros , y Contadores , hasta ajustar sus quen- 
tas, y dár providencia al embarco: Que qualquiera que sir^ 
viese en el Exérdto Español , pudiese sacar sus Familias , 7 
bienes muebles de aquel Rey no: Que sus Almacenes de Vi? 
veres quedasen por los Españoles: Que las Tropas que es- 
taban ?dlVid{daápo^ el Reyno; tuviesen -libre pasa ge , y ^alo- 
jamiento eo la marcha , para embarcarse: Que evacuado 
lermo, se retirarían las Tropas de Girgenti: Que lo propio 
harían las de Augusta , con sus Armas, Pertrechos , y Muni- 
ciones de Guerra , y las que bloqueaban á Siracusa, y estaban 
en üLras parles del Reyoo: Que las Tropas E^:pañolas debiati 
ser conducidas á las Costas de España con sus Armas, Cava- 
llos , y Bagages: Q ie qualquiera que quisiese seguir el par-- 
tiüo del Rey, pudiese salir del Reyno: Que se darían trans- 
portes bastantes para las Yropas , pagándolos el Rey Catho- 
lico , y Escolta de Navios Ingleses , según el número á que 
conviniese el General Binghs: Que se embarcarían las Tro- 
pas en dos, 6 tres Partidas, poniendo el ntioiero á propor- 
ción del bastimento: Que los Españoles se llevarían los Ca- 
ñones, Morteros, Armas, y quantos Pertrechos de Guerra 
bavian traído, dexando los que en el Reyno havian hallado: 
Que los Navios , y Galeras que del Rey Catholico se ha- 
llasen en los Puertos de aquel Reyno, pudiesen libremente 
salir : Que se restituirían de una parte á otra los prisioneros: 
Que se daria seh meses de termino á qualquiera que: quisie- 
re vender sus cfcé^os , para seqnir el partido del Rey Catho- 
lico. Estos eran los principales puntos mas. estendidos, y con 
clausulas qíje q [litasen todas las dudas. Fueron firmados es- 
tos Cai>i!;tilQ&.cÍQi ÍM^sái M(¿cd^.Matqués. de,.Led&, y ei 



Digitized by Go 



AíiDHnte Binghs. Por el Reyoo de Cerdena. se concordó en 
04 Artioulos la evacuacio»a: casi eraa del mismo tenor; y en 
Articulo separado ofreció el PJenipoteoclario del Emperador 
dexaria á aquel Reyno « en común , y en particular^ todos sus 
Privilegios ; y aunque la cesión fue hecha al Emperador, se , 
^declaraba Ja condición de haverlede ceder al Duque de Sabo- 
ya. Con efedo pasó á- Cerdeüa , para recibir e) Reyno Co^ 
misario Imperial, Don Joseph de Medios, Principe de Ota* 
yano, á quien le entregó , en virtud de estos capitulas , y de 
la orden que tenia del Rey , Don Gonzalo Chacón ; y nmiel 
al Barón de San Remi, que tomó posesión por el Duque de 
Saboya , y se quedó en él Virrey , y Capitán General : Las 
Tropas Españolas que alli estaban, pasaron lue^o á España: 
Lo proprio hicieron las de Sicilia , que por todo Agosto yá 
estaban en Barcelona. Salieron de este Reyno 2o\¡. hombres 
de buenas Tropas, 4y. de Cerd<¿ria: Este fio tuvo tan costosa 
Expedición, 

Luego se trató , entre las Potencias que havian de concur- 
rir á la Paz, de elegir el lugar de el Congreso : Quedaron de 
acuerdo , en que fuese Canibray ; pero aun no se havian nom- 
brado Plenipotenciarios para él , porque querían los Principes 
tenerlo todo ajustado, y aún perinanecian las mayores dificul- 
tades; oi el Emperador, después de poseída la Siciiia, quería la 
Paz, por no ceder con mas solemnidad los derechos de la Mo- 
narquía de España , y por el recelo, que los Principes todos en 
el Congreso le limitasen el poder sobre la Italia , porque ios 
Soberanos de ella hocian secretas instancias sobre que se pu- 
siese en esto remedio, pues de otra manera era dexarlos escla- 
vos. El Rey Jorge qiieria deslindar algunas dependencias con 
e! Emperador, antes de entrar en el Congreso, para estár 
mas Ubre, como decía , á hacer justicia. La Corte de Viena 
las quería tener indecisas, para tener dependiente al Rey de 
Inglaterra, y estas políticas dilataban la Paz. La Francia no 
tenia interés en diferirla; pero no la apresuraba, porque ei 
Regente no podía perfeccionar sos ideas. Solo et Rey de£^a« 
m instaba para la conclusión de la .Paz, porque de su parte 
bavia executack) quanto havia ofrecido ; perocreian era todo 
Ufeélacjcm ^.porque estaban los Españoles formando un grande 
Armanaeiito ea Caóiz^ y las Costas de , Aadalucia ^ adonde 
í , , . ^ niaa* - 
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mandó el Rey Catholico pasar las Tropas que tenia en E^pá* 
ña, reemplazándolas de las que de Sicilia iban llegando. Pre- 
veníanse Naves baxo el mando del Gefe de Esquadra Dan 
Carlos Grillo , que havi:i sido declarado Theniente General; 
y Galeras, baxo el de Don Joseph délos Ríos, con otros mu- 
chos B:ircos de Transporte, y se conducían á Caciiz cañones, 
armas, pertrechos, y gran cantidad de vivieres. Esto luvo ca 
nueva expedacion á la Europa. Era digno de adtniracioa« 
que sin descansar un instante, no evacuado todavía el Reyno 
de Sicilia , entrase el Rey Phelipe en nuevas idéas , que die- 
ron recelo á la Francia, Inglaterra , y Portugál: Y aquí se 
bol vieron á desengañar otra vez, de q'ie el genio de el Rey 
Catholico , tnn inclinado á la Guerra, no tenia necesidad de 
quien se la aconsejisc, si la juzg'iba justa, y que no pararía, 
hasta recuperar lo que era suyo. Con estos recelos determina* 
ron los A'iíidos, no adelantar los pasos á la Paz, hasta que se 
viese el designio de los Españoles , porque la fama abuitabael 
Armamento, aun al parecer mayor que el que se hizo parí 
Sicilia. Era entretenimiento oír delirar los mejores P')liticos,y 
pretexto de precaución adelantarse los temores á exceso in- 
digno. Dudaban los Ingleses de otra conspiración contra el 
Reyno, hecha en Roma á impulsos del Pontífice, y mas estando 
yá proxifno á tener succesion el Rey Jacobo Scuard, porque 
estaba la Reyna en cinta. Y no carecía Londres de alguna 
confusión , por las variedades de las acciones del Banco ds 
Mardelstr , que havíendose aumentado á precio jamás vistOt 
baxaron al mas infímo, con notable perjuicio de infinitos que 
havían perdido allí sus caudales, engañados» Havia pasado 
el Rey Jorge á Hannovér , para componer privadas difereo* 
cías con los Principes de Alemania , y del Norte ; f se creía 
dilataba con arte la bueita á Londres , hasta que cesase aque- 
lla confusión, y esperaba vér el paradero de las Armas de Es^ 
paña, que estaban -en movimiento. Despidiaroa varios Cor- 
reos á Gibraltar , y Mahón: reforzáronse las Gaarniciones^y 
se abastecieron las Plazas; Esto lo dispuso la Regeods ^ 
Londres, aún ausente el Rey ; porque sus Enemigos esparde* 
ron con artificio, que se entendía con el Rey Phelipe, y se de- 
xaria perder á Gtbralur , para salir con af,re de la palibf* 
dada al (tegente de Francia. 
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El Rey de Poruigál , aunque asegurado del Ministro de 
España, que no era contra sus Estados el nuevo Armanaento, 
insensiblemente abasteció de todo lo necesario sus Plazas 
fronteras , y no ignoraba por menor el nátuero de sus Tro- 
pas « de las quales poco antes havia pasado resena. E! Duque 
Regente, que tan cooir a sí tenía la Francia toda, por lo aniqui- 
lado del Comercio , el universal retiro del dinero á las Reales 
Arcas, y Banco, también admitióla sospecha, que pudiese ta Es- 
paña otra vez intentar la sublevación de la Francia, viéndola 
turbada , sin medios, y abatida : y aunque Don Patricio Laii- 
les, que hacia los negocios del Rey Caiholico en París, se es- 
forzaba á sosegar los recelos del Govierno , se fingían olvi- 
dados, pero permanecían en el corazón del Duque, que yá 
empeñado en su despotismo, hacia las mayores demonsiracio- 
res , para que no le creyesen temeroso. Desterró á todo el 
Parlamento de París á Per tuím: quitó muchos empleos, y ha- 
ciendo acercar Tropas á ia Corte, se manienia en su diéta* 
men , mas apoyado de las Armas , que de la razón ; porque 
quería obligar ai Parlamento á firmar un nuevo £di¿to ^qoe 
sobre ia Bukíl/nigenitus se havia hecho, después de tantos rtx-" 
mores que costó aquella Pontificia Constitución , mal admi-' 
tida de los Franceses, y rechazada de los mas, como vulnera* 
liva de los Privilegios de la Iglesia Galicana; ó porque vivi& 
aquel disfrazado Jansenismo, que no pudo apagare! vigilante 
zelo de LuisXiV¿ Viendo estos recelos de la Europa el Rey 
Catholico, que turbaban lo Paz general , estuvo precisado á 
. declarar con m Papel del Marqués de Grimaldo al Miúistro 
de Inglaterra, qte rísidiacc Madrid , que no se movían aque- 
llas Armas ccntira su Scbeiaro, ni Principe alguno de los de la 
/quadruple Alianza. Ni esto quitó la aprehensión ^ y no se'ade^ 
la n taba la Paz , ni se nombraban Plenipotenciarios, aunque et 
Rey Catholico havia yá nombrado á Don Francisco deBena* 
vides. Conde <ie S*Estevan del Puerto, y al Marqués Berrett. 
Después nonríbró el Emperador al Cobde de Vium Diffgratz, y 
a] Barón de Penteriter: el Christianisimo al SeSor de & Cons* 
ter, y ai Señor de Morbllle: la Inglaterra á Milord Cene» 
eed Milord Pobort, sin que ninguno de los Plenipotencia* 
rios de los demás Principes se moviesen. Llegaron a ias cer* 
eani^s de Cambcay los del Rey Qitholico , para desengailar 
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^al Mundo, quan de buena fé trataba la Paz ^ aunque veiaa 
preveni.i sus Armas para nueva Expedición. 

Havcrse unido las Cortes de Roma , y España contra el 
Cardenal Alberoni, estrechó de ellas la buena inteligencia, á 
que cooperaba no poco el Duque de Parma , que dando al 
Pontífice esperanzas de mejor Ajn=^te, se resolvió á embiar á 
España Nuncio al Arzobispo de Rodas Mon Señor Aldroban- 
diní, llamándole de la Nunciatura de Venecia: este era Flo- 
ren tin , y muy afe<5lo á la Casa de Parma , conlaqual Familia 
Aldrobandiai , ilustre en Toscana, havia tenido ancigua In- 
elusion. No se havia en España olvidado del Cardenal Aibe- 
roni, ni de la desatención de que cargaban á los Genoveses, * 
contra los quales clamaba á Empana el Pontifice, de que ha- 
via quedado desairado, por tomir el empeño del Rey con- 
tra Alberoni. El Govierno de Genova creía haver cumpiido 
coa afnbos Principes, con quererles embiar el Ministro, que 
DO admitieron ; y aunque haviaa hecho muchas dlUgeacias 
para que el Rey Phelipe dexase entrar en sus Re^os á Fraa- 
cboa Maria Valbt, vieado la cotistaute re^Mignaacia del Rejr« 
se aquietaron, creyendo hayer hecho quanto cabía en lo po' ' 
sible , porque para componerse con la España , se valkroa 
de el Duque de Partna, enviando privadamente i Plaseocia 
á Juan Baatisca Morando, que aunque no trató inmediata- 
mente con el Duque , por medio de el Conde Ignacio RocSi 
muy favorecido del Duque, tuvo poco &vorable respuesta, 
porque se escusó éste de entrar en interp<^iones con el Rey 
de España, justamente iocíignado contra el Govierno, con 
dilación de síetev meses. Creyeron muchos yá apagada esta 
centella; pero el Rey Catholico ordenó á su Ministro de Ge- 
nova hiciese «n ios términos mas fuertes , nueva InstanctflL 
para que le diesen los GenoveKs satisfacción de la libertad 
^ concedida á Alberoni , y la diesen tamUen al Simio Pontífice, 
sin la qual no admitiría el Rey alguna. Esta instancia , pam 
parecer mas expresiva, la hizo el Ministro por escrito, con 
términos muy aprovechados del Pontifice ; y resultó, que lue- 
go los Genoveses hicieron pasará Roma Ministro Extraordi- 
nario , con carader de Embiado, á Constantin Vaibi, expo- 
niéndose á que no fuese admitido. Esto vendieron por obse- 
quio al Rey CatholicOi y que se le havia dado carader , por- 
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que el primero que quisieron einbiar, havia de ir sin él. Al 
Rey respondieron con palabras de mayor veneración, pero 
solo palabras, porque nada resolvieron: repetían ias yá mu- 
chas veces oídas escusas, y bol vieron á pedir, fuese admitido 
(para sincerarse) el nombrado Ministro á laEspan:i. Con esto, 
y con haver determinado tentar otra vez la interposición 
del Duque de Parma, imaginaron, no tener mis que iiacer. 
Alberoai, desde su retiro, nada ignoraba, y bolvió á escrivir 
al Cardeoal Pauluci sin declarar el lugar, quexandose, le 
trataban como al mas vil , y facineroso Reo; y que, ni le era 
lícito publicar donde estaba, porque se le insidiaba la vida; y 
que el Duque de Parnua hacia las mas exaétas diligencias para 
preoderle^y entregarle; por loquai suponía, havian pasado 
á conferir con el Duque algunos Oficiales de el Rey Pbelipe^ 
4esde Loogóiu Creía el Cardenal , que el Confesor del Rey 
avivaba esta llama ; y era aprehensión , porque la modestia , y. 
reftitud del Padre Daubantón, no era capáz de venganza^ 
aunque Inspirase en el Rey las fnis justas reflexiones. Cferto 
es , que se adelantó su autoridad de genero, que creían los 
pañoles, que tenían la mayor parte en el Govierno los Jesuí- 
tas , y se atribuyó al Confesor la resolución de embiar Tro^ 
pas á Africa» 

Estaba Ceuta a& años havia sitiada de Tropas de el Rey 
de Marruecos; y aunque la impericia de los Moros nada ha- 
via adelantado contra la Plaza, pero havicndo yá pasado á 
servir á los Infieles algunos Francesíjs Hugonotes, liví^enicros, 
y Oficiales, fortificaron de genero las Trincheras , y los Apro- 
ches , que estaba mas apretada la Plaza , y mas imposibilitada 
de hacer ventajosas surtidas, SuExercito se componía de mas 
de 2oy. hombres aguerridos con la escuela de Sitio tan dila- 
tado aunque pocas funciones havian tenido en los 26. años, 
pues á fuerza de minas los hacían volar, y apartar de los Es- 
pañoles. Coa la ultima Conducta de Tropas de Sicilia llegó 
el Marqués de Lede á Barcelona ; y llamaüdole lucf^o á la 
Corte, fué creado Grande de España de segunda clase. Se 
le aprobó con esto quanto en Sicilia havia hecho; y mas con 
haverle nombrado Capitán General para la Expedición de 
Africa, para la qual se juntaban Tropas en Malaga , Cádiz, y 
Tarifa; pero ningua.Cu^po de los que de.Sidlia hiiviaa ver 
TamlL U ni- 
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nido, para dexarlos descansar, y exercitar los que éa España 
havian quedado. Muchos de los Óficáles Generales fueroa 
nombrados también á esta empresa , porque eran de ta satís- 
filcdon de Lede; Haviase justificado de algunas imposturas^y 
calumoias Don Joseph Patioo, y Uamado á la Corte, se le 
xeint^ró en la Intendencia General de laMarínaJimitancíole 
á este empléo la autoridad , y vkñdó, que ibaáleÁtas las pre- 
venciones para la Expedidóo, que ninguno la tenia tnayót 
que PatíSo, se le ordenó pasase á Cádiz. Con esto se pudo 
poner en varias condudas á la vela el Exercito* Embarcado 

' en distintos par ages á últimos de Oftubre, y escoltado de la 
Esquadra de Naves, qoe irándaba Don Carlos Grillo, de las 
Gateras del cargo de Don Joseph de los Ríos, y de otras ties 
Naves de la Religión de San Juan , á las quales pidió el Rey le. 
sirviesen en este paraj^^e hasta el desembarco, como lo execu- 
taron, dándoles el Rey provisioaes por el tiempo que se po- 
dían ti>iretener. " - ' 

Estaba Ceuta sitiada desde el ano de 1694. que la embis- 
tió el Bajá Alí Beneb Dalat con 40^. Moros: este Sitio le ha- j 
cia el Marrueco , no solo para quitarse el embarazo de aq 
lia Plaza» pero para entretener, y entregar el peligro algu;<ú3 
Moros mal afcé^os, y parciales de su hijo, con quien havia te- 
nido Guerras civiles: aquel Campo le destinaba , mas para su- 
plicio, que para thcatro de gloria, porque nada adelantáronlos 
Sitiadores en veinte y seis años, en cuyo espacio de tiempo ha- 
vrian muerto mas de cien mil Moros. Comoera la idea del Rey 
de Marruecos, no solo Militar, sinopoliiica, resolvió no dcxar 
la erri presa ; y tanto se fortificaron en ella los Sitiadores, que á 
las faldas del Monte, que llaman Bullones, fabricaron casa 
para los principales Gefes á proporción de sii grado; y pJan- I 
tando el Campo trás de las Trincheras en una legna de tierra, | 
bañada ,de una, y otra parte de las aguasdel Mar , havianplan- | 
tadohticrtas, V sembraban en los vecinos en inpos,quanio cubría 

. SU Cañón, y su Exercito ; de forma , que havian hecho una po- 
blación acomodada, para Sitio tan dilatado, las Trincheras esta- 
ban con su Foso, y reduélos, fabricada parle de ellas de las 
ruinas de la antigua Ceuta, muy estendida en su izquierdaal 
Mar,yladerechaalMonte:ocupabanla legua detiegrra deMar 

i Mar, áondfi baviaa tirado quatro^paralelas, con coomni^a- 
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clon de una á otra , en lo mas angosto frente de la Plaza, por- 
que era la legua el paso para tierrn. Adentro tenían Pilz^s 
de Canon ; y oías era una fortificación contra Ceuta , para era- 
/jaraz.ir las salidas, que verdaJero Siüo , porque nunca ha- 
vian buido en brecha. Por el Mar la entraban á la Plaza con- 
tinuos socorros de gente. Municiones, y Víveres. E to cos- 
taba mucho al Rey Catholico , y detenni:^ó hacer levantar el 
Sitio , observando después las disposiciones del País, para me- 
ditar los progresos, que se debían hacer, ó retirar las Tro- 
pas. A 14» de Noviembre estaban yá codas desembarcadas en 
Ceuta , con algunos dias de descanso: esta noche se mandó á 
Don Joseph de los Rios, hiciese ñiego por la mañana sobre 
la siniestra de los Moros,/ por sus espaldas, ñngieado con 
Lanchas un desembarco, para distraerlos. Ha vía mandado el 
Marqués de Lede hacer algunas bocas en el camino encubier^ 
to , para que por ellas, y las Puertas pudiese á un tiempo sa- 
lir el £xercito hasta los ataques del Eaemigo, dividiendo las 
Tropas en varías partes. Eldia 15. al amanecer, salieron estas 
en quatro columnas de á seis , y siete Batallones cada una^ 
iintendose á los que estaban en la Plaza , porque las que de 
España havian pasado nuevamente , no excedían de diez / 
seis mil hombres: precedían los Granaderos, y muchos Gas- 
tadores para arruinar las Trincheras, porque promptamente 
pudiese 4a infantería penetrar al Campo «nemin;o, el q lal es- 
taba de sus mbmas Trincheras, cubierto, sin que se pudiese 
por otra parte atacar , porque estás ocupaban ambas orillas de 
Mar: cada columna tenia un Cuerpo de Cavallcria por Reta- 
guardia á ta derecha* Con un tico de Ca&oa se dió la señal , y 
empezó á disparar Don Joseph de los Rtos, executan Jo coa 
acierto lo que selehavia mandado. Esto de<iordeoó los Mjros, 
acometidos con tanto ímpetu de los Españoles en sus atrinche- 
ramientos, que fueron puestos en la mayor confusión ; defen- 
diéronse poco ; cargando sobre ellos tanta gente , y de para- 
lela en paralela se retiraron , hasta uoirse á su Campo , donde 
havia hasta unos 2oy. hombres. VenciJis , y penetra Jas 
las Trincheras, se puso de la otra parte en batalla el Exercito 
Español, quanto permitía la cstrechéz del lu^ar. También la 
frente dt^l Campo estaba fuerte con fosos, y cortaduras; pero 
los Españoles ias íuecoo pocoá poco vencieado,^ de altura 
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en altura hacían retroceder á los Moros, que se resistían, y 
peleaban con bravura, sostenidos de 2y. Negros de la Guar- 
dia del Rey de Marruecos, que llevaron el peso de la batalla, 
y hacían frente, mientras se retiraban los muertos, y heridos^ 
y por esta razón no se pudo saber á punto íixo su luimcro. Du" 
ró U acción quairo horas, hasta que se pusieron los Infieles 
len precipitada fui^a , parte por el camino que vá á Tctuan, y 
otros por el de Tánger, donde ttnian otro pequeño Campo 
de Cavallería, q ial se tomaron lasTiendas. Lo escabi oso 
dtl terreno no pcrinitió cortar á los que huían, y asi se que- 
do el Exercito en aquel C ünpo, donde halló 29. piezas de 
Canon, *f. M^r teros, mucha cantidad de Vi veres, y Municio- 
nes, y se tomaron quarro E^^tandartcs, y una Vandera. Del 
Exercito Español quedaron muertos algunos Oficiales , y mas 
de cien hombres: doble numero hiivo de heridos, entre losqua- 
les gravemente en la cara el Cavallero de Lede,y enunladoel 
Mariscal Doa Carlos de Arizaga. Algunos Oficiales , y Solda- 
dos Moros quedaron prisioneros: los muertas que se hallaroo 
en el Campo no llegaban á soo. se demolieron luego sus 
Fuertes, y atrincheramientos, y se logró hacer levantar na 
Sitio tan prolíxo , y molesto. 

El Rey Catholico presentó en persona tres Estandartes & 
ia Virgen de Atocha: uno embió con Expreso al Pontifíce,/ 
Jeescrivió una Carta muy obsequiosa, y reverentie. Los In- 
gleses empezaren luego á tener rezelos por su Comercio, sise 
apoderaba el Rey Catholico de las Costas de Africa en el Es- 
trecho , y yá discurrían el modo como atajar las idé^s del Rey 
Phelipe^si acaso teniaotra mas, que libertar la Plaza, nosíen* 
iÍo«nl haviendosidoen todos tiempo! menos perjudiciales á las 
tconquistas de la Iglesia los Hereges , que los Gentiles^ y Ma- 
hometanos. En este año se encendió un executivo, y riguroso 
contagio en la Provenza: empezó por Marsella, adonde traxo 
Mercaderías inferas una NaveFrancesa,que venia deEsnutnat 
y Alexandría, cogió aquella Ciudad extenuada, sin víveres, ni 
dinero, y la pobreza ayudó al estrago , porque murieron masde 
6oy. personas: se estendió después á Ahc , y otro5 Lugares, has- 
ta a6. poblaciones» Embiaronse Tropas á aguardar el Ródano, 
y el Duque de Saboya hizo lo propio en el Varo* Antes de 
fenecer ^ste año, pasaban ios muertos de cien mil* 

... AñO 
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Y' ^ ^ > 

AÑO DEM.DCCXXL 

DEspues de la accesión del Rey Catholíco á la quadnipie 
Alianza , y evacuación de Sicilia , y Ccrdeña, nada pa- 
' ^rece que faltaba á la Paz , porque no havia Guerra ; pero esta- 
ba aquella muy lexos, pendientes aún muchas diferencias, no 
. «oto entre el Emperador, y el Rey Catholico , sino entre éste, 
y la Inglaterra , y auo con la Francia, que dilataba entregar 
■las Plazas de Fuente- Rabia , y Sao Sebastian, de las quales no 
tSe havia hecho mención alguna en los últimos Tratados, pre- 
tendiendo tres Potencias grandes á porfía destruir la E pañat 
con máscara de la pública utilidad* Todos iban á períicionac 
jsus ídéas antes de la Paz, y conociéndose necesarios para ella, 
y aun Garantes, en quaoto recíprocamente se baviande ofre- 
cer al Emperador, y al Rey Phelipe, la Francia, y la Ingla- 
terra no querían soltar la usurpada tlxera de la mano; porque 
sobre darles í&ayor autoridad, esperaban algún útil de la 
dilación. 

£1 Rey de Inglaterra no havia aún conseguido las inves-« 
tiduras del Ducado de Bremén , y Vverdén, eo la forma que 
las deseaba 4 y el Emperador le hacia penar, para tenerle asido 
á su favor en las controversías,que sabia se haviao de suscitar 

quandü diese la Toscana al Infante de Castilla Don Carlos, 
> scguü lo estipulado: con que deseando estos dos Principes, el 
Emperador, y el Inglés, fenecer cada uno antes sus ciepeu- 
diencias , ninguna se concluía, y con pelillos, y reparos in- 
substanciales, se dilataban las recíprocas renuncias del Empe- 
rador á la España , y del Rey Catholiéo á lo que el Empera- 
dor poseía en Italia, y Flandes, porque este negocio se trata- 
ba en Londres con los Ministros de las Potencias interesadas, 
y havia el Rey de España á este efedo embiado á aquella 
Corte sin caradcr, pero con credenciales, al Theniente Ge- 
neral Don Jacinto Pozo Bueno, Governador de Pamplona. 

El Duque de Ürleans , Regente de la Francia, que se go- 
vernaba por los didamcnes del Abad Dubois, generalmente 

adyeiso á la Ssgsm^ no peidiendo-da vistasusaatiguasidéas. 
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y expedaiiva á la Corona de Francia , si muriese Lnh XV. 
no quería descontentar al Emperador, y estaba tan de acuer- 
do coa la Inglaterra , que se tenían mutuamente ofrecido díla- 
'tar el Congreso quantoácada uno de ellos conviniese^ y 
masque el Duque, viendo tan favorable oportunidad , de ca- 
sar bien sus hijas las Princesas de Monspensíer, y Baujulois, 
havía muy de iejos , por el P. Danbanton , Confesor del Rejr 
de EspaSa « escudriñado , si tendría buen éxito su proposiciont 
queriendo dár una al Príncipe de Asturias « y otra al Infante 
Doo Carlos « y que en trueque tomaría para el Rey de Fran- 
cia la Infanta de España. 

Esta idéa , muy á sus principios fué con gran secreto co- 
nunicada al Marqués de Grimatdo , Secreurio del Despacho 
Universal de Estado, y Ministro de la mayor confianza del 
Rey. Hacia negocio con el mbterio de secreto el Duque de 
Orleans; y queriendo exagerar conveniente el Tratado para 
la E^pañi, ñngiá rezelos, que te turbirian la laglaterra, y 
el Emperador, si lo penetraban ; y mientras las respuestas no 
venían decisivas, nientrc^ibi li^ íMazas, que de ia España 
tenía, ni em'^iaba sus Picaipjtc.ici irios al Coi^^reso, au 1 ha- 
viendo mas Je seis meses llegado á las vecindaJtJi de Cam- 
bray el Conde de San Estevan , y el Marqués B^rreti , Pieni- 
potenciarios del Rey Cicholico, que tenían sonrojo de estár 
en Cainbray solos, debiendo acudir antes á recibirlos los de 
Francia , por celebrarse el Congreso en su Reyno; y auoquese 
disponía á partir el Señor de San Constet, nunca llegaba este 
caso, y estaban muy remolos del viage los de Inglaterra , y 
Alemania. El pretexto de ia dilación era, q ie toduvia no se 
havian recíprocamente entregado los Ados de las menciona- 
das Renuncias, que era el fundamento de la Paz, y de usar 
en e! Congreso los títulos, y did i los, que á cada uno de los 
Príncipes pertenecían , porque el Emperador no quena soltar 
el de Cath olico, con pretexto, que poseía parte ác la Mo- 
narquía de España, y havia yá reconocido Rey de ella al Rey 
Phelipe. (que asi te llamábanlos tmperiales^ por no decir 
Catbolico) Tenaces sutilezas del amor proprio, y de la So- 
beranía, no porque creían los Priadpes^que los títulos, y dic- 
tados dán derecho mas del que pueden dár las Armas , sino 
forqfxe tos lísonjéa tao prolija-pompa de voces t que les abulta 
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la Magestad : común delirio de los mortales , que no aaiisfe** 
chos de ser mucho , quieren ser lo que no son. 

No descuidaban en Inglaterra , y París de imponer en lo 
^<}ue les importaba al Duque de Parma', porque influyese eo 
lo que proponían « y le ofrecieron fírme patrocinio contra las 
violencias, que usaba el Emperador en Italia , y el Govieriio 
de Bdilán en los Estados del Duque , sobre los limiteadel « Pó, y 
paso de Tropas á la Lanegiana , y Masa , que presidiaba el 
Emperador con gran cuidado. El Duque de Parma » hombre 
prudentísimo, fingía abstracción de la Espafia, y de su Go» 
Víerno , aunque influyese en la Reyaalo que convenía para su 
. quietud , y que el principal objttobavia de ser solo pcrfíctonar 
Ja obra de asegurar la Toscana para su hijo primogénito. A huel- 
las de esto, algo se quería introducir fuera de su oficio el Mar-, 
qués Annibál Scotti; y aunque yá havia en el Palacio muchos 
Parmesanos ,e] Govierno permaneció, después de echado Albe- 
Toni ,solocnelRcy. Embiabanse algunas particulares Consul- 
tas al Presidente de Castilla Don Luis de Mirabál , y ai Comi- 
sario General de la Cruzada Don Francisco Antonio Ramire/? 
ÓQ la Pin:iiia; pero lo mas esencial pasaba por el P, Guillermo 
Daubaiunn,y el Marqués de Grimaldo; y mas, después que 
havia caído de la gracia, y del empleo Don Migué! Fernan- 
dez Durán, Marqués de Tolosa , el qual , por la inclusión - 
que tenia con la Casa de Don Juan Prieto, con cuya herma- 
na, viuda del Marqués de Gallegos, havia casado Tolosa, se 
juzí^ó interesado en el Asiento de Viveres para el Exercito 
de Africa, donde, por ser de mala calidad, havian perecido 
mas de 4y. Soldados, y al retirarse las Tropas, se llenaron de 
enfermos todos los Hospitales de Andalucía, de genero, que 
se temió alguna infección. Tomó el Rey rigurosa cuenta de 
los autores de esta desgracia, y las casas de Prieto, y Galle- 
gos padecieron una multa considerable: otros Oficiales, é la- 
tendentes pagaron por riguroso examen: se formó el Proce- 
so, y se quitaron muchosempleos. No era reo de esta maldad 
el Marqués de Tolosa; pero se le probó entraba en el Asien- 
to como partícipe: cosa muy opuesta á su Ministerio de Se^' 
cretario del Despacho Universal de Guerra, y Marina, cuyos 
empleos confirieron; el de Guerra, á Don Balthasar Patiño, 
Marqués de Casteiár» hombre ea esta materia inteligeutísi- 

mo; 
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mo; y el de Marioa á Don Aadrés Pez , Presidente de ladtaSi 
Poco después murió Tolosa de pesadumbre, ó de tósigo ,godio 
díxeron muchos. 

£1 Reyr havía diferido mucho at Marqués de Tolosa en 
tiempo de Alberoní , y esto leconfirmóen uoa natucal descolé 
lianza, havíendo padecido tantos engafios. Retardábales- 
crupüUzando, el Despacho, y manteniéndose cas! siempte 
íbera de Madrid, no faltaban quexosos, m en el Aula zeloi 
de el Mundo, porque Grimaldo no dexó tomar pié en la grap 
cía, y entera confianza del Rey á Cutelár, aun oon el apoyo 
de la Rey na, porque verdaderamence el anincio del Rey era 
á Grimaldo, propenso por su blandura, sinceridad, é iadife^ 
renda, estudiando no a^yar su di¿Umen en las Gonsaltas, 
que subía al Despacho , sino muv instado del Rey , y aun man- 
dado, diciendo, que siempre el didamea del Rey ha via visto 
el mas acertado , y prudente. Este desinterés , y desnudéa 
de afcdos aprobaba el Rey ; y por oíile de oficio , y que die- 
se su parecer, le creó Consejero de Estado, con retencioode 
la Secretaría que adíninistraba. Esto explicó el favor sobre 
los de¡nás Secretarios, v cesó en parte la política guerra, 
no p^reciendoles á los einbidiosos oporiuna. El mantenerseea 
la aceptación del Rey el P. Daubantón, y el Marqués de Gri- 
maldo , ponía siempre de peor calidad la fortuna del Cardenal 
Alberoni,que aún vivia como sepultado en unas Casas de 
Campo de los Feudos Imperiales, puestos entre el Estado da 
Milán; y el de Genova. No le faltaban ocultos Proieítorcs, 
y no ignoraba la Corte de Viena donde se hallaba; pero se 
daba por desentendida , sabiendo que el Rey Catholico , y el Pa- 
pa deseaban mucho haberle á las manos, y esto le hacia reze- 
lar,que les importaba, y asi le toleró en aquellos Feudos, 
aun no siendo Aíberoni acepto al Enperador. 

El Pontifice Ckmen'eXÍ. conservaba tan tenazmente SU 
iadignacion, que quería quitarle el Capelo; pero ios cargos 
que se le ful minaban en Empana no eran b s tan tes para taa rui- 
doso castigo: se le pretendia probar, que havia subrepticia- 
mente , y con engaño como arrancado el Capelo de manos 
de su Santidad ; pero esta prueba era sumamente difícil, por- 
que havian precedido empeños del Rey , y de la Reyna , y es 

cierto, que destinaba cwuk el Tutoo Jas fiwizas que apotra 
. Oei- 



Digitized by Goo^^Ic 



Tomo Segundo* A jüo Dii M. DccxxL 273 
Onde8a se emplearon , á ao haver el Emperador con la ia«. 
«empesciva prisión de Don Joseph Molinés , provocado al 
Rey Phellpe á la Guerra. Querían hacerle cargo de que ha«- 
vJaembiado Miobtro i la Puerta Ochomaoa , y suponían, que 
fkie el Coroné! Boisiñlene, Francés, á quien embióá Ragoczí; 
jr bavieodo éste irla buelUi^|»asa«lo por Genova» el Marqués 
deSa^Phelipe^MiníscrQ de España, por haver sus papt^les, 
}r su persona, con agasajo , y dinero, le persuadió, que Ibese 
á Madrid , é hizo , que se le juntase por camarada un Oficial 
del Rey , para que no le perdiese de vista; pero los papeles 
de Boisiniene no contentan mas, que el Despacho de Embia-. 
doá Ragotzi, y una Instrucción muy regular^ ofrecienJo ¿ 
aquel Principe dinero, para ayudar á recobrar la Transilva-» 
flia de manos del Emperador, y alentar los Rebeldes de Un- 
gría: lícitos ardides de la Guerra , ó los ha hecho lícitos ei 
ser en todo comunes , porque todos los practican, aunque 
fuese iadiredamente á favor del Turco; y por Alberoni se 
traía el exemplo de haver mandado Gregorio IX. á los Tem- 
plarios, Cavaiieros Hierosoli;iútanos, y Prelados de Oriente, 
no obedeciesen al E^uperador Ferdinaodo U. quando pasó á 
la Conquista de Jerusaléo , porque estaba el Pontífice mal 
con el Emperador: le havia excomulgado , y movido Guerra 
" en la Pulla, mientras estaba empleado en la Suria contra Sa- 
lad i na , distrayéndole de obra tan santa , aun después de ha^ 
ver recobrado el Santo Sepulcro. Asi tratan á veces los Prin- 
cipes sus intereses de estado , posponiendo á todo : coa que 
fli el Rey Catholico, ni Alberoni faltaban ála Religión, co- 
mo querían suponer en Roma, por haver etnbiado un Mints* 
tro al Principe Ragotzi , Catholico , que es lo que se respon- 
dió á un Manifiesto, que sacó el Emperador sobreesté asua- 
to. Y por lo que mira al Papa, oí asegurar á Boisiniene , ha- 
ver estado primero en Roma , y dado noticia á su Santidad de 
la comisión , que llevaba al Principe Ragotzi, para divertir 
Jas Armas del Emperador. De qué sentir fuese el Papa , no lo 
podemos decir; lo cierto es , que no querían al Alemán ea 
Italia : porque dicea de su Cavallo, que se parece al del Tur- 
co , que no oace yerva adonde pisa. Ninguna de estas idéas 
produxo mas efe6to, que formar aparente causa á Alberoni, 
.que la juzgíí iD^iimB^MimiA di^Caf!dj^le|..4qpM|a(^^ 
• . Jomll. Ada ' i 
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á este efedo, pero no se atrevían á absolverle , porque estt^ 
ban contra él empefiados el Rey , y el Pontífice ^ y con 
che disimulo el Duque de Orleatts^ que nunca le perdonó d 
insolente trato, que contra él havia usada qoando mandilM la 
Espafia. 

Entre sus mayores persecuciones, y desde sus ocvHos 
retiros, bolvió Alberoñi á salir á la loa del Mqndo, quando 
menos lo esperaba , porque á 19 de Marzo murió d Sumo 
Pootifíce Clemente Xf. haviendo gobernado ta Silla Aposto* 
lica 20 años: Varoo ajustado, y ageno de interés , corno lo 
manifiestaQ las cortas riquezas, que athesoró su casa, aun roe^ 
ñores de las que se creí ui. Su carader de floxo, é inconstan- 
te se descubrió en los graves negocios , que en su Pontificado 
se le ofrecieron, combatido del poder de la Casa de Borbóa 
y la de Austria, nunca resistido al ultimo, con quien hablaba, 
porque no le persuadía , tanto la razón agena , como la floxe- 
daü propria; pero esta dexacion se dudó, si era natural, ófic- 
cesaria para mantenerse en tantas turbulencias con unos,/ 
con otros, Sentia muy de veras el no poder concordar entre 
sí las Potencias Catholicas, y aun algunas veces le vieron 
explicar estos sentimientos con lagrimas : y con la precisioa 
dehaver de ceder al que maspodia, se vió algunas veces pre- 
cisado lambien á faltar á loque havia ofrecido, por no poder- 
lo cumplir. Por todo esto se le compuso aquel dystico: 
Promittis ^ promisa negas^ defiesque negata: 
Hts tribus admissis , quis neget esse Petrunñ 
Era hombre eloqueme, y peritísimo en la Lengua Latina; 
tanto que sus Homilías , y Oraciones , que se dieron después 
á la luz pública en dos Tomos, no son inferiores, auü i Ía5 
obras mas elegantes, y do¿tas, que en semejantes asuntos 
escribieron los Santos Padres. Algunos creían, que havia da- 
do muchas plumadas en su juventud á las elegantísitrias, y 
pulidas satyras dei Setano, Autor incógnito^ porque este es 
nombre supuesto» Lo personal venia bien con la dignidad, 
que representaba « y todas las demás pfendas del ánimo coa 
las inquietudes «que padebiÓ la Europa en todo su Pontiñca- 
do« Al fín, con esta muerte se le mudó á Alberooi todo el 
theatro. Dudóse en el Sacro Colegio, si se havia de convocar 
Cardenal NoaUes, y al dicho Alberooi: ¿ aqud le obstaba 
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estár en desgracia de la Santa Sede, por no haver admitido la 
Biil&C/m'gemtus^ contra la controversia de la prohibición de los 
Libros de Pcete Kesael: á éste, el estár procesado* y fugiti* 
vo; y Jo que «s mas. Un oculto, que 00 se íe podb presentar 
personalmente la convocatoria. Con poco contraste se resol* 
irió á favor de amboSt.Los Cardenales eran Jueces, y hacian 
^usa propia « y pradenteméole huían de hacer alguna nuli* 
idad, que diese ocasión á la de^racia de uo Scisma* Convor 
cóse Noalles , y no acudió, por su V€íjé¿, cpmootros: la Coa^ 
vocatoríade Alberoni, pasándola por manos del Cardenal 
Fiesoo , Arzobispo de Genova , se fixó en las puertas de la Cá- 
thedral, y -un tal Abad Vielato, Gentíl-Hombre Genovés, 
Amigo de Alberooi, le entregó la Carta del Sacro Colegio, i 
Indulto, para que asistiese al Conclave , que* eippezaria el 
día 30 de Marzo, y durarla el Indulto, hasta diez diaades* 
pues de el^tdo el nuevo Pontífice. Semejante citatoria se 
' embió al Obispo de Briliano , para que se fíxase en las poer- 

. tas de la Parroquia de Sestri de Levante, Lugar de donde ha^ 
via Alberoni desaparecido; pero haviendo recibido la que en- 
caminó Vidato, el Cardenal partió (según se dixo, que 00 

' nos consta) de Cistlllóñ de la Estríblera, en el Mantuano, y 
tomó para Roma caminos extraviados, porque creía , que el 
Duque de Parma le tenia puesto gente en emboscada, para 
prenderle. Esto le motivó vér, que Oficiales de Longón fre- 
quentaban á Plasencia , y el mismo Goveruador de la Plaza 
Don Diego Manrique, siendo pública la voz, que salió de 
elia , por ver si podía prender á Alberoni, y havia estado en 
Genova, para tomar lengua. En fin , su fortúnale dió salvo á 
Roma , y fue admitido en el Conclave , donde algunos Carde?, 
nales no le trataban , y otros con mucho desapego. . , 
Havia embíado Embaxador al Sacro Colegio el E npera- 
do: al Conde Kinschi , porque el Cardenal Miguel Federico 
/.Itháa , que hacia los negocios del Imperio , estaba en el Coa* 
clave. Lo propio sucedía al Cardenal Aquaviva, que hacía 
los de Espafia ; y asi, mandó el Rey pasar de Florencia á Fr« 
Salvador Arcanio , Dominico, para que asistiendo en la Se- 
cretaría del Cardenal , cuidase de ellos; pero como estaban á 
su cargo los de Toscana, y el Gran Duque estaba gravemen- 
te abatido de su edad , y sus achaques , se maadó apresurar 

Mm 2 su 
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tu viaje á Roma al Agente de España Doo Félix Coraejo« po^ 
fa ^ue Fr. Salvador pudiese restituirse á Fioreuda. Losnego* 
ciados del Copclave no son de oue&tro asunto, avoque eo- 
traban á la parte de la Guerra contra España ; porque el £m« 
perador, con sus Parciales, queria se eügiese al Cardenal 
Francisco Pinateli, Napolitano; pero no adherían Franceses 
y Espafioles, ni el Esqoadroo , que llamaban de los Zelamei^ 
'q|Ue hacían numero mayor, aunque de España no havian lie* 
gado el Cardenal Carlos de Borja , ni Luis dei Belluga , por 
mucho, que el Rey Cátholico les mandó apresurar su viaje, 
y dió crecida ayuda de costa. De los Franceses faltaron algu- 
nos, por el embarazo de lasquareotenas^ porque todavía pe^* 
aevemba el oontaeio de Provenza , y se bavia estendido, no 
solo á Aix, y Tolón , pero aun á algunos Lagares del Leo- 
guadoc. 

Embarazada todavía la Europa en la Indecisión de la 
Paz , buscabafn los Zelantes un neutral, y estaban yá los mas 
en el primer escrutinio, por el Cardenal Fabricio Paulachi, al 
qunl dió la exclusiva , en noiftbre del Emperador, su Ministro 

el Cardenal AUhán,que sorprendió á todos, por no esperada; 
ni el Cardenal tenia de su Soberano esta orden, ni lo huviera 
hecho, si viese , que salla elegido por los de la facción Aus- 
tríaca, Se despachó á Viena , y de alli st^ puso, que aun a! Em- 
perador le cogió de nuevo; pero sostuvo lo hecho por su Mi- 
nistro, poique pintó con tales colores el hecho, que introdu- 
ciendo yá desconfianza en el Emperador, confirmó la exclu- 
siva: medios, que tomó Dios, porque queria substituir í la 
Silla de San Pedro al Cardenal Miguél Angel Contí, Roma- 
no, que fue elegido, sin que hu viese pensado en serlo, que se 
adoró sumo Pontífice á 8 de Mayo , concurriendo tudas ¡as 
facciones, porque pareció sumamente neutral, y Varón de 
conocida bondad, de una familia llustrísima, y que cuenta 
en ella, no solo muchos Capelos, pero Tiaras. Havia sido 
Nuncio en Portugál, de donde sacó la Púrpura, y no havia 
por donde Principe alguno desconfiase de nu neutralidad , y 
mas conocido á su génio apacible, y ajustado, y lo que le im- 
pedía el trabajar, que eran sus grandes, y habituales enfer- 
medades , que era lo que mas estimaban los Cardenales, por- 
que se mantenía ¡a esperanza en los que aspiraban al Footifí- 

i- ■ ca- 



Digitized by Goo 



Tomo Segundo. A.Co DE M. nccxxr. -277 
cado, y mandarían mas absolutos los que serian elegidos á los 
.primeros eaipleos. 

El Cardenal Alberoni mejoró de fortuna, porque el nue- 
vo Pontífice le permitió viviese en Roma como retirado; pe- 
,rono le dió el Capelo, porque los cargos estaban pendientes, 
y havia llegado poco después á aquella Corte el Cardenal 
Beiluga, que tenia orden del Rey Catbolico , para que ins- 
tase, que se hiciese justicia , sobre ellos, y no gracia. Beilu- 
ga, hombre de vida austera, y Religioso, y sumaríente zelr^n- 
te, cargaba sobre las costumbres , de Alberoni, fundado en lo 
que se le imputaba en ellas de poco conforme al Sacerdocio, 
y á la Dignidad de la Púrpura; pero los Romanos no haciaa 
caso de esto. No me atrevo á decir, que estas acusaciones fue- 
^n verdaderas; pero como tales las teniao el Rey de Espaiia^ 
,y el Cardenal Beiluga, que de otra maoera , con coociencias 
,taa delicadas, no insistieranen su castigo: ni el despreciar e9* 
tos cargos en Roma, suena despreció á las vhtudes, sino 
juzgarlos bastantes , aun sieado ciertos, á quitar un Cápela 
-También tuvo el venturoso accidente, que fuese elegido Se* 
cretariodé Estado el Cardenal JorgeS|>mola,Genovés, hom- 
bre sumamiente político ;» y avisado, no enemigo de Alberoni» 
porque los Genoveses, menos el Cardenal Insperial, no lo 
eran, y asi se fue difiriendo el negocio ^ basta que se aplaca- 
-ae el anínoo del Rey Catbolico, que era lo que deseaba el 
'Pontífice, y bavia para esto interpuesto los oficios del naismo 
Cardenal Beiluga, que no adnaitió desde luego el encargo» 
porque sabia quanta indignación perseveraba en la Corte de 
España contra Albei^nL 

Loa Genoveses que pretendían no deber dár yá mas sa- 
tisfacción ai Pontífice, por haver faltado el qué se dió por 
-ofendido , meditaban retirar áConstaniInValbl de Roma que 
•aún no havia logrado audienqa del pasado, ni del nuevo Pon* 
itifice; pero el'MInistro de España, que residía en Genova» 
Instó, que su Amó quería se satisfaciese á su Santidad , por- 
«me el Pontífice siempre era el mismo, aunque se mudasen 
QUg^uia. Coii.esto pretendía obligar al Pontífice, á que con- 
templase al Rey en lo de Alberoni , y que caminasen de 
acuerdo, y mas no haviendose admitido á audiencia alguna 
al EmbiaiJo de la República Francisco María Valbi, que yá 
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bavia pasado á España con permisión del Rey, insinuada por 
el Marqués de San Phetipe al Governador: las palabras eran 
obscuras , porque dixo significase al Gavierno, podía embiac 
ú Valbi á España , que sería admitido. Antes de saber esto, 
nombraron á Hypolito Mari, para que pasase á Plasencia á 
implorar el favor del Duque deParraa, á efcdo de ser Valbi 
admitido: después ao le huvieran embiado, á no haver el 
Marqués puesto por condición de ir su Ministro á España, el 
ir Mari á Plasencia, y permanecer Valbi en Roma; porque 
queria el Rey, no solo su satisfacción , pero la del Pontífice, 
Esto mismo decia el Cardenal Aquaviva en Roma: todo lo 
qual sirvió para entretener la causa de Alberoni; pero no para 
00 dár Audiencia á Constantin Valbi, como la Corte de Es- ■ 
paña queria, basta que el Rey la diese al Ministrode Genova» 
El Cardenal Spinola, Secretario de Estada, como buen 
Genovés, dispuso, que diese su Santidad Audiencia á Valbi, 
sin esperar consentimiento de ia Corte de Madrid , que no Ío 
llevó bien , pero disimuló, porque ai\n estaba oe idiente el 
negocio principal, que era el Capelo de Alberoni. Hizo Val-- 
bi una oración á su Santidad , llena d¿ especiosas, y sumisa? 
palabras, pero nada mas; porque los pudtos, que quedaron 
pendientes, y dilatados, no tuvieron mas Ajuste; menos el 
hacerse absolver el Dux Ambrosio Imperial en secreto, y los 
Senadores , que havianentradoen el Monasterio de San Phelí- 
pe, que llaman el Nuevo. Oe lo deBonin no se trató mas, ni 
de los que los Romanos havían propuesto, de pagar los redi- 
tos, que tenían los Genoveses en el Banco del Santo Espidttt 
en trigo, para que tuviese éxito el del Estado Pontiñclo^ 

Con todo esto, el Rey Catholíco no daba Audiencia á 
Francisco María Valbi, pretendiendo délos GenovesiespoM*' 
tiva satisfacción , sin explicar qual fuese. Estos haviao embia* 
do yá al Duque de Parma á Hypolito de MaH« para que in* 
terpusiese sus oficios con el Rey , para que fuese Val|>i biea 
admitido ; pero maií exasperaron el animo del Duque, que le 
inclinaron á favorecerles, porque no se detuvo Mari masque ^ 
dos días en Plasencia, y parecía uv mero qumpiimiento , y 
sin necesidad , porque creían, que Valbi sería lu^o admitid . 
da El Duque quedó casi ofendido de esta seca manera de pe- 
dir , y como por oomplaoer ál Ministro tfe Genova « Marqués 
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dé San Phelipereofia, fuesen iofluxos del Duque « ó que Val - 
faí no qiieria.habtar al Rey eo la forma satisfadoria, que se 
le bavia ^rescripto por Papél del Marqués de Griinaldo « se 
dilataba la Audienda , con gran sentimiento de los Genoveses, 
que se creían engallados, o del Rey , ó del Marqués de San 
Phelipe^ porque decían , no debía ser admltiflo en España , si 
no lo haviade ser á la Audiencia del Rey* Áú pasó todo esie 
año, sin que la consiguiese , ni se atreviesen los Genpveses 
ú hacerle bolver sin ella. Quantos medios aplicaron fiieroQ 
en vano , ni el Duque de Orleans se quiso meter en esto, ocu-^ 
pado en exigir de la España lo que mas le convenia , y dila- 
tando embiar sus Plenipotenciarios al Congreso, hasta que lo 
consiguiese. Mostraba empeño, de que los Ingleses restituí 
yesen á Gibr altar ; pero el Parlnmcnro se oponia; ni el Rey 
Jorge confesaba , que havia dado palabra de esto, porque 
ía interna disensión de los partidos no estaba uxtinda, antes 
clamaban agriamente contra muchos dv\ G<a ici no , que ha- 
vian dexado quebrar el Banco de las Acciones de Indias, su- 
biéndolas á inimoderada ganancia, de lo que resultó perderse 
los caudales, baxando de golpe á nada; en loque culpaban á 
muchos, que con la autoridad del mando sehavian aprove- 
chado. El Rey inquirió contra ellos; huyó el Thesorero del 
Banco á Flandes, y estaban ccnsuma agitación los ánimos; y 
no dexaba de dár fomento al rezelo de la Corte, havcr en 
Roma, la Princesa Sobieski, rr.uger del Rey Jacabo, parido 
un Principe; y aun corría voz, que le havian cmbiado grue- 
sos donativos desde la Inglaterra los de su Partido ; pero esto 
^no LOS consta, ni del regalo hecho en esta ocasión por ma- 
nos del Cardenal Aquaviva á la Rey na, que asi la llamaban 
en Roma, de lo qiial se dolian mucho los Ministros Ingleses en 
Italia; pero jamás supieron la verdad, aunque como tai tra- 
taba sus sospechas el Señor de Abenante , Ministro Británico 
en Gerova, hombre impetuoso, y que daba á las materia^ 
mucho cuerpo; y como era generalmente Austriaco , proca- 
raba fomentar la discordia entre la España, y la Inglaterra. Es- 
taba allá ésta compu^ta, y se ratifícó el Asiento de los Ne- 
|[ros, y la Inglaterra mandó restituir á la España quantos Na- 
3fíoB seapresaroo en la función de Sicilia eplos Mares deiSira- 
cusa. Tambiea restítuyé U Espaoa toqueieoia de represalia 
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Mercantiles , y ea esto fue á perder mucho ; porque tos Na^rfdi 
Españoles estaban y i todos podridos ea Mabón, y el' mejor, 
y mas nuevo, que era S. Phelipe, se havia accideataliiwate 
quemado en el mismo Puerto , de otros havian vendido lai 
jarcias, y gúmenas, y h ivo poco, ó nada que restituir; perO 
todo lo pasó el Rey Caihulico , por vér e\ fin de este negocíd 
de Toscana, que únicamente ocupaba la Corte ; y coaociea-» 
do los demás Principes lo dilataban hasta componerse á su 
modo; con todo, se hicieron las Renuncias entre el Empera- 
dor, y el Rey Catholico, y se ratificaron , cambiando las ra* 
tificaciones en Londres, siendo aquella Corte masárbitra,que 
medianera. De esto dependía todo el m-il de la España, pjr- 
que no permitían los intere^^es del Rey Jorge , como Duque 
de Hannovér, desunirle del Emperador, oi enconarle; y asi 
por los suyos, y las investiduras, que pedia de Breraéa,/ 
Werdén , sacrificaba las que se havian de ha ver yá dado de 
la Toscana al Infante Don Carlos , segim los Tratados déla 
quadruple Alianza. El Emperador no las negaba, pero no l;is 
concedía; antes admitía coa gusto las quexas de Cosme flL 
Gran Duque de Toscana, que se dispuste^^e de susE tado^sfa 
su noticia , y las de la Viuda Palatina Ana Maria Luisa, que iio 
se la dexaba el Govierno de ellos ^ si sobreviniese al Principe 
Juan Gastón , único hijo del Gran Duque, hombre mas mal- 
tratado de sus desordenes , que de su edad. Estimaba el Empe- 
rador qualquier repognaacla ; que mostrasen losToscanos de 
estas disposiciones de succesion , y las fomentaba; porque arre-* 
peoiidode lo <iue ofreció, buscaba pretextos para no cumplir* 
lo ,y losMinistrosEspafioies, queeasu consejode Italia tenia, 
le aconsejaban esto, temiendo, que el vér otra vez Españoles 
en Italia, fuese crisis fátál para el domioiodel Emperador^ea 
ella. Los Consejeros Alemanes insistían , en que se cotnpli^ 
lo estipulado con sus debidas precauciones,^/ deseabao la 
Paz, para echar de Viciia á los Españoles, que no ígnofando 
esto,lo^ilataban, porque necesitase el- Bbperador de ell^ 
con cuyo consejo regía los Rcynos, que de la Monaiquia d# 
España hivia tomado ; ni les faltaba á estos Ministros, pf»^ 
cipahncnte al Arzobispo de Valencia, y á los CathalanC8|aar 
mosidad contra el Rey Phelipe ; porque los que una vea Jtf* 
«ido rebeldes, jamás deponen el rencor contra su Soteno^ 
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y adttiabaa verdaderaoiénce a! Emperador los que mas acerrí* 
fluaaience votaban , contra t\ Rey de España, cuyo nombre \e 
era odioso; porque le parecía, que le quitaba una Corona^ 
que la tenían loa Austríacos por suya í y como parte de ella, 
temía el EiBperador eo Italia el nombre solo de Españoles: 
^ en Toscana le era ingrato, y hnviera estimado una declarada 
contradicion del Gran Duque , y aun Testaipentocontrario 
á la disposición de la quadruple Alianza ; pero el (Sran Du*" 
que Gosme era propenso á los Españoles , y mas heredanda 
un Infante de la Familia de Borbóa , que no carecía de dere- 
^0 á sm Estados por María de Medicb , Muger de Henri- 
Qué IV. No pensaba en hacer Testamento , pero quería que 
el Rey de Espapa desistiese de presidiar sus Erados , como 
acordado en el Tratado de Londres , y aun no perfecto, por 
no ha verse cumplido lo de las investiduras: dió gran sobre- 
salto á la España la grave, y peligrosa enfermedad , que pa- 
deció el Gran Duque, quedando Heredero el Principe Juan 
Gastón , adversísimo á los Espiñolcs , inclinado á los Tudes- 
cos, aunque con lañaxedad d." sa neg!i¿jutc ¿énlo, solo apli- 
cado á la ociosidad, y á la entera abstracción ds^ iiegocios , y 
aun apartados de su sociedad civil. Era aaturalmsíitc adverso 
al Padre Fray Salvador Ascanio , que hacia los negocios de < 
España, aun por la misma razón , que era acepto á su Padre; 
y asi, era menester , muriendo éste que tratase aquellas de- 
pendiencias uno, que le fuese á lo menos indiferente. Por es- 
to mandó el Rey CathoUco al Marqués de San Phelipe , su 
Ministro en Genova, que luego pasase á Florencia, si moria 
el Gran Duque, y se encargase de aquellos negocios , que 
eran los que merecían entonces toda la aplicación de la Cor- 
te ; porque la Reyna quería á toda cosu hacer Soberano á su 
Hijo Primogénito. 

No se dió el caso de pasar el Marqués , porque mejoró 
el Gran Duque, y íiuvo tiempo de proseguir coa quietud las . 
negociaciones de las investiduras, de las quales se trataba: 
lentamente: no con tanta lentitud de hs suyas el Duque de Or* 
leans , porque tenia yá ajustadas las bodas , que meditó, res-, 
tituidas las Plazas de San Sebastian, y Fuente Rabia á la Es- 
, paña, y lo que havia el Marqués de Castél-Rodrigo tomada 
en la Cerdeé á la Francia. Se publicó á un tiempo la boda 
TamIL Na de 
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de Luís XV. Rey de Francia ^ y María Ana de Borbóot Infan- 
ta de Espaaa. Teaia el Rey once años , y la Infanta quatro^ 

tpasó formalmeote á pedirla á la Corte de Madrid , en nom- 
« del Rey Chrbtlaqfeioao « el Duque de San Stinón. Foe 
convenido, pasaría luegola Infanta á París, para ser criadaá 
aquella máda « y educada de las Señoras Francesas , que baxa« 
rian á la Raya de Espafia á recibirla, basta donde-laaoompa- 
llarian las Españolas; y se di6 este encargo de conducirla has* 
ta Irúm al Marqués de Santa Cruz, donde se bavia de recibir 
la Priacesa de Montpensier , L*iisa Isabela de Orieans, H¡^ 
del Duque, de edad de doce años , ajustada yá de casar con 
Luis Fernando de Barbón, Principe de Asturias, que tenia ca- 
torce , la qual yá havia capitulado en París, haviendo por el 
Principe, y el Rey Catholico firmado las Capitulaciones el 
^ Duque de Osuna , Embaxador que era Extraordinario en Pa- 
rís, y Don Patricio Laulcs, Thcniente General de los Exér- 
cítos del Rey , que hacia aliá los negocios de España , al qnal 
para este efcdo se le dio caraderde Embaxador. Luego par* 
lió para España el Duque de Osuna , y la Princesa de Mont- 
pensier á iB de Noviembre. Los Reyes Catholicos acompa- 
ñaron á su Hija hasta Burgos, y allá aguardaron la Nuera, 
que venia servida de la Familia, que bavia de recibir la ia- 
fanta en la R ^ya. 

Parecieron al Mundo intempestivos estos matrimonios, y 
hecho con ambiciosa arte del liuque de Orleaos el del Rey, 
á quien se le daba una Muger , que no podía serió , hasta que 
pasasen por lo menos die^ , 6 doce años , y todo este tiempo 
mantenía sus esperanzas á la Corona: lograba casar su Hija 
con el Heredero de España , y fortificar relevante Alianza en 
todo caso : atribuyóse esta idéa al Abad Dubois , yá Carde- 
nal ; pero se le hacia al Duque injuria» cuyo sutilísimo inge- 
nio no perdonaba diligencia á su interá: oefan mucfaos, que 
aprendió el Duque del Cardenal , y era al contrario ; solo se 
servia de él como mecánico instrumento apto, y aproposito 
para sus idéas , porque para el fin no despreciaba m^ioálgn- 
no el Cardenal, el qual era yá Arzobispo de Cambray « y pri- 
mer Ministro del Regente ; cierto es, que por su mano se trá- 
lánm estos casamientos, porque era él quien se correspondía 
cson el Padre Daubantón , que á puca persuasiva venció ai 

^ ^ Rey 
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Rey, amantísimo de su Familia, y quiso la Reyna colocar^ 
Cíi SóUo tan alto á su Hija. Los Españoles sifiiicioii mal del 
casamiento del PrlDcipe, tan anticipado á su edad , porque se 
enerbaban las fuerzas , que la naturaleza necesitaba para el 
incremento, y robustez, siendo sumamente delicado de com- 
plexión. Por eso el Rey le tuvo separado de su Muger, coa 
quanta vigilancia era posible ; y mas , que era también la Prin- 
cesa delicada , y en tan tierna edad , incapáz de que seconsu- 
mase el matrimonio. Los Críticos añadían á la quexa , que 
Francisca Maria Borbón, Madre de la Princesa, y Muger del 
Duque de Orleans, era Hija ilegitima del Rey Luis XI V. y 
. aunque legitimada en el año de )68i. no querían en la Casa 
- Real de España esca nota la delicadéz de los Políticos, no ha^ 
' viendo necesidad; pero ju^ó el Rey Catholico que la ha vía, 
por atraer á sí con nuevos vínculos el feróz descariñado áni* 
mo del Duque de Orleans^que le havia sido no pocas veces 
enemigo, y tenia en su poder todo el de la Francia « y todas 
sus riquezas, hasta ahora inútiles , porque no paredanada de 
lo que en su Interior meditaba. 

No ignoraba el Rey el descontento de los EspaSoles, que 
no havian tenido parte alguna en estos Casamientos ; por lo 
menos no se juntó Consejo de Estado para ellos, ni casi havia 
Cónsejeros- que juntar; y para confundirlas melancólicas 
ponderaciones con bullicios, y mercedes, se hicieron gran* 
des fiestas quando entró la Princesa de Asturias en Madrid , y 
ae formó la Casa del Principe, eligiendo el Rey para Mayor- 
domo Mayor al Duque de Populi, que havia sido su Ayo: al 
Conde de San Estevan del Puerto por Caballerizo Mayor ; y 
al Conde de Altamira Sumillér de Corps : y se le seiialaroa 
por Gentiles- Hombres de Cámara al Duque de Gandía, al 
Marqués de los Ralbases, y al Marqués del Surco , que fué 
también su primer Cavallerizo ; Mayordomos de Semana fue- 
ron el Conde de Stasaseli, y el Conde de Arenales. A la Prin- 
cesa se dió por Camarera á Doña Luisa de Gante , Viuda del 
Duque de Montellano , y se la nombraron , Mayordomo Ma- 
yor al Marqués de Valero , aunque estaba Virrey en México: 
Mayordomo de Semana al Conde de Anguisola , Placentino: 
Cavallerizo Mayor , al Marqués de Casté! Rodrigo : Primer 
Cavallerizo , el Hijo del Marqués de San Juaa, que también 
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fue Mayordomo: Damas, á la Duquesa de Liria, á la Mar- 
, quesa de Moya, y á la Marquesa de Torrecusa : Señoras de 
Honor á Doña N. Amezaga , á Doña N. Quadra, Asi , entre 
júbilos, y festejos ea las dos Cortes de España , y Francia 
feneció este año. 

AÑO DE M.DCCXXIL 

POcos materiales para los Comentarios dán los hechos de 
este año , muy conforme al pasado en la indecisioa 
de las cosas , tratadas lentamente con arte , menos del Rey 
C^tholico, por su realidad de animo, y bueoa fee. Todas 
eran fiilaas apariencias de Paz, y Guerra : aquella nadie la|>ro- 
inovia , porque no havia dexado de dár rezelos la complica- 
' don de los modos entre la misma Casa de Borbón eco los re- 
feridos Casamientos , y el que se prevenía de U Princesa de 
Vauxalois, quarta hija del Duque de Orleans, con el Infante 
Don Carlos, primer h^o del Segundo Thálamo del Rey Ca« 
tholico: tenia aquella poco mas de seis aSos , el Infante siete 
y parecía , que tantos intempestivos matrimonios encerrabaa 

Sran misterio, ó mas estrecha Alianza* De esto nació la voz 
eunaLi||aentre Franc;¡a,y España, admitidos á el]a laOIan- 
fia,y el' Rey de Cerdada , que juzgaron irritados contra el 
Emperador: Los Olandeses , porque se havia en Ostende for- 
mado una Compañía de Comercio para, las Indias Orientales 
con gran perjuicio de la Olanda, y contra la Paz de Munstér: 
y el Rey de Cerdeña , porque después de tan largas esperan- 
zas, dilatadas con arte de los Austríacos, se le negó para su 
hijo por Esposa á la Archiduquesa María Amelia, segunda 
hija del Emperador Joseph, y se dióal Principe Eledoi jj de 
Baviera Carlos Alberto, de lo que estaba sumamenie picada 
el Rey de Cerdefia , y asi casó á su hijo Carlos Emmanuel, 
Principe del Piamonte, con Ana Christiana , hija del Palatino 
de Salusbachi, y celebró grandes fiestas. 

Mas ni esta voz de la Liga tenia fundamento , ni el Du- 
que de Orleans, cuyo único objeto era la Corona de Francia, 
quería emplear, las fuerzas del Keyao , ai tanto aibesorado 
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dinero por interés de un Infante de España, aunque le esti* 
mase para su yerno, porque su idéa tenia mas altos fines , pa^ 
ra los quales era menester tener amigos^ no contrarios , ni 
despechados, los que le podian ayudar, contra el derecho de 
Ja Casa de España, á coronarse Rey de Francia, si fallaba Luís 
XV. cuya delicada salud abuluba las esperanzas del Duque, 
que poseía al Rey, y al Reyno, con depotismo , mal tolerado 
de los Franceses, año amantes de las ceoizas de Luis XIV. y 
como estaba vecino el Rey á salir de la menor edad, con pre« 
texto de instruirle, quería estar algunas horas solo cóo éC sin 
que asistiesen , ni su Ayo el Mariscal de Villarroy, ni su 

. Maestro el Obispo de Frexus» Villarroy defendía su derecho, 
exaltando su empleo mas de lo que juzgaba conveniente el 

. Duque ; y asi , se le mandó saliese luego de la Corte á suGo* * 
•vierno de León. Poco despües, dexando un papel al Rey, se 
retiró el <%ispo; pero se le mandó bolver, y obedeció. Huian 
todos de oponerse al Duque, y no querían iütei venir con él 
á un Govierno, que le juzgaban infeliz para la Francia, y 
aventurado para el Rey , porque del Duque, y de su elegido 
instrumento el Oirdenal DÍubois, no se tenia e) concepto , que 
era menester , para que se aquietasen los leales. Todo esto era 
indireétamente contra la España, porque el Duque de Orleans, 
embarazado de sus propios arcanos pensamientos, no atendía 
á los intereses de la Espaua, aunque las palabras eran las mas 
afeduosas, ni el Rey deCerdefia, tan gran político, y obser- 
vador de los tiempos, se dcxaba llevar de su ira; antes man- 
tenía siempre Ministro en Viena, y exponía esperar del Em- 

. pelador, se le rehiciese , y recompensase el daño de haver 
perdido la Sicilia, de la qual era corta compensación la 
Cerdena; y que asi, se le diesen las Langas, Feudos Impe- 
riales, puestos entre el Genovesado , y Saboya , que se ad- 
hirieron con el Finál al Estado de Milán , y el Feudo de Espi- 
no, que haviael Emperador confiscado á los Imbréas de Ge- 
nova ; pero el Emperador no pensaba en estas recompensas, y 
solo le dixeron , le venderían el Feudo de Espino, como des* 
pues se ejecutó. 

El Emperador tomaba por pretextos los rezelos de esta 
soñada Liga, para las prevenciones de defensa, que hacia en 
Italia, completando ios Regimientos, que tenia en Milán , y 

Man- 
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Mantua, y fortificando aquel Castillo con obras ex.Leriores, y 
atíD fundiendo Piezas de Cafíon , y MtTni^^ione^ de Guerra;de 
genero, que quitaban todas las apariencias de Paz. Las prevea- 
cioaes, que mandaba hacer ea Ñapóles, y Sicilia , teoian el 
especioso pretexto del Armameatodel Turco, abultado mu- 
cho mas allá de la verdad , que daba grandes rezeios á la Isla 
de Malta ; tanto , que el Grao Maestre del Orden de San Juan 
llamó á su defensa un gran numero de Cavalleros de todas 
Naciones; y so Embaxador en Roma d Baylío Juan Bautista 
Spiaola, pedia socorros de dinero al Pontífice; porque los pU 
dióaun á la España, incurrió eo la indigDacion del £niperador, 
que por motívo alguno quería vér Españolé en Italia , por- 
que el Rey CMtholico liberalmente ofrecid socorrer á la Reli- 
gión con ocho Naves de Linea, y seis mil hombres dedesem* 
barco, como las Naves tuviesen los Puertos del Emperador jioc 
reñigio, en caso de necesidad. Ni la Religión de Malea osa* 
ba aceptar este socorro sin Ucencia ád Emperador; ni éste 
ofreció sus Puertos, sin muy dilatada respues^, y unas con- 
diciones, que dexaban conocer el desagrado, de que Armas 
Españolas avistasen á los Reynos de Italia ; porque crefa se 
valdrían de este motivo para poner pié en la Toscana, y con- 
servar la gente en la Isla Eiba : y asi los Ministros Austríacos 
ofrecían Tropas al Papa, cuidadoso de que los Turcos aco- 
metiesen por la costa de Adriático; pero ios Romanos, mas 
temían á los Alemanes, que á los Turcos ; porque contra estos 
hallarían muchos en su defensa, y para sacar después á los 
Alemanes , no havria quien socorriese al Pontífice , no havien- 
do Principe en Italia, que sacase contra el Emperador la cara, 
ni estaban sus Erarios para esto. FakabaLi unión, y fuerzas;y 
asi abatidos, sufrían ,.aun sin alivio de U quexa, la esclavi- 
tud, no solo de contribucione«?, pero de un despotismo sia 
igual , y mayor, que tubiecoa todos ios Emperadores de (k* ^ 
cidente. 

Como es con sequen te á la felicidad de la lisonja el nii- 
inero de Parciales, apenas le quedaban á la España , y la Fran- 
cia en Italia; y por donde quiera se encontraban Emisarios 
del Emperador , muchos no eucargados, ni con comisión al- 
guna, sino arbitrariamente, pareciendoles ganaban autori- 
dad, y respeto » decJaraodosii poff^^ Emperador , ana i^om^ 

brcs 
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htt» de tao baxa , é Infima fortuna 5 que no podían hacer inal : 
bien, ni esperaban , que, llegase á oídos del Eaaperadoí^ 
su nombre. Donde mas esto se reconocía era enToscana^ lie* n 
na de Emisarios, espías, y parciales de la Casa de Austria, que « 
Inspiraban en aquellos Pueblos el amar la libertad , y que la 
Gonseguirian con ayuda del Emperador, si ellos se declara*» 
bao contra lo establecido en la quadruple Alianza , que no le . 
convenía al Emperador romper de proprio motu, pero sí con 
el mas leve pretexto , y que ninguno podía ser mayor , que la . 
declarada resistencia de los Pueblos á la disposición, de que 

-recayese la succesion en un Infante de España. Los hombres 
leves, y de ligera consideración adheiian á este di el amen ; pe- 
ro los sérios, experimentados, y entendidos, le veían impraéli- 
cable de sostener, ni con la protección del Emperador , la 
qual yá la conocían frauduljuta, y que era traerlos al lazo 
por sus proprios pies; y asi despreciaban estas sugestiones, y 
esperaban otro genero de libertad, en que entrase en Italia 
á balancear en algo el poder de los Austríacos un Principe Es- 
pañol , que siendo Duque de Toscana, y Parma, con la ad- 
herencia del Rey Catholico, se hiciese respetar mucho mas, 

, que lo eran cada una de por sí la Casa de Medicls , y Farnesio; 
porque insinuaba e! Rey Catholico, que aplicaría lodo su po- . 
derá engrandecer este Principe, no solo con hacerle restituir 
al Duque de Parma el Condado de Castro, y Ronzigloni^que 
le usurpaba el Papa, sino añadiéndole otros Estados. 

Otra tuvieron los Toscanos insubstancial sugestión á fa- 
vor del Principe Ferdinandode Baviera, hijo segundo del Du- 
que Maximiliano Emmanuel , casado con María Ana Cafoli- , ■ 
na de Neoburgh , hija del Principe Palatino del Rhin Guillel- 
mo , yá difunto, de Ana María Francisca de Saxonia la Wem- 

. bourgn, que casó en segundas bodas con el Principe Doa . 
Juan Gastón , hijo único , y heredero del Gran Duqwe Cos- 
me, por donde la muger del Principe Ferdioando venia á ser 
entenada del Principe Juao Gastón ; y aunque éste estaba se- - 
parado de su muger, que no quiso baxar á Italia , y no seha- 
via jamás correspondido con los Principes de la Toscana , Ma- 
sía Ana Carolina ahora escrivio á su Padrastro, con ocasioo.de . 
quebaxaron á Italia el Principe Eleét iral de Baviera , y su 
termaao Ferdinando^ y pasaron á Florencia, para vér á su tia 

la 
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la Princesa Viólame « viuda del Gran Principe de Toscana dF-' 
ñinto , 7 á su hermano el Principe Theodoro de Baviera, 
Obispo de Ratisboaa, qué estaba en los Estudios de Siena. Lk 
venida de estos Principes la juzgaban muchos M/steriosa, / 
no faltaba quien la aplicase á dirección del E nperaior , yá lioi* 
do con la Casa de Baviera ; pero es constante , que en esto na 
tuvo parte , aunque también lo es, que el Principe Ferdinan- ' 
do procuraba introducirse en el animo de los Florentines coa 
fiestas y bullicios , no sin algunas dádivas á personas con- 
quieres tenii 'nayor conocimiento. No iiivi-i en Florencia 
quijn Qü crcyjse^ que todo era arte para insinuarse en las 
voluntades: de lo que tomaron sombra el Gran Daque, y ana 
su hijo, de los quales no recibieron mas^ que los inexcusables 
agasajos , no sin alguna quexa de haver sido pocos ; pues á 
los Principes Toscanos les era desagradable quanto les turba- 
ba la quietud, y mas si comprehendian , que era aquello ga- 
lantearles la succesion del Estado. La Princesa Miria Ana 
Carolina, en la Carta que escrivió , tratándole de Padre al 
Principe Juan Gastón , le recomendaba á su marido , con clau- 
sulas de esperar, que en quanto dependiese de su parte , ade- 
lantaría su fortuna, y mas no teniendo persona mas allegada. 
El Gran D;ique rnindóá sn hijo, no responder á esta Carta, de 
]o que fonn iron quexa los Principes Bávaros; y con pretexto 
de vér la Italia, pasaron á Ro:iii, y Ñapóles, i la buelta parí 
Alemania, solo de paso i Florencia , ha viéndolos su Padre 
mandado restituirse a su casa , porque no ignoraba los receloSi 
que esto havia engendrado en España , estimulado el Rey 
fuertemente de los Ministros, que en Italia le servían , y mas 
del Duque de Parma , que havia concebido sumas sospechas. 
El É nperador , aunque ao tenia parte en los designios de 
los Principes Bávaros, de todoquanto era eoagenar de la Es- 
pana los ánimos de los Toscanos , sacaba algún rayo de espe- 
ranza de no cumplir lo tratado; porque los Españoles, que 
en Vieoa le servían en el Consejo de Italia , le aseguraban , na 
equivalía la Sicilia al peligro, que corcian los Estados de Mi- 
lán , y Ñapóles , si los Españolas, baxo de qualquier pretexto 
ponían pié en Italia , y mas poseyendo un Ipfante de España 
la Toscatr-a , y el Estado delDuqtie de Parma, cu/o Soberana 
Francisco Farnesio, aunque no tenia vm de 44 aooSf estaba 
casado con una muger de . Po£, 

\ 
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Por eso aplicó Ja Corté de Viena toda sn arte, aun por 
medio de la de Roma« para que se cause el Príncipe Aato** 
uto Faroés^ Hermaao del Duque , y meoor un alio de edad; 
pero extremameote grueso* y en concepto de muchos, loba* 
bii á la generación, y consistía en los dos individuos toda la 
Gasa: el Onque, aunque, por algunos domésticos sinsabores^ 
no corría bi¿i con su Hermano , 00 disintió jamás del casa* 
miento; jpero no quería alargar lo que éste le jpedia«que era 
una porción de Estado , para vivir con decencia « y saber quat 
sería el Patrimonio de sus Hijos , si se daba el caso, que el Du- 
que los tuviese de otra Muger , sobreviviendo á ésta. Tan en« 
centradas ideas no dexabaa efectuar el casamiento del Pria- 
cipe , y era tan maligno el pensamiento de los Ministros Aus- 
tríacos, que creían gastaba el Duque de que se extinguiese 
su F.imilia, porque heredase el Infante Don Carlos, Hijo de 
la Rey na: pensamiento íniquo , é improbable en el buea 
ajustado animo del Duque, Principe entendido, capáz, y 
de bellas máximas, aunque en los Principes no lucen , por- 
que el corto poder se opoae á las bellas idé4s de la espccu- 
iativa. 

El Congreso de Cambrai porque havia de determinar 
el modo de esta guccesion del Infante Don Carlos , era el ob- 
jeto de la universal expeélacion, y alli nada se hacia mas que 
gastar en inútiles magnificencia^, combites, y celebridades, 
re5pe(f^ivamente cada Ministro, por los dias del nombre, y 
cumple años de sus Soberanos. Li artificios:! dilación del 
Emperador nadie la dexaba decoriocer; pero le contempla- 
ban las Cortes de Inglaterra, y Francia, y en la de España no 
estaba el Govierno un puntual, y aplicado, como era justes 
en coyunturas tan criticas, porque el Rey adolecía de imá 
Éaqueaa deespiriCiisenlacabeza^que le inhabilitaba á grao* • 
de aplicación ; y aunque suplían mncbo el Padre Daubantóa^ 
y el Marqués de Grimaldo « unióos por loa del Despacho, na» 
podían dos hombres solos regir una Monarquía tan vasta, y 
foliaba el Cóasqjo de listado, del quat havia muchos alioa 
^ el Rey no aé servia «ai havia mas que tres'Coosi^efoa, 
que eran el Onqoe de ArooSf Don Migvél Francisco de Gnec^ 
ra, y el Marqués de Grimaldo; coa los dos primeroa nada set 
ooasultatm:fiUtaÍ)a,por laomofflo del Blarqués de Vedmar^ 
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la Presidencia de Ordenes -, y el Primer Ministro de Guerra 
por la de Don Andrés de Pez, la Presidencia de Indias, y el 
Ministro de la Marina : mas á su quebrada salud , que á su ofi- 
cio^ atendia el Presidente de Hacienda Marqués de Carapp- 
Florido: con que todo iba lento, y ^in despacho. Retirado 
el Rey á la nueva Granja , que mandó construir con grandes 
expensas en el Sitio de Balsaín, donde se consagró una Igle- 
sia á San Ildefonso , que dió el nombre al nuevo Palacio , adon- 
de no se permida fuese alguno , sin especial licencia del Rey, 
y la obtenían pocos. Los Ministros Estran^eros iban «quando 
fo pedia la necesidad ; y en él nuevo Sitio solo se permitía j 
estár de asiento al Marqués Annibát Scotti ^Embiado Ordi- 
nario del Duque de Parma , que no entraba eo.el manejo Mo- 1 
narquico; pero algunas cosas pasaban por su interposicioOf 
las que no estaban yá prevenidas por Doña Laura Piscatoria 
Ansa de la Reyna , la qual no se mezclaba en el Govierao, 
viendo, que por la inaplicación del Rey se le atribuía todo,y 
no quería cargarse del odio de los Españoléis, mirando lo fu- 
turo, y ^8 conveniencia de sus Hijos, contentándose de pro- 
mover la Soberanía del Infante Don Carlos en los Estados de 
Toscana,y Parma^ j 
- Las 'Naciones, adelantando los hechos, interpretanAi j 
mal algunos avisos de Espafia, publicaban , que el Rey esta- 
ba dementado, y referían casos, en que lo sería indubkable- 
mente, 'si fuesen ciertos: ni se dexaba de creer en la nuson 
Ei^ISa, y en Madrid, porque le veían huir delaCorte,y e»> 
tár siem()re en el Escorial , ó effBalsaín ; de genero , queyáel 
Marqués de GrimaldoTezelabacargarsedetodOfjComodRejr 
qüerla , porque no se le atribuyese lo que á mochos no salía 
i gusto, siendo Impo^le satisfacer la ambición de todds: 
por eso aconsejó al Rey , fuese llamado al Gavinete del Des- 
pacho el Principe de Asturias , lo qual se executó alguoa^ve- 
ces, con gran placer de los Españoles: pero no duróesteitoé- 

' thodo, poi que el Rey estaba casi siempre solo con la Reyna, 
sin sus Hijos: estaban en el Escorial , quando el Rey enBfll- 
saín , Madrid , 6 Aranjuez. Buscar tanto la soledad , aumenta- 

' ba la opinión del desconcierto de la cabeza del Rey ; masera 

atraso del Despacho , porque todo pasaba por manos de Gn- 

maldo, quedándose en Madrid ios demás Secieurios; y 

tao- 
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tanta la mole de los negocios que deseaban expediente, que 
Gdmaido, para ayuUarlev hizo llaraar al Escorial á Don Jo- 

seph Rodrigo, Secretario del Universal Despacho por lo 

Eclesiástico, Govierno, y Justicia. 

' El Duque de Orleans, que nada de esto ignoraba, havia 
hecho pasar á Madrid al Señor de Chavigni , E'nbiado de Ge- 
nova, para informarle del estado de la Corte con mas exaéli- 
íud, que lo hacia el Señor de Monlerier, á su parecer. Con 
grande arte el Duque proponía, que el Rey dexase la meca- 
nica del Govierno á su Hijo el Principe de Asturias, parecien- 
dole, que siendo éste su Yerno, é inspirando en la Princesa 
su Muger las máximas, que al Duque le conviniesen, man- 
darla mas ea España , de la qual nunca se aseguraba , inidtea- 
do coa lo adverso de su ánimo el de ios Españoles , y daado-^ 
le* sibciipre en el rostro la Ley Sálica, en caso que falcas^ 
Luís XV. que por el derecho cbtíro á favor del Rey « ó de sin ^ 
Hijos, si se havia de conformar á las disposiciones de aquella 
Ley , por eso adhería á que se renovasen siempre Renun- 
cia s, no bastándole tantas celebradas en París, Madrid , y 
Utrech. El Cardenal Duboisera el inscirumento proporciona* 
do á las idéas del Duque , no el Autor , como muchos creían; 
porque de vastas idéas Monárquicas, y sutilezas de Corte, 
sabía osas , con grandes ventajas , el Duque , que el Cardenal; . 
pero éste execnuba xBsjot las disposiciones de aquetlos desig* 
nios, porque era siempre arrojado sin escrúpulos, ^ara 
quien no l^via medio reputado por málo, si conducía, al fin; 
y en caso de dexar el Rey de £spaña el Govierno, combida-* 
ha él mismo al Duque de Orleans para ir por Embaxador á 
España. . . ^ . . 

Gran parte ignoiaba de estoel Rey , y la Reyoa, no Ineii 
' 4visáaadel Gondiá de LsodivlUliiistro de.Rarma en Párfs, pa<^ 
recieddolá mt^ secreto favorecido del:Ou(^é de Orleao» 
Chavigni, dispuso con el Rey , que éste bolviesé á P^rís , y 
que se quedase Monlerier , de quien tenia poca con64oxa él 
Duque , poc parecérle>no s^b&th ciegamente á sus dldame-< 
a^iHó ieoía^él Rey; repug^ianda A d^ar gran paite del Go- 
yiemóv'vistaslasirepfesentadoúes de los Consejos , que se que^ 
xaban alguna vez de la falta del Despacho con la mayor ve- 
neración, y como indire^oiente ; pero la Rey na lo resistía 
■ t Oo a te- 
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tenazmente, y el Padre Daiibantón, que en esto no adhirió á 
alguna insinnacion del Duque de Orleans, el qual no propo- 
nía mas razones , que las que publicaban con mas evidencia la 
inhabilidad accidental del Rey al Govierno, porque con eso 
miraba á todo, y á tener pretexto de salir de Francia, ó bus- ' 
car en ella refugio, si la fortuna le bolvia las espaldas, quan- 
do el Rey Christíanisimo tomáse la posesión del Trono, co- 
mo lo hizo en este ^ño , por haver salido de la menor edad« 
según las Leye9 de aque! Reyno, 

Ungido en Rems , como es costumbre, y tomadas en apa- 
riencia ias riendas del Govierno , con él se quedó el Duque 
de Orleans, é hizo declarar primer Ministro al Cardenal Du* 
bois, el qual , para hacer cosa grata á la Francia, y á la£spa* 
fia, se aplicó á que se abriese el Congreso de la Paz» y que 
por fin diese la minuta délas Investiduras de Toscaoa, y Par- 
me el Emperador á favor del Infante Don Carlos , como lo hi- 
zo, pero muy dimintitas, y no eo todo oooformes al Capitii* 
lo quinto de la qitadfupie Alianza, porque ni.^xteodta clara- 
mente la succesion á todos los Hijos de la Reyoat ni absol- 
vía al Iniknte de. ir á Viená á prestar el jotamento de fideli» 
dád , y tomar la Investiduxa aánal . quando llegase el caso 
de heredar, y apretando las clausuras de íeudálidad en qnan- 
to suelen ceiítr á los Mndpes feudatarios del Imperiq de me- 
nores calidades, y drcunstancias, que un Infante de Espafi^ 

Embiadas por manos del Duque de Orlrans estas Inves- 
^uras á Madrid , el Rey las consultó con el Presidente de 
Castilla Marqués de Mirabál , con facultad , que las consulta- 
se con los Ministros , que mas á proposito le pareciesen; y 
fueron reprobadas , declarando el Rey, no las admitirla ea 
aquella forma, y que retiraría sus Plenipotenciarios de Cam- 
bray. Esto se escrivió con algún calor i Londres, y Parí;^ 
quienes, para garantir el quinto Capitulo del Tratado, hicie-- 
ron fuertes instancias, y respondió el Emperador, no podía 
mudar clausula alguna, sin el asenso de la Dieta de Ratisbo- 
na, con lo qnal tomaba mas tiempo y en el ínterin fortifica- 
ba mejor las Plazas de Italia : concibió alguna idéa de formar 
Armada Marítima para el Mediterráneo; para mandar la 
qual, eligió á Milord Forbis, Ing¡é?, que estaba en Vieoa, 
Hamadoá este efedo; pero todo fueron vanas idéas, no 

/ . ha*. 
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haviendo hallado los necesarios fondos para !a Armada, ai 
el numero de Marineros necesario en sns Rcynos. No ig- 
noraban esto los Ministros Anstriacos; pero querían dár á 
enteoder, que el Emperador se armaba por Mar, y Tierra, 
porque no creyesen podian conseguir cosa alguna de aque- 
lla Corte cooameoazas, aun quando proseguía en estár ar- 
mado el Turco , porque haviendose revelado algunos Pueblos 
" del-Rey de Persia, entraba el Moscovita, á no rebueUo,á 
ocupar algunas Plazas , y Puertos en el Mar Caspio, y estoda** 
ha algún rezeloal Othoinano^pero á un mismo tiempo su Ar- 
mamento.le daba al Emperador , y á Jos Venecianos, aún no 
persuadidos de la buena fee , con que el Turco ofrecía guardar 
los últimos Tratados de Passarovitz. Importábale al Empera- 
dor aún abultar los jezelos , que tenia de la Puerta Othoma* 
«a, porque á bueltas de esto, prevenía contribuciones de lo^ 
propios Vasallos Italianos, las Plazas Marítimas de Italia ea 
«I Rey 00 de Ñapóles , y Sicilia , y aun los Presidios de Tos- 
cana , que poseía ; porque corrió en la Europa la falsa voz, 
que pasaría á Italia el liífiinte Don Carlos, coala Princesa de 
Orleans , Madama 4^ Vauxalois, destinada á ser su Esposa , la 
qual , acompañada del Cavallero de Orleans , hijo natural áeV 
Duque su Padre , baxó á España , y se la señaló por Camarera 
Mayor la Condesa de Lemos. Esta venida del Infante Don 
Carlos á Italia no tenia fundamento, ni lo hav ian pensado en 
España, estando aún lexos de componex los Articuk>s de las 
Investiduras, y no havieiido caudales promptos para tantas ex- 
pensas ; ni era razón , viviendo todavía ios Individuosde la Casa 
de Mediéis, y dos de la de Farnesio, plantarles en la cara un 
Succesor , que podia , sin mucha dificultad , dexar de serlo. No 
faltaban Italianos , que persuadían esto al Rey; pero otros Mi- 
nistros, consultados en ello, lo resistían fuertemente, no solo 
por las inútiles expensas , pero aun porque en pocas partes de 
Italia podia estár seguro de lasArmasdel £aiperadof,y mas 
viniendo á «lia sux su cooseoUaüeato* y 
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MAS abultadas, que verdaderas turbuleacias agitaron Ja 
Inglaterra en los fines del pasado aík>^ y pr'mcipiosdfc 
este; porque se descubrió una conjura cbntra el Rey Jorge, 4 
la dieron nombre de tal. Prendióse al Obispa de Rochester^y 
al Abogado Laire; pero desterrado aquel, y degollado éste, 
todo calmó. No es de mi asunto escrivir lo particular de 
esta conjura , ni los fomentos de ella; lo cierto es , que se le 
dió mas cuerpo que tenia , y huvó mucha afedacion en los 
temores: todo importaba , para quedar armado el Rey , y do* 
minante el Partido de la Corté, que publicando, tenian parte 
en la conspiración los Cattiolicos de Irlanda, é Inglaterra , se 
les cargó un grueso tributo no solo por política, sino por 
ambición de empobrecerlos. Verdadteramente no tuvieron 
f>arte en estaidéa mal enredadá los que alli llaman Papistas , ni 
Principe alguno , «>mo querían persuadir if los Ingleses los 
Imperiales , para ponerlos mal con los Españoles, y France^ 
ses; pero se averiguó, que ni el Rey CathoUco,'ni el Cbris* 
tlantstmo alcanzaron la conjura , que se gloriaba de^ver des* 
cubierto, estando acaso en Roma el Señor dé^avenat , Mi** 
nlstro Británico ed'Genova, en ctiyo Puerto bieo apresar un 
Navio Inglés , que se destinaba al Corso con Vani^raEspaño* 
Ja, la qual no havia todavía enarboládo , y por esto no huvO 
empeño alguno ; porque el que pddial haver con Ta Repáblica^ 
los Ingleses'lé quitaban soloconamehazás; y aun ttlaáse4esfi« 
guró, qne aquel Navio se armaba para dónducir á Inglaterra 
al Rey Jacobo,que estaba verdaderamente igaorante de está 
trama, mal concebida entre algunos descontentos de Londres» 
Todo esto, que no parece á nuestro asunto, lo hemos bre*- 
vinnente referido , porque era otro embarazo á los intereses 
de Espini, y de lodo se aprovechaba ei Emperador, para 
tomar tiempo. 

Darle poco cuidado esta conspiración , lo mostró el Rey 
de Inglaterra, en que» dexando á Londres, pasó á Hanno- 
yér por particulares intereses, y dár la ultima mano á las ia* 

ves- 
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vestiduras de Breméo « y Vverdéo , que le dilataba el £mpe- 
rstdot* OexaroD correr los Ministros Imperiales la falsa voz, 
de que bavia de tener una conferencia con el Rey Jorge « coa 
ocasión, que pasó el Emperador á Bohemia á coronarse, y ha« 
oer* jurar herederas sus dos hijas, en caso de no tener varón ,é 
|iÍ2X» pasar allí al prlmogeniU) del Dnque de Lorena Francis- 
co Estevan, que !ó quedó por muerte de Leopoldo Clemente, 
su'herma&o mayor, destinado Esposo á la Archiduquesa Ma- 
ría Tberesa, primera hija del Emperador ; y aunque este tra* 
tádo no era público, nadie dudabña que las distinciones, que 
el Emperador hacia al Principe de Lorena fuesen dirigidas á 
este ün ; y por eso no se pudo dár satisfacción á las quexas, 
que de días formó el luíante Don Manuel de Portugál , que 
estaba en el servido del Emperador lisonjeado con tan altas 
esperanzas , y se ausentó de Praga por no verse tratado coa 
mucha desip^naldad. Era idéa del Emperador hacer elegir 
Rey de Rcni^anos al que fuese su \'crrio; pero todo ío hizo 
suspender la novedad de hallarse la Emperatiiz en cinta qi:an^ 
do menos se esperaba: circunstancia, que también retardó el 
dár las investiduras, que se pedian para elinfante de España; 
porque havia el Emperador concebido nuevas idéas, si tenia 
Uü Succesor. ' ' 

Esta sospecha avigoraba el animo de la Francia , y la In- 
glaterra , para que luego deliberase sobre ellas; porque el 
verle con la próxima posibilidad de tener un hijo, le quitaba- 
muchos amigos, y mas los que podían aspirar á la Corona Im- 
perial; que veían con embidia casi hereditaria en la Casa de 
Austria. Al efedo, de que el Rey Jorge apretase mas la con- 
clusión de este negocio, se embió por el Rey Christíanisimo, 
sin carácter , á Hannovér Ministro Extraordinario al Señor de 
Chiavigni, hechura del Cardenal Dubois, y su confidente: el 
qual partió apriesa, aot^ que al Cardenal se le agravase la 
peligrosa enfermedad de unas internas ujcem, qne le impe- 
ndían la orina « no sin el embarazo de la piedra ; por lo qual, bus- 
cando el remedio, encontcó eldiaé. de Agosto con la muerte^ 
' que sobrevino á la operamion de abrirle, y fak6 con esté ea 
la Corte,' si no el primer móbüi, el mejor instrumentoparaél; 
porque al Uaqpt de Orleaas, le importaba poco .sacrificarle 
ú las comunes ir^ , ni se embarazaba coa elida el Cardenal, 

míen- 
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mientras le duraba d poder. Cierto es que celebró con (Susto 
acaecimientoesta muerte la Francia toda; y mientras los ocio- 
sot Políticos discurrían en el Succesor del priqaer Miai^«yi 
lehavia tomado para sí el Duque de Orieans « y recogido 
cxaAamente los papeiet del Cardenal, que no quliQi que 
ceros los viesen ; porque et secreto, telo en los dos coasistia, 
ni hallaba persona á quien fiar el peso de los asocios, y la 
precisa continua comunicación oon el Rey, que aunque muy 
á ios principios de la mocedad , podían hacerle impresión las 
siniestras sugesclonescontra el Duque, que jamás fió tanto i 
au fortuna , y su autoridad , que no viviese con continuos rese^ 
los. Para el despacho se sirvió de los. mismos Oficiales, que 
tenía el Cardenal , y perseveró el mésmo systtoa ; pero para 
muchas cosas le hacia falta, porque yá todos^ atribuía al Dur 
que, y se conservaban mas vivos los odios. Importábale salfe 
de este embarazo de la Paz , y dispuso, que se contentase el 
Rey Catholico de un papél del Rey de Inglaterra , en que le 
aseguraba aplicar quantos medios fuesen posibles , para que 
se le restituyese Gibraltár después de la Paz , como no se bí« 
blase de Mahón. Para esto se valió del Marqués de Gricnaldo; 
porque yá el Padre Guillermo Daubantón, Confesor del Rey, 
havia muerto el dia 7. de Agosto, con gran edificación, en el 
Noviciado de Madrid; porque luego que se sintió miIo,se 
restÍLuyó á él desde Balsafn , por morir en propria Casa de S, 
Ignacio , con tantas dernoasiracioaes de religiosa piedad, que 
se imprimió en muchos, y mas con la Carta , en que daba 
aviso de su muerte (como es costumbre en sü Religión) el P. 
Francisco Granados , Redor del Noviciado, á los Superiores 
de la Provincia de Toledo, y en ella ponderó sus virtudes ta- 
les, que hacen gloriosa su memoria. Fué m Religioso sabio, 
y ajustado; de genio apacible , y buen corazón para con 
dos. Nada pagado de los primeros empleos, que tuvo enw 

Compañía, y de la primera aceptación en la Corte ; era sietupre 
8u trato llano, y humilde; mereció siempíe una suma confianza 

del Rey , desde su tierna edad , que le oía con veneración, y atec-» 
to: por lo qual hicieron juicio losqué lo observaban mas adett" 
tro» que el Rey bavia perdido en «sle hombre un gran con- 
suelo en su esimipulosa conciencia; y la Montaiqirfa de Espa* 
lia ua Mimslio,siefla|MapíiGadoáU^m (^K"'^^ 
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dentro , y fuera de Palacio , y deseosísi no en todo del acier- 
to. Y büiviendo ad(;nde ibatnos , quien verdaderamente con^ 
siguió , que el Rey se contentase de las promesas del Rey 
Jorge , fue el Ministro Inglés en Madrid , que tenia gran ca- 
vidad con el Marqué*; de Grimaldo. Y yá allanado este púa-, 
to» si se conucdian en la debida forma las Investiduras, la Paa 
estaba llana , porque ni los intereses de la Italia en comua| 
ni los de los Principes dcielia en particular la podiaa einl;Ni-* 
tazair., 01 otras privadas preteoúoiies de uaos « y otros Vasa* 
II09 por los perdidos bienes « porque de qualquier manera^ 
6 se determioaseo restituir , ó no , era Igual , respedo á loa 
Prioclpea «4Uoque 00 respeéto á los Subditos , oada conside- 
rados , quando se trata del público interés. Esta es la mfttíz 
condición de los hombres privados , que se sacrifícaq conca*» 
ai certidtfqnbr^ de ser poco (alguna vez nada) atendidos., ol 
podían s^rlo todos en esta Paz , porque era preciso para esto^ 
que el Emperador restituyese al Duque de San Pedro el Bsr 
tado de Savbnetat al Marqués de Stepala , UI3 « y otros Feu* 
dos en Italia á .lo$ que havian seguido el partido de Empañas 
y esto no era de $u.satisfac«^n » porque « q le servían á la eat 
tensión de su poder , ó á mantener muchos EspaSoles de su 
partido; que tenían gruesas pensiones sobre estos Estados; ni 
aun muchos Soberanos se libraban de esta infelicidad ; porque 
no quería el Emperador se le babliue de la restitución de Mít 
^ndula á Pico /que se havia retirado á España ^ y vendido 
la Cámara Imperial este Estado al Duque de Modena , ni de 
3a restitución del Monferrato , que se havia dado al Duque de 
Saboya , ni de la Mantua , que pertenecía Icgitímamente al 
Duque de Guastala, ai de la de Comadiio al Papa ; y aunque 
con ésie tenían siempre abiertos los Tratador los Ministros 
Imperiales en Roma , y el Nuncio Grimaldo en Viena , todos 
eran artes de los Austríacos , para entretener al Pontífice, im- 
poniendo intolerables condiciones no solo de mantener Pre- 
sidio Imperial , pero aun de que se havia de conceder la Cru- 
zada en todos los Estados , que en Italia poseía el Empera- 
dor , lo qual excedía en gran parte/al utíl , que le daba 000% 
chb , y su liago. 

Ya tenia el Emperador ajustado , que la Inglaterra , y la 
Francia no se metiese en esto , y se dexase í su arbitrio^ que 
Tomlí * Pp ha- 
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ag^ Comentarios de la Guerra de España. 
haria justicia ; pero los Españoles lo llevaban mal , porqw 
querían cercenar á Mantua, entregándola á quien pertenecía; 
mas solos en c! Congreso, no serian admitidos , aunque se 
havia el Rey Caiholico declarado de protexer al Duque de 
Mirandula , y al de San Pedro ; y para esio se proponía se le 
diese el Ducado de Masa , pagando el Emperador su valof 
á la Casa Cibo , que le quería vender , porque el adual Du- 
que Cibo no tenia hijos , y en él se extinguía su linea , y con 
esto , reparado el daño al Duque de San Pedro , se podia el 
EiTiperador quedar coa Savioneta. En está idea tenia el Rey 
Catholico , no solo la intención de quitar de la vecindad de 
Toscana un Soberano , todo subordinado á la Casa de Aus» 
tria, y poner uo Confidente suyo , como era Francisco María 
Spinola , Duque de Sao Pedro \ pero auo knpdsifoiíittir « que 
los Geooveses comprasen á Masa t porque era de conocido 
perjuicio al Comercio de Florencia , y Liorna , que por el 
camino que mandó abrir el Gran Duque Cosme lll. pasaba 
sus Mercadurías á Lombardía , y por el Pó se distribuiso á 
toda ella , hasta Turín^ y Venecia; y cómo era preciso por 
esta nueva senda pasar por Tierras de Masa , si los Gcnove? 
ses compraban el Estado , se bada loutD aquet camino « y oe-; 
cesitaban los Toscanos embiar sus Mercudurias por Genova» 
con grao perjuicio de sus intereses ; y nM\ que los Genove» 
ses no querían admitir Tropas dé Levante ^ queliuvteseoto» 
cado en Liorna , ni yá , por nuevo Edi^o sacado ^e s8(^ 
concedían Puerto franco á quantas Mercadurías veniao por 
Levante « desde Civita-Vecfaia ; por Poniente , desde el Rio 
Varo , y Niza , porque querkn obligar coa esto á los OMoie^ 
ciantes del Noite , y Levante-, qóe-sib tocar en otra parte 
del Mar Ljgustico , viniáen derechamente á Genova* Fari 
fecllitaresto., determinaran en el'iOran Coosejahaceruo la- 
zareto en la Especie , y embiaron con algunos logeníeros á 
FrancBCoMari , para que según la planta que se ledsba^ea 
el lugar destinado empezase á abrir las zanjas : cosa , que al 
Rey de España desagradaba mucho ; pero no lo podia refli^ 
diar , porque esto , que tiraba al Comercio , lenia el espaOOp 
so pretexto del bien público , apartando la quareniena , y d 
veniéo de las ropas de Levante , ó sospechosas de la Ciudad 
Capital , y retirándolo á un seoo de Mar muy esoacioso i y 

.... . /» »'.. jfCT" ' 
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•verdaderamente cómodo para Lazareto ^que á bueltas de éí, 
coocederia á sus Mercadurías el Puerco franco , daodo Oes- 
pachos de Genova ; y con esto se briodaba á los Negociaotea 
fistraogeros á acudir á la Especie « que es una Bahía capáz« y 
segúra , y eo mejor situación , que Geaova , para exitar á io« 
.du^pariies'sus iiiertaulttrías. \ V , . * 

» Eo este estado de cosas ^ todas iodedsts ^ adoleció gra« 
«yemeote ea un profundo' letargo y y reteacioQ de oriaa el 
Grao Duque Cosme HL y 00 buvo AGnistro ea Italia ^ que ao 

^ -despachase Correo Extraordinario á su Soberano « porque se 
-creyó « qu^ su muerte ocasionaría grandes novedades , y los 
dUiotatcos de: España recelaban , que baxo pretexto deofre- 
- icérlé: su protección al Sucoesor ^ moviese el Empíeradojr sus 
Armás al bloqueo de Florencia , pues tas tenia prontas , no 
solo én el Estadp de Milán ^ con marcha de pocos diis ^ pero 
.aíd en' la Luhegiana y Orbitelo , donde havla numeroso 
Presidio para e^ taso. Fundábanse estos recelos , en que se 
havia dado orden en Miláu á algunos Regimientos , de estár 
prontos! la Marcha al primer aviso ; y el Conde Carlos Bor* 
roméo , como Vicario Imperial , havia embiado , con pretex- 
to de componer unas diferencias en Luca « al Conde Stampa, 
á que pasando , y deteniéndose en Florencia » viese el estado 
de ¡a enfermedad del Gran Duque ; y se le dieron Cartas pa- 
ra los Governadores de ios Presidio5, y para el Virrey de Ña- 
póles , para que embiasen las asistencias de gente , y dinero, 
que el Conde Stampa pedirla : no se sabian con certidumbre 

. todas estas prevenciones, pero se sospechaban aún mayores, y 
que el Conde haría acercar Tropas á Tosca na , si aquel Sobe- 
rano falleciese. Coa esta aprehensioa fue en Florencia muy 
mal recibido ; y mas que abultaba estas voces , y estas sospe- 
chas el Padre Salvador Ascanio , que hacia los negocios del 
Rey Catholico en Florencia , diciendo á los Ministros, no per- 
mitiesen novedad alguna pQr parte del Emperador , que su 
Amo no la baria. En efeéto , con esta intención avisó el Padre ■ 
Ascanio al M irqués de San Phelipe , Ministro de E<?paña en 
Genova , que no pasase á Florencia , aunque muriese el 
Gran Duque , como tenia la orden para este caso, porque im- 
portaba no hacer novedad 4 y mas con un Succesor tan me- 
droso t y desaf<^ á España. £1 Marqués conoció ser esto lo 

Ppa , que 
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,que entonces convenid ; y aunque el Duque de Parmá \t\th 
-sinuó « que importaba pasase , hiego que se diese el casQ de 
te muerte*, dttermiaó no executarlo , ato consultarlo coa «I 
*Rey , y avigoró el diAamen del Padre Ascanio ; degeoerd^ 

Sie le ordenó por entonces , no pasar , aunque murieie él 
ran Duque ; porque el Rey , ofreciendo por su parte na 
■hacer novedad , instaba á las Potendas Garantes , queintef" 
|)elaaen al Eo&perador , para que no la hiciese ; y a» lo exe^ 
coraron , tan eñcaaniente , que fue obligada ta Corte de Míe* 
náá desaprobar el viage del Conde Stampa á Ftorlíncia, y man* 
dar , no se hiciese movimiento alguno de Tropas, niotraope" 
ración , que alterase el estado de las cosas ; y mas que tenia 
el Gran Duque Succesor , y no se daba el caso de extiociofl 
de linea, Stampa fue mandado retirar , y el Emperador se 
contentó asegurar al Principe Juan Gastón , no permitiría se 
le hiciese violencia , si alguna meditaban los Españole^. Coa 
esto se sosegaron los ánimos de todos , bien que antes de re- 
tirarse Stampa , di6 en la Lunegiana algunas disposiciones, 
que manifestaban querer los Austríacos asegurar bien , que no ' 
fuese sorprendida Liorna á Puerto Ferrayo , cuyo Governa- | 
dor se havia, sin razón , quexado , que el de Longón prevenia ! 
la Artillería de su Plaza , y doblaba las Centinelas , pues éste j 
solo podía mirar á la defensiva. Sinceróse el Governador,y 
parecían sus temores inútiles ; porque ni havia en Longóa 
g;ente para empresa alguna, ni havia que emprender masque ^ 
■ atajar quniquier movimiento de los Alemanes , que estaban 
mas vecinos, y en mayor námero ; tanto , que los tres Bata- 
llones , que en Longóo havta , eran incapaces deoperacipa 
alguna mas qué defensiva en su Plaza. 

Oió largo plazo la enfermedad del Gran Duque , para 
tomar de una parte , y otra las acertadas medidas á la qme- 
'tud de la Italia , y por resolución fue fenecida su vida, Espiró 
)en ña el dia de Oétubre por la noche : Príndpe , ver- 
'deramente religioso > pío , y sumamente ajustado ; eo quien ja- 
más se pudo notar vicio alguno , ni inmoderación de afeétos. 
Rigió oon gran quietud sus Pueblos , y con nouble amor. Era 
su continua limosna tan gravosa á su Erario « que fiie preciso 
socorrerle con tributos ^ no necesarios en un Principe » 9^ 
jamif tuvo guerra , si solo b de ateunas oontrftocioae^ 
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Enip0raído^. N^lii^ SQl^innem^i^e Te^^taoiento en tun critlr 
D«» tíaiipq8.;'|>orque ^Qfí¡mi^y,^sQ obligado á elegir Suc-j 
l9nN>tdA¿pues de Jimp Gastón , y su. hiyá la viuda Palatina , á ta 
qual Wta< dedarado heredera ea ua Testameaio aotiguo; 
^exóla lap* escudos Romanos de alimentos, éa una disposidoa 
singular ,iy privada » <pyp papi^t eofregó á el Araobiíspo de Pl- 
aá. , é bi^ ptifos legad^ pM 9 no «^uropHóel Siicoeior, po 
ain gran fllndanawufua»: :j / : . n^' 

' tíallaroose onos pareceres sobre la succesloa vy declaré et 
Marqués Raoiif:loi« que mandó guardar el que era ñivorablé 
a] In&nle de Espida ; pero todo' lo suprimió el nuevo Gran 
Puque Juan Gastón , d^s^fe^lp naturalmente á España , y en 
k) de la succe«5k>n á todos , por su genio austéro , y desapega- 
do , por su vida insociable , y desreglada , aunque en vidos, 
directamente mas perjudicial á su salud , que á su alma , que 
le reduxeron i estado ^ que poco se pedia esperar de su vida: 
con que los Principes , atentos á esta succesion , bolvian á 
entraren nuevos cuidados , no havi^n^ose todavía poacUi^da 
©l negocio de las investiduras. • ^ 

• No dcxaba el Emperador con artificio de dár á la herma- 
na de el Gran Duque esperanzas , que sería en todo caso Go- 
veroadora de aquel Estado, y ella se empezaba á mostrar mas 
humana con. el partido de España , porque no se la hiciese 
oposición , y traxo á su d\S:amen , en la apariencia , al Grati 
Duque'4 quien yá no se manifestaba tan contrario, sin mas fin, 
quedexarle vivir en paz : por eso se le hizo por su hermana 
el Proyeé^o de declarar heredero al Infante de España , si en 
sn menor edad, ¡legando á succeder, tuviese por Governadora 
del Estado á dicb^ Princesa* {p^promoviar vivamente el 
Duque )d€{ Orleans ; p^tó eomp camioao á tan ciegas los iiooíVr 
bres, sin certidumbre en quanto imaginan , y son tan caducaa 
Jas idéas como la vida « la noche del dia a de Diciembre, prer 
cedienáp nn deliquio de breves instantes , murió de repente 
«l Duqiie de iOrleaas « sla :haver alguoKl tenido noticia de su 
accidente , aotes que de sU'OiQerte,.mas que un familiar suyo, 
que al verle caer de una silla, fue por un vaso de agua , y le 
halló difunto. Sucedió esto en d jpalacio dé el Re/ , en el 
-quarto del Duque » cuyo cachiver fte llevado i su Casa ; y ape> 
•lias Ufgó al RjQí tetooticla , dada por Don Luis Enrique , Du- 

que 



Digitized by Google 



301 COMBOTARTOS DH tA GuERRA ¿E EsPAÑA. 

que de Borbóo ; quando hiego le Aie coaftrfd^ pelr ¿i Ref el 
primer Mlahterio, m átás aprdbátióai t^úe ladfciRfiMaiMno 
tí Obispo de Prixus « qiie^^ hairó p^séíite , y n&ipiudit>dex» 
de aseoiir á etio « (¿rquef 'era en prsstttíÜM dé- tmümó Dih 
que , que dixo ál> Rey « debía elegir tín Ptínéipe déla Sangre» 
no dudando recaeria en sti t>erMia , queefra el poirocN) v^e^*^ 
piies del Dttqne deCiiatm , IMjo dti ^ OirieaiM ^ ^ téota 
poGos ailos* Mandó luego recuger el Ouqiie d^iflbfMa lót 
papeles del de Orleans , c)ue se hallárdn en el quartO qaé te- 
nia en Palacio ; los de su casa no se buscaron , por respetói 
al Succesor , que tuvo coa Borbón a!^ü;ijs sinsabores, aun- 
que después sobresanados.' Era asencada opinioa en Francia, 
qué el D'jque de Orleans tenia nduchbs niSl Iones ganados en 
los arbitrios del BanCo de Misisipi 5 pero no se hallaron , ó su 
heredero los supo ocultar con i^ran maña ; porque aunque es- 
tuviesen en las Plazas E-ítraogeras de^^Olanda , Inglaterra, Ge- 
nova , ó Roma , ba^co otro no:nbre , era mui dificil sepultar 
una verdad , que tantos la sabrían, y debía constar en los libros 
del Duque , y de los que e:i Francia dieron su nombre para 
el deposito de este diaero , que era sum i desproporcionada i 
qualquicr particular , se^un se creí?i ; porque dab m en decir 
los mas enrendidos en el Go:nerciü de lu Francia , que faltaban 
300. millones de libras Tornesas, y por muchas , que huviese 
robado Lauus, y otros, á quienes qnisó enriquecer , para que 
le tolerasen , no era presUtilIble , qi^e el^ Duque dexase asolar 
la Francia sin inter¿ propio , porque su alto enteadifluento, 
y sagacidad le hacia incapázde ser engañada 

Creían los superficiales ene^amuerte , qüetovia perdido 
él Rey Cacholiúo muchos, faltando qultii furotnchriese sus in- 
tereses ;'peR> los fdaa ent&ndidúivimian ; que ha^ perdido d 
£mperador uo amigo^ á quien* contemplaba con secreto trata- 
do « de que le ayudase en su Casa á la succenon de FÁ^ia, 
para excluir la Casa de EspaSa^ Bsta miiené del Duque nada 
varió el systéma detMutido , y tos :pleoi|iocclndarioS'Fraace^ 
áes de CambVaf tuWeroo coilñrmaisioii deaus'tetrucclon^ 
porque aún era |nter¿s de la Francia la Pa(¿ , por bailarse sin 
mas idéas que $u quietud , que la necesitaba « molestada de 
taoto dispendio en el quimérico Baocb del Mitisipi, y del con* 
tagio deJa Proveoza » que ea^;aa»a»;k «ssticuyó el O* 

infit- 
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mercio enterainííííte v por haver cesado yá desík, el pagado 
toda sospecha , aunque en España todavía se daban á las ro- 
pas de Marsella algunos dias.de quarentcaa , de lo que se que- 
daban agriamente los Franceses , Nai;iou mas proaU « y de. 
necor reíitjce en sus operaciones, 

: £$te cuidado CQfi^ra la Francia avivó el que se debía te- 
¿ér .contra Fo!ttVg?b, .p9f h^iverse encendido un mal epidé- 
mico en Lisboa , de lo que roprieroQ mas de 4oy., personas; 
peró'd« inferior calidad : creyóle peste ; per^ no fue mas que 
110a Intemperie .«je sequedad « no purificado el ayre de las Múr^ 
vías y que havto mpciv^!} me$es:faiubaa\, y de alguna mala ca- 
lidad de vi veres , <)ut hi^prepisam^ote comestibles la falta de 
granos^! la quai Ú^^^ poco , porque acudieron de todas partes' 
Naves caigadas-iie ellos « de Francia , y de Levante. En Es* 
paáa huvo también alguna penuria , luego socorrida de la 
gilaote ambidoo c(e los Mercaderes Uj^Haoon « que no píerdea 
ocasioi^á' si» &)gE<V Nacióle en este aro otro hijo al Rey de 
PCirtugal vdelqiial fue Padriooijíl Rey d^ ^paSa, y la Réyoa 
Viuda de Cario* II» que todavía estaba eo Bayona. DIeronse 
los Podeses del Rev de Espaoa^l MarqMé$ de CapicdatrOt sa 
Embaxadoren IJsíxMi,, y á poces dias nniriAel rccic^ nacido. 

i ' ( ifuif , i i < y I iii.i jr I > . ■ IJvn: 1 ji ' '■ i tiL '1 ' jj i > I 

AÍ^d DE AÍ DCCXXiV. 

(~^ON lar inas^ ruidosa « yj3b«if>erada novedad empegó este 
año Y invíeodo becHo el R^y^Phelipeen el día i4de Ene- 
ro solemne Renuncia de todos sus Rey nos , y Señoríos en el 
Pripcipe de Asturias Luis {. su primogénito , retirándose á vi« 
vircon la Rey na privadamente, y depuesta toda Real pompa, 
y aun las Guardias á la quinta de San Ildefonso , en Bal.saín, 
donde havia él mismro fiabricado un Palacio, y mandado com*» 
poner delicfosos jardines; despidió toda su Familia , para que 
pasasen á sérvir al micv^o Rey ¡ y se reservó para sn manteni- 
iBienio óooy. ducados , y lu que fuese menester á cuncluirlos 
Jarxiínes del Palacio : edificó una suntuosa Iglesia , y la dotó, 
y adorné^rttala;ií^ate g jaefcui^ paja,^i&üik ai J^rqués de 
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Grimaldo , y por uoíco Mayordomo y Qvallerfeo^lSeRor 
de Valux, Francés, que era su antig^-Mayórdomo de Sema*» 
na. Con la Rey na quedaron dos Damas, qüatro Camaristas, y 
dos Señoras die Hooor* Toda la F^tñitia , iaduyendo los 
escalera abaxo « se reduxo á sesenta personas ; y en la Cava^ 
Üc^isa quedaron pocos tiros de Muías ,7 Cavailos de montar, 
porque yá ei Rey hasta el guM^ de1a<¡É2|íl'fo» perütendiv 
Amando solo la soledad , y el mim. 

Coa el iostmmedtó de la Reoulicia pas6*el Marqués de 
Grimaldo al Escorial el dia 14 donde estaba el Priacipe , y se^ 
Hy6 ante toda so Corte > no sin lagrioias , y iiuo del misno 
Príncipe , por las irazon^ , y claasttias contoue^eMeb^^ace-^' 
bida , dando por motivo , que havíeádo el lleIjF cíOAsidefado; 
de algunos afios á esta parte , la oada de las-cosas muadaaas^ • 
y tos padecidos trabajos , queriéndose mirar á pensar solo ea 
su salvación , dexaba coa atisoluta entera Renuncia sus Rey^. 
nos á su hijo primogénito , jurado Principe de España, de cu« 
yas bellas calidades , y prudencia se prometía el desempeño 
de la obligación , en que Dios le constituía nuevameate. Pre- - 
Venia en la mesma Renuncia , que muriendo el Principe Luis 
sin hijos , pasase el Reyno á su hermano el Infante Don Fer- 
nando ; y asi de los demás hijos por succesion ; y en caso de. , 
menor edad de Don Fernaüdo , ú otro-Sticcesor , viviendo el- 
Rey Phelipe, formaba una Regencia de los Presidentes de 
los CoDsejus , del Arzobispo de Toledo, y del Inquisidor Ge- 
neral , y del Consejero de Estado mas antiguo , hasta que é 
Rey inmediato tuviese catorce años. Obligaba al Rey Luis, 
y sus Succesores i cumplir los Tcsiatnentos , que hiciese 'el 
Rey Phelipe , y su Muger la Reyoa Isabél , y á pagar las den» 
das de la Corona , que eran casi tres millones de pesos , y á 
contribuir qualqiiler cosa , que viviendo pidiesen, baxo cuyas j 
condiciones solo fuese válida la Renuncia ; la qual hizo el 
Rey tao deliberado , que hizo voto de no ocupar mas el Tro* 
00 , ni reyaar, £ra sumamente edíñcativo el Papel de aviso, ■ 
que el Rey mandó patfar á-ios Consejeros': mas k> era una 
Carta , que de su puñoteaerivió á su Hijo , coa documentos 
santos , y píos , que editoron el Mundo , la qual fue tradti^ 
ddaeo niucbos idiomas Lfiietaprolboo ponerla aqui á la letra, 
solo diré.t4U6<eLaia8 ^pcako^^ttJim^ 
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crivir mas expresiva, y ajustada á fos Preceptos Evaagelf- 
coa; ti|nto, que los Criticos^ desearon eo ella se éntrete^ 
xiesea documeiitos poikicos eatre ios morales» Reoomen- 
dabttála Keyna, y á los lafaates; y pooieodo el exem^ 
pío de el Sacito Rey Doa Fernando; y San Luis Re/ át 
Frauda, le exortaba á la perfeocioa: también expresaba ea 
ella y que lá^eyna se havia resignado coa gusto á esta resor 
lucida ; y crqferon muchos estaba esta clausula puesta pan 
atajar la censura de que la huviese tomado sin su ooosenti* 
miento , porque no hay exemplar en las Historias de seme^ 
jante vciluntarlo retiro en tm Príncipe casado, y de solos 39. 
afios de edad « y la Reyna de 31* coa probabilidad de tener ' 
otros muchos hijos: y añ fué preciso incluir á la Reyaa en 
la determinación , sin cuyo consentimiento es cierto que ao 
se tomó ; mas no probaba esto haverle dado gustosa ; pero 
siempre prueba un raro exemplo de virtud, y conyugál amor 
de convenirse al Decreto del marido, tan arduo, que soU 
una superior vocación le puede hacer llevaíiero, desceadien- 
do del Trono á vida privada , y de la Soberaníj á la depen- 
diencia, dexando gran parte, que la cabía dt^l mando en la 
voluntad del Rey, á un Principe , que no en su hijo, á quien 
entregaba los suyos , sin concluirse cl negocio de Toscana». 
que havia sido el principal objeto de tantos anos de nego- 
ciaciones, con notable dispendio de la Monarquía. Este re- 
paro se venia á la cara contra el Rey; y los Políticos tenían 
el hecho por intempestivo en vísperas de un Congreso de' 
Paz, no abierto todavía por las dilaciones , que el Empera- 
dor interponía á dár las disputadas Investiduras, aunque yá 
havia dado palabra á los uluinos del precedente año de dar-^ 
las, y asi lo dexó en París ajustado el Barón de Penteritér, 
que pasó desde Cambray á este efedo; pero quando el Rey 
hizo la Renuncia, que fué el dia 10. de Enero, aún 00 se ha- 
vian dado, porque estas salieron de Viena el dia 7. que no 
huvo tiempo de saberlo, ni se huvieran aquel dia expedido, 
si huviese el Emperador previsto, y penetrado esta gran re- 
solución: laqual tuvieron en las Cortes del Norte, y en al* 
gunas de Italia por política , y no espiritual, adelantándole á 
creer , que era para habilitarse á la Corona de Francia, ea , 
caso déla muerte de Luis XV» discurso taa improbable « quan- 
TmoIL Qq . . to 
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to lo es, que un hombie de 39. años déxe lo que posee , as- 
pirando á succeder á un Nlfiiode 14. (porque esta era la edád 
del Rey ChristiaoisiaK)) sano, y robusto, sin apariencias de 
fundar bien tan renaotas esperanzas, que ni las debía tener el 
Rey Cailiolico, aun quando el de Francia fuese decrepico, 
DO solo en virtud de tantas Renuncias; sino también de la 
matilfiista oposición de tantas Potencias , bolviendo á los prin- 
cipales moüvos , que suscitaron la sangrieaia , y pertináe 
Guerra, que hemos escrito. Ni conocían bien el génio áú 
Rey los que esto discurrían ; porque ni su delicada escrupulo- 
sa rom iciicia era capáz de fallar á lo prometido, ni su aver- 
sión á los neg( ciüs, ni la falta de fuerzas para grande aplica- 
ción, !e podían estimular Á losinmtns(^s trabajos de regir una, 
para él nueva Monarquía de Franceses, dividida precisamen- 
te en facciones en caso de faltar el adual Dominante, pues 
aunque los Parlamentos, y los mas ancianos Padres de la Pa- 
tria esiuvic en por la Ley Sálica , que favorecía al Rey Phe- 
lipe, los Principes de la Sangre, y sus adheridos estarían por 
el inmediato al Trono entre ellos , que era el Duque de Ür- 
leans , mozo , y soltero : por lo qi^al los que se le seguían , mi- 
raban mas vecina la posibilidad del Sólio, que si le ocupa- 
se el Rey Phelipe,que á mas del Principe de Asturias tenia 
otros tt es Varones , sin los que podían tener ios individuos, 
conocidamente fecundos. 

Estas razones, que convencían á los mas reflexivos, avi- 
varon el ingenio , para discurrir otras, que hu viesen dado 
impulso á tan grande hecho; porque raros se persuadían i 
que era mera razón del espíritu , abstraído de cosas munda- 
nas, y todo entregado á la contemplación de lo eterno: yá 
porque pocos, criados en las brillanteces del Trono, conci- 
ben, estas idéas austeras, y melancólicas: yá porque no es ia* 
compatible la Corona^con la santidad, y perfección de cos- 
tumbres, antes medio «oportunísimo para servir mucho á 
Dios, y cxercitar con superior heroísmo todas las virtudes,/ 
mas constituido el Rey con oa estado, en qtíe esuba dividido 
de si n)Í8nio,i)or la contraída unión ccr su Mu^er , no sien- 
do siempre seguras todas las idéas de elegirse un £.stado á su 
arbitrio y dexando aquel en que Dios le bavia constituido^ 
porque Jos canúcK» f¿ra la per&ccioósoo muclios, y el esta- 
do, . 
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do, que ao es mas repugnante, puede ser el mejor. Estas ra- 
«caes tenían réplica , porque puede ser , según la coodícü a 
- del corazón humano « el aAo mayor, y sin igual , dexarlo te- 
do , y mas una Monarquía como ]a de Ispaña: y así los 
liombres píos, y de dócil corazón lo atribuían á sólida vir- 
tud, y temor de erraren el Govierno. Los enemigos del 
Rey , y algunos Ministros , que residían en aquella Corte ^ es- 
crivicron , que estaba enteracnente incapáz de governar, y 
qne por hacérselo dexar con honra , havian fingido toda aque- ^ 
lia Renuncia, y papeles que hicieron firmar del Rey, sin sa- 
ber lo que era. E^to tenia íiiücba improbabilidad , porque era 
dár por falsario al Marqués de Griinaido, que havia estenJi- 
do la Renuncia, y á los Testigos, y cargarse el Marqués de 
ser suyas, y no del Rey las mercedes, que se publicaron, y 
disposiciones, que se dieron en el mismo dia de la Renuncia; 
y esto 00 lo huviera pasado la Reyna, que era quien mejor 
sabía el estado de la salud del Rey , y tenia algún riesgo de 
mal atendidci , si se probaba, que huvijse cooperado á hicer 
firmar al Rey lo que no entcnJia; porque se dieron en este 
mesmo dia por el Rey macho; Toy.iones, al Marqués de Gri- 
maldo, al de Va1ux, al Marqués de A^nnibál Scotci , Embiado 
del Duque de Parma,y hasta doce Personages, sin duda be- 
. nemeritos, pues el Rey los juzgíS capaces de esta honra. Se 
dio !a Presidencia de indias al Mdrqués de Valero, la de Or- 
denes al Conde de Santistevan del Puerto, que estaba en 
Cambray, y se hicieron 'otras muchas provisiones Militares 
de empleos vacantes , y la Guardia de los Alabarderos al 
Principe de Maserano: fué nombrado Ayo del Infante Don 
Phelipe, el Marqués del Surco Don Fernando de Piquera, y 
se señalo al Principe, para el Gavinete, al Marqués de Mi- 
rabál , Governador de la Presidencia de Castilla, al Arzobis- 
po de Toledo Don Diego de Astorga y Zespedes, ai inqui- 
sidor General , Obispo de Pamplona Don Juan de Carnario, 
al Marqués de Valero, al Marqués de L.ede,al Conde de . 
Santistevan del Puerto i y á Don Miguél Francisco Guerra, 
todos Sugetos de coaocida bondad , y experiencia en los ne- 
gocios: y para dár providencia á todos, se pusieron hom- 
bres de todas facultades, y se le dió al Marqués de Grimal- 
do por suGcesor ea la Sc»f etarú del Despacito Universal de 

Qqa Es- 
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Estado á su primer Oficial Don Juan Bamista de Oienda'to, 
ijr eo la de ludias, y Marina á Don Antonio Sopeña: se die- 
ron las Futuras de los Empleos en la Casa Real i ks que te 
tenían en la del Principe ; porque todos los Criados de el 
Rey, y Reyna pasaron i servir los nuevos Amos ea el pro- 
pío Empleo. 

Es temeridad creer, que todo esto se havía executado 
sin acuerdo, y conocimiento del Rey , haciéndoselo firmar 
ignorante, 6 inca páz de saber lo que hacia. Hemos procura- 
do (aunque ausentes) indagar esto contio punto tan esencial 
para estos Comeniarios para la verdad del hecho, y halla- 
mos, (refiriéndonos a! Año 22. de ellos) que el Rey pade- 
cía, sobre prü^undísima^' melancolías, una debilidad de ca- 
beza, que le era imposible la grave, y continua aplicacioa 
al Govierno de tan vasto Imperio: era naturalmente implica- 
•do, y le. atediaban los negocios, porque le obligaban á re- 
solverlos: cosa pesadísima á su delicada conciencia, á su gé- 
DÍo sospechoso, y de todos desconfiado, y aun de sí mismo, 
y de su propio diélamen: y aunque le havia dexado por Suc- 
cesor el Padre Daubantón al Padre Gabriel Bermudez,Je- 
isuíta de la Provincia de Toledo, hombre dcéto, y de virtud, 
este se cargaba menos de lo que hacia el -Padre Daubantóo; 
y asi quedaba mas cargado el Rey , porque el Padre Bermu- 
dez no quería atender mas que á !as cosas meramente de su 
oficio de Confesor. Lá mayor felicidad , y expedición del Pa- 
dre Daubantón, desimpre^uiando h\ Rey de vanos, é iosub- 
isistentes escrúpulos, le entMenlan, y aliviaban en parte,/ 
,asi, -viviendo, no permitió al Rey esta resolución, aun vi- 
niendo solicitada del Duque de Orleans: (como drxíaos) el 
^ Badre Bef mudez le aliviaba menos de su natural estrechéz de 
conciencia; y asi luchaba el Rey mas con sus propios temo- 
res de errar, no pudiéndose vencer á fiarse toralmeaie de 
.uno«DÍ demuchos; por loqual iiavia considerable atrm en 
líos negocios de miiyor entidad: pudiera resolverlos elMar'- 
.qués de Grímaldo; pero tampoco quería liacerse cargo de to- 
do, sin clara , y explícita deliberación del Rey , cuya melan- 
-coHa crecía mas, al paso que se aumentaban sus temores, 6 
inacción , de lo que incurrió en desesperar de poder cütnplií 
coa su oficio sin peligro de error , ni de podei io . hacer todo ; J 
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como su radicada virtud , y piedad no le daban lugar á sufrir 
dudas en su salvación, con lédio de tan espinosi ocupación 
j&ara su animo, yá estreciiado de temores, y sospechas, y 
para su cabeza yá débil , lo dejó alegre, é iatrepidaraente to- 
do , fiando en la bondad , y prudencia del Principe su hijo» 
que en el Consejo de los que para el Gavinete le dexaba , re- 
giría bien la Monarquía y tendrían los Vasallos el alivio de 
mas prompta expedición. Conoció verdaderamente el Rey su 
espiritual, corporal enfermednd , y no hallando disuasión 
para esto en el Padre Bermudez, que era del mismo dida- 
ixien , ni en la Reyna , que conocía la necesidad en que el 
mismo Rey se havia puesto, se lo dexaron executar; porque 
verdaderamente con acuerdo, reflexión , y conocimiento ple- 
no lo executó, y quedó contento de executarlo, sin ha verse 
conocido señal alguna de arrepentimiento , como publicaban 
los maldicientes , porque la virtud de! Rey era mas sólida, 
que lo que muchos creían; pues aseguraban sus Confesores, 
no haverle jamás hallado pecado mortal, y el que tenia, 
quando partió de Francia afirmaba que no havia perdido la 
gracia Bautismál. Muchas virtudes pudiéramos asegurar del 
Rey, por aserción de hombres fidedignísimos, que le trata- 
ban familiarmente , ó sirviendo á su persona , ó sieado sus con- 
fidentes Ministros; pero la que mas resplandecía en ellley era 
la verdad , y la castidad conyugál, aun combatida de lances, 
no solo fortuitos, pero con cuidado expuestos, de quien k in>- 
portaba ganar la voluntad del Rey, aun por tan ilícitos me- 
did<i. Tenia la reélitud en balanza, tan bien ponderada, que 
. tardaba á executar lo mismo, que deseaba, porque no le en- 
ganase su afecto ; ni sin consulta de muchos Theologic^ exe^ 
cutó jamás cosa en que podía intervenir escrúpulo; y era en . 
esto tan nimio, qué tropezaba en menudencias, y repitiendo 
^ consultas , resolvía muy tarde. Era su génío belicoso, y fuerte ' 
amante de los Soldados, á quienes confirió los mas grandio- 
sos empleos, hasta darles los dos Virreynatos de Indias, y 
los mejores Goviernos, y aun todos los del continente de £s* 
pa&a ; no sin gran razón , porque havia n sido los que á costa de 
su^ sangre le havian mantenido en las sienes la Corona, y te- 
nia tan exada noticia de todos los Oficiales, que no proveyó 
empleo Militar^ siaoiéthodo moy regular «y asentado mérito, 
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aunque con el Rey le perdía, el que n<) vivía ajustado, sía 
escándalo. Tachábanle sus malos afL-dos, que olvidaba tarde, 
y no perdonaba las ofensas. En esto de pei doLiar, se regulaba 
por los Ministros; y siendo infalible , que no hay en las histo- 
rias Rey , que haya experimentado mas traydores públicos, y 
ocultos, ni mas rebeldes en numero, y calidad de persona- 
ges, no ha sacado ^oia de sangre en tamos reos de infideacia, 
que han estado presos^ en las Cárceles de España; ni ha que- 
rido se procediese contra ellos con la formula de juicio, y per- 
donó infinitos, liicfetido masesta virtud de perdonar al Ene:ni- 
go, en lo que por sus Plenipotenciarios sii^nificó al EinperaJor 
en Canbray , dándole noticii de esta R m-i^icía , y aseg jraa- 
dole , rogarla siemore á Dios por sn^ prosperidades; y para 
que tuviese succesion varonil, para ser propugnáculo de 
nuestra Santa Religión , contra tantos Enemigos , que la com- 
baten: La Reyna, por asentir al gusto de su Marido, se su- 
jetó á la vida privada, y se vistió luego á la Española, renua- > 
ciaado todo genero de galas , y tomando un vestido de saya. 

Pasó lu^o el Principe de Asturias á Madrid, y fué pro* 
clatnado Rey, aunque ios mas de ios Jurisperitos, y 1osmes« 
mos del Consejo Real veían, que no era válida la ReouDCta, 
no hecha coa acuerdo de sus Vasallos , que teaiau acción i 
aer goveroados por aquel Priacipef á quien juraron fidelidad, 
no havieodo tmpoteacia iegitítna para dexar el Govieroo, ni 
decrepita edad, que no pudiese tolerar el trabajo. Otras aiii« 
chas razones daban los Legistas, pero nadie replicó , pues ál 
Con -ejo Real no se le preguntó sobre la validación de la Re-* 
nuncia, sino se le mandó , que obedeciese el Decreto , / mu* 
chos de los Españoles , y la mayor parce de los Magnates fe 
oyeron con gusto, porque yá tenían Rey Español^ y soma- 
mente amado, por su afabilidad, liberalidad , y benignísimo 
trato; y sobre todo, amante, con el mayor exceso v ^ 
Nadim Española , casi conadversion á las demás compatatí^ 
mente. En fin, por el Rey LuisL se alzó el Péndoo con la 
acostumbrada solemnidad el dia 9. de Febrero: admitió toda 
la Familia de su Padre , y á la suya se dexó el sueldo, y 
dió futura de los empleos. Lo propio se executó en la Faflii- 
lia de la Princesa; y no huvo mas novedad en la Moaarquía, 

y ea todo el stéma de ella , sino mudar en el Trono persa» 

lias, 
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089, sm que se arbitrase otra mutación « y mas, que el nuevo 
Dominaote todo lo consultaba con su Padre; de forma, que 
todavía quedaba en Batsaín eJ Oráculo, no solo para las cosas 
mas principales^ pero «un para las mercedes de donde ñié. 
advertido al Rey Luis se moderase en ellas, porque havia he- 
cho algunas , que tocaban en algún exceso , dando pensio- 
nes , y futuras ; de genero , que aquellas fué preciso moderar- 
las, sobre lo qiial se ordenaba al Govcrnador del Consejo 
Real invigílase mucho, porque se quitaba el Rey, con vul- 
garizar los honores, el premio, á que aspiraban siigetos de 
mayores servicios, de los que á rio rebuelto havian pescado 
en esta coy untura; bien, que otras mercedes hizo ^dignamente 
. empleadas. 

El Real Erario era lo que mas embarazo daba á los nue- 
vos Ministros; porque se halló la Thesoreria agotada, y se 
divulgó, que dias antes de b Renuncia havía mandado pasar 
el Rey Phelipe 40011. ducados, que havia en aquellas Reales 
Arcas. De esto no nos hemos podido certificar; porque Don 
Fernando Verdes Montenegro, Thesorero General de la 
Guerra, no contestaba en este punto, y tenia sus resguardos: 
con que hacia servicio del silencio, viendo, que todavia se 
mantuvo en Balsatn , y que el Marqués de Grimaldo tenia casi 
la Qiesma autoridad , con menor ri^go , porque no parecía yá 
su firma; y el Rey (aunque con su didamen) respondía in- 
mediatamente á su hijo. Viendo estas mudanzas Don Juan del 
Rio, Marqués de Campo Florido, Presidente de Hacienda, 
y Secretario del Despacho Universal de ella, con la general 
Superintendencia, y que era el papel mas principal en el Ga- 
vineteel Marqués de Mirabái, Presidente de Castilla ^ hizo 
dexacion de todos sus empleos^ que no Je fué en Balsain ad- 
mitida , antes le insinuó el Rey Piielipe , se iiaria por servido 
en que continuase en ellos: hizo segunda dexacion v y se íe 
admitió. Nombróse por Presidente de Hacienda á Don Juaa 
Blasco Orozco, Presidente de la Sata de Alcaldes; y por Se- 
cretario del Despacito Universal de Hadenda , y absoluto Su- 
perintendente de ella.á'Don Fernando Verdes Montenegro, 
y la Thesoreria General se dió á Don Nkoláslnojosa, queyá* 
10 havia «ida Todas estas mutaciones en el Góvierno de Ha- '> 
deuda, y nuevos gastos de dos Casas Reales hacían escasear 
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él dinero; 7 así ae discurrió en reforma de Tro(>as, y mas 
creyéndose adelantada la Paz; porque en estos misinos diai 
havian llegado las Investiduras para el Infante Don Carlos de 
los Estados de Toscana , y Parma , con las Clausnlas mas am^ 
pUas, 00 solo* de quanto anualmente poseían ambos Prind-» 
pes, pero alargada la succesion á todos los hijos de la 
Reyna por succesion regular de Varones ; aunque fué pre-i 
císo, que antes saliesen Garantes la Francia , y la logla-^ 
térra, de que en su caso havia de tomar las Investiduras de 
]a aétual posesión dentro de un año el Infante. Hizo el Rey 
su hermano las mayores demonstraciones de júbilo por este 
suceso, y fué en público á dár gracias á Atocha. El Infante 
pasó luego á vér á sus Padres á Balsaía , adonde fué , antes de 
ir á Madrid, el Mariscal de Tesé, Embaxador Extraordina- 
rio de Francia, que no pudo sacar del Rey Phelipe mas que 
un benigno reconocí [niento: en lo demás se remitió á la Cor- 
te, donde le dieron, para, tratar sus negocios, por Ministro 
al Marqués de Mi rabil. Presidente de Castilla; porque entre 
los del Gavinete se havia dividido el oír, y referir los nego- 
cios Estrangeros, y tocaron al Presidente los de Francia, en- 
tonces bien difíciles, y secretos. Publicóse , que su mayor co- 
misión era , tomase el Rey á bien , que , dando ia. Infauia de 
España por muger á Josepb Luis , Principe del Brasil, pri- 
mot^enito del Rey de Portugál , tomase otra el Rey Chris- 
tianísimo, para acelerar su succesion , si fuese posible; puts 
á la Infanta la faltaban nueve, ó diez años para poderla tener, 
y que admitieadola por Esposa el Principe del Brasil , tomaría 
«i Rey de Francia para suya á la Infanta María Magdalena de 
Portugál , su hermana, que tenia trece años, y casi igual á 
la edad del Rey , y la Infanta de Espada á la del Principe, que 
solo tenia diez años, tomando á su cargo la Francia todo 
el Tratado, y la cooclusioa de él. Estaba á este tiempo el Msr^^ 
qués de Monteleon en Madrid, y sos énmlos publicaban^ ^ 
él era de este difamen, para malquistarle coa el Rey l'Uis, 
que tomaba muy mal estas vocea. 

Dudóse si se emblaria á lulia al Infante Don Cárlosb No 
huvo Ministro Español, que & ello asintiese; pero 1o insta- 
ba Monteleon, cuyo voto venia con el apoyo de la Reyoa 
Isabél, que lo deseaba miidio, por parecer adelantaba un pM 
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en la materia; y como la dirección de lo mas importante 
todavía estaba eaSaa Ildefonso, determinándolo todo el Rey 
Luis, con parecer de su Padre, y del Marqués de Grimaldo, 
(que era lo propio que á gusto de la Rey na) tuvieron or- 
den los Ministros, que residían en^París, y Londres de pro- 
' poner á aquellas Soberanos la intención del Rey sobre el In* 
fante Don Carlos. Nada pareció mas natural, que declararle. 
Gran Principe, después de obtenidas las Investiduras. Coa 
todo, ni esto quisieron consentir , quanto mas á que viniese 
á Italia ; porque consultado el Emperador sobre esto, lo re- 
sistía todo, sin haver menester de las instancias, que contra 
esto hacia en Viena el Ministro deToscana; porque nada 
sentía mas el Gran Duque , que vér se acercaba , no solo á s^ 
Trono, pero aun á los confínes de él, el Infante de España, 
cuyo nombre aborrecía mortalmente; y mas, que era contra 
lo que havia ordenado, de que se diese el Titulo de Gran 
Princesa á su hermana la Viuda Palatina, á favor de la qual 
disponía su Testamento, 

Tampoco eran de dtélaraen de consentir en lo que el 
Rey Catholico quería las Cortes de París , y Londres : ésta 
menos, por mas allegada á los intereses del Emperador: la. 
de Francia se huvíera inclinado, si salian bien sus negociación 
ues en Madrid á Tesé \ pero éste adelantaba poco , porque 
se les havia acabado á los Españoles la subordinación á la 
Francia, y trataba con ei Governadordel Consejo Real, Mar- 
qués de Mirabál, geaialmeate adverso á las máximas de los 
Franceses. ^ 

Ni esto lo quería el Rey de España cometer al Congre^ 
so de Cambray ; porque le parecia, que alU todo se retarda* 
ba mas de lo que deseaba U Reyna , siempre instada del Mai^ 
qués de Monteleon , que deseaba bolver á Italia con el é^pe* 
cioso Titulo de PleAÍpoCenciacio. Los Reyes de. Francia, éln* 
glaterra, por templar en algo el ardor de esta negativa, dis- 
pusieron, que se tratase en Cambray de dár la ultima maQO 
al Articulo sexto 4el Tratado de Loadres , sobre la succe^ . 
sión de Toscana;/ priiicipa;laieiite sobre poner en ella Guar- 
nidoa de Esguizaros, como se havia convenida El Empera- 
dor 00 pudo negar su consentimientó , porque no havia por' 
donde dilatarlo masry asi lo di6 i entoider al Gran Duque 
VmoII Rr . por 



Digitized by Goo^^Ic 



314 Comentarios ©b la Guerra de España. 
por su Ministro, ofreciendok, que procuraría no le fuesen 
estas Guarniciones de molestia , ni de gravamen á sus rentas. 
Esto era dorar la pildora, porque yá veía el Gran Duque, 
que era desayre de su soberanía , y una tácita exclavitud de 
sus Pueblos, expuestos al arbitrio de Gente de Guerra, ham- 
brienta de las riquezas , y delicias de la Italia , tan deseme- 
jante á la Helvecia. Este Articulo quedó en Cambray nueva- 
meóte concordado, y se pasó á las formales conferencias, 
reconocidos por Mediadores los Reyes Cbristianisimo y 
Británico. Los primeros pasos fiieron dár reciprocamente sus 
' pretensiones el Emperador , y el Rey Catholico, aquellas laa 
quisieron direéhi mente de Viena los Mediadores; y las del 
Rey de España fueron admitidas, para embiarlas al £mpe- 
dor inútilmente, porque se oponían con las del Cesar, que 
por preliminar de ellas, declaraba, que m se le hablase de 
Italia, ni de la restitución de Mantua, y otros Estados, que 
tenían tn ella tos que se pretendían dueños. Esto no se ppdia 
ventilar, sino en Rattsbona,-y en el Cons^ Aulico: que 
asentada la succtsion de Toscaoa, de todo lo demás no se 
trataba en quanto i Italia en el Tratado de Londres: ni el 
Rey de España, en virtud de su Renuncia., tenia derecho á 
entrometerse en la Italia, ni le pertenecían los intereses de 
sus Principes , ni Jos del Duque de Parma , porque este era 
punto de jurisdicción , inseparable del Consejo Aulico , pues 
con Pajrma, solo havia disputa de confines, sobre las tierras^ 
que baña el Pd. 

Insistía con todo el Rey Catholico , en que se debía res* 
tituir la Italia á su primer^ estado ; porque era interés del In-^ 
fiinte , quando poseería la Toscana , y que asi se bavian de 
restituir á quien tocaban , los Estados de Mantua , Mirandu^ . 
Ja, Monferrato, Sabioneta, y otros Feudos de menor nom*" 
bre, y que se havian de prohibir las contribuciones , y seña?- 
lar por Comisarios neutrales los limites del Estado de Milán, - 
y Parma, en las riberas dci Pó, y que no se consintiese á la 
venta del Ducado de Masa, sino baxo la condición de no 
innovar cosa alguna el nuevo Comprador, que se disponía 
fuesen los Gei^oveses ; clausula , que mira á perjudicar el Co- 
mercio de ia Toscana. Nada de todo esto quería oír el Em- 
perador, y protestó, que llamarla sus Pienipoieuciarios, por- 
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que era la Italia la niña de sus ojos, y sus Indias inagotables, 
-pues por ella lloraba el dinero de España , que hacía ua gyró 
.preciso hasta Germaaia; expritnieado ésta á los Italianos, no 
•solo con las abiertas contribuciones , que á su arbitrio el 
imperador pedia ; pero coa la dependiencia de toda la Italia 
de aquella Corte, adonde por mil modos venia á parar eldi- 
<iiero« No quería el Emperador achicar su poder, restituyen* 
-do á Mantua; ni dar el dinero, que le havia costado al Du- 
' ^ue de Modena la Mirandula;tii podía quitar de manos del 
Rey deCerdeña el Monferrato^stn una Guerra formal, don« 
•de no t^nia interés; ni estos eran exemplos conformes á lo' 
•que pretendían sacar de^la Santa Sede por la restitución de 
Comachio; y mas quando era menester hablar mas modé» ^ 
xadaoiente, por t^t la Iglesia Cathoíica un Pontiñce inte* 

Íj^errlmo, y santo, que se dexaria con gusto martirizar por la 
oraunidad Eclesiástica, y defensa de lo que á la Sede Apos* 
.tolica pertenece. 

Havia muerto en lo de Marzo el Pontífice Inoceo* 
cío XIIL y después dé algunos debates en eí G)nclave; por- 
-que la facdon de los Albanis , con gran numero de creaturas 
del Pontífice Clemente XI. pretendía elevar una de ellas i la 
Suprema Sedé En fin, asistiendo el Divino Espíritu, aalíá, 
^n que nadie lo esperase , elegido el día 29 de Mayo para 
Sumo Pontifíce el Cardenal Vicente Marlá Ursini, Religio« ' 
so Dominico; y aunque Ilustre por la antigüedad de su cla- 
risima sangre , que le ilustraban sus profundas virtudes , que 
predicaban mas con el exemplo, que con la voz. Era hombre 
de vida austera, y religiosa, de quien no se podia esperar, ni 
contemplación á Principes, ni cosa que no fuese, según dic- 
tamen, lamas perfe¿ta:era acérrimo Defensor de la Iglesia; 
y aunque el Emperador havU despreciado casi la temporal 
potestad del Pontífice, como verdadero Calholico tenia su* 
' mo respeto á lo espiritual , y mandó se tratase de lo de Co- 
machio con mas blandura, y arte: por esto no quería abrir 
camino á otras restituciones, por si podia sacar del Pontífice 
la Bula de la Santa Cruzada para sus Reynos de Italia, como 
. lo tenia ajustado coa el Antecesor ^ pero su muerte deocó el 
tratado imperfeéto. 

Estas leilexioaes le mantenían, para no dár oídos en el 

Rra Con- 
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Congreso de lo que podía moderar su despótica autoridad 
en Ualia , de lo que altamente seqiiexaban los Españoles, de»» 
pues de haver facilitado por su parce cumplir , quaoto en el 
Tratado de Londres quedó ajustado, y en el primer Capicu* 
lo de la accesión del Rey Catholico á él ; porque se obliga- 
ron sus Plenipotenciarios al Conde de Provi^sa « 4ue lo era 
del' Rey de Cerdeña, de restituir en tres meses en espede, 6 
«1 equivalente en dinero, la Artillería, que los Españoles' sa- 
caron de Cerdeña, y bailaron en ella , quando la ocuparon 
el año de 1 7. y aunque sobre dineros cobsados en Sicilia, po- 
día pretender el Rey Catholico , mas que igual compensa- 
don , el modo de pagar esta Artillería, se cometió en Geno* 
va á ios Diputados del Rey de España , que fueron el Mar- 
qués de San Phelipe, y el Marqués de Santa Cruz, Vizconde 
del Puerto, que estaba aún en Rehenes por ella en Turin;y 
por parte del Rey de Ccrdcna; fueron Diputados el Conde de 
San Nazar , Gt.vernador de Alexandría,y el Coüde de Gicz, 
Ministro de dicho Soberano en Genova. 

Luego adiiiiiieron los Piamontcses , el Precio (aunque 
baxo) que ofrecieron los Españoles; porque temiendo Víc- 
tor Ainadéo, que se turbase el Congreso de Cambray , qui- 
so sacar el dinero , que pudo, y djó de mala gana para la so- 
lución tres meses de tiempo, lo tomaron con arte los Dipu- 
tados Españoles, para que el Rey le tuviese de vér las dispo- 
siciones de Cambray, y arreglar á ellas su dch'beracion , aua 
que fuese en el corto interés de estos veinte mil doblones; 
porque solo se reflexionaba, (aunque tarde) que al Rey Ca- 
tholico todos le daban de prometido, pero le tomaban de 
contado. No dexaba de entenderlo la sutileaa, y honra de los 
Españoles; pero yá la Corte havia tomaido empeño de hacer 
Soberano al lofoote Don Carlos, y todo se posponía á este^ 
mas que diétamen, anhelo; y aunque los Ministros del Ref 
Luis le quisiesen moderar, todavía el Rey Phelipe, valieado^ 
ae del Marqués de Grimaldo, y del Padre Bermudez, era ét 
arbitro del Govíerno, y de estos erao liechuras los Conséje- 
los del Rey Luis, que aunque todos de sana ioteodoQ« 00 se 
atrevían á disgustar al Rey Pbelipe, si estaban á tiempo de 
mudar systéma, antes consintieron, en que se boiviese á em- 
biar al Marqués de Moiitd€oa á lá^ Coftes de loa Prioc^ 
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Garantes para apretar al Emperador á que cumpliese todo et 
Tratado ^ y se resolviese á dexar partir á Italia al Infante 
Don Carlos, puestas antes las Guarnicioaes de Suizos eo las 
Plazas ^ como quedaba convenida 

. Para que Monteleon tuviese interés en lo que iba á soli- 
citar , le dieron la Plenipotencia para Italia « adonde havia de 
residir después de ajustado todo, y yá sin dificultad reconocido 
el Infante Gran Principe de Toscana: y con estas instruccio- 
nes partió de Madrid á 28 de Julio. Havia también de pa- 
sar al Haya para ajustar la Liga de las Provincias Unidas coa 
]ü Francia, y la España , en caso de mover Guerra al Elmpe* 
rad( r, reconociéndolas con haver por ella sacado la cara el 
Rey Catholico con la Francia, para embarazar la Compania 
de Osiende , que era la espina, que tenían' hincada en el cora- 
zón los Olandeses; y para sacarla, no estaban lexosde una Li- 
ga con España, pero no lo havian determinado, ni ofrecido: 
nada se ignoraba en Viena. Con todo eso se pennanecia coa 
arrogancia , y aitanerja contra ias proposiciones, que dieron 
en el Congreso los Pienipotenciarios de España. También ca 
ella tuvieron entera repulsa las que dieron los del Empera- 
dor , y supusieron ambos Principes tan discordes , que yá ia 
Europa desconfió de la Paz, y en ambos Reynos se haciaa 
manifiestos preparativos para la Guerra, porque el Rey Ca- 
tholico aumentó üiez hombres por Compañía en todas sus 
Tropas, que era uji aumento de i2g. y el Emperador man- 
dó completar sus Cuerpos , que era recluatar mas de 
hombres: previno para dilatada defensa las Plazas de Italia, 
y se trabajó con calor en perfeccionar la de Pizigitón* 

Mocbos eran los Capítulos eo que se discordaba : lo prínci- * 
,palque sentía el Emperador era, querer la España, querestitu- 
yese á quieo pertenecían las Plazas de los Soberanos, que ted 
nía ea su poder» Estaba también picado de que se iotroduxe- 
se la EspaSa en quitar la Compañía de Osteadc, para lisonjear " 
los Olandeses con el pretexto, que iban por el Mar del Sud á 
sus Indias, y cometían perniciosos contra vandos: añadíase á 
jesto, insistir nuevamente el Rey Catholíco, que luego se fi- 
xasen los limites de los Estados del Duque de Parma, con res^ 
titucioti de lo que se le havia usurpado em el Pó, por la parte 
de Crcóoaa ; y tanoíbiea otro pedazo de Tierra, por la vía de 

Man- 
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Maatua; porque havia de poseer el InñiDte , quand<f posefá 
el Duque de Parma, al tiempo que se estipuló el Tratado de 
Londres. 

Pedia también el Emperador los Privilegios de Cathaíif- 
fei,y Aragón, y quitar al Rey Catholico la faculrad de dác 
Toysones; porque yá no le quedaba cosa de la succesioa de 
los Duques de Borgoña , y Condes de Flandes, instituidores 
de esta Orden. Fuera largo referir las pretensiones, que cada 
dia, de parte á pártese forjaban, con la antigua máxima de 
pedir mucho, por lograr algo; pero yá está el Mundo muy 
sabio, para engañar con ella , y mientras se disputan menu- 
dencias, se corrompe alguna vez la oportunidad de lograr lo 
roas importante, <jí hay necesidad, ó prisa de hacer la Paz, 
como la tenia el Rey de E'^paña , por asegurar la succesion 
deToscana, é introdijcir eti ella de una vez Guarnición , antes 

que faltase el Graa Duque, ameaazado claracneate de hydro- 
pesia, y asma. 

Las Potencias Garantes solo instaban , se cumpliese el 
Tratado de Londres ; no negaban esto Jos dos Monarcas 
opueslos, pero la inteligencia , y el modo era difícil de ajus- 
far; porque el Emperador creía convenirle la dilación, Jr no 
temía, que el Rey de Inglaterra hablase de veras ooo tanta 
dependencia del Imperio por sus Estados de Germanta. Tam* 
bien creía se rompería la buena inteligencia entre la España^ 
y laFrancía, nosolopor ia voz de que no llegaría i efeduarse 
el casamiento del Rey Christiaoisimó con la Infanta de fiipa- 
na; pero porque sucedió un accidental disgusto entre el Rey 
Luis, y su muger , que obligó á aquel (primer consejo de su 
Padre, y con acuerdo de algunos Ministros) á retirar la Rey- 
na, desde el Paseo, al Palacio de Madrid, no dexandola de 
él salir, ni de las piezas en que' dormía, ni hablar con mas 
personas, que la Camarera Mayor, Condesa Viuda de Aita- 
mira , y el Mayordomo Mayor , Marqués de Valero : omguoa 
Dama , y solo pocas Camaristas , escogidas, y no de la mayor 
estimación de la Reyna. 

Este genero de prisión, ó reclusión dio gran golpe en el 
Mundo, sin manciliár el honor de la Reyna, que tenia solo 
15 años y medio; y asi , los mas preciados de adivinos po- 
líticos creían tener esta pública, y descariñada resolución mai 

at- 
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arcanos, motivos, y razones de Estado «por poder deshacerse 
delaReyaa« quando de Francia se restituyese la lofiiata. 
Alentaba esta sospecha ei asegurar muchos Palaciegos , que 
no se havia consumado este matrimonio, aunque el Rey Luis 
se hu viese en un mismo Tálamo unido con ia Reyna, mas b*- 
via de ocho meses. Mastodo esto no tenia fundamento^ ni las 
culpas de laReyna eran mas, que pueriles inadvertencias»' 
y creer , que era licito romper la seriedad, y gravedad de 
la etiqueta Española, tan aborrecida de las otras Naciones, 
acostumbradas á vivir , no con tanta circunspección. Estos des^: 
ordenes , y vivezas de la Reyna eran perjudiciales á su salud, 
y desayradas en la Magestad con llanezas (aunque inocen* 
tes) extrañas en lo atento, y sério de la Nación. Fomentabaa 
estas libertades algunas lisonjeras Camaristas, poco docilesá 
las ordenes de la Camarera Mayor, muger de alta sangre, y 
virtud, criada desJc su mocedad con una modestia , y circuns- 
pección, que Qü daba lugar , tnas que á admirarla, y vene-* 
rarla mucho. - 

Estas severas Leyes del Palacio Español han tolerado las 
■Reynas con gran resignación , y exemplo; y se tenia presente 
la modestia, gravedad, y consumada virtud, con que vivia 
la Reyna Isabél , Muger del Rey Phelipe , y todo daba mas re- 
saltoá las vivezas, al parecer intolerable^, de una Reyna niña, 
que no comprendía los inconvenientes de afloxar, ni decli- 
nar de aquel alto decoro , y sostenimiento , que compete á la- 
Magestad. 

Haviase despedido de servirla , y buelto á Balsaín el Ma- 
yordomo Mayor, Marqués de Santa Cruz, que previo estos 
desordenes; y lo mismo. pensaba hacer la Condesa it Alta* 
mira , que informó secretamente de lo que pasaba , por cum- 
. plir con su obligación. No olvidando la suya el Rey , aunque 
tan joven, con sutna fortaleza^ y superioridad de animo « fe<^ 
splvió castigar á la Reyna con esta pública demonstracioo, y 
desapego, quedándose en el Palacio del Buen- Retiro, y con* 
papeles circulares dió quenta de los motivos, que para ésto 
havia tenido « á los Consejos , á los Ministros Estrangeros,/ 
i Ids suyos , que servían en otras Cortes. 

ElEmbamidor de Frauda^ Mariscal de Tesé, antió mi»-' 
choeste acadente, y trabajó para componerle ; pero w pudo 

has* 
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hasta que Hegé el Plazo « que havia el Rey dctermipado inte* 
riormeote, según estuviese informado de la resigiuuáon de 
]« Reyoa, y qué mella la havia hecho ea el animo este castí* 
go ; mas como era tan tierna, é inocente, detestó luego sus 
conocidos errores, y labró mas aquella publicidad , quelaa 
¡Precedentes amouestaclones* Sacó el Rey de Palacio trece 
Camaristas, las mas lisonjeras , ó menos dóciles á los aviaos 
de la Camarera Mayor: algunas de ellas quedaron sin bono* 
xes, ni gages, ai entrada en Palacio : era su delito , alentar 
á la Re/na á ser despoticáen la etiqueta de su Palacio. Tam« 
bieu se despidió una Señora de Honor, á quien se cargaba al- 
guna omisioa, ó nimia complacencia de dár lugar á Us niñe- 
ees déla Reyna; qul2á porque la parecieron substaocialmente^ 
inculpables, y precisos efeéfcos de tan tierna juventud. El día 
4 de Julio padeció la Reyna este retiro : el dia lo la mandó 
(él Rey sacar de él; y encontrándola en el que llaman Puenlt 
Verde, no permitiendo, que la Reyna le besase la mano, la- 
abrazó, y puesta en su Carroza , la llevó al Palacio, en que 
el Rey vivía, prosiguiendo en la interior , y exterior unión, 
para que olvidase lo pasado , y aun , tratándola como niña, 
al otro dia la regaló con ua Diamante de alto precio. Con 
esta pronta reconciliación se redarguyo de falsos á los Poli- 
ticos, y adelantados juicios de los que presuman penetrarlo 
todo, y se dió á coaocei^ lo leve de los motivos, por lo corto 
de la pena. ' ' 

Pero ni esto libró de la critica á tan justa acción , porque 
se tenia la exterioridad de el castigo por exorbitante , no sien- 
do de entidad la culpa. Aun lo juzgaban asi en Francia , pero 
el Rey Ciinstianisimo, y la Madre de la Reyna aprobaron el 
Rey Luis su resolución , y la Duquesa Viuda de Orleans es- 
crivió á la Reyna su hija una Carta discretísima exortatoris; 
y con moderación reprehensiva, ladeada toda á favor de al 
Rey, y persuadida á que se arreglaría en adelante al gusto de 
su Real Esposo, y Suegro, y á la formalidad de la etiqueta, 
que la hacia mas respeubie^ y que en ña, no ha vid oUo me- 
dio para ser feliz. 

Viendo el Emperador, que de esto no havia nacido des- ' 
unión entre las dos Coronas, declinó algo de su altiva idéa, 
y dió oído$ á moderar ia^proposiicioaes; porqtie todos los 

Piia- 
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Prmclpes cíaa con desagrado tanta arrogancia; y havta 
aocedldo en aquel Congreso un lance , que probaba coa 
evide¿icia« la iamoderada altivéz Je el En^perador, porque 
preceodia, se le declarase preeminente» y con !nd»pi|ta-» 
ble preferencia 1 todos los Principes de la Europa. P^i 
teriter aiaae>iba iMta. con arce, y por empezar por lo 
mas fóciU pidió al Coodede Prována, Ministro en Cann 
bray del Réy de Cerdeña , que sé contentase de declararlo 
asi , por escrito. Este Ministro, que carecía de Amigos en el 
Congreso, y no podia rastrear cosa alguna, por captarse ta 
voluntad de Penteriler, hizo una declaración, que ni su Amo, 
ni Principe algtjíio podía disputar la preeminencia á el Empe- 
rador. Quei ieado el Ministro Austríaco valerse de este papel 
para tentar el animo de los demás, le propaló, de lo que to- 
dos furraaron tal quexa, que el Rey Christianísimo , y Bri- 
tánico pasaron las siiyas al Duque de Saboya^ y aunque al- 
gunos creían haver sido esto con su acuerdo, la verdad es, que 
fue sin su participación , y mera acción del Conde de Pfova^ 
na, al qual sacó su Soberano de Cainbray , le desterró á una 
Villa , y en su lugar enibió á el Conde de Mafey , que era su 
Ministro en París. El Emperador no se dió por entendido, y 
dexó correr á Provana su adversa fortuna : antes mandó, que 
aquel papel se rasgase en el Congreso , cook) se executó, qe^ 

' diendo prudentemente á la cocnun repugnancia , y oposición; 
porque fue opinión de muchos « que esta idéa no fue del EnA^ 
perador^sí solo de Penteriter. No hemos podido saber sobre 

. escola verdad, porque no faltó quien dixese ,<qiie. havia sido 
pensamiento del Arzobispo de Vaiencia , que no le pudo ade« 
jantar, porque falleció el día 21. de Julio eaVienadehyT 
dropeáa, y vacó la Presidencia de Italia: circunstancia , en 
algo favorable á la paz, á que tanto repugnaba el Arsobispo» 
por sus proprios Intereses, y por odio implacable, que ténla 
.al Rey de España , donde se añoxó mucho la persecución con« 
tra los que siguieron el Partido Austríaco ,,y se havla dado 
licenda para que se lestituyese á EspaSá la Marquesa del Car** 
pio,muger del Duque de Alva,con^us nietos , hijos del 
Conde de Calvez , y de su hija única, y heredera de todos los* 
Estados ; aunque el Coade se quedó coa su muger ea el partí- , 
do del Emperador. 

• TomlL Ss ' En- 
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Entre tantas politicas turbulencias, que agitaban la Cor- 
le, la sorprchcndió , y llenó de imponderable dolor la muer- 
te del Rey Luis, que de enfermedad de viruelas, mal cura-* 
das, ó malignas , espiró la mañana del ultimo día de Agosto, 
eoo demonstraciones de una resignación , mas que vulgar ea 
edad tan ñoreciente , dexando taa sublime Trono* Hizo Tes» 
tameoto, bolviendo é su Padre lo que le haviaieouaciado, y 
encargándole mucho, cuidase de la Viuda Rejma , que enfer* 
mó de dolor* Asistieron á esta disposición el Presidente de . 
CasUUa, el inquisidor General, y el Arzobispo de Toledo, 
con exclusión de los demás Cbnsejeros del Gavínete» Mucho 
aintió la España esta pérdida, por las adorables prendas del 
Rey « que sobre ser de gentil aspefto , y bien tallado , tenia 
nn trato amabilísimo ; y como se havia criado con los Espa*^ 
ñoles, se empezaba á rozar, y familiarizar coa los Grandes: 
á los quales favorecía en el exterior mucho mas que su Padre, 
era .sumiaicnte liberal, magnánimo, é ii:ciiíiadü á complacer 
á todos: ni la libertad de Rey le havia contaminado la volun- 
tad , con solo tener diez y siete años, pues no se le descubría 
vicio alguno, antes grande aplicación al Despacho, y deseo 
de aprender, y aceiiar: comprehendia muy bien, pero no 
tenia edad para resolver; y su mas allegado era Don Juan 
Bautista Orendain, Secretario del Despacho Universal de Es- 
tado: estaba inclinado á la pintura, y designaba mediana- 
mente: baylaba con el mayor primor, y era gentilísimo. 
D¿Kose, que aunque con mas recato, no havia dexado de te- 
ner algunas travesuras inocentes, proprias de la edad , hasta 
salirse algunas noches de Palacio, acompañado de sola una, 
6 dos personas de su satisfacción , sin mas motivos , que los 
de la curiosidad pueril de vér , y observar loque en la crianza 
de Palacio, atareado sieknpre á las lecciones de varias Facul^ 
tades, no havia podido hacer, dando este genero de dessho*- 
go á aquella como opresión de animo, en que ios MttStroSi 
y Ayos le havlan tenido; y aun se añadió tambieo, que el 
desreglamiento en la fruta , y otras golosinas de muchachos, 
le havian hecho maliciosas , y mortales las viruelas : Havia el - 
Rey Phelipe , en la Renuncia hecha i su hijo en caso de la 
muerte del Rey Luis, en menor edad de sus hijos , ó sin ellos, 
formado como una Regeacia, auuibraadü ios sugetos, ópor 

me* 
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. mejor decir, los que ocuparen las Presidencias; pero el Mar- 
qués de Mirabál y Presidente de Casiijln, no puso esto en exe^ 
cucíon^y quiso le escuchase el Rey: Consultó ser todavia 
Señor uaturaU y propietario de la Corona , y ponderó la obli* 
gadon, que devjusticia, y candencia tenia de bolver ai Go- 
víectto. * 

Om^ eslo« aunque repugnándolo, oo sin la eiortadon 
da la Reyna Isabél , y del Marqués de Grímaldo, y aun del 
Mariscal de Tesé , que pasó luego á San Ildepbonso, boK 
vió el Rey Phelipe á Madrid: repitió una Consulta el Con*' 
sejo Real mas explayada; pero del mismo tenor de la Re- 
presentación, quehavia hecho el Presidente, Marqués de 
Mirabál: la mayor dificultad estaba en que el Rey (coma di- 
ximos) havia hecho voto de no subir mas al Trono; y asi, 
formó una Junta de Teólogos: algunos votaron , que el 
Rey no podía, en virtud del voto , governar mas como Pro- 
pietario. Comunicó esto al Consejo; y éste, en 4 de Septiem- 
bre (con mas eficaces razones) se confirmó en lo consulta- 
do, dando por nula la Renuncia, y el Voto; aquella , por- 
que no havia quien la admitiera, por ser el nuevo Principe 
de Asturias de ad id de onxce anos; y éste, porque nosepj* 
dii cumplir en perjuicio de los Pueblos, qne no -dexan de 
estár sujetos á muchos inconvenientes en U menor edad, y. 
que asi no podia ser jamás Tutor , quien era Propietario. 
Apretaron mucho mas al Rey, para bnolver al Govierno el 
Mariscal de Tesé, el Ministro de Panna^jcl Nuncio , y el 
Marqués de Grimaldo. En fin , de muy mala gana en 6 de 
Septiembre respondió el Rey al Consejo con un Decreto , en 
qne se con venia en bolver á tomar las riendas del GoviemOi 
como Señor natural, y Propietario de la Corona « sacrifican* 
dose al bien, y utilidad de «sus Vasallos: y que se juntasen 
luego Cortes, para jurar por Principe de Asturias , y Sucoe- 
sor de los Reynos al In&nteDon Femando. Apresuróse estOp 
por apagar la falsa voa, de que la Reyna havia quedado pre- 
ñada; la qual divulgaron los Franceses, que sentían deseen- ' 
diese del Solio esta Princesa. Y aun proponía , á media voz. 
Tesé, que se podia dár por Esposa al nuevo Prindpe de As* 
turias, pues solo le ganaba quatro años. 

£sto,y la repugnancia de los Castellanos, para esta nue- 

Ssa va 
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va uíiion era iutempciiiv¿i , y asi trataban yá, íus que teniaa 
roaspárte enelGovierno, de apartar á la Reyna Viuda á uoa 
Ciudad de España, y se pt^nsaba en Toledo, ó ValladoJid. ' 

' No dexaron de levantarse los acostumbrados zelos en /os 
fnas allegados; porque por orden del Rey no podían entrac 
en Palacio, hasta pasar quarenta dias, los que havian entra* 
do cü el del Retiro, donde murió el Rey Luis ; porque nin- 
guno de la Casa Real havia tenido todavía viruelas, ni aun el . 
Rey Phelipe; y el estár lexos ocasioaaba algún temor en los 
que QO «rao de la kitima aceptación del Marqués de G rímala 
Á>« <|w gozaba plenameote del favor del Rey , y de la Rey- 
fia, que mostró coo copíosai lagrimas sumo dolor de esta 
fatalidad , aunque la restituía al Trono , y acercaba mas á 
él á aiis hyos, pues del prkner lecho solo qued^. on, iQdi<- 
viduo. . : . , 

El Marqués de Grímaldo bolvió ixargarse de las Secre* 
tarías del Uiaversal tiespacho de Indias , y Estado , aunque se 
havía puesto yá el Toyson /porque el Rey no se podia hallar 
sin él , y no despachaba coa gusto con los decnás, por su blan- 
dura , y haver con larga experiencia ápireodido el modo de- 
obljgar al Rey , y llevarle su genio. 

. Los Grandes en general , no gustaron de esta resolución 
del Rey Phelipe de bolver al Govierno en prcpriedad ; por- 
que los trataba con rigidez , siguiendo el systéaia coa que 
empezó a go . crnar; y esto no lo ignoraban los Reyes pe- 
ro Jo disimularon, porque yá no eran perjudiciales, estu- 
viesen , ó no contentos , por el ningún poder, ni autoridad 
que les havia quedado á los Nobles de mayor esfera, y- 

bolver el Rey ¿ remover &us desconüanzas, parecía animo- 
sidad. 

Boivieron los Reyes á Val saín mientras duraron las vi- 
ruelas, que padeció la Reyna Viuda; pero mas benignas, y 
de mas feliz éxito, que. las de su Esposo: mejoró apriesa , y 
mal hallada con la severidad de laaiqueta Española deseó 
bolverse á París, y lo insiifud con gran secreto i su Madre, á 
quien dexó toda la acción, porque no se indignase el Rey, y 
k negase sus acostumbrados alimentos; La Duquesa de Or- 
leans. Viuda, pidió al Rey « la dexase bolver á Francia, al 

ConveotOf en .que se havid criado ; no. disgustó á la 

. ; Cor* 
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Corte» y el Rey Pbelipe pidió por esto el beneplácito del 
Cbristianisimo, que condescendió ea ello. Hizose pública esta ' . . 
Tesolucion, y así se desvaneció el temor de los Españoles, que 
llevaban mu/ mal casar COQ ella el Principe de Asturias Don 
Fernando 9 jurado, y reconocido como tal el día 2$ de No* 
Viecnbre^con la acostumbrada solemnidad. 

, Poco antes havia alterado la quietud de la Aula alguna 
Interna disensión entre los principales Ministros; porque el 
Mariscal de Tesé era declarado enemigo del Marqués de 
Girimaldo, y no quería tratar con éU y aun de mala gana coa 
el Governador del Cunsejo Real , Marqués de Mirabál, consi- 
deradode los Franceses poco afeÁo á su Nación , qtie^aun pre^ 
tendía una ^iega testgnaciop á sus idéas; ni la Rey na se creía 
afeda , y propicia á Mirabál , al qqal quitó el Rey la Presiden- 
fia; nombróle del Consejo de Estado con lo^. escudes de peiv* 
«Ion: salióse luego voluntariamente de la Corte, y le sucedió 
en el empleo Don Juan de Herrera, Obispo de SIguenza, que 
00 mucho antes hayla venido ¿e Roma, donde fue Auditor 
de Rota , por Castilla , hombre bueno , templado , y de grande 
experiencia e^i los negocios. 

Pocos supieron la verdadera causa de la caídn de Mira- 
bál, l.c;r.brc acreditado en letras , zcio , é integridad. Cre- 
yeron algunos, que havia favorecido mucho, y aprobado la ' 
condudu del Superintendente de Hacienda, y Secretario del 
Despacho de ella Don Fernando Verdes Montenegro, que 
á esa misma sazón havia n llevado prc^o a Ciudc*d-Real, y 
hecho aprehensión de sus papeles, y bienes, porque havia 
aplicado á piigar deudas , menos privilegiadas, unos gruesos 
caudales, que su Antecesor, el Marqués de Campo Florido, 
dexó asignados á unos Acreedores, y le imputaban á Mon- 
tenegro haverse interesado en esta mudanza de destinación « 
de efedos, y ha verlo hecho sin orden , atmque alegaba ha- 
veila recibido á boca del Rey Luis, y que los Secretarios del 
Despacho Univei s il no las reciben de otra manera. Hizosele - 
cargo formal , y judicial , y su Secretaría del Despacho Uni- 
versal de Hacienda , se dio á Don Juan Bautista de Orendaín 
con retención de la futura, ausencias , y enfermedades del 
Marqués deGrimaldo, <^ue yá cansado de sus trabajos, acha- 

<|ues,y edad| jpensaba en retirarse^ auo^ue lo xesisUa mu* 

cho 
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cho el Re^. Bolvió el Marqués de Campo- Florida á la Prest* 
deocía de Hacienda, yá su Antecesor se dió Plaza ea el Cao- 
sejode Castilla. Muchos creyeron, que el verdadero .motivo 
de apartar en esta oca>ion á Mírabál, y á otros, fue, el que 
Goo mala lisonja havian intentado persuadir al Rey Lu», el 
que no -se hiciese tan dependiente de su Padre , ni consultase 
todas las cosas con él , queriendo ser ellos los absolutos en la 
voluntad de el Rey joven. Pensamiento muy ageno déla pie- 
dad Cristiana, y subordinación de Hijo á Padre , con que se 
havia criado este Principe. Enohavia empezado yá á ocasio- 
nar algunos disturbios entre los dos Palacios , que llovieron af 
íin sobre los que los ocasionaron, mirando solamente ai Sol; 
que nacía sin respeto ali^uno, el que se acababa de poner por 
su propia voluntad, y bolvia á renacer por la de Dios. 
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POR artificio de mantener la dependencia, ¿ por otroí . 
particulares intereses, ó falta de fuerzas no se atrevía a 
Inglaterra, y Francia Ü obligar al Eaaperador á la Paz, vieor 
do, que e) Rey Catholico solo quería se le mantuviere exac- 
tamente el Tratado de Londres ; pero sobre la ioteligeñclá 
desús clausulas, vertía la disputa: claramente veía la España, 
no queria la Francia entrar en Guerra , y que todo era enga- 
ño; mas no podía entrar sola en este empeño de deshacer el 
Tratado de Londres, ni la Religbsidad del Rey Phellpe le 
quería violar ; y mas , que la Reyna creía asegurar para su hijo 
la Toscana, pasando. por él. Ríen, que hacia el Gran Duque 
los posibles esfiíerzos, á que no tuviesen efeélo las Investi- 
duras dadas al Infante Don C irios. El Emperador entretenía 
las esperanzas de li Casa de Mediéis, y las que tenia desuc- 
cederal bcraiaao la V^iuda Palatina, y todo era un iabyriato 
de enredadas políticas , aunque jamás negaba el Emperador 
de querer cumplir lo que havia ofrecido. Con todo eso los 
Ministros Austriacos estimulaban al Principe Antonio Farne- 
sio , á casarse, por si con tener succesion se apartaba de ella 
ai Infante de España: Por medio del Secretario de Malaoocb, 

que 
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que riesidia en el Estado de Milá.a^se cratabaeste negocio, 
muy reservado del Duque de Parma; porque crefaa los Tu* 
deseos , que éste ao quería se casase su hermano , porque no 
Je daba los medios, que aquel pedia. Nada ignoraba el Rey 
Catholico; pero era preciso disimularlo, esperando el bene*. 
£clo del tiempo, y tolerando las costosas dilaciones del Coa* 
greso de Cambray, que se ocupaba en fiestas, y recíprocoa 
banquetes* 

Hallábase en Madrid Guillermo , Varón de Riperdá, 
Olándés,que después de haver sido Embaxador de aquella 
República en España , y dado cuenta á sus Soberanos de su 
Embaxada, bolvió á la Corte, y abrazó la Religión Catho- 
lica , quedándose en el servicio del Rey: Como era hombre 
sumamente iuiLlígente, se le dio la Intendencia de la Fabrica 
de los Paños, y se casó en España: No Ignoraba lo que impa- 
cientaban al Rey estas políticas dilaciones de las Potencias 
Garantes , ó Al «.diadoras, y por medio de Don Juan Bautista 
de Orendain propuso al Rey , que si le permitía ir á Alema- 
nia , con pretexto de pasar á ülanda á buscar Peritos Texe- 
dores de Paños para la Fabrica de Guadalaxara, él trataiia 
por medio del Principe Eugenio, su aniiguo conocido, la 
Paz direcf^amente con el Eoaperador, dexando burlados los 
Mediadores. 

Vino el Rey en esto , y con el mayor secreto se despa- 
chó á Riperdá , á tiempo , que el Poniiñce , por medio de 
sos Nuncios , exortaba á ambos Principes á la Paz, á la que 
nunca negó el Emperador los oídos; pero qucria condiciones 
tan ventajosas, que en muchos meses, que estaba Riperdá in>- 
cognito en las cercanias de V ie'na , entrando de secreto alguna 
vez en ella, no ha via^ podido adelantar cosa alguna; porque 
persistía el Emperador en lo que siempre bavía dicho á los In- 
gleses, jr Franceses. Toda su mira era, que quedase entera- 
mente la Italia á su disposición, fundado en la cestón, que 
de ella havia hecho yé el Rey.PheUpe, el qual para seguri- 
dad deau hijo el Inánte Don Carlos, queria que en Mantua, 
Mirandula, Monferrato, y Sabioneta, se restituyesen á quie- 
nes tocaban , sin pasar por los prolijos jtitcios de la Dieta de 
Ratisbona, adonde el Emperador remitía todo Ip litigioso: 
^ y lo que mas resistía k esperanza , era , (^ue pasasen por el 

mis- 
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mismo examen las razones del Duque de Parma, sobre lo qu'e 
los Ministros de Milán le havíaa usurpado en las Aiberas 
del Pó. 

Manteoiase firme la Corte de Viena , sin hacerle fuerza 
uoa Liga , que se prevéala en el Norte contra Polonia, por 
una execucion de justicia, hecha en la cabeza de un Protes- 
tante de Torgn , que havía fomentado una sedición contra loa 
Jesuítas, y pretendían Jos Protestantes baverse violado fk 
principal Articulo de la Paz de Oliva. Protegialosel Prusiano, 
y trayendo á su difamen al de Suecia , al de Inglaterra , y al 
Czar de Moscovia se juntaban yá Tropas , sin hacer caso de 
la mediación del Emperador para el Ajuste, el qual no podía 
dexar de socorrer al Rey de Polonia, su antiguo confederado, 
y Suegro de su Sobrina. Teiiiia se empezase por aquí una 
cruel Guerra de Religión, y qae tomase pretexto el Czar á 
baxar á Germania, que era lo que mas deseaba, para estén Jer 
por alli sus dominios. Havia éste ajustado de Casar su hija pri- 
mogénita Natalia con el Duque de Holstein , reconociao yá 
heredero de la Suecia, en caso de morir sin succesion la adtual 
Reyna, y no le faltaban otros aaiigos en Alemania, adversos 
á la Casa de Austria , de la qual era generalmente enemigo 
el Czar , Principe belicosísimo , artificioso , aplicado , y amante 
de gloria ; cuyo alto elev i lo espíritu no cibia , ni en lo vastO 
de su Imperio, quizá porque era de gente inculta. 

Estos nublados se creía, que hacían eco favorable á la 
Paz de Cambray , ^doblando al Emperador ; pero nada se inno- 
vó; de genero , que y á desesperaba la Europa de la Paz ; y mas, 
quaado entre los aparatos de la Guerra , que intentaba mo* 
ver el de Prusia , adoleciendo gravemente el Czar de Mosco** 
via, murió. Dexó por heredera del Rey no á su segunda mu- 
ger Marta Matuveyvuna , á quien amaba tiernamente, det*- 
pues que se separó de la primera Oto- Kesa Federo vuna, que 
aun vivía , pareciendo al Mundo estrafio , que no hiciese mepr 
cion de su Nieto Pedro Alexivvitz , hijo de su primogénito 
Alexo, (que murió en la prisión) y una hermana de la Empe- 
ratriz, que tenia yá diez años , y la criaban fuera de la Corte. ^ 
No le faltaba á este Principe partido ; pero venció él de la C» 
riaoa , que tomó posesión de! Trono, y la obedecieron^ to- 
dos , sin replicar , sabiendo ella por su corage , lodustfia, y 

dis- 
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discreción hacerse obedecer. Con todo esto yá havian muda* 
4o Jas cosas del Norte de semblante ; porque la Czariana no 
podia atender á empeños estrangeros , teniendo que cuidar 
mucho de los proprios ; porque todos loa Principes Aliados 
por sangre (y uñó de ellos el Emperador ,por su Muger) á 
, la Casa de Moscovia « llevaban mal ser excluido el verdadera 
Succesor ; porque la Czariana naturalmente dispondría reca* 
yese el Trono en sos Hijas. 

• La falta de este gran Confederado mitígó en parte la irá 
del Rey de Prusla , y Protestantes ^ de genero , que empeza-* 
ban á dar gratos oídos al Ajuste ; con que se quitó no poca 
aprehensión al Emperador , y se fortificó en sus idéas , sobre 
el modo de hacer la Paz con la España. Con evidencia la for- 
tuna favorecía al Austríaco Principe; porque. qi\ando podía 
recelar de alguna confederación contra él entre España , y 
Francia, desunió las dos Coronas, con la resolución delChris- 
tianísimo de restituir á Madrid á su destinada Esposa , la la- 
fanta de España , porque solo tenia seis años , y buscar Mu- 
ger , en la quaí pudiese tener mas pronta succesion ; por- 
que yá el Rey tenia quince , y no quedaba Principe alguna 
de la linea de Ludovico XI V. en Francia; con que venia á re- 
caer la Corona en Luis de Borbón , Ouque de Orleaas , pri- 
mer Principe de la Sangre. 

Gozaba del primer Ministerio en Francia Luis Enrique, 
Duque de Borbón, adverso á la Casa do Orleans: por eso se 
atribuyó esta resolución enteramente á su embidia , y temor, 
de que pudiese heredar la Corona aquella Casa , legitidia- 
mence inmediata, después de la Renuncia de los Barbones de 
España. También le adivinaban algunos , quería hacer Rey^^ 
na á una de sus Hermanas ; porque el Rey miraba con menos- 
indiferencia que á otras , á la Princesa Theresa Alexandrina, 
ultima Hermana del Duque , Uamada Madamasele de Sens^- 
que aunque tenia quatro años mas que el Rey , era la menos 
despiopordonada á su edad, y de muy atradiva belleza. No 
nos coQsta que d Rey pensase tomarla por su esposa , ni que 
el Duque lo pensase : sus émulos asuraban que no perdía , 
oportunidad , i;iara franquear de ocas^nes , en que el Rey se. 
inclinó mas; peroel éxito mostró lo oootrario, porque el Rey 
en tan tierna edad\ y absoluto 9 no faubiecá podido resistir i 

su pasión , si la tttbieaL 
ToMQ U. tu Aae- 
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Asegurar podemos , que por sí lo imaginaba : se lo di- 
suadieron al Rey muchos de sus mas allegados , y secreta* 
mente su Mnestro , el Obispo de Fiexus. No perdonaba di- 
ligencia Á esta disuasión ei Duque deOrleans , el deConti, y 
los demás Principes de la Sangre, que llevaban mal la restitu- 
ción de ia Infanta de España ; pero estaba yá ésta publicada, 
y 00 hicieron poco Don Patricio Laules , Enibaxador del Rey 
GitboUcoea París, y el Marqués de Monteleon , de detenei 
la exeeucion , hasta que estuviese avisado el de ella ea 
términos mas precisos, que las pasadas insinuaciones del,Ma-> 
riscal de Teaé , que partía de España mal satisfecho , y coai 
la misma desgracia dexaba á ios Reyes , que ocultaado su 
desagrado , le regalai oa coa alguna particularidad mas de.,lo 
* acostumbrado. 
7 Hirió intimamente al Rey esta noticia , y á la Reyna oo 
menos , acriminando nías el intempestivo Decreto, la inurba- 
nidad de él ; porque yá la Corte át Francia havja señalad o el 
día de la partida de la Infanta :. novedad que estrafíaronlas 
Cortes « en vísperas de una Paz , de que «ra mediadora Ja 
Francia ; y esto la. turbaba enteramente « no solo porque oo 
podía el justo enojo del Rey Phelipe pasar yá mas por. esta 
mediación , quanto , porque , viendo el Emperador desunida 
la Casa de .Borbón , se mantendría. ma& tenáz en sus idéas; 
pues de la Inglaterra nó tenia que temer yá , porque ésta 
gustaba de dilatar la Paz: yá porque tenia Rey Alemán , que 
•por los Estados de Haonovér » y Bremén dependía no poca 
del Emperador, 

' El Rey de EspaSa manifestó <su enojo , mandando al 
Abad de Fleuri, Ministro de Francia , (Sucoeaor de Tesé) 
que saliese luego de la Corte , y de sus Reinos -s sacó de 
ellos todos los Cónsules Franceses , aunque permitió él cih 
mercio: mandó salir de París al Embaxador Laules, y al Mbc^ 
qués de Monteleon , y que viniesen sirviendo á Ja Infao^a , á 
la qual co queria acompañasen Franceses : ordenó i los Mi-- 
nistros que tenia en las Cortes Estrangeras, no tratasen coa 
los de Francia; y por dár el ultimo desabogo á su enojo, anu- 
ló el matrimonio del Infante Don Carlos con la Hermana del 
Duque de Orleans , y la restituyó á Francia cgn la Reyna 
Viuda del Rey Luis , á quien dio á entender , no se la paga- 
rían sus alimeotos » si no vi via ea £spaaa : esta ameoaza l a a\- 

V. can- 
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caozó en Burgos , donde esperó á la Hermana , y ambas pa« * 
saron á Francia, servidas de la Familia Real hasta la Raya, por 
distinto camino del que tomó la In&nta , por no eooonírarse 
en él ^y evitar tratamientos, 

' : Et Marqués de Santa Cruz fue á encontrar , Como Mayor- 
domo Mayor de la Reyna , á lá Infanta á San Joan de Piede* 
puerto , adonde no pernútieron entrar Guardias Españolas; 
porque Venia la Infanta servida de la Familia Real del Chth^ 
tianidmo ^ y tratada como Reyna liasta los confines; 

Asi se deshizo el solemne Tratado que conforme i sot 
malogradas idéas , hizo el pasado Duque deOrleans , que, 
para dilatar sus esperanzas al Trono , dió al Rey por Muger 
una Niña, á quien faltaban, para tener succesion , doce añov 
Esta era la general disculpa que daban los Ministros France- 
ses , protestando la mayor veneración , y amor á la Casa de 
España , y sacaron como una especie de Manifiesto en Carta 
de Moasiur de Morbille, Ministro de Estado , á los que tenia 
la Francia en las Cortes Estrangeras. 

El Rey Christianísimo escribió una Carta mui reveren- 
te , dando la mayor satisfacción á su Tío el Rey de España; 
pero no fue admitida , y se le restituyó al mismo Correo: 
embió segunda , ni de manos del Correo se quiso tomar, 
perseverando tan manifiesto el enojo del Rey , que se per- 
suadió la Europa , á que se encenderla entre las dos Coronas 
una Guerra cruel: dieronse indicios de eso , acercándose por 
ambas partes Tropas á los confínes de Cathaluña, y Navarra, - 
y pasando de toda España hasta 3oy. hombres Á Cathaluna, 
También en Francia se mandaron hacer rechitas ; pero am- 
bos Príncipes declararon en las Cortes de los Reyes , y en 
Cambray , que aquello soio era.poc modo de buen goviernog 
y defensivo. 

Por todas partes buscó la Francia Mediadores « para pa<- 
Hñcar al Rey Catholico , y éste solo admitió la mediación 
del Pontífice Benedido XUL á quien tenia , por su conocida 
santtdad\ veneración suma ; pero eran tan escabrosas las pro* 
poñdonesxIelRey Phelipe^y tánduras , que no veníanla 
Frauda en éHas ; porque como todo el Govierno estaba ett 
manos del Duque d6 Borbón , y la Espafia pedia fbese éste 
removido del primer miinsterio , no tenia tan moderado el 
aidmaei Duque » qua decictase contia sí ; y mas , guando 
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havia contraído el odio común coa el casamieato, que traUff 
ba para el Rey Christiaoisimo. - ^ ; 

Havia eü esta £ra muchas Princesas de propordotiada 
edad , para dar Suocesor al trono , en Inglaterra ^ Lorefla,- 
y Principes de Germania ; pero el Duque halló reparo en to« ^ 
das: y onnque parecía conveniente , y la mas igual en san*' - 
gré , y RLligion , una hya del Duque de Loreoa , no fue de: 
la aprobación del Duque de Borbón ; porque.era esta Princesa' 
hija de hermana del Duque de Orleans « con qiñen cenia de- 
clarada enemistad , no sin parte de la emulación en éste , por 
la suma autoridad de aquel ; y aunque habla toáiado muy 
mal que le hubiesen buelto á su hermana , Princesa de Vau-: 
zalois , á Francia , aun tenia alguna secreta indireéla icorre»* . 
poodencia con el Rey Pbelipe. 

No pudiendo el Duque de Borbón casar una de ana her» 
manas qdo el Rey , eligióle por Esposa á la Princesa María 
Lezini>ki , hija del Rey Stanislao de Polonia , el que vencido 
del Saxón , renunció la Corona , que se le havia caído de las 
sienes: éste se retiró á la Stl.sacia á hacer una vida privada \ y 
annqi e tra un Palatino de los primeros de Polonia , no se 
hav ia todavía i^^ualado su sangre á la de los principales Sobe-^ 
ranos , sino es que le daba pretensión para ello , el haver al- 
gunos años ocupado el Trono de Polonia. Divulgóse esta idea 
del Duque , y nadie la creía , no solo por la desigualdad det 
la sangre , pero aun por la edad , pues que tenia la Princesa, 
siete nfios mas que el Rey , y parecía empeñar á éste en re- 
parar la declinada fortuna de Stanislao, dando con esta Alian- 
za zelus al Rey Augusto de Polonia , y á sus Aliados, y algún , 
fomento de inquietud en aquel Reyno ; porque todavía Sta- 
nislao no caiec ia de Parciales que disimulaban su afedo. 

No nos atrevemos á escrivir qué fin tuvo el Üuque 
B*íibóo en este casamiento, porque le ignoramos : adiv/zm- 
banle muchos la intención, pero todo era arbitrario; no se po- 
día hallar adequada á la que pareció errada resolución , que 
no halló a probador alguno , ni en la turba de lisonjeros que 
habitan en los Palacios» Ai Rey le inclinó el Duque , con des« 
cribirla por una de las mas singulares hermosuras , y le pre- 
sentó el Retrato parecido; pero no sin los falsos coloridos de ia 
adulación* £1 Rey tenia el animo sin impresiones de amor: el 
r y id caza eran sus geniales divertiaiíettios:; no tenia 



Digitized by Google 



Tomo Segundo» Ano db m« dccxxt. 333 
para discernir , qual era la mas digna para elevada á tan gran 
Sólio « y. se dexó llevar de el Duque , que decía , se debia ele- 
gir Reyoa desnuda de alianzas « para conservar una uttíindi- 
ferencia en tos Principados de Europa , porque yá descaecida 
la fortuna de Scaníslao , no empeñaba , por irreparable : Que 
el Trono igualaba las sangres , y qpe yá esta Casa le havia 
poseído , sin que hiciese al caso el accidente de pocos , 6 
mixhos años de Reinado, Sacaba el exemplar de la Casa de 
* Sel: íl ski , Polaca , yá entroncada con los primeros Sobf ranoíi 
■de Euiopa , sin que en su criben , antes de coronarse , fuese 
maycr que la del PalaLÍno de Posnania Stanislao , á quien 
no quitaba las impresiones , que dexa la Diadema , el havec 
sido infeliz : Que estaba la elegida Princesa adornada de las 
. nías ahasviitudesde piedad, modestia, y discreción, y en edad, 
y fisica contextura de dar luego un Succesor á la Francia, que 
era solo lo que havia menester ; porque la mano del Rey en- 
noblecia á la persona mas humilde, quanto mas á esta , á quien 
solo la faltaba la dicha para igualarse á las mas altas Princesas: 
Que los zelos , que podía dar á la Casa de Saxonia , que rey- 
naba en Polonia eran uiücs para moderarle , y qne contem- 
. piase la Francia-, la qiml heredarla el Palatínado de Poí^nania; 
porque Sianislao no tenia otros hijos , y alguno de el Rey , ó 
de su estirpe pudiera ir á Polonia á gozar de la herencia, y que 
sería ei Señor mas autorizado , con la sangre , y la intimidad, 
inseparable con la Francia; tanto, que podia aspirar al Trono 
de Pplonta con n|iucha série de elegidos , como lo fue la Casa 
TagaUona , de la qual se eligieron tantos Reyes. 

£stas razones, bien adornadas de la sofistería , no conven- 
jcian los ánimos , pero era preciso obedecer. Mucbo trabajó el 
Duque de Orleans para deshacer este Tratado, pero no pudo; 
antes fue elegido (contra su voluntad) para ir con los Poderes 
del Rey á celebrar las bodas en Argentina , adonde, de Uvi-» 
tembour, havia pasado con sus Padres la Princesa , y en don* 
de.se descubrió un tabaco envenenado , qne se destinaba al 
Rey Stanislao , por un Mercader Alemán , que huyó , y te 
dexó en una casa-np habiéndole podido recoger. De este he- 
cho , y su Autor no estamos informados , como es menester 
para escriviriQ , ni es de nuestro asunto : por eso bolvemos 
áUi España. 

. Dió quenta el Rey ChiisUanísimo al Catholm de sti 
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Matrimonio eo una Carta que se embió á poder de el Nim* 
cío Aldiobandi, para que la entregase ; pero no quiso el Rey 
. recibirla perseverando en su enojo , el qual prorrumpió ea 
ayustar , por medio del Varoa de Riperdá , (que yá díximos 
Ja estaba tratando) hi Paz con el Emperador, viniendo bien el 
Rey Catholico, para librarse de la subordinación á la Francia 
á lo que antes repugnaba ; porque aunque asi veía que les 
Mediadores le engañaban , y le querían tener suspenso , y 
dependiente : nunca creyó que la Francia entrase en Guerra, 
y mas ahora con la nueva desunión. Con el mayor secreto se 
trataba este negocio en Viena con el Principe Eugenio de Sa- 
boya , el Conde Guido Starembergh , y el Conde de Since- 
dorf , y como desayre á los Mediadores , se convino el Rey 
de España en los Artículos , que después referiremos en resu- 
roen. En Madrid se guardaba el mismo silencio , y aun se 
ignoraba de qué Ministróse valió el Rey para consultar tan es- 
cabrosos Artículos. El Secretario de esta dependiencia fue sola 
Don Juan Bautista de Orendaín , y hay bien fundadas sospe- 
chas , que lo ignoraba el Marqués de Grimaldo , de lo que 
argüían muchos haber en gran parte declinado el favor de 
que gozaba « pues le apartaba el Rey de el cooociipteüito de 
la mayor operación que tenia la España que hacer ; porque 
en el discurso de veinte y cinco años de Guerra , havia mu<* 
cho que componer en una Paz , que tan difícil, y casi imposi- 
ble parecia á la Europa ; viviéndo los Principes pretendientes 
de una misma cosa, cuya dis pnta costó ríos de sangre, y de di- 
nero. Mucho !o facilitaba el Tratado de Londres , á que ha- 
via el Rey Catholico convenido; pero sobre sus Axticulos, aún 
havia tacto que ajustar , que el Congreso de Cambray no pu- 
do adelantar , ni un paso, ni en esta Paz de Viena no tuvo Is 
menor parte , ni atin noticia* ^ - 

Mucho sintieron este particular Afuste la Inglaterra , / 
la Francia, aunque lodisimulal}an ; mas la Oianda , por giiíeii 
el Traudo de Comerdo que siguió á la Páz , se daba á la 
Compañía de Ostende , viéndolas perjudidales al Cbtnerdo 
de los Olandeses en el Oriente , unidos con los Ingleses , se 
quexaron con tono mui alto en Madrid. Se lea respondide 
Que habla aguardado diez y seis años , desde ki Paz dt 
Utrech , á que obligasen al Emperador á una Paz menos ven- 
tajosa ; pero viéndose coa tyraoas poUiicas engañado , la ha- 
""^ . , via 
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iria ajustado como havia podido con uo Principe , á cuyo ea- . 
graa<jleciniiento habían concurrido , con lo restante de Euro-» 
pa ; y que si de esta Paz sentían perjuicio alguno , era todo 
efe¿to de sus Armas , y de su PolitiGa : Que estaba en animo 
de maoteiier religiosamente lo que havia ofrecido : Que tor . : 
masen )a$ medidas que les pareciesen convenientes , que el 
Rey havia tomado las que eran mas útiles á sus Vasallos, mo- 
lestados de tan dilatada Guerra. 

Esta respuesta , y la estrecha aliaoza que publicaba d, 
Emperador quería tener con laEspafia^ puso en grande agita- 
ción á los Oiandeses , que creían exterminar la Compañía 
Ostende; mas yá con estas nuevas ventaja» se establecían me«' 
jor , y luego crecieron sus acciones. 
- £1 Rey de Cerdefia disimulaba mucho el sentimiento, 
que esta Concordia le havia. causado ; porque tranquila» 
yá las Cortes , en que se fraguaba la Guerra , no tenia á que 
aspirar » y se havia precisamente de quedar con la Cerdea; 
Reyno pobre, y no tablero capáz para las vastas idéas deVic-. 
tor Amadéo , que pensaba bolver á pescar en mar turbio,, 
ofreciéndose , con estudiada Indiferencia « i todos , aunque de 
mas buena gana huviera entrado con la Francia , y la España 
en tina Guerra contra el Emperador , por sí podia estenderse 
por el Estado de Milán , que era su principal objeto , y alargar 
la Cerdeña, que le servia de carga , y no aumentaba su poder. 

Las Repúblicas de Italia , y sus Principes también ojea- 
ron este Paz con disgusto t porque Ubre de los rezelos que le 
daban al Emperador las Armas de España , la oprimirla á su 
«fbitrió y y serían mas esclavas. 

A los Soberanos de el Norte , Suecia , Prusia , Moscovia, 
y Dinatparca también les sirvió de disgusto : mas al Othoma- 
no; porque desembarazado el Emperador de los otros cuida- 
dos , era inccinparabicmente mas poderoso. En fin , en la 
Guerra^ y en la Paz no huvo en muchos sigkjs Principe mas 
feliz, aunque todo lo contrapesaba Ja faiLa de succesion va- 
ronil, que era el único consuelo de sus émulos , y de los Pxin*» 
cipes Protestantes , que yá hablaban con menos orgullo. 

El Rey Catholíco vino , forzado de su propia ira , á la 
Paz : su animo belicoso^ y sus razones le estimulaban á la 
Guerra, pero le faltaban Aliados , y con ella ponían en duda 
la succesioa de el Uifaate Doa Carlos á U Xoscaaa ; lo prluci- 
- . pal 
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pal yá lo habia concedido , v(H] adiri'tir al Tratado de Lon- 
dres, que era la solemne Rfnuticia á los Reynos de liaiia ; las 
demás circunstancias no m ji ccian la costosa aveniurada reso- 
lucioa de la Guerra , ni po Jia hnc.-rla solo , ni aaa empezarla, 
aunque tenia en p'u och'.'nti mil h >mb:es de Tropas bravas, 
y veteranas: N j fallaba quien juzgiba , culpaodo la Paz, era 
mas conveniente para la España, ni Paz, ni Guerra; pero esta 
es uaa Theorica diñciUn^ate pradicable , y aos desvariamos 
mucho de nuestro asunto de Cotneatarlos ^ si eatrasemos 
en discurrir este gran problema, para et quat era menester eic« 
plicar con ta mayor iodividualidad el presente estado de loi 
Potentados de Europa ; f como no podetnos difusamente de- 
fender nuestra opinión ^ dexamos indeciso , si en el presente 
cittdo le convenia mas á la Sipaoa la Paz la inacciotties» 
perando el beneficio de el tiempo» 

Todos los Principes mandaron retirar sosPlenipoteociarioi 
de Cainbray : los Ingleses salieron antes que lodos , oorcidos 
con igualdad , porque no liavian consumido quatro años sloo 
en lianquetes , y festines. El Rey Catholicó mandó que d 
Marquésjde Verreti esperase nuevas ordenes en Bruselas; 
los demás direftamente á sus Cortes , á los mimste- 
nos á que esuban destimulos, 

FIN DE ESTOS COMENTARIOS- 



NOTA, á esta impresión cotejada con el original del Aur 
tor corregida de ¡os innumerables errores que padecen las 
otras. Se han omitido ¡os títulos que al principio de cada año 
estaban de Lib, 1.2. por no ser necesarios , ni conducir en 
cosa alguna para el régimen , y contexto de la Obra , respedt0 
estár arreglada dividida por anos , como en ella se figura* 
También se han pasado los dos años últimos del Tomo J. al a. 
para iffn ^Iar los volúmenes ^ por la niejor vista^^ pfOgOTCWH 

no tener en esto ¿erjuim alguno ¡a obra. 
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